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“Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo”
(Bahá’u’lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XC, p. 160, y

Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)
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“El hombre es Mi misterio, y Yo soy su misterio”.
(Bahá’u’lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, sección XC, p. 159; 

y Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

En el Evangelio, Cristo dijo: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en Mí.” [St. Juan, xiv, II] 

En el Qur’án, Dios dijo: “El ser humano es mi misterio y Yo soy el suyo.” 

Bahá’u’lláh escribe que Dios dice: 

“Tu corazón es Mi morada; santifícalo para Mi descenso. 

Tu espíritu es el lugar de Mi revelación; purifícalo para Mi manifestación.”
(‘Abdu’l-Bahá, La Sabiduría de ‘Abdu’l-Bahá, viernes por la noche, 20 de octubre, pp.28-29)

[To deepen in the Cause means to read the writings of Bahá’u’lláh and the Master so thoroughly as to be able to give it to others in its pure form. There are many who have some superficial idea of what the Cause stands for. They, therefore, present it together with all sorts of ideas that are their own. As the Cause is still in its early days we must be most careful lest we fall into this error and injure the Movement we so much adore. There is no limit to the study of the Cause. The more we read the Writings, the more truths we can find in them, the more we will see that our previous notions were erroneous.

(Shoghi Effendi, citado por The Universal House of Justice, en un Carta del 27 mayo 1966, del titulo “Guardianship and the Universal House of Justice”. […Pero por lo que no hay una traducción disponible en este momento en español –ed.]) ]
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The Center for the Study of the Sacred Texts

Dedicación

This compilation is dedicated to the inspiring presence and loving and enduring memory of Barbara Ives Reich Kochmann, (1925, New York, New York – 1977, Pine Hill, New Mexico), beloved granddaughter of Howard Colby Ives, (and mother to Erica, Jan, Nancy Sue, Barbara Ann, and Philip Reich, and Martin Kochmann), whose precious, supportive and determined example, indefatigable spirit, diligent effort and undeviating devotion in plummeting the depths of intensive and codified research into the sacred texts of the Bahá'í Revelation have all resulted in the present expanded version of this, her original course about man’s knowledge of God, the station of the Manifestations (and progressive revelation), the dynamics of the Covenant (including different aspects of several forms of the Bahá'í Covenant), and of the calling and station of the true believer/s everywhere (arising in conformity to the Covenant and the teachings for this Day), entitled:
“Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo”
            (Bahá'u'lláh, Kitab-i-Iqan Libro de la Certeza, p. …)

Based on what she was discovering through her vast research, Barbara wanted to develop a center dedicated to the study of the sacred texts, and this she deemed “Temerity II”, modeled after Temerity Ranch set in the Colorado Rockies, a center for the training of international teachers of the Bahá'í Faith in compliance with assisting in fulfilling the goals of ‘Abdu’l-Bahá’s Tablets of the Divine Plan, in the late 1940's. She believed these essential dynamics, spiritual principles and interrelationships contained within the revealed Word for this Age to be instrumental in a new approach to learning, and in the training and transformation of future teachers of the Faith, in the challenging years that lay ahead.

Nowadays a lot of training and research is characteristically web-driven, as in distance learning and web-based education, sometimes interactional but for the most part, self-instructional. That is why the idea of Temerity II, a center for the study of the Bahá'í Writings, has now taken on the identity and provenance of becoming one of many such web-based resources for plunging further and delving deeper into the ocean of Bahá'í revelation.

“Has de saber con toda seguridad que, así como crees firmemente que la Palabra de Dios, exaltada sea Su gloria, perdura para siempre, también debes creer con fe incuestionable que su significado nunca podrá ser agotado.”
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIX, p. 157)
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              The Collins Gate (the view with the path to the Qiblih)
EL PRELUDIO

“Mi cautiverio no Me hace daño, ni las cosas que Me han sucedido a manos de Mis enemigos. Lo que Me hace daño es la conducta de Mis amados que, aunque llevan Mi Nombre, sin embargo cometen aquello que hace que Mi corazón y Mi Pluma se lamenten.”

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i -Aqdas, Sección: “Kalimat-Firdawsíyyih”, Selección: “Novena Hoja”, p. 88)

Hemos oído lo que la persona en cuestión ha mencionado acerca de ciertos maestros de la Fe. Realmente él ha dicho la verdad. Algunas almas negligentes vagan por los países en el nombre de Dios, dedicados diligentemente a arruinar su Causa, y lo llaman promoción y enseñanza de la Palabra de Dios; y ello a pesar de que las cualidades de los maestros de la Fe, al igual que las estrellas, brillan resplandecientes por todos los cielos de las Tablas divinas.

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección:  “Kalimat-Firdawsíyyih”, al comienzo, pp. 74-75)

[But regarding the qualifications of the teachers, they are revealed in the divine Tablets.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. V, No. 14, p. 215)]

Levantaos, oh pueblos, y por la fuerza del poder de Dios, decidíos a ganar la victoria sobre vosotros mismos, que quizá toda la tierra sea librada y santificada de su servidumbre a los dioses de sus vanas fantasías…

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’llláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunya”, p. 106; y Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XLIII, p. 83)

Tu día de servicio ya ha llegado. Innumerables Tablas atestiguan las generosidades que te han sido otorgadas. Levántate a hacer triunfar Mi Causa y con la fuerza de tu palabra somete a los corazones de los hombres.

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’ll’áh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunya”, p. 104; y Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XLIII, p. 82)

No peséis el Libro de Dios con los criterios y ciencias comunes entre vosotros, ya que el Libro mismo es la Balanza infallible establecida entre los hombres.

(Bahá’u’lláh, The Kitab-i-Aqdas, Sección #99; y Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XCVIII, p. 178)

Los principios de las Enseñanzas de Bahá’u’lláh deberían estudiarse cuidadosamente, uno por uno, hasta sentirlos y comprenderlos con la mente y el corazón…

(‘Abdu’l-Bahá, La Sabiduría de ‘Abdu’l-Bahá, Viernes, 20 de octubre, p. 26)

Dejad a un lado las patrañas ociosas y contemplad Mi Revelación a través de Mis ojos.

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección:  “Fragmentos de otras Tablas”, p.279)

No puede haber ninguna duda que, como consecuencia de los esfuerzos que cada unohaga conscientemente y como resultado del ejercicio de sus propias facultades espirituales, este espejo podrá a tal punto ser limpiado de la escoria de la inmundicia terrenal y purgado de fantasias satánicas, que será capaz de aproximarse a los prados de santidad eternal y alcanzar las cortes de fraternidad sempiterna. Sin embargo, en cumplimiento del principio que para cada cosa ha sido fijado un tiempo y para cada fruta ha sido ordenada una sazón, las energías latentes de tal generosidad pueden ser liberadas mejor, y la gloria vernal de tal dádiva puede ser sólo manifestada en los Días de Dios…. 

Por esta razón, ningún hombre necesitará en esos días de su prójimo. Ya se ha demostrado plenamente que, en ese Día divinamente designado, la mayoría de los que han buscado y han alcanzado Su santa corte, han mostrado tal conocimiento y sabiduría que ni una gota de los cuales nadie, fuera de estas almas benditas y santificadas, por mucho tiempo que haya enseñado o estudiado, ha captado, ni jamás comprenderá. Es por virtud de este poder que los amados de Dios, en los días de la Manifestación del Sol de la Verdad, han sido exaltados por encima de toda erudición humana y hecho independientes de ésta. No, más aún, de sus corazones y de los manantiales de sus poderes innatos ha brotado incesantemente la esencia íntima de la erudición y sabiduría humanas.

(Bahá’u’lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección CXXIV, pp. 236-237)

No trastornéis la unidad bahá'í, y sabed que esta unidad no puede mantenerse sino por medio de la fe en el Convenio de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #186, p. …)

[No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God.

(Oración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 44, pero “notas de peregrinos”)]

Di: Ayudarme es enseñar Mi Causa.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Siyyid-i-Mihdíy-i-Dahají”, p. 230)

Loado sea Dios, Quien de la nada forjó la Creación, inscribió los misterios de la preexistencia sobre la Tabla del hombre; del Bayán le enseñó lo que ignoraba, hizo de él un Libro Luminoso para aquellos que creyeron y se sometieron; hizo que, en esta oscura y funesta edad presenciara la creación de todas las cosas (Kull-i-Shay') y diese testimonio de ello con maravillosa voz sobre la cima de la eternidad en el Templo Excelente [1] [1 La Manfestación]: a fin de que todo hombre pueda atestiguar, en sí y por sí mismo, y en el rango de la Manifestación de su Señor, que verdaderamente no hay Dios salvo Él, y para que todo hombre pueda así ganar la cumbre de las realidades, hasta que nadie contemple cosa alguna sin ver en ella a Dios.
      (Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, pp. 1-2) [Italicos agregados –ed.]

Así se aclararán estos misterios, no con la ayuda del conocimiento adquirido sino, únicamente, mediante la asistencia de Dios y las efusiones de Su gracia. "Preguntad, pues, a quienes tienen la custodia de las Escrituras, si no lo supierais".

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Cuando llegue la victoria, cada hombre se declarará creyente y se apresurará al refugio de la Fe de Dios. Felices aquellos que en los días de las pruebas que envuelven al mundo se han mantenido firmes en la Causa y han rehusado desviarse de su verdad.


     (Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CL, p.287)
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EL PREFACIO

[To deepen in the Cause means to read the writings of Bahá’u’lláh and the Master so thoroughly as to be able to give it to others in its pure form. There are many who have some superficial idea of what the Cause stands for. They, therefore, present it together with all sorts of ideas that are their own. As the Cause is still in its early days we must be most careful lest we fall into this error and injure the Movement we so much adore. There is no limit to the study of the Cause. The more we read the Writings, the more truths we can find in them, the more we will see that our previous notions were erroneous.
(Shoghi Effendi, citado por The Universal House of Justice, en una carta del 27 mayo 1966, del titulo “Guardianship and the Universal House of Justice”)  […Pero lo que no hay disponible en este momento en español –ed.]) ]
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Eagle denoting the sacred resting place of Shoghi Effendi, Beloved Guardian of the Bahá'í Faith, New Southgate Cemetery, London.
 A.  "En el principio era la Palabra"

"En el principio era la Palabra,… y la Palabra estaba con Dios,… y la Palabra era Dios"

(La Biblia: Cf. Juan 1:1, Mateo 6:9, and Lucas 11:2; y ‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 54, passim, pp. 253-254)

Por lo que se refiere a tus afirmaciones sobre el comienzo de la creación, ésta es una cuestión sobre la cual las ideas varían en razón de las divergencias en el pensamiento y las opiniones de los hombres. Si afirmases que la creación siempre existió y continuará existiendo, sería verdad; o si afirmases esa misma idea tal como se menciona en las Sagradas Escrituras, no habría duda alguna al respecto, puesto que ha sido revelada por Dios, el Señor de los mundos. En verdad, Él era un tesoro oculto. Ésta es una posición que jamás podrá describirse, ni tan siquiera aludirse a ella…

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección:  “Lawh-i-Hikmat”, pp. 166-167)


La creación entera ha sido generada por la Voluntad de Dios, magnificada sea Su gloria, y el incomparable Adán ha sido modelado por medio de Su imponente Palabra, Palabra que es la fuente, el manantial, el depositario y el punto de amanecer del intelecto. De ella procede toda la creación y es el canal de la gracia primordial de Dios. Nadie puede comprender la realidad del origen de la creación salvo Dios, exaltada sea Su gloria, Cuyo conocimiento abarca todas las cosas tanto antes como después de ser creadas. La creación no tiene principio ni fin, y nadie jamás ha desentrañado su misterio. Su conocimiento siempre ha estado y permanecerá oculto y resguardado por Aquellos que son los Depositarios del conocimiento divino. 

(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección: 2.48, p. …)

Por tanto, es claro y evidente que la primera dádiva de Dios es la Palabra, y su descubridor y destinatario es el poder del entendimiento. Esta Palabra es la más importante instructora de la escuela de la existencia y la reveladora de Aquel que es el Todopoderoso. Todo lo que se ve es visible sólo mediante la luz de su sabiduría. Todo cuanto está manifiesto no es sino una señal de su conocimiento. Todos los nombres no son sino su nombre, y el principio y fin de todos los asuntos necesariamente han de depender de ella. 

(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección I, Selección 1.12, p. …)
Y en la posición [“estación” en ingles –ed.] de "Deseé darme a conocer", Dios existía, y Su creación siempre había existido bajo Su amparo desde el principio que no tiene principio, además de venir precedida por una Primeridad que no puede ser considerada primeridad y estar originada por una Causa inescrutable incluso para todos los hombres de erudición.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección 9, “Lawh-i-Hikmat”, p 167)
Habiendo reconocido tu impotencia para lograr un entendimiento adecuado de aquella Realidad que mora dentro de ti, admitirás prontamente la inutilidad de los esfuerzos que intentes tú o cualquiera de las cosas creadas, en sondear el misterio del Dios Viviente, el Sol de gloria que no se desvanece, el Antiguo de los días sempiternos. Esta confesión de impotencia, que finalmente la contemplación madura debe impulsar cada mente a hacer, es en sí la cima del entendimiento humano y marca la culminación del desarrollo del hombre.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 148) [Italicos agregados –ed.]

En el mundo de Dios, no hay pasado, ni futuro, ni presente: todos son uno. Así pues, cuando Cristo dijo "en el principio era el Verbo" quiere decirse que era, es y será, ya que en el mundo de Dios el tiempo no existe. El tiempo afecta a las criaturas, mas no a Dios. Por ejemplo, en la oración dice "Santificado sea Tu nombre", lo que quiere decir que Tu nombre ha sido, es y será santificado. Mañana, mediodía y noche son característicos de esta tierra; mas para el sol no hay noche, mañana o mediodía.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Sección 39, p. 193)

Sabe que, por otra parte, la Palabra de Dios -exaltada sea su gloria- es más elevada y muy superior a lo que los sentidos pueden percibir, pues está purificada de toda propiedad o sustancia. Trasciende las limitaciones de los elementos conocidos y está exaltada por encima de todas las sustancias esenciales reconocidas. Se hizo manifiesta sin ninguna sílaba ni sonido y no es sino el Mandamiento de Dios que impregna todas las cosas creadas. Nunca se ha retirado del mundo del ser. Es la gracia de Dios que todo lo penetra, de la cual emana toda gracia. Es una entidad muy apartada de todo lo que es y de todo lo que será.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección 9, “Lawh-i-Hikmat”, pp. 167-168)

Has de sabe con toda seguridad que, así como crees firmemente que la Palabra de Dios, exaltada sea u gloria, perdura para siempre, también debes creer con fe incuestionable que su significado nunca podrá ser agotado. Sin embargo, aquellos que son sus intérpretes señalados, aquellos cuyos corazones son los depositarios de sus secretos, son los únicos que pueden comprender su múltiple sabiduría. Quienquiera que, al leer las Sagradas Escrituras, se sienta tentado de extraer de ellos lo que convenga para desafiar la autoridad del Representante de Dios entre los hombres, es por cierto como un muerto, aunque en apariencia camine y converse con sus semejantes, y comparta con ellos su alimento y bebida.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIX, p. 157)

[For the Word of God is collective wisdom, absolute knowledge and eternal truth. 

Consider the statement recorded in the first chapter of the book of John: “In the beginning was the Word, and the Word was with God, and the Word was God.” This statement is brief but replete with the greatest meanings.  [Italicos y subrayados agregados por enfasis – ed.]
(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 154)]

[image: image5.jpg]



B.  La Unidad Divina

Cuidaos, oh creyentes en la Unidad de Dios, de ser tentados en hacer distinción alguna entre las Manifestaciones de Su Causa, o de menospreciar los signos que han acompañado y proclamado Su Revelación. Esto es, de cierto, el verdadero significado de la Unidad Divina, si sois de los que comprenden esta verdad y creen en ella. Además, estad seguros de que las obras y hechos de cada una de estas manifestaciones de Dios, más aún, todo lo que a ellas atañe y todo lo que manifiesten en lo futuro, está ordenado por Dios y es un reflejo de Su Voluntad y Propósito… [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIV, p. 52)

La esencia de la creencia en la unidad divina consiste en considerar a Aquel Quien es la Manifestación de Dios, y a Aquel Quien es el invisible, el inaccesible e incognoscible Esencia, como uno y el mismo…. Ésta es la posición más elevada que puede lograr un verdadero creyente en la unidad de Dios.  [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIV, p. 149)

[‘Abdu’l Bahá is the interpreter of the aims, intents, and purposes of the Words of the Blessed Perfection (Bahá’o'lláh) [sic] and is the interpreter of his [sic] own written words, and none can say that this or that is the intention conveyed therein, save ‘Abdu’l Bahá. The spirit of unity exists in the Divine Words, and one who interprets them in such wise as to create a division and discord is indeed one who errs.

Were not the Revelation of Bahá’o'lláh [sic] one adaptable to the entire world and its diverse nations, it could not be a unique and universal Revelation, but its elasticity adapts itself to all conditions, and its spirit is one that moulds itself into every vehicle and need for the accomplishment of the divine plan of unity. {Italicos agregados –ed.] 

(Oración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VI, no. 6, pp. 43-44, pero “notas de perigrinos”)]

C. Revelación Progresiva

Contempla con tu vista interior la cadena de Revelaciones sucesivas que ha unido la Manifestación de Adán con la del Báb. Atestiguo ante Dios, que cada una de estas manifestaciones ha sido enviada por la acción de la Voluntad y Propósito divinos, que cada una ha sido portadora de un Mensaje determinado, que a cada una le ha sido confiado un Libro divinamente revelado y ha sido comisionada para descifrar los misterios de una poderosa Tabla. La medida de la Revelación con la cual cada una de ellas ha sido identificada, había sido definitivamente preordinada. Esto es, en verdad, una prueba de nuestro favor para con ellos, si sois de aquellos que comprenden esta verdad.... [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXI, p. 66)

"Aquellos que son las Lumbreras de la verdad y los Espejos que reflejan la luz de la Unidad divina", explica Bahá'u'lláh en el Kitáb-i-Íqán, "cualquiera que sea la época o siglo en que se les envíe a este mundo desde sus invisibles moradas de antigua gloria, para educar las almas de los hombres y dotar de gracia a todo el credo, están sin excepción provistos de un poder que todo lo somete, e investidos de invisible soberanía... Todos y cada uno de estos Espejos santificados, estas Auroras de antigua gloria, son Exponentes en la tierra de Aquel Quien es el Astro central del universo, su Esencia y Propósito último. De Él proceden su conocimiento y poder; de Él proviene su soberanía. La belleza de su semblante es solamente un reflejo de su Imagen; su revelación, un signo de Su gloria inmortal... A través de ellos se transmite una gracia que es infinita, y por ellos se revela la luz que jamás palidece.... Nunca podrá lengua humana cantar adecuadamente sus alabanzas, ni voz humana revelar su misterio". "Ya que esas aves del Trono Celestial son todas enviadas del cielo de la Voluntad de Dios, y como todas surgen para proclamar su irresistible Fe, son por tanto consideradas como un alma y una misma persona...todas habitan en el mismo tabernáculo, vuelan en el mismo cielo, están sentadas en el mismo trono, pronuncian las mismas palabras, proclaman la misma Fe... Solo difieren en la intensidad de su relación y la relativa potencia de su luz... Que determinado atributo de Dios no haya sido exteriormente manifiesto por eses Esencias de Desprendimiento, no implica de manera alguna que no lo haya poseído realmente aquellos que son las Auroras de los atributos de Dios y los tesoros de Sus santos nombres”.
(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

En las dispensaciones pasadas, el débil cuerpo del mundo no podía resistir una cura rigurosa o enérgica. Por esta razón, Cristo dijo: "Aún tengo muchas cosas que deciros, asuntos que deben ser comunicados, mas no estáis capacitados para oírlos ahora. Sin embargo, cuando venga el Espíritu Consolador, a Quien el Padre ha de enviar, Él os hará evidente la verdad”

(‘Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #26, p. …) [Italicos agregados –ed.]

Considera aquello que ha hecho descender a Muhammad, el Apóstol de Dios. La medida de la Revelación de la cual Él fue portador había sido claramente preordinada por Aquel Quien es el Todopoderoso, el Más Fuerte. Aquellos que lo oyeron, sin embargo, sólo pudieron comprender Su propósito de acuerdo con su propia posición [“estación” en ingles] y capacidad espiritual. Él, de igual manera, descubrió la Faz de la Sabiduría según la capacidad de ellos para soportar el peso de Su Mensaje.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p. 68)

Tan pronto como la humanidad alcanzó la etapa de madurez, la Palabra reveló a los ojos de los hombres las energías latentes con que había sido dotada, energías que se manifestaron en la plenitud de su gloria cuando la Antigua Belleza apareció en el año sesenta, en la persona de 'Alí-Muhammad, el Báb.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p. 68)

[In the Íqán, Bahá'u'lláh, wishing to emphasize the transcendent character of this new Day of God, reinforces the strength of His argument by His reference to the text of a correct and authorized tradition, which reveals the following: (Shoghi Effendi, The World Order of Baha'u'llah, p. 24):]  

"El conocimiento es veintisiete letras. Todo lo que los Profetas han revelado son dos de esas letras. Ningún hombre hasta ahora ha conocido más que esas dos letras. Mas cuando el Qá'im aparezca, manifestará las veinticinco letras restantes". Ahora, reflexiona: Él ha declarado que el conocimiento consiste en veintisiete letras, y ha considerado que todos los Profetas, desde Adán hasta el "Sello", son Expositores de sólo dos letras suyas y han sido enviados con estas dos letras. También dice que el Qá'im ha de revelar las veinticinco letras restantes. A juzgar por estas palabras, ¡qué magna y sublime es Su posición! Su rango está por sobre el de todos los Profetas, y Su Revelación rebasa la comprensión y entendimiento de todos sus elegidos. Una Revelación tal que de ella, o bien los Profetas de Dios, Sus santos y elegidos no han sido informados, o bien, en cumplimiento del inescrutable Decreto de Dios, no la han dado a conocer. Semejante Revelación trata de medirla esta gente depravada y vil con su propia mente defectuosa, con su limitado conocimiento y comprensión….  

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

     "Sabe con certeza que, en cada Dispensación, la luz de la Divina Revelación ha sido otorgada a los hombres en proporción directa a su capacidad espiritual. considera el sol. Cuan débiles son sus rayos en el momento an que aparece en el horizonte. Como, gradualmente, su calor y potencia aumentara a medida que se aproxima a su cenit, permitiendo, mientras tanto, a todas las cosa creadas adaptarse a la intensidad creciente de su luz. Y como declina paulatinamente hasta alcanzar su ocaso. Si manifestara súbitamente las energías latentes en el, sin duda dañaría todas las cosas creadas... De igual manera, si el Sol de la Verdad revelara repentinamente, en el comienzo de Su manifestación. todas la potencialidades que la providencia del Todopoderoso le ha conferido, la tierra de la comprensión humana quedaría desolada y se marchitaría; porque el corazón de los hombres no podría soportar la intensidad de su revelación, ni podría reflejar el brilla de su luz. Consternados y abrumados, dejarían de existir".

     Es nuestro deber, a la luz de estas claras y concluyentes exposiciones, evidenciar de manera indudable, ante todo aquel que busca la verdad, el hecho de que, desde "el principio que no tubo principio", los Profetas del Dios único e incognoscible, incluyendo el mismo Bahá'u'lláh, fueron todos consumidos, como canales de gracia de Dios, exponentes de Su unidad, espejos de Su luz y reveladores de Su designio, para revelara a la humanidad una medida cada vez mayor de Su Verdad, de Su Voluntad inescrutable y de Su Divina guía, y que han de continuar dispensando todavía, hasta "el fin que no tiene fin", mayores y más potentes revelaciones de Su gloria y Su poder sin limites.

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

La Revelación que desde tiempo inmemorial ha sido aclamada como el Propósito y Promesa de todos los profetas de Dios y como el más caro deseo de sus mensajeros, ha sido ahora manifestada a los hombres por virtud de la penetrante Voluntad del Todopoderoso y de su irresistible mandato. El advenimiento de tal Revelación ha sido anunciado en todas las Sagradas Escrituras. Contemplad cómo, a pesar de dicho anuncio, la humanidad se ha desviado de su sendero y se ha apartado de su gloria.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección III, p. 14)

"Este es el Rey de los Días"…"el Día que ha presenciado la llegada dl más Amado, de Aquel que a través de toda de eternidad fuera aclamado como el Anhelo del Mundo". 

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

Magnificado sea tu nombre, oh mi Dios, por cuanto has manifestado el Día que es el rey de los días; Día que Tú anunciaste a tus elegidos y a tus profetas en tus más excelsas Tablas; Día en que Tú derramaste el esplendor de la gloria de todos tus Nombres sobre todas las cosas creadas.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LXXI, p. …)

En verdad os digo, este es el Día en que la humanidad puede contemplar el Rostro y oír la Voz del Prometido.... Grande, en verdad, es este Día! Las alusiones que se hacen a Él en todas las sagradas Escrituras como el Día de Dios atestiguan su grandeza.… Sin embargo, en cuanto se manifestó el Sol de su Revelación en el cielo de la Voluntad de Dios, todos, excepto aquellos a quienes el Todopoderoso quiso guiar, se mostraron confundidos y negligentes.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VII, p. 8)

Es evidente que cada época en que una Manifestación de Dios ha vivido es divinamente ordenada y, de cierto modo, puede ser caracterizada como el Día señalado de Dios. Este Día es, sin embargo, único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de "Sello de los Profetas" revela plenamente su elevada posición. El Ciclo Profético, de cierto, ha terminado. La Eterna Verdad ya ha llegado. Él ha levantado la Insignia de Poder y derrama ahora sobre el mundo el descubierto esplendor de Su Revelación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXV, pp. 52-53)

En esta poderosísima Revelación, todas las Dispensaciones del pasado han alcanzado su más elevada y final consumación…. ¡Grande, inmensamente grande es esta Causa! ¡Poderoso, inconcebiblemente poderoso es este Día!

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXV, pp. 219-220)

"Siglos, y hasta edades han de pasar", Él afirma en una de Sus primeras Tablas, "antes de que el Sol de la Verdad brille nuevamente con fulgor estival o aparezca una vez más en el esplendor 

de su gloria primaveral...

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

[…Bahá’u’lláh is not the intermediary between God and the other Manifestations, although these are under His shadow, for the simple reason that the Messengers of God are all inherently one; it is their Message that differs. Bahá’u’lláh, appearing at a time when the world has attained maturity, His message must necessarily surpass the message of all previous prophets. Not only so, but His message is potentially greater than any message which later prophets within His own cycle may reveal. This is because the state of maturity is the most momentous stage in the evolution of mankind. 

(Shoghi Effendi, en una Carta del 23 julio 1936; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta del 15 diciembre 1977)]

«Éste», declara además, «es el Rey de los días», el «Día de Dios mismo», el «Día que nunca será seguido de la noche», en que la «primavera no vendrá seguida por el otoño», «el ojo que mira hacia las épocas y siglos pasados», Día por el que «el alma de todo Profeta de Dios, de todo Mensajero divino, ha estado sedienta», por el que «todos los diversos linajes de la tierra han suspirado», mediante el cual «Dios ha probado los corazones de la compañía entera de Sus Mensajeros y Profetas, y más allá de éstos a quienes hacen vela sobre Su sagrado e inviolable Santuario, los moradores del Pabellón Celestial y los habitantes del Tabernáculo de Gloria». «En esta Poderosísima Revelación», afirma también, «todas las Dispensaciones del pasado han alcanzado su consumación más elevada y definitiva». E igualmente: «Ninguna de las Manifestaciones de antiguo, excepto en un grado prescrito, han comprendido completamente la naturaleza de esta Revelación». Refiriéndose a Su propia estación, declara «de no ser por Él, ningún Mensajero divino habría sido investido con el manto de la Profecía, ni se hubiera revelado ninguna de las Escrituras sagradas».

Por último, y sin por ello desmerecer, está el propio tributo de ‘Abdu’l-Bahá al carácter trascendente de la Revelación identificada con Su Padre: «Transcurrirán los siglos, más aún las épocas, antes de que el Astro de la Verdad vuelva a brillar con su esplendor meridiano, o aparez ca una vez más con el fulgor de su gloria primaveral». «La mera contemplación de la Dispensación inaugurada por la Bendita Belleza», afirma además, «habría bastado para anonadar a los santos de épocas pasadas, santos que han añorado participar siquiera en un momento de su gran gloria». «En cuanto a la Manifestación que descenderá en el futuro “A la sombra de las nubes”, sabe que en verdad», es Su significativa afirmación, «por lo que se refiere a su relación con la fuente de su inspiración, se encuentran bajo la sombra de la Bendita Belleza. Sin embargo, en relación con la época en la que aparecen, cada uno de ellos “hace lo que Él quiera”». Y final-mente, se encuentra esta ilustrativa explicación Suya, en la que expresa de modo concluyente la verdadera relación entre la revelación de Bahá’u’lláh y la del Báb: «La Revelación del Báb puede asemejarse al Sol, correspondiéndose su estación con el primer signo del Zodiaco –el signo de Aries– en el que el Sol ingresa en el equinoccio primaveral. La estación de la Revelación de Bahá’u’lláh, por otra parte, está representada por el signo de Leo, el Sol en pleno verano y en la más elevada estación. Con ello se significa que esta Santa Dispensación está iluminada con la luz del Sol de la Verdad, resplandeciente desde su más exaltada estación, y en la plenitud de su resplandor, calor y gloria».
(Bahá’u’lláh, y ‘Abdu’l-Bahá, respetivamente, citados para Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo VI, pp. 156-157)

          [The Bahá'í cycle is, indeed, incomparable in its greatness. It includes not only the Prophets that will appear after Bahá’u'lláh but all those who have preceded Him since Adam. These should, indeed, be viewed as constituting but preliminary stages leading to the gradual appearance of this Supreme Manifestation of God.

          After Bahá’u’lláh many Prophets will, no doubt, appear, but they will be all under His shadow. Although they may abrogate the laws of this Dispensation, they nevertheless draw their spiritual force from this mighty Revelation. The Faith of Bahá’u’lláh constitutes, indeed, the stage of maturity in the development of mankind. His appearance has released such spiritual force which will continue to animate, for many long years to come, the world in its development. Whatever progress may be achieved in later ages, after the unification of the whole human race is achieved, will be but an improvement in the machinery of the world. For the machinery itself has been already created by Bahá’u’lláh. 

(Shoghi Effendi, en una Carta del 14 noviembre 1935; y citado por the Universal House of Justice, en una Carta del 15 diciembre 1977)]

Él…no era sino Aquel a Quien la posteridad aclamará…como el Originador de un nuevo «Ciclo universal»….
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo VI, p. 150)

"Sabed, en verdad, que le velo que cubre Nuestro semblante no ha sido completamente descorrido. Nos hemos revelado hasta un grado que corresponde a la capacidad de la gente de Nuestra edad. Si la Antigua Belleza se revelase en la Plenitud de Su gloria. los ojos mortals se cegarían con la deslumbrante intensidad de Su Revelación"

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

Debe igualmente tenerse presente que, no obstante la grandeza del poder manifestado por esta Revelación y lo vasto del alcance de la Dispensación inaugurada por su Autor, ella repudia enfáticamente la pretensión de ser considerada como la revelación final de la Voluntad de Dios y de Su designio para la humanidad. El sostener una concepción semejante de su carácter y funciones equivaldría a traicionar su causa y anegar su verdad. Esto se hallaría necesariamente en pugna con el principio fundamental que constituye la roca en que descansa la creencia Bahá'í, a saber, el principio de verdad religiosa no es absoluta sino relativa; que la Revelación Divina es ordenada, continua y progresiva, y no espasmódica o final. En efecto, es tan claro y enfático el categórico rechazo que los seguidores de la Fe de Bahá'u'lláh hacen del derecho al absolutismo que pueden pretender cualesquiera de los sistemas religiosos inaugurados por los Profetas del pasado, como es el repudio que ellos hacen de esa misma pretensión para la Religión con la que ellos están identificados. "el creer que toda revelación ha terminado, que los portales de la Divina misericordia están cerrados, que de los albores de eternal santidad ya no ha de aparecer el sol, que el océano de perenne munificencia ha sido por siempre reprimido y que cesaron de ser puestos de manifiesto los Mensajeros de Dios, procedentes del Tabernáculo de antigua gloria", ha de significar, ante los ojos de cada seguidor de la Fe, desviarse grave e inexcusablemente de uno de sus más preciados y fundamentales principios.

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

D. La Palabra de Dios

¡Oh amigo mío! La Palabra de Dios es la reina de las palabras y su penetrante influencia es incalculable. Ella ha dominado siempre, y continua dominando, el reino del ser. El Gran Ser dice: La Palabra es la llave maestra del mundo entero, pues mediante su potencia se abren las puertas de los corazones de los hombres, que son, en realidad, las puertas del cielo…. Es un océano de inagotable riqueza que abarca todas las cosas. Todo lo que se puede percibir no es sino una emanación de ella. Elevada, inconmensurablemente elevada es esta sublime posición, a cuya sombra se mueve la esencia de la excelsitud y el esplendor, arrobada en alabanza y adoración.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección 11, 

     “Lawh-i-Maqsúd”, p. 205)

[“To deepen in the Cause means to read the writings of Bahá’u’lláh and the Master so thoroughly as to be able to give it to others in its pure form…”

(Shoghi Effendi, Op.  Cit., citado en “Guardianship and the Universal House of Justice”)]

[…The spirit of unity exists in the Divine Words, and one who interprets them in such wise as to create a division and discord is indeed one who errs. 

(Attribuido a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VI, No. 6, pp. 43-45, pero “notas de perigrinos”)]

No peséis el Libro de Dios con los criterios y ciencias comunes entre vosotros, ya que el Libro mismo es la Balanza infallible establecida entre los hombres.

(Bahá’u’lláh, The Kitab-i-Aqdas, Sección 99, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XCVIII, p. 178)

Los principios de las Enseñanzas de Bahá’u’lláh deberían estudiarse cuidadosamente, uno por uno, hasta sentirlos y comprenderlos con la mente y el corazón…

(‘Abdu’l-Bahá, La Sabiduría de ‘Abdu’l-Bahá, Viernes, 20 de octubre, p. 26)

Dejad a un lado las patrañas ociosas y contemplad Mi Revelación a través de Mis ojos.

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección 17, “Fragmentos de otras Tablas”, p.279)

Oh pueblo, si deseáis conocer a Dios y descubrir la grandeza de Su poder, miradme entonces con Mis propios ojos, y no con los ojos de cualquiera fuera de Mí.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVII, p. 245)

Ha sido decretado por Nosotros que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades se manifiestan a los hombres en estricta conformidad con tales condiciones como las preordinadas por Aquel Quien es el Omnisciente, el Todo Sabio. Hemos ordenado, además, que su velo de encubrimiento no sea otro que su propio Ser. Tal es, en verdad, Nuestra Fuerza para lograr Nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías latentes en ella, ningún hombre podría soportar el peso de tan poderosa Revelación. Aun más, todo lo que está en el cielo y en la tierra huiría de ella en consternación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p. 68)

¡Oh mis Siervos! Mediante el poder de Dios y Su fuerza, y del erario de Su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que yacían encubiertas en las profundidades de Su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de tras el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras de consumado poder y sabiduría. Más aún, con la mano del poder divino, he roto el sello del escogido vino de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si escogéis permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente gracia de Dios que todo lo envuelve, con tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)

Te es evidente que las Aves del Cielo y las Palomas de la Eternidad hablan en doble lenguaje. Uno, el lenguaje exterior, está desprovisto de alusiones, y no es oculto ni velado, para servir de lámpara de guía y luz de orientación, para que los caminantes alcancen las alturas de la santidad y los buscadores entren en el reino de la reunión eterna. Tales son las tradiciones no veladas y claros versos ya mencionados. El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser. Así «ádiq, hijo de Muhammad, ha dicho: "Dios en verdad los probará y los tamizará". Ésta es la norma divina, ésta es la Piedra de Toque de Dios, con la cual Él somete a examen a Sus siervos. Nadie comprende el significado de estas palabras salvo aquellos cuyo corazón está seguro, cuya alma ha encontrado favor en Dios y cuya mente se ha separado de todo menos de Él. En tales palabras, el sentido literal, tal como lo entienden los hombres, no es lo que se ha querido decir. Así, se ha escrito: "Cada conocimiento tiene setenta significados, de los cuales sólo uno es conocido por la gente. Mas cuando aparezca el Qá'im, Él revelará a los hombres todo lo que resta". También Él dice: "Pronunciamos una palabra y con ella queremos decir uno y setenta significados; cada uno de estos significados podemos explicarlo".

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Puesto que se ha demostrado claramente que sólo quienes se han iniciado en los misterios divinos pueden comprender las melodías entonadas por el Ave del Cielo, incumbe por tanto a cada cual buscar ilustración en los iluminados de corazón y en los Tesoros de los misterios divinos en lo referente a las complejidades de la Fe de Dios y las alusiones abstrusas que hay en las palabras de las Auroras de la Santidad. Así se aclararán estos misterios, no con la ayuda del conocimiento adquirido sino, únicamente, mediante la asistencia de Dios y las efusiones de Su gracia. "Preguntad, pues, a quienes tienen la custodia de las Escrituras, si no lo supierais"

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …) 

[“The penetration of the word of man dependeth upon the heat of the fire of the love of God. The more the splendors of the love of God become manifest in the heart, the greater will be the penetration of the Word.”

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 699)]

Inspira, pues, mi alma, oh mi Dios, con Tu maravilloso recuerdo, para que glorifique Tu Nombre. No me cuentes entre aquellos que leen Tus palabras y no encuentran Tu dádiva oculta que por Tu decreto está contenida en ellas y que vivifica las almas de Tus criaturas y los corazones de Tus siervos. ¡Oh mi Señor!, haz que me cuente entre los que han sido tan conmovidos por las dulces fragancias esparcidas en Tus días, que han dado sus vidas por Ti y se han apresurado al lugar de su muerte en su ansia por contemplar Tu belleza y en su anhelo por alcanzar Tu presencia. Y si en el camino alguien les preguntase: "¿A dónde vais?", dirían: "¡Hacia Dios, el que todo lo posee, el que ayuda en el peligro, el que subsiste por Sí mismo!"

(Báha'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)
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Se levantarán almas…

[“The beloved Guardian has stressed over and over again, that to effectively teach the Faith, the individual must study deeply, the Divine Word, imbibe Its life-giving waters, and feast upon Its glorious teachings. He should then /meditate/ on the import of the Word, and finding its spiritual depths, /pray/ for guidance and assistance. But most important, after prayer is /action/. After one has prayed and meditated, he must arise, relying fully on the guidance and confirmation of Bahá’u’lláh, to teach His Faith. /Perseverance/ in action is essential, just as wisdom and audacity are necessary for effective teaching. The individual must sacrifice all things to this great goal, and then the victories will be won.” [From a letter dated 30 May 1956 written on behalf of Shoghi Effendi to the Hands of the Cause in the United States]

(Compilaciónes, The Individual and Teaching - Raising the Divine Call, p. 36)]
Quien haya conocido a Dios no conocerá a nadie sino a Él, y quien tema a Dios no tendrá miedo de nadie salvo de Él, aunque las fuerzas de toda la tierra se levanten y se pongan en contra de él. No hablo sino por Su mandato y no sigo sino Su verdad, mediante la fuerza de Dios y Su poder. Él, ciertamente, recompensará a los veraces.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXVI, p. 112)

[“For in the realm of conscience naught but the ray of God’s light can command, and on the throne of the heart none but the pervading power of the King of Kings should rule.”

(‘Abdu’l-Bahá, A Traveller’s Narrative, p. 39)]
“Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo”
(Bahá’u’lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, sección XC, p. 160, y

Kitab-i-Iqan Libro de la Certeza, p. …)
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“…Dentro de poco, Dios hará surgir los tesoros de la tierra -hombres que Te ayudarán por Ti Mismo y por Tu Nombre, para lo cual Dios ha hecho revivir los corazones de aquellos que Le han reconocido”.

(El Más Grande Espíritu dirigiéndose a Bahá’u’lláh en la Siyah-Chal,

Bahá’u’lláh y la Nueva Era, J.E. Esslemont, pg. 22; y

Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

       ¡Oh Pluma del Altísimo! Escucha el Llamamiento de Tu Señor, el cual se ha elevado desde el divino Árbol del Loto, en el Punto santo y luminoso, para que los dulces acentos de Tu Señor, el Todomisericordioso, colmen Tu alma de alegría y fervor, y las brisas que provienen de Mi nombre, Quien siempre perdona, disipen Tus cuitas y congojas. Erige, entonces, a partir de este Templo, los templos de la Unicidad de Dios, para que narren, en el reino de la creación, las albricias de su Señor, el Más Excelso, el Todoglorioso, y sean de los que están iluminados por Su luz.

     Nos, ciertamente, hemos ordenado que este Templo sea la fuente de toda la existencia en la nueva creación, para que todos estén ciertos de Mi poder para llevar a cabo lo que Me he propuesto mediante Mi palabra “¡Sé!”, y es. A la sombra de cada una de las letras de este Templo haremos surgir un pueblo cuyo número nadie puede calcular salvo Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Dentro de poco Dios hará aparecer de Su Templo almas tales que no han de ser influidas por las insinuaciones de los rebeldes, y que en todo momento han de beber del cáliz que es la vida misma. Éstos, en verdad, son de los venturosos.

     Éstos son siervos que habitan al amparo de la tierna misericordia de su Señor, y permanecen sin vacilar ante quienes buscan obstruir su camino. En sus rostros se ve el esplendor de la luz del Todomisericordioso, y de sus corazones se escucha el recuerdo de Mi Nombre todoglorioso e inaccesible. Si desataran sus lenguas para ensalzar a su Señor, los moradores de la tierra y del cielo los acompañarían con sus cánticos de alabanza, ¡sin embargo, qué pocos son los que escuchan! Y si fueran a glorificar a su Señor, todas las cosas creadas los acompañarían con sus himnos de gloria. Así los ha exaltado Dios por encima del resto de Su creación, ¡aun así, las gentes siguen inconscientes!

     Éstos son los que rodean la Causa de Dios cual la sombra gira en torno al sol. Abrid, pues, los ojos, oh pueblo del Bayán, ¡acaso los veáis! En virtud de su movimiento todas las cosas se mueven, y a causa de su quietud todas las cosas se detienen, ¡ojalá estuvieseis convencidos de ello! Mediante ellos, los creyentes en la Unidad divina se han vuelto hacia Aquel que es el Objeto de la adoración de la creación entera, y por ellos los corazones de los justos han hallado calma y solaz, ¡si lo supierais! Mediante ellos se ha establecido la tierra, las nubes han descargado la lluvia de sus dádivas, y desde el cielo de la gracia ha descendido el pan del conocimiento, ¡si os percatarais de ello!

     Estas almas son las protectoras de la Causa de Dios en la tierra, quienes protegerán su belleza del polvo ofuscador de las ociosas fantasías y las vanas imaginaciones. En el camino de su Señor no han de temer por sus vidas; antes bien, sacrificarán todo su ser en su ansia de ver el rostro de su Bienamado tan pronto como haya aparecido en este Nombre, el Todopoderoso, el Omnipotente, el Todoglorioso, el Santísimo.

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selecciónes 12-16)
     ¡Oh fénix de aquella llama inmortal encendida en el Árbol Sagrado! Bahá'u'lláh -que mi vida, mi alma, mi espíritu, sean ofrendados en sacrificio por Sus humildes siervos- durante Sus últimos días en la tierra, ha hecho la más enfática promesa de que mediante las efusiones de la gracia de Dios, y el apoyo y ayuda otorgados desde Su Reino en lo alto, se levantarán almas y aparecerán seres santos, quienes, como estrellas, adornarán el firmamento de guía divina, iluminarán la aurora de amorosa bondad y munificencia, manifestarán los signos de la unidad de Dios, brillarán con la luz de la santidad y la pureza, recibirán en su plena medida la inspiración divina, portarán en alto la sagrada antorcha de la fe; se mantendrán firmes como la roca e inamovibles como la montaña; y crecerán hasta llegar a ser lumbreras en los cielos de Su Revelación, grandes canales de Su gracia, instrumentos para la dádiva del munífico cuidado de Dios, anunciadores que harán manifiesto el nombre del Dios único y verdadero, y constructores del supremo basamento del mundo.

     Ellos trabajarán incesantemente, de día y de noche; no harán caso de aflicciones ni de infortunios; no se permitirán tregua en sus esfuerzos, no buscarán descanso, desestimarán toda holgura y comodidad y, desprendidos e impolutos, consagrarán cada fugaz momento de sus vidas a la difusión de la fragancia divina y a la exaltación de la santa Palabra de Dios. Sus rostros irradiarán regocijo celestial, y sus corazones estarán plenos de felicidad. Sus almas estarán inspiradas, y sus cimientos se hallarán seguros. Se dispersarán por el mundo y viajarán por todas las regiones. Elevarán sus voces en todas las asambleas, y adornarán y vivificarán todas las reuniones. Hablarán en todas las lenguas, e interpretarán todos los significados ocultos. Revelarán los misterios del Reino, y manifestarán a todos los signos de Dios. Arderán luminosos como una candela en el corazón de cada asamblea, y fulgurarán como una estrella en cada horizonte. Las suaves brisas provenientes del jardín de sus corazones perfumarán y vivificarán las almas de los hombres, y las revelaciones de sus mentes, al igual que la lluvia, infundirán nuevo rigor a los pueblos y naciones del mundo.

     Estoy esperando, esperando ansiosamente que aparezcan estos seres santos; y, sin embargo, ¿cuánto más demorarán en llegar? Mi oración y mi ardiente súplica, al anochecer y al amanecer, es que estas estrellas radiantes derramen pronto su luminosidad sobre el mundo, que sus sagrados semblantes sean descubiertos a los ojos mortales, que las huestes de asistencia divina alcancen su victoria, y que las olas de la gracia, levantándose desde Sus océanos de lo alto, se derramen sobre toda la humanidad. Orad vosotros también y suplicadle que, mediante la munífica ayuda de la Antigua Belleza, estas almas sean reveladas a los ojos del mundo.

     La gloria de Dios descanse sobre ti, y sobre aquel cuyo rostro es iluminado con esa luz sempiterna que brilla desde Su Reino de Gloria.
     
(‘Abdu'l-Bahá, Seleccion de los Escritos, Selección #204, pp. …)

     [...In this blessed period, when the light of the endless bounties is illuminating the dark world, some souls, like the butterfly, circled round the Divine Lamp and with perfect yearning sacrificed their lives. 

     I ask of God that thou mayest be one of those souls, so that the rays of knowledge will shine forth from thy face to those regions and will be the cause of guiding the seekers of Reality.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of Abdu’l-Bahá, v 2, p. 250)]
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Baghdad pot, decorated with the opening lines of 

the Arabic Hidden Words: “My first counsel is this….”
ATRIBUCIÓN

This compilation represents the “life work” of several researchers in a family of Bahá’í scholars, each successive generation plummeting the depths of the Ocean of Bahá’u’lláh’s Revelation to better grasp the inner significances, hidden meanings and dynamic operations of the Covenant. Its original creator, chief compiler and progenitor was Barbara Ives Reich Kochmann, inspired by her grandfather, Howard Colby Ives, who had begun a preliminary examination of these subjects in his masterful study, “The Ocean of His Utterances”. Inspired by his approach, method of research and doting, loving example — and a continuing appreciation of the closeness of his spirit and guidance — Barbara was determined in her pursuit of delving deeper into an understanding of the dynamic operations of the Covenant of Bahá’u’lláh and of the Holy Spirit — leading to the penetration of the cities of human hearts, and the transformation of individual souls, as we advance toward the unification of mankind and achieve the Kingdom of God on earth – all in conformity to His own revealed terms, conditions, definitions, admonitions and explanations — as contained in and confined to the Sacred Texts.

The original version of this study, which Barbara chose to refer to as “The Course” – consisted of twenty-five typed pages, whittled down to pithy references to accommodate groups engaged in weekend long study institutes ~ which were dedicated, in her view, to the formal, spiritual yet “conscious knowledge” training of the “Teachers of the teachers” in firmness to the Covenant and confirmed service. 

Following her death in 1977, several texts were released with new (previously unpublished or unauthenticated) references, which her husband Richard decided needed to be included at that time in an updated version of the course. This revised edition of the course was completed in 1982, and served for many years as a basis for intense individual study (one on one) into the sacred Writings. At that time, Richard also expanded the course to include many of the other discoveries that characterized Barbara’s understanding of the “divine science” of the Word of God, of the pearls concealed in the depths, and confirmed teaching methodologies, which had not appeared in the concise original version. 

In her continuing research, Barbara maintained a persistent interest in such research topics as the human heart (“Thy heart is My home; sanctify it for My descent. Thy spirit is My place of revelation; cleanse it for My manifestation” and “Earth and heaven cannot contain Me; what can alone contain Me is the heart of him that believeth in Me, and is faithful to My Cause”), the rational faculty (“Consider the rational faculty with which God hath endowed the essence of man. Examine thine own self, and behold how thy motion and stillness, thy will and purpose, thy sight and hearing, thy sense of smell and power of speech, and whatever else is related to, or transcendeth, thy physical senses or spiritual perceptions, all proceed from, and owe their existence to, this same faculty”), on becoming one of those “honored servants” whose “feet do not slip”, who drink their fill “from the crystal clear waters of constancy” and become as immovable as “the mountain in His Cause”, who “stand in the station of the Manifestation” speaking “not till He hath spoken” and act in accord to His commandment to “do His bidding”. As Howard would paraphrase it in his major poetic treatise “The Song Celestial” ~ “Peace be upon him who followeth the Right Path!” 

Barbara was especially motivated to achieve a greater understanding of the station, symbolism, inner significance and operation/s of the Maids of Heaven (the Huris of hidden meaning or inner significance and essence of the Names and Attributes of God) as summoned from beyond the Sadratu’l Muntaha (The Tree Beyond Which There Is No Passing), and according to the Covenant, descending on the wings of the Spirit [or are “They”/“It” the “Spirit”???] down through the Station of the Manifestation/s and into the very hearts of the true believers and servants everywhere — as they [who are steadfast and confirmed in the Covenanant] strive to penetrate the citadels of all men’s hearts throughout the word — with an illumined character, radiant qualities, spiritual utterance and confirmed actions and deeds! 

This present version has been expanded greatly (including references from even more recent texts released by the World Centre) – thanks in large measure to the ease with which Bahá'í researchers and “compilers” can now gain access to the Revealed Word, via the unique search program gifted to the Bahá’í World by Chad Jones, known simply as “Ocean”. Other than a few brief sections containing “Dictionary Definitions” — this course of study has no personal opinion or contextual references that are not directly resourced from the revealed Word of God for this Age or those serving closest to the Central Figures of the Faith (with all the remaining “letters of knowledge” having been revealed, in “the fullness of Revelation”). 

“Think not that We have revealed unto you a mere code of laws. Nay, rather, We have unsealed the choice Wine with the fingers of might and power.” 

Respectfully transmitted, 

Richard Kochmann
November 12, 2003
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Pen and ink painting commissioned by late Native American artist Gary Hillaire for Barbara's grave stone. In calligraphy on the wings are the words "Temerity Is" or Temerity Be".
In honor of Barbara’s intensive research and spirit, herein follows her favorite prayer, published in a number of early prayer books, and for which an authentic or original text source has not been located. [See next section, regarding Citing of References]:
“O our God, we beg of Thee by the King of Names and Maker of heaven and earth, by the rustling of the leaves of the Tree of Life and by Thine utterances, through which the realities of things are drawn unto us, to grant that unity in the Love of God may be speedily established throughout the world; that Thou wilt guide us always and unmistakably to whatever Thou wouldst have us to do, and that we may ever be strong and fully prepared to render instant, exact and complete obedience.”

(Attribuido a Bahá’u’lláh, Bahá’í Scriptures, p. 186; Bahá’í Prayers [1929], p. 33; y en Covenant and Administration, p. 38, pero lo que se tiene una copias original, verifiable, y autentico, por lo tanto se considera como “notas de peregrinas”)

CITACIONES DE REFERENCIAS

References included in this compilation are primarily from extent and authenticated sources. When a reference is from an obscure, “out of print” – or otherwise questionable source, recourse has been made to the Research Department at the Bahá’í World Centre for identification and verification. In some very few cases, references from earlier published Bahá’í sources (such as editions of Star of the West magazine), or the anecdotal recordings of those who were in the Master’s or the Guardian’s presence (found in various books, pamphlets or diaries and the like) which seem to aid in or enhance the general flow of understanding of the material being presented have been included but in each case identified as such. Those recordings of early tablets, letters, utterances or statements of either ‘Abdu’l-Bahá or Shoghi Effendi — for which no identifiable original text exists for verification and authentication – are labeled as “pilgrims’ notes” and as such, are not to be regarded as authentic, revealed or sacred text. They (along with the citing or references from ‘secondary’ resources) have been included only in those exceptional cases where they seem to amplify or aid in the general understanding of a particular section or passage. (For further clarification and explanation of this subject — the reader is respectfully directed to Hornby’s Lights of Guidance, Section XXXVIII, entitled “Pilgrims’ Notes”, numbered 1431 through 1439, [Bahá’í Publishing Trust of India, 1994], pp. 439-441 respectively). Normally a reference is followed by the name of the Central Figure or Head of Faith revealing or making the statement excerpted or quoted, its contemporary published source, followed by page references. References from non-authoritative Bahá’í sources are contained within [ ] brackets and denoted by outside marginal borders in grey, like this:

["Example: Selections from non-authoritative Bahá'í sources, e.g. Taherzadeh, look like this."]

Also, once an authoritative reference has been initially introduced in the course, at times when it has been re-quoted, it will appear in the new context in brackets or with marginal borders, as a “reminder” of something apropos to the new content, but “out of context” and/or “already cited”. 

Finally, all editorial notes or comments will also appear in [ ] brackets, as well as in the citing of references in English, where a comparable translation does not presently exist in contemporary works in Spanish.  In such cases a bilingual participant or facilitator might want to introduce a spontaneous summary of what the original English citation implies or signifies, for course continuity and/or to clarify or amplify the general subject matter under consideration.

[Add: Notes re: the latest standard for the use of capitalization of Proper Pronominal Adjectives in Spanish…  “su” vs “Su”, y “tu” vs “Tu”, etc.. when referring to God,  the Manifestaton(s), and the Master – modeled after more recent translations in Spanish…in conformity to the style, format.and intent of the orginal versions found in English…and also with regard to the use of “Aquel que” for “Aquel Quien”; estación for posición or etapa; and Alianza for Convenio (both based on the word “Covenant” in English).…]

LAS ORACIONES
[O God! Assist me with the hosts of the Supreme Concourse and make me firm and steadfast in the Covenant and Testament. I am weak in the Covenant and Testament; confer upon me strength. I am poor; bestow upon me wealth from the treasures of the Kingdom. I am dead; breathe into me the Breath of Life. I am dumb; grant me an eloquent tongue, so that with a fluent expression I may raise the call of the Kingdom and quicken all of them in firmness to the Covenant. Thou are the Generous, the Giver and the Mighty! 

(Oración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, Dublin, NH, 12 de julio, 1912, Star of the West, Vol. VIII, No. 17, p. 228; y Vol. 10, No. 14, p. 272; y Covenant and Administration, p. 36, pero se considera como “notas de peligrinos”)]

Te suplico, por Tu Más Grande Nombre, que abras los ojos de Tus siervos, para que puedan contemplarte resplandeciendo sobre el horizonte de Tu gloria y majestad, y para que el graznido del cuervo no les impida escuchar la voz de la Paloma de Tu sublime unicidad, ni las aguas corruptas los priven de beber del cristalino vino de Tu munificencia y de los eternos torrentes de Tus dones.

Reúnelos entonces, alrededor de esta Ley Divina, cuyo convenio Tú has establecido con todos Tus Profetas y Tus Mensajeros, y cuyas ordenanzas has prescrito en Tus Tablas y Escrituras. Elévalos además, a alturas tales que les permitan percibir Tu Llamado.

Potente eres Tú para hacer lo que Te place. Tú eres, verdaderamente, el Inaccesible, el Todoglorioso.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LXV, p. …)

¡Oh mi Dios, oh mi Dios! Une los corazones de Tus siervos y revélales Tu gran propósito. Que sigan Tus mandamientos y se atengan a Tu ley. Ayúdales, oh Dios, en sus esfuerzos y confiéreles fuerza para servirte. ¡Oh Dios! No los abandones a sí mismos, sino guía sus pasos con la luz de Tu conocimiento y anima sus corazones con Tu amor. Verdaderamente Tú eres su ayuda y su Señor.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección “Unidad”, p. 252) [Italicos agregados –ed.]

¡Oh Señor! ¡Oh Tú cuya generosidad concede deseos!

Estoy de pie frente a Ti, olvidándolo todo salvo a Ti.

Haz que la partícula de conocimiento que hay en mi espíritu

Huya del deseo y de la prosaica arcilla;

Haz que Tu antiguo don, esa gota de sabiduría,

se hunda en Tu poderoso océano.

(Bahá'u'lláh, Los Cuatro Valles, Sección “El Tercer Valle”, p. …)

¡Glorificado sea, oh Señor mi Dios! Te rindo mis gracias por cuanto me has hecho el objetivo de diversas tribulaciones y el blanco de múltiples pruebas, a fin de que Tus siervos sean dotados de nueva vida y sean vivificadas todas Tus criaturas.

¡Juro por Tu gloria, oh Tú el Más Amado de los mundos y el Deseo de todos cuantos Te han reconocido! La única razón por la cual deseo vivir es poder revelar Tu Causa, y solo aspiro a la prosecución de mi vida para ser alcanzado por la adversidad en Tu sendero.

Yo Te imploro, oh Tú por cuyo llamado se han remontado hasta la atmósfera de Tu presencia los corazones de todos los que estaban cerca de Ti, que hagas descender sobre Tus amados lo que les permita prescindir de todo excepto de Ti. Dótalos, entonces, de tal constancia, como para que se levanten a proclamar Tu Causa, e invoquen Tu nombre, ante todos los que están en Tu cielo y en Tu tierra, de modo tal que las faraónicas crueldades causadas por los opresores entre Tus siervos, no logren apartarlos de Ti.

Tú eres, verdaderamente, el Dios de poder, el Dios de gloria, el Dios de fuerza y sabiduría.

(Baha'u'llah, Oraciones y Meditaciones, Sección LXXXVI, p. …)

…No me cuentes entre aquellos que leen Tus palabras y no encuentran Tu dádiva oculta que por Tu decreto está contenida en ellas y que vivifica las almas de Tus criaturas y los corazones de Tus siervos. ¡Oh mi Señor!, haz que me cuente entre los que han sido tan conmovidos por las dulces fragancias esparcidas en Tus días, que han dado sus vidas por Ti y se han apresurado al lugar de su muerte en su ansia por contemplar Tu belleza y en su anhelo por alcanzar Tu presencia. Y si en el camino alguien les preguntase: "¿A dónde vais?", dirían: "¡Hacia Dios, el que todo lo posee, el que ayuda en el peligro, el que subsiste por Sí mismo!"

Los pecados cometidos por los que se han alejado de Ti y se han mostrado arrogantes ante Ti no han podido impedirles que Te amen, fijen su rostro en Ti y se vuelvan hacia Tu misericordia. Estos son los bendecidos por el Concurso de lo Alto, los que son glorificados por los moradores de las ciudades eternas y, más allá de ellos, por aquellos en cuyas frentes Tu muy exaltada pluma ha escrito: "¡Estos son el pueblo de Bahá! Mediante ellos se han derramado los resplandores de la luz de guía". Así ha sido ordenado por Tu mandato y por Tu voluntad en la tabla de Tu irrevocable decreto.

Proclama por tanto, oh mi Dios, su grandeza y la grandeza de aquellos que en vida o después de la muerte han circulado alrededor de ellos. Provéelos con lo que Tú has ordenado para los justos entre Tus criaturas. Potente eres Tú para hacer todas las cosas. No hay Dios sino Tú, el Todopoderoso, el que ayuda en el peligro, el Omnipotente, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)

Te ruego por tu Más Grande Infalibilidad, que Tú has elegido para ser la aurora de Tu Revelación, y por Tu más Sublime Palabra, por cuya potencia llamaste a la existencia a la creación y revelaste Tu Causa, y por este Nombre que ha hecho que todos los demás nombres gimieran en voz alta y que se estremecieran los miembros de los sabios, Te ruego que me hagas desprenderme de todo lo demás excepto de Ti, de tal manera que no me mueva sino en conformidad con el beneplácito de Tu Voluntad, y que no hable excepto por el mandato de Tu Propósito, y que no oiga sino las palabras de Talabanza y Tu glorificación....

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección de “Ishráqát”, pp. 139-140)
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LAS REFERENCIAS INTRODUCTORIAS

Ámame, para que Yo te ame. 

Si tú no Me amas 

Mi amor jamás llegará a ti. 

Sábelo, oh siervo.

     (Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #5)

Habiendo creado el mundo y todo lo que en él vive y se mueve, Él, por intermedio de la acción directa de Su irrestringida y soberana Voluntad, escogió conferirle al hombre la singular distinción y capacidad de conocerle y amarle; una capacidad que debe necesariamente ser considerada el impulso generador y el objetivo primordial que sostiene la creación entera....

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, p. 57)

¡OH MIS AMIGOS!  ¿Habéis olvidado aquella verdadera y resplandeciente mañana, cuando en aquellas sagradas y benditas cercanías estabais todos reunidos en Mi presencia a la sombra del árbol de la vida, que está plantado en el paraíso todo glorioso? Sobrecogidos escuchasteis cuando pronuncié estas tres santísimas palabras: ¡Oh amigos! No prefiráis vuestra voluntad a la Mía, nunca deseéis lo que no he deseado para vosotros, no os acerquéis a Mí con corazones sin vida manchados de deseos y anhelos mundanos. Si tan sólo santificarais vuestras almas, en este mismo momento recordaríais aquel lugar y aquellas cercanías y la verdad de Mis palabras se haría evidente a todos vosotros.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Persa, # 19)

Mirad, el Ruiseñor del Paraíso canta sobre las ramas del Órbol de la Eternidad dulces y sagradas melodías, proclamando a los sinceros las buenas nuevas de la proximidad de Dios, llamando a los creyentes en la Unidad Divina a la corte de la Presencia del Generoso, informando a los desprendidos sobre el mensaje que ha sido revelado por Dios, el Rey, el Glorioso, el Incomparable, guiando a los amantes hacia la sede de santidad y hacia esta resplandeciente Belleza….   

(Bahá'u’lláh, Oraciones Bahá'ís, “Tabla de Ahmad”, p. 302)

El propósito de Dios al crear el hombre ha sido y siempre será, el de capacitarlo para que pueda reconocer a su Creador y alcanzar Su Presencia. Todos los Libros sagrados y las importantes Escrituras divinamente reveladas dan testimonio inequívoco de éste el más excelente objetivo, de esta meta suprema. Quienquiera haya reconocido la Aurora de la guía divina y haya entrado en su sagrada corte, se ha acercado a Dios y ha alcanzado Su presencia, Presencia que es el verdadero Paraíso y de la cual las más elevadas mansiones del cielo son sólo un símbolo. Tal hombre ha logrado el conocimiento de la posición de Aquel quien está "a la distancia de dos arcos", quien se encuentra más allá del Sadratu'l-Muntahá. Quienquiera no le haya reconocido se habrá condenado a sí mismo a la miseria de la lejanía, que no es sino la nada absoluta y la esencia del fuego abismal. Tal será su destino, aun cuando en apariencia ocupe los más elevados puestos de la tierra y esté establecido sobre Su más exaltado trono.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIX, pp. 62-63)

El primer deber y el más sobresaliente, después del reconocimiento de Aquel quien es la Verdad Eterna, es la constancia en Su Causa. Aférrate a ella, y sé de aquellos cuyas mentes están fijas y fundadas firmemente en Dios. Ninguna acción, por muy meritoria que sea, no ha sido ni será jamás comparable a ésta. Es el rey de todas las acciones, y esto lo atestiguará Tu Señor, el Altísimo, el Más Poderoso....

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXIV, p. 260)

Ha sido decretado por Nosotros que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades se manifiestan a los hombres en estricta conformidad con tales condiciones como las preordinadas por Aquel quien es el Omnisciente, el Todo Sabio. Hemos ordenado, además, que su velo de encubrimiento no sea otro que su propio Ser. Tal es, en verdad, nuestra Fuerza para lograr nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías latentes en ella, ningún hombre podría soportar el peso de tan poderosa Revelación. Aun más, todo lo que está en el cielo y en la tierra huiría de ella en consternación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p. 68)

¡Oh mis Siervos! Mediante el poder de Dios y Su fuerza, y del erario de Su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que yacían encubiertas en las profundidades de Su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de tras el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras de consumado poder y sabiduría. Más aún, con la mano del poder divino, he roto el sello del escogido vino de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si escogéis permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente gracia de Dios que todo lo envuelve, con tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)

Di: ¡Sal de Tu cámara sagrada, oh Doncella del Cielo, moradora del Exaltado Paraíso! Atavíate de la manera que agrades con la sedosa Vestidura de Inmortalidad, y ponte, en nombre del Todo Glorioso, el bordado Manto de Luz. Escucha, entonces, el dulce y maravilloso acento de la Voz que viene del Trono de tu Señor, el Inaccesible, el Altísimo. Quita el velo de tu rostro y revela la belleza de la Zagala de ojos negros, y no permitas que los siervos de Dios sean privados de la luz de Tu luminoso semblante. No te apenes si escuchas los gemidos de los que habitan la tierra o las lamentaciones de los que moran en el cielo. Deja que perezcan en el polvo de la extinción. Que sean reducidos a la nada, por cuanto el fuego del odio ha sido encendida en sus pechos. Entona, entonces, ante la faz de los pueblos de la tierra y del cielo, y con voz muy melodiosa, el himno de alabanza, en conmemoración de Aquel quien es el Rey de los nombres y atributos de Dios. Así hemos decretado Tu destino. Y Nosotros bien podemos lograr nuestro propósito.

Ten cuidado, Tú que eres la Esencia de la Pureza, que no Te despojes de Tu manto de gloria reluciente. Más bien, enriquécete cada vez más, en el reino de la creación, con las vestiduras incorruptibles de Tu Dios, para que la hermosa imagen del Todopoderoso sea reflejada por Ti entodas las cosas creadas, y la gracia deTu Señor sea infundida en la plenitud de Su poder a toda la creación. 

Si percibes de alguien el aroma del amor de Tu Señor, ofréndate por él, porque te hemos creado para este fin, y hemos hecho convenio contigo, desde tiempo inmemorial y en la presencia de la congregación de nuestros favorecidos, con este mismo propósito. No te impacientes, si los ciegos de corazón lanzan los dardos de sus vanas fantasías sobre Ti. Abandónales a si mismos, pues siguen las instigaciones de los malvados. 

Proclama a la vista de los moradores del cielo y de la tierra: Yo soy la Doncella del Cielo, la Criatura engendrada por el Espíritu de Bahá. Mi morada es la Mansión de Su Nombre, el Todo Glorioso. Ante el concurso en lo alto fui adornada con el ornamento de sus nombres….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, pp. 253-255)

     [La aparicón de la “Virgen Celestial” (Cf.: “Doncella del Cielo” sobre – los dos términos en inglés traducidos para las mismas palabras: “Maid of Heaven”, y en Persa original como “Húri del Paraiso” –ed.) mencionada en la Tabla del Sagrado Marinero reviste carácter alegórico. En los Escritos la imagen de la “Virgen Celestial” es empleada por Bahá’lláh para referirse a Sí mismo o a alguno de los atributos de Díos, ya a veces a la personficación del “Más Grande Espíritu”. Igualmente Bahá'u'lláh allude a Su persona en esta Tabla como el “exaltado y glorioso Joven” que había “estado oculto en el tabernáculo de luz” y “había permanecido solo y desolado en la tierra del exilio, en manos de los impios”.  

(Adib Taherzadeh, La Revelación de Bahá’u’lláh, v 1, pp. 325-326)]  

[Nota: tambien – (1) en la “belleza” y “manto” del la “Zagala de ojos negros” en el pasaje de “…los Escritos de Bahá'u'lláh” sobre, y traducida en inglés como “Black-eyed Damsel”, y (2) “Cuán grande es mi anhelo por llegar a un desprendimiento tan completo que si se presentasen delante de mí aquellos semblantes que están ocultos en los aposentos de la castidad, cuya belleza Tú velaste a los ojos de la creación entera y cuyos rostros santificaste de la mirada de todos los seres, y si se revelasen en toda la gloria de los esplendores de tu incomparable belleza, rehusaría considerarlos, y los miraría con el solo propósito de discernir los misterios de tu obra, los cuales han dejado perplejas las mentes de aquellos que se han acercado a Ti, y han infundido temor reverente a todas las almas que Te han reconocido….” pasaje de Bahá'u'lláh, en Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV – ed.] [Italicos agregados –ed.]

¡Oh Hijo de la Justicia! Por la noche la belleza del Ser inmortal se dirigió desde la esmeralda altura de la fidelidad al Sadratu'l-Muntahá y lloró con tal llanto que el Concurso en lo alto y los moradores de los reinos celestiales gimieron al oír su lamento. Entonces se oyó la pregunta: ¿por qué estos lamentos y sollozos? Él respondió: Como se me ordenó, esperé atento sobre la loma de la lealtad, mas no logré respirar de aquellos que habitan en la tierra la fragancia de la fidelidad. Entonces, llamado a regresar, miré y, ¡he aquí! Ciertas palomas de santidad estaban atormentadas bajo las garras de los perros de la tierra. Entonces la Doncella del Cielo apresuró desde su mística mansión, resplandeciente, desprovista de su velo, y preguntó por sus nombres, y todos fueron dichos, menos uno. Y cuando ella les urgió fue pronunciada la primera letra de él, entonces los moradores de las cámaras celestiales abandonaron precipitadamente sus habitaciones de gloria. Y mientras la segunda letra se articulaba cayeron sobre el polvo cada uno y todos. En ese momento se oyó una voz desde el más íntimo santuario: "Hasta aquí, ni un paso más". En verdad, atestiguamos lo que han hecho y lo que ahora hacen.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLII, pp. 81-82)

[(1) En una tabla Bahá'u'lláh afirma: "El Árbol Santo (Sadrat) es, en cierto sentido, la Manifestación del Único Dios Verdadero, exaltado sea Él. El Árbol.” 

(De notas, Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Lawh-i-Hikmat”, n.61, p. 163)

(2)  El "Sagrado Árbol del Loto" se refiere al Sadratu'l-Muntahá, el "árbol más allá del cual no hay paso"…. El término es usado aquí para designar simbólicamente a Bahá'u'lláh.

(De notas, Baha'u'llah, The Kitáb-i-Aqdas, n.164)

(3) …[L]as manifestaciones de Dios, en virtud del Espíritu Santo que Les anima, habitan en un reino propio muy or encima del mundo de la humanidad, cuyos destinos rigen. Aun siendo humanos, moran en los reinos de Espíritu, fuera del alcance del hombre. Dicha estación ha sido descrita por Bahá'u'lláh como la del Sadratu’l-Muntahá, “el arbol más allá del cual no hay paso”.

         (Adib Taherzadeh, La Revelación de Bahá’u’lláh, v 1, p 27) Notas –ed.]

La Justicia en este día lamenta su condición y la Equidad gime bajo el yugo de la opresión. Las densas nubes de la tiranía han oscurecido la faz de la tierra y envuelto a sus pueblos. Por el movimiento de nuestra Pluma de gloria, por deseo del omnipotente Ordenador, hemos inspirado una nueva vida en toda estructura humana y hemos infundido una nueva potencia en cada palabra.         

         (Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, pp. 82-83)

La Justicia, que consiste en dar a cada cual lo que merece, depende de dos palabras y está condicionada por éstas: recompensa y castigo. Desde el punto de vista de la justicia, toda alma debiera recibir recompensa por sus hechos, toda vez que de ellos dependen la paz y prosperidad del mundo, tal como Él dice, exaltada sea Su gloria: «La estructura de la estabilidad y del orden mundial ha sido erigida sobre los dos pilares de la recompensa y el castigo y continuará siendo sostenida por ellos». En resumen, toda circunstancia requiere una expresión diferente y toda ocasión exige una distinta forma de proceder. Bienaventurados aquellos que se han dispuesto a servir a Dios, que hablan solamente por Su causa y que vuelven a Él. 
(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección 2.37)

La esencia de todo lo que te hemos revelado es la Justicia; y ésta consiste en que el hombre se libere de la ociosa fantasía y de la imitación, que sepa percibir con el ojo de la unidad Su gloriosa obra y que investigue todas las cosas con ojo perspicaz.

(Baha'u'llah, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Asl-i-Kullu’l-Khayr”, p. 187)

Ante mi vista lo más amado de todas las cosas es la Justicia, no te apartes de ella si me deseas, no la descuides para que confíe en ti. Con su ayuda verás por tus propios ojos y no por los ojos de otros, conocerás con tu propio conocimiento y no mediante el conocimiento de tu prójimo. Pondera en tu corazón cómo te corresponde ser. En verdad, la justicia es Mi don para ti y el signo de Mi amorosa bondad. Tenla, pues, ante tus ojos.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #2)

Oh pueblo, si deseáis conocer a Dios y descubrir la grandeza de Su poder, miradme entonces con Mis propios ojos, y no con los ojos de cualquiera fuera de mí. De otro modo, no seréis nunca capaces de reconocerme, aunque ponderarais Mi Causa tanto como perdure Mi Reino, y meditareis sobre todas las cosas creadas, a través de la eternidad de Dios, el Soberano Señor de todo, el Omnipotente, el Perdurable, el Omnisapiente. Así hemos manifestado la verdad de Nuestra Revelación, que quizás el pueblo sea despertado de su negligencia y sea de aquellos que comprenden.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVII, p. 245)

“…Incumbe a cada uno, en este día, percibir con el ojo de Dios y escuchar con Su oído. Quienquiera que Me mire con ojo que no sea el Mío, jamás podrá conocerme. Ninguna entre la manifestaciones de antaño, excepto en un grado prescrito, jamás ha percibido completamente la naturaleza de esta Revelación." 
(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en Advenimiento de la Justicia Divina, p. 112)

Ciertamente, la justicia es una lámpara que guía rectamente al hombre en medio de la oscuridad del mundo y le protege de todo peligro. Es realmente una lámpara brillante. Plegue a Dios que sean iluminados por su luz los gobernantes de la tierra. Este siervo implora además a Dios que bondadosamente ayude a todos los hombres a hacer Su voluntad y deseo. Él es, en verdad, el Señor de este mundo y del mundo venidero. No hay otro Dios sino Él, el Todopoderoso, el Omnipotente. 

(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección 2.60)

La justicia es ese poder capaz de transformar la conciencia emergente de la unidad de la humanidad en voluntad colectiva sobre la que erigir confiadamente las estructuras globales de vida comunitaria que el empeño precisa….

En el plano individual, la justicia es esa facultad del alma que permite a la persona distinguir la verdad de la falsedad. A los ojos de Dios -asevera Bahá'u'lláh- la justicia es "la más amada de todas las cosas", pues faculta a cada ser humano para ver con sus propios ojos antes que con los ojos de los demás, conocer con su propio entendimiento antes que con el de su vecino o grupo. Requiere imparcialidad de juicio y equidad en el trato con los demás, lo que hace de ella una compañera constante, aunque exigente, en todas las ocasiones de la vida.

En el plano social, la preocupación por la justicia es el rasero indispensable en toda toma colectiva de decisiones, pues ella constituye el único instrumento mediante el cual se logra la unidad de pensamiento y acción. Lejos de impulsar el espíritu punitivo que a menudo se agazapó bajo su nombre en épocas pasadas, la justicia es la expresión práctica de la convicción de que en aras del progreso humano los intereses de la persona y los de la sociedad se entrelazan inextricablemente.

(Casa Universal de Justicia, “Prosperidad Mundial”, Sección II, passim, 23 enero1995)

La justicia es una fuerza poderosa. Es, por encima de todo, la conquistadora de las ciudadelas de los corazones y las almas de los hombres, la reveladora de los secretos del mundo del ser y la portadora del estandarte del amor y de la generosidad.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …) [Italicos y subrayados agregados –ed.]

[…investigate and study the Holy Scriptures word by word so that you may attain knowledge of the mysteries hidden therein. Be not satisfied with words, but seek to understand the spiritual meanings hidden in the heart of the words.
(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 458)]

Yo Te suplico, por aquella Palabra mediante la cual Tu prueba se perfeccionó entre Tus criaturas y Tu testimonio Se cumplió entre Tus siervos, que fortalezcas a Tu pueblo en aquello por lo cual la faz de la Causa irradiará en Tu dominio, las enseñas de Tu poder se plantarán entre Tus siervos y los pendones de Tu guía se izarán en Tus dominios.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Tarázát”, p.46)

Cuando llegue la victoria, cada hombre se declarará creyente y se apresurará al refugio de la Fe de Dios. Felices aquellos que en los días de las pruebas que envuelven al mundo se han mantenido firmes en la Causa y han rehusado desviarse de su

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CL, p. 287)

…No nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que oculta la exaltada posición que cada creyente verdadero puede alcanzar, por cuanto el júbilo que tal revelación provocaría bien pudiera ser causa de que algunos sufrieran un desvanecimiento y murieran.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, p. 7-8)

     Quienquiera haya buscado en las profundidades de los océanos que yacen ocultos en estas exaltadas palabras y haya sondeado su significado, se puede decir que ha descubierto un destello de la gloria inefable con que ha sido dotada esta poderosísima, sublime y santísima Revelación. De la excelencia de tan grande Revelación, bien puede imaginarse el honor con que han de ser investidos sus fieles seguidores. ¡Por la rectitud del Dios único y verdadero! Incluso el aliento de estas almas posee mayor riqueza que todos los tesoros de la tierra. Dichoso el hombre que la ha alcanzado y ¡ay! de los negligentes.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, p. 8)

Inspira, pues, mi alma, oh Mi Dios, con Tu maravilloso recuerdo, para que glorifique Tu Nombre. No me cuentes entre aquellos que leen Tus palabras y no encuentran Tu dádiva oculta que por Tu decreto está contenida en ellas y que vivifica las almas de Tus criaturas y los corazones de Tus siervos. ¡Oh mi Señor!, haz que me cuente entre los que han sido tan conmovidos por las dulces fragancias esparcidas en Tus días, que han dado sus vidas por Ti y se han apresurado al lugar de su muerte en su ansia por contemplar Tu belleza y en su anhelo por alcanzar Tu presencia. Y si en el camino alguien les preguntase: "¿A dónde vais?", dirían: "¡Hacia Dios, el que todo lo posee, el que ayuda en el peligro, el que subsiste por Sí mismo!"

Los pecados cometidos por los que se han alejado de Ti y se han mostrado arrogantes ante Ti no han podido impedirles que Te amen, fijen su rostro en Ti y se vuelvan hacia Tu misericordia. Estos son los bendecidos por el Concurso de lo Alto, los que son glorificados por los moradores de las ciudades eternas y, más allá de ellos, por aquellos en cuyas frentes Tu muy exaltada pluma ha escrito: "¡Estos son el pueblo de Bahá! Mediante ellos se han derramado los resplandores de la luz de guía". Así ha sido ordenado por Tu mandato y por Tu voluntad en la tabla de Tu irrevocable decreto.

Proclama por tanto, oh mi Dios, Su grandeza y la grandeza de aquellos que en vida o después de la muerte han circulado alrededor de ellos. Provéelos con lo que Tú has ordenado para los justos entre Tus criaturas. Potente eres Tú para hacer todas las cosas. No hay Dios sino Tú, el Todopoderoso, el que ayuda en el peligro, el Omnipotente, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)

Puesto que se ha demostrado claramente que sólo quienes se han iniciado en los misterios divinos pueden comprender las melodías entonadas por el Ave del Cielo, incumbe por tanto a cada cual buscar ilustración en los iluminados de corazón y en los Tesoros de los misterios divinos en lo referente a las complejidades de la Fe de Dios y las alusiones abstrusas que hay en las palabras de las Auroras de la Santidad. Así se aclararán estos misterios, no con la ayuda del conocimiento adquirido sino, únicamente, mediante la asistencia de Dios y las efusiones de Su gracia. "Preguntad, pues, a quienes tienen la custodia de las Escrituras, si no lo supierais".

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

[O ye beloved of God, know that steadfastness and firmness in this new and wonderful Covenant is indeed the spirit that quickeneth the hearts which are overflowing with the love of the Glorious Lord; verily, it is the power which penetrates into the hearts of the people of the world! Your Lord hath assuredly promised His servants who are firm and steadfast to render them victorious at all times, to exalt their word, propagate their power, diffuse their lights, strengthen their hearts, elevate their banners, assist their hosts, brighten their stars, increase the abundance of the showers of mercy upon them, and enable the brave lions (or teachers) to conquer. 

Hasten, hasten, O ye firm believers! Hasten, hasten, O ye steadfast! Abandon the heedless, set aside every ignorant, take hold of the strong rope, be firm in this Great Cause, draw light from this Evident Light, be patient and be steadfast in this wise Religion! Ye shall see the hosts of inspiration descending successively from the Supreme World, the procession of attraction falling incessantly from the heights of heaven, the abundance of the Kingdom of ABHA outpouring continually and the teachings of God penetrating with the utmost power, while the heedless are indeed in evident loss.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of Abdu’l-Bahá, v 2, pp. 442-443; y Bahá’í World Faith, p. 357)]
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El principio de todas las cosas es el conocimiento de Dios, y el fin de todas las cosas, la observancia estricta de todo lo que ha sido enviado desde el empíreo de la Voluntad Divina, que abarca todo lo que está en los cielos y en la tierra.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección II, p. 3)

PARTE I:

“El Conocimiento que El Hombre

Tiene Acerca de Dios”
(De ‘Abdu'l-Bahá, en Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, p. 268)

Todo lo que hayan dicho los sabios o místicos nunca ha excedido las limitaciones a que ha estado estrictamente sujeta la mente finita del hombre, ni podrán jamás esperar excederlas. A cualquier altura se remonte la mente de los más exaltados de los hombres, por muy grandes que sean las profundidades en que penetre el corazón comprensivo y desprendido, tal mente y corazón no podrán nunca trascender aquello que es lo creado por sus propios conceptos y el producto de sus propios pensamientos. Las meditaciones del pensador más profundo, las devociones del más santo de las santos, las más elevadas expresiones de alabanza de lengua o pluma humanas, no son sino un reflejo de aquello que ha sido creado dentro de ellos mismos, mediante la revelación del Señor, su Dios. Quienquiera pondere esta verdad en su corazón fácilmente admitirá que hay ciertos límites que ningún hombre puede transgredir. Todo intento que, desde el principio que no tiene principio, se haya hecho para representarse a Dios y conocerle, está limitado por las exigencias de Su propia creación, creación que Él ha hecho existir por la acción de Su propia Voluntad y no para los propósitos de nadie sino para los de Su propio Ser. Inmensamente exaltado es Él sobre los afanes de la mente humana para concebir Su Esencia, o los de la lengua humana para describir Su misterio. Ningún lazo de relación directa podrá jamás unirle a las cosas que Él ha creado, ni pueden las más abstrusas ni las más remotas alusiones de Sus criaturas hacer justicia a Su ser. Por Su Voluntad que penetra el mundo, Él ha hecho existir a todas las cosas creadas. Él está velado en la antigua eternidad de Su propia Esencia exaltada e indivisible, siempre lo ha estado, y continuará eternamente encubierto en Su inaccesible majestad y gloria. Todo lo que hay en el cielo y todo lo que hay en la tierra ha venido a existir por Su mandato, y por Su Voluntad han salido de la nada absoluta al reino de la existencia. ¿Cómo puede, entonces, la criatura que La Palabra de Dios ha modelado comprender la naturaleza de Aquel Quien es el Antiguo de los Días?

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXLVIII, p. 285-286)

A. La Esencia Incognoscible

Es evidente para todo corazón perspicaz e iluminado que Dios, la Esencia incognoscible, el Ser divino, es inmensamente exaltado por encima de todo atributo humano tal como existencia corpórea, ascenso y descenso, salida y retorno. Lejos está de Su gloria el que la lengua humana pueda apropiadamente referir Su alabanza, o que el corazón humano pueda comprender Su misterio insondable. Él está y ha estado siempre velado en la antigua eternidad de Su Esencia, y permanecerá en Su realidad eternamente oculto a la vista de los hombres.

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Toda descripción mediante la cual Te describen aquellos que adoran Tu unidad, y toda alabanza con la cual Te alaban quienes están consagrados a Ti, no son sino los trazos de la pluma que han hecho correr los dedos de Tu fortaleza y poder, dedos cuyo movimiento está gobernado por el brazo de Tu decreto, brazo que es animado a su vez por la potencia de Tu fuerza.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CIII, p. …)

Todos los Profetas de Dios y sus Elegidos, todos los sacerdotes, los doctos y los sabios de cada generación reconocen unánimemente su inhabilidad para alcanzar la comprensión de aquella Quintaesencia de toda verdad y confiesan su incapacidad para comprender a Aquel Que es la más íntima Realidad de todo lo creado.

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Porque, en Su Esencia, Dios está santificado por encima del ascenso o descenso, de entrada o salida; por toda la eternidad Él ha esto -y lo seguirá estando- libre de los atributos de las criaturas humanas. Ningún hombre le conoció jamás ni alma alguna ha encontrado la senda hacia Su Ser. Todo conocedor místico ha vagado, perdido, por el valle de Su conocimiento; todo santo ha perdido su camino buscando comprender Su Esencia. Santificado es Él por encima de la comprensión del sabio; exaltado es Él por encima del conocimiento del erudito. El camino está vedado y buscarlo es la impiedad….

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección “Valle de la Unidad”, p. …)

Ningún lazo de relación directa puede atarle a Sus criaturas. Se mantiene exaltado más allá y por encima de toda separación y unión, de toda proximidad y alejamiento.

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Has de saber que la Esencia Divina, la cual es llamada el Invisible de los Invisibles, nunca ha de ser descrita, que está más allá del alcance de la mente, que es santificada por encima de toda mención, de toda definición, o insinuación, o alusión, de toda celebración o alabanza. En el sentido de que Él es lo que Él es, el intelecto jamás podrá comprenderle, y el alma que busca el conocimiento de Él no es sino un vagabundo en el desierto, completamente extraviado: "Ninguna visión Le abarca, mas Él abarca toda visión: Él es el Sutil, el Todoinformado."

(‘Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #19, p. …)

Mas aquella Esencia de las Esencias, aquel Invisible de los Invisibles, está santificado por encima de toda especulación humana, y nunca será alcanzado por la mente del hombre. Nunca jamás aquella Realidad inmemorial morará dentro de los límites de un ser contingente. El Suyo es otro dominio, y ese dominio nunca podrá ser comprendido. No hay acceso a Él; todas entrada está prohibida. A lo sumo se puede decir que Su existencia puede ser probada, pero las condiciones de tal existencia son desconocidas.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #24, p. …)

La Realidad Divina es Inimaginable, Ilimitada, Eterna, Inmortal e Invisible.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, 31 de octubre, p. 69) [Italicos agregados –ed.]

El misterio de la Divinidad está santificado y purificado por encima de la comprensión de los seres….
(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, p. 270)

El conocimiento de la Realidad de la Divinidad es imposible e inalcanzable…

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, p. 270)

Y ahora, respecto de tu referencia a la existencia de dos Dioses. ¡Cuidado, cuidado!, que no seas llevado a unir socios al Señor, tu Dios. Él es, y ha sido desde siempre, uno y solo, sin par o igual, eterno en el pasado, eterno en el futuro, separado de todas las cosas, siempre existente, inmutable, y subsistente de Sí mismo.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCIV, p. 172)

…la Realidad de la Deidad está oculta a toda comprensión, y velada a la mente de todos los hombres. Es absolutamente imposible ascender a ese plano.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 182)

De la Realidad Infinita no puede decirse que asciende o desciende. Está más allá del entendimiento del ser humano, y no puede describirse en términos aplicables a la esfera fenoménica del mundo creado.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, 31 de octubre, p. 69)

Te he conocido al darme a saber que Tú eres incognoscible para todos salvo para Ti mismo. Me he apercibido por la creación que has formado a partir de la inexistencia absoluta de que el camino para alcanzar la comprensión de Tu Esencia está vedado a todos. Tú eres Dios, aparte del Cual no hay otro Dios. Nadie excepto Tu propio Yo puede comprender Tu naturaleza. Careces de par o copartícipe. Desde la eternidad Has estado sin nadie más aparte de Ti, y por toda la eternidad continuarás igual, sin que ninguna cosa creada se acerque jamás a Tu exaltada posición.
(El Báb, Selecciónes de la Escrituras de El Báb, p. 196)

     Atestiguamos, oh mi Dios, que Tú eres Dios, y que no hay otro Dios fuera de Ti. Desde la eternidad, Tú has existido sin que nadie Te iguale o rivalice, y por siempre continuarás siendo el mismo. …que solo Tú eres Dios, el Incomparable, el Único, el Siempre Perdurable. En ningún momento Tú has tenido par ni compañero.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, passim, Sección XXVII, p. …)

Estas gentes, todas ellas, han imaginado un Dios en el dominio de su mente, y adoran esa imagen que ellos mismos han creado. Con todo, esa imagen es abarcada, siendo la mente humana su abarcador y, ciertamente, el abarcador es más grande que aquello que está en su poder; pues la imaginación no es más que la rama, mientras que la mente es la raíz y, ciertamente, la raíz es más grande que la rama. Considera entonces sólo los pueblos del mundo doblan la rodilla a una fantasía de su propia invención, cómo han creado a un creador dentro de sus propias mentes, y lo llaman el Modelador de todo lo que es, mientras que en verdad no es más que una ilusión. De este modo, las gentes adoran tan solo a un error de percepción.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección 24, p. …)

Lo que nosotros imaginamos no es la Realidad de Dios; Él, el Incognoscible, el Impenetrable, está muy por encima de la más elevada concepción humana.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Viernes en la noche, 20 de octubre, p. 30)

B.  ¿Cómo puede un ser finito comprender el Infinito…?

(Atribuido a ‘Abdu'l-Bahá, para Dr. J.E. Esslemont, en Bahá'u'lláh y la Nueva Era; y de una Tabla de ‘Abdu’l-Bahá, que lo se explicaba por Abdib Taherzadeh, en LaRevelación de Bahá'u'lláh, Vol. 4, p. …)    

…la Esencia Divina abarca todas las cosas. Verdaderamente, lo abarcante es más grande que lo abarcado, y lo abarcado no puede abrazar a lo que lo abarca, ni comprender su realidad.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 181)

Es evidente que si deseamos imaginar la Realidad de la Deidad, esta imaginación constituye el contenido, y nosotros el continente. Asimismo, es indudable que el continente es mayor que el contenido. De ello se desprende clara y evidentemente que si concebimos una Realidad Divina fuera de las Santas Manifestaciones, el resultado es pura imaginación, pues no existe medio de allegarse a la Realidad de la Deidad que nos esté vedado. En ese sentido, todo cuanto nos imaginemos es mera suposición.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p.184)

Por mucho que la mente progrese, aunque alcance la cima de la comprensión y el límite del entendimiento, tan sólo ha de llegar a contemplar los signos y atributos divinos del mundo de la creación, no los del mundo divino.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 181)

     […Inasmuch as in the creational world, which is phenomenal, difference of degree is an obstacle or hindrance to comprehension, how can the human being, which is a created exigency, comprehend the ancient divine Reality, which is essential? This is impossible because the reality of Divinity is sanctified beyond the comprehension of the created being, man.     

     Furthermore, that which man can grasp is finite to man, and man to it is as infinite. Is it possible then for the reality of Divinity to be finite and the human creature infinite? On the contrary, the reverse is true; the human is finite while the essence of Divinity is infinite. 

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 114)]

Las cosas que un ser humano es capaz de comprender no pueden ser mayores que su capacidad de comprensión, por lo cual es imposible que el corazón humano abarque la naturaleza de la Majestad de Dios. Nuestra imaginación sólo puede visualizar aquello que es capaz de crear.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Viernes en la noche, 20 de octubre, p. 29)
Todas estas palabras sagradas nos demuestran que el ser humano está hecho a imagen de Dios; no obstante, la Esencia de Dios es incomprensible a la mente humana, porque el entendimiento finito no puede aplicarse a este Misterio infinito.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Viernes en la noche, 20 de octubre, p. 29)

La esencia del entendimiento es atestiguar nuestra propia pobreza y someternos a la Voluntad del Señor, el Soberano, el Benévolo, el Todopoderoso.


(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección 10, “Asl-i-Kullu'l-Khayr”, p. 186)

Comprobamos que todo lo que es inferior se revela impotente para comprender la realidad de lo que es más elevado. Así, la piedra, la tierra y el árbol, por más que evolucionen, no pueden comprender la realidad del hombre, ni entra en ellos el imaginar los poderes de la vista, oído y demás sentidos, si bien todos ellos son igualmente creados. Por tanto ¿cómo puede el hombre, ser creado, comprender la realidad de la Esencia pura del Creador? Ese plano es inalcanzable para el entendimiento. No hay explicación que lo haga comprensible, ni poder que lo señale. ¿Qué tiene que ver un átomo de polvo con el mundo de la pureza, y qué relación cabe entre la mente limitada y el mundo infinito? Las mentes se ven impotentes para comprender a Dios, y las almas se confunden al pretender desentrañarle. "Los ojos no Le ven, mas Él ve a los ojos. Él es el Omnisciente, el Conocedor."

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 182)

Así como el espíritu del hombre es la causa de la vida del cuerpo, así también el mundo se halla en la condición del cuerpo, y el hombre en la condición del espíritu. Si el hombre no existiera, 

las perfecciones del espíritu no se manifestarían, y la luz de la mente no resplandecería en el mundo, que sería como un cuerpo sin alma.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 52, p. 247)

…Como las mercedes divinas son infinitas, también infinitas son las perfecciones humanas. Suponiendo que fuera posible alcanzar el límite de la perfección, entonces habría seres cuya realidad existiría con independencia de Dios. Lo contingente adquiriría la condición de lo absoluto y necesario. Mas no es así, todo ser de entre los seres tiene asignado su propio plano de existencia cuyos límites no puede transgredir, es decir, quien se encuentre en el plano de servidumbre, por mucho que avance en la adquisición de perfecciones ilimitadas, nunca alcanzará el plano del señorío divino. Lo propio sucede a las demás existencias. Un mineral, por mucho que progrese en el reino mineral, no podrá adquirir atributos vegetales. En una flor, no importa cuánto progrese en el reino vegetal, tampoco aparecerán jamás el poder de los sentidos. Así, este metal de plata no podrá adquirir oído o vista; sólo podrá perfeccionarse en su propia condición y llegar a ser un metal perfecto, a pesar de lo cual nunca obtendrá la capacidad de crecer y sentir, ni logrará convertirse en un ser animado.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 62, pp. 280-281)

…Porque, en Su Esencia, Dios está…libre de los atributos de las criaturas humanas. Ningún hombre le conoció jamás ni alma alguna ha encontrado la senda hacia Su Ser. Todo conocedor místico ha vagado, perdido, por el valle de Su conocimiento; todo santo ha perdido su camino buscando comprender Su Esencia. Santificado es Él por encima de la comprensión del sabio; exaltado es Él por encima del conocimiento del erudito. El camino está vedado y buscarlo es la impiedad; Su prueba son sus signos y Su Ser es Su evidencia. [Sermón de 'Alí, yerno y sucesor de Mu¥ammad]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección “Valle de la Unidad”, p. …)

Todo lo que hayan dicho los sabios o místicos nunca ha excedido las limitaciones a que ha estado estrictamente sujeta la mente finita del hombre, ni podrán jamás esperar excederlas.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXLVIII, p. 285)

Todo lo más que una persona es capaz de entender son los atributos de la Divinidad, el esplendor de los cuales aparece y se hace visible en el mundo y dentro de las almas de los hombres.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, p. 270)

…la Esencia Divina abarca todas las cosas. Verdaderamente, lo abarcante es más grande que lo abarcado, y lo abarcado no puede abrazar a lo que lo abarca, ni comprender su realidad. Por mucho que la mente progrese, aunque alcance la cima de la comprensión y el límite del entendimiento, tan sólo ha de llegar a contemplar los signos y atributos divinos del mundo de la creación, no los del mundo divino. …Es evidente que si deseamos imaginar la Realidad de la Deidad, esta imaginación constituye el contenido, y nosotros el continente. Asimismo, es indudable que el continente es mayor que el contenido. De ello se desprende clara y evidentemente que si concebimos una Realidad Divina fuera de las Santas Manifestaciones, el resultado es pura imaginación, pues no existe medio de allegarse a la Realidad de la Deidad que no nos esté vedado. En ese sentido, todo cuanto nos imaginemos es mera suposición.


('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, passim, pp.181-185)

…Por consiguiente, conocer a Dios significa conocer y comprender los atributos divinos, no la Realidad de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, pp. 269-270) 

Sabe con certeza, que de ninguna manera, el Invisible puede encarnar Su Esencia y revelarla a los hombres….  Él que está eternamente oculto a los ojos de los hombres, nunca puede ser conocido sino a través de Su Manifestación…

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XX, pp. 42-43)

[Thou hast asked regarding the phrase, “HE IS GOD!” written above the Tablets. By this word it is intended that no one hath any access to the Invisible Essence. The way is barred and the road is impassable. In this world all men must turn their faces toward “Him-whom God-shall-Manifest.” He is the “Dawning-place of Divinity” and the “Manifestation of Deity.” He is the “Ultimate Goal,” the “Adored One” of all and the “Worshipped One” of all. Otherwise, whatever flashes through the mind is not that Essence of essences and the Reality of realities; nay, rather it is pure imagination woven by man and is surrounded, not the surrounding. Consequently, it returns finally to the realm of suppositions and conjectures. 

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of Abdu’l-Bahá, v 3, p. 485)]
     ¡Oh pueblo! No discutáis acerca de Mi Causa, pues nunca aquilataréis la múltiple sabiduría de vuestro Señor, ni jamás apreciaréis el conocimiento de Aquel que es el Todoglorioso, Quien todo lo penetra. Quien pretenda haber conocido Su esencia es, sin duda, de los más ignorantes entre todas las gentes. Todo átomo del universo acusará a ese hombre de impostura, y de ello da testimonio Mi lengua, la cual no pronuncia nada que no sea la verdad….

     ¡Oh Templo Viviente! Hemos hecho de Ti la Aurora de cada uno de Nuestros muy excelentes títulos, el Punto de amanecer de cada uno de Nuestros muy augustos atributos y el Manantial de cada una de Nuestras múltiples virtudes para los moradores de la tierra y del cielo. A continuación, Te hicimos surgir conforme a Nuestra propia imagen entre los cielos y la tierra, y Te ordenamos que fueses signo de Nuestra gloria para todos los que están en los dominios de la revelación y la creación, para que Mis siervos siguieran Tus pasos y fueran de los bien guiados…. 

     Di: Hemos convertido cada uno de Nuestros Nombres en una fuente desde la cual hemos hecho manar las corrientes de la sabiduría y comprensión divinas y fluir al Jardín de Nuestra Causa, corrientes cuyo número nadie puede calcular salvo Tu Señor, el Más Santo, el Omnipotente, el Omnisciente, el Sapientísimo. Di: Hemos generado todas las Letras a partir del Punto y las hemos hecho regresar a Él, y Lo hemos hecho descender de nuevo en forma de un templo humano. ¡Toda la gloria sea para el Artífice de esta obra maestra incomparable y maravillosa! Dentro de poco Lo expondremos nuevamente, en Nuestro nombre, el Todoglorioso. Y ésta es realmente una muestra de Nuestra gracia, y, en verdad, Yo soy el Más Generoso, el Anciano de Días. 

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, passim, Selecciónes #71-73)

PARTE II:

La Estación de las Manifestaciones
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, passim, pp. 58-60)

[Nota:  En las traducciones anteriores la palabra “Estación” se transcribó como “Posición” (o ocasionalmente “Estado”).  Más  recientemente, Estación se usaba para indicar más precisiamente la significación de la estación unica (como ambos la condición o estado, y la posición) de una Manifestación de Dios.  En inglés “estación” ha estado usado exclusivamente, uniformemente, y consistentemente para indicarlo – esta concepción de la primacia y preeminencia de las Santas Manifestaciones, lo que hacia más que un siglo –ed.]

     Y puesto que no puede haber ningún vínculo de comunicación directa que una al único Dios verdadero con Su creación, y ninguna semejanza puede existir entre lo transitorio y lo Eterno, lo contingente y lo Absoluto, Él ha ordenado que en cada edad y dispensación, un Alma pura e inmaculada se haga manifiesta en los reinos de la tierra y del cielo. A este sutil, este misterioso y etéreo Ser, Él ha designado una naturaleza doble; la física que pertenece al mundo de la materia y la espiritual que nace de la sustancia de Dios mismo. Él, además, le ha conferido una doble estación. La primera, que se relaciona a su más íntima realidad, le representa como uno cuya voz es la voz de Dios mismo. Esto lo atestigua la tradición "Múltiple y misteriosa es mi relación con Dios. Yo soy Él, Él mismo, y Él es Yo, Yo mismo, mas Yo soy quien soy y Él es quien es". Asimismo las palabras "Levántate, oh Muhammad, porque he aquí, el Amante y el Amado son unidos y hechos uno en ti". De igual manera Él dice: "No hay distinción alguna entre Tú y ellos, salvo que ellos son tus Siervos". La segunda estación es la estación humana, demostrada en los siguientes versos: "No soy más que un hombre como vosotros". "Di: ¡Alabado sea mi Señor! ¿Soy más que un hombre, un apóstol?" Estas Esencias del Desprendimiento, estas Realidades resplandecientes son los canales de la gracia de Dios que todo lo llena. Conducidos por la luz de indefectible guía, e investidos con soberanía suprema, son comisionados para usar la inspiración de sus palabras, las efusiones de su infalible gracia y la brisa santificadora de su Revelación para limpiar, de todo corazón anhelante y de todo espíritu receptivo, la escoria y polvo de las preocupaciones y limitaciones terrenales. Entonces y sólo entonces, el Depósito de Dios latente en la realidad del hombre emergerá resplandeciente como el Astro naciente de la Revelación Divina, desde detrás del velo de la ocultación, para establecer la enseña de Su revelada glorio sobre las cumbres de los corazones de los hombres.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, pp. 58-60)

A. Definiciones Diccionarias

manifestar.
(Del lat. manifestāre).
1. tr. Declarar, dar a conocer. U. t. c. prnl.
2. tr. Descubrir, poner a la vista. U. t. c. prnl.
3. tr. Exponer públicamente el Santísimo Sacramento a la adoración de los fieles.
4. tr. Poner en libertad y de manifiesto, en virtud del despacho del justicia mayor de Aragón, a quienes imploraban este auxilio para ser juzgados.
5. prnl. Tomar parte en una manifestación pública.

manifestación.

(Del lat. manifestatĭo, -ōnis).
1. f. Acción y efecto de manifestar o manifestarse.
2. f. Reunión pública, generalmente al aire libre, en la cual los asistentes a ella reclaman algo o expresan su protesta por algo.
3. f. Despacho o provisión que libraban los lugartenientes del justicia de Aragón a las personas que imploraban este auxilio, para que se les guardase justicia y se procediese en las causas según derecho.
4. f. Nombre con que se distinguió en Zaragoza la cárcel llamada también de la libertad, donde se custodiaba a los presos acogidos al fuero de Aragón.
~ naval.
1. f. Acto de presencia que los buques de guerra de una nación suelen hacer, por lo común con significado conminatorio, en tiempo de paz, para apoyar reclamaciones o gestiones que siguen la vía diplomática.

estación.
(Del lat. statĭo, -ōnis).
1. f. Cada una de las cuatro partes o tiempos en que se divide el año.
2. f. Tiempo, temporada. En la estación presente.
3. f. En los ferrocarriles y líneas de autobuses o del metropolitano, sitio donde habitualmente hacen parada los vehículos.
4. f. Edificio o edificios en que están las oficinas y dependencias de una estación del ferrocarril o de autobús.
5. f. Edificio donde las empresas de tranvías tienen sus cocheras y oficinas.
6. f. Punto y oficina donde se expiden y reciben despachos de telecomunicación.
7. f. Paraje en que se hace alto durante un viaje, correría o paseo.
8. f. Estancia, morada, asiento.
9. f. Visita que se hace por devoción a las iglesias o altares, deteniéndose a orar delante del Santísimo Sacramento, principalmente en los días de Jueves y Viernes Santo.
10. f. Serie de padrenuestros y avemarías que se rezan visitando al Santísimo Sacramento.
11. f. Cada uno de los altares, cruces o representaciones devotas que jalonan el recorrido del vía crucis, ante los cuales se rezan determinadas oraciones.
12. f. Partida de gente apostada.
13. f. Astr. Detención aparente de los planetas en sus órbitas, como resultado de la combinación de los movimientos propios de los demás planetas con el de la Tierra.
14. f. Biol. Sitio o localidad de condiciones apropiadas para que viva una especie animal o vegetal.
15. f. Geol. y Topogr. Cada uno de los puntos en que se observan o se miden ángulos de una red trigonométrica.
16. f. Rel. Parada en el curso de una procesión.
17. f. Telec. Emisora de radio.
18. f. desus. Estado actual de una cosa.
19. f. ant. Sitio o tienda pública donde se ponían los libros para venderlos, copiarlos o estudiar en ellos.

~ de Policía.
1. f. Cuba. comisaría de Policía.
~ de servicio.
1. f. Instalación provista de surtidores de gasolina, gasóleo, lubrificantes, etc.., y en la que a veces se pueden engrasar los vehículos automóviles y efectuar ligeras reparaciones en ellos.
andar estaciones, o las estaciones, alguien.
1. locs. verbs. Visitar iglesias y rezar las oraciones prevenidas para ganar indulgencias.
2. locs. verbs. coloqs. Dar los pasos convenientes y hacer las diligencias que conducen a los negocios que tiene a su cargo.
vestir con la ~.
1. loc. verb. Vestir según requiere la temperatura de la estación del año en que alguien se encuentra.

[1) State of stillness (rare; “Whether in motion or in — - “); place held or appointed to be held by some person or used or destined for some purpose, rank in life, post of observation or defence or readiness, subordinate depot or office providing goods or attention for local needs, stopping-place for railway trains, etc., or building attached to it, (“people of high station — - ”, high social position; “take one’s — - ”, post oneself)…. 2) “ — -s of the Cross”, a series of scenes from the Passion disposed round church and successively venerated by congregation. — -ary,…in — - , not in motion, remaining or designed to remain in one place, not locomotive or progressive or retrograde or shifting or fluctuating.                                                           (Pocket Oxford Dictionary)]
presencia.
(Del lat. praesentĭa).
1. f. Asistencia personal, o estado de la persona que se halla delante de otra u otras o en el mismo sitio que ellas.
2. f. Asistencia o estado de una cosa que se halla delante de otra u otras o en el mismo sitio que ellas.
3. f. Talle, figura y disposición del cuerpo.
4. f. Representación, pompa, fausto.
5. f. Memoria de una imagen o idea, o representación de ella.
~ de ánimo.
1. f. Serenidad o tranquilidad que conserva el ánimo, tanto en los sucesos adversos como en los prósperos.
~ de Dios.
1. f. Consideración de estar delante del Señor.

reconocer.  
(Del lat. recognoscĕre).   [Literalmente: “a conocer de nuevo” –ed.]
1. tr. Examinar con cuidado algo o a alguien para enterarse de su identidad, naturaleza y circunstancias.
2. tr. En las aduanas y administraciones de otros impuestos, registrar un baúl, un lío, etc., para enterarse bien de su contenido.
3. tr. En las relaciones internacionales, aceptar un nuevo estado de cosas.
4. tr. Examinar de cerca un campamento, fortificación o posición militar del enemigo.
5. tr. Confesar con cierta publicidad la dependencia, subordinación o vasallaje en que se está respecto de alguien, o la legitimidad de la jurisdicción que ejerce.
6. tr. Dicho de una persona: Admitir y manifestar que es cierto lo que otra dice o que está de acuerdo con ello.
7. tr. Dicho de una persona: Mostrarse agradecida a otra por haber recibido un beneficio suyo.
8. tr. Considerar, advertir o contemplar.
9. tr. Dicho de una persona: Dar por suya, confesar que es legítima, una obligación en que suena su nombre, como una firma, un conocimiento, un pagaré, etc.
10. tr. Distinguir de las demás personas a una, por sus rasgos propios, como la voz, la fisonomía, los movimientos, etc.
11. tr. Conceder a alguien, con la conveniente solemnidad, la cualidad y relación de parentesco que tiene con el que ejecuta este reconocimiento, y los derechos que son consiguientes. Reconocer POR hijo,POR hermano
12. tr. Acatar como legítima la autoridad o superioridad de alguien o cualquier otra de sus cualidades. Reconocer POR superior
13. tr. Examinar a alguien para averiguar el estado de su salud o para diagnosticar una presunta enfermedad.
14. prnl. Dicho de una cosa: Dejarse comprender por ciertas señales.
15. prnl. Confesarse culpable de un error, falta, etc.
16. prnl. Dicho de una persona: Tenerse a sí misma por lo que es en realidad en cuanto a su mérito, talento, fuerzas, recursos, etc.
17. prnl. Biol. Dicho de dos moléculas o agrupaciones moleculares: Interaccionar específicamente, dando origen a funciones biológicas determinadas, como la acción hormonal, la transmisión nerviosa, la inmunidad, etc.
MORF. conjug. c. agradecer.

reconocimiento. 

[Literalmente: “ el conocimiento de nuevo” –ed.]

1. m. Distinción de una persona o cosa entre las demás por sus rasgos o características.

2. Examen cuidadoso y detenido:
se procederá a un reconocimiento de las pruebas.
3. Admisión de la certeza ajena o el propio error:
reconocimiento de culpa.
4. Gratitud que se siente por algún beneficio o favor concedido:
le transmito mi más sincero reconocimiento.
5. reconocimiento médico Examen o exploración del estado de salud de una persona:
en el trabajo le practican un reconocimiento médico anual.
'reconocimiento' also found in these entries:

albarán - anagnórisis - aplauso - arqueo - avanzado - censo - chequeo -cielo - condecoración - condecorar - convalidación - coronación -descubierto - emérito - espaldarazo - estimable - exploración - gratificador -gratitud - heroicidad - identificación - ingratitud - inspección - legitimación -marchamo - mérito - oficioso - palmado - santificación - valoración - visita -visitador
            (De: Real Academia Española © Todos los derechos reservados @ http://www.rae.es/drae/)












B. Referencias de las Escrituras Sacradas

     El propósito de Dios al crear el hombre ha sido y siempre será, el de capacitarlo para que pueda reconocer a su Creador y alcanzar Su Presencia. Todos los Libros sagrados y las importantes Escrituras divinamente reveladas dan testimonio inequívoco de éste el más excelente objetivo, de esta meta suprema. Quienquiera haya reconocido la Aurora de la guía divina y haya entrado en Su sagrada corte, se ha acercado a Dios y ha alcanzado Su presencia, Presencia que es el verdadero Paraíso y de la cual las más elevadas mansiones del cielo son sólo un símbolo. Tal hombre ha logrado el conocimiento de la posición de Aquel quien está "a la distancia de dos arcos", quien Se encuentra más allá del Sadratu'l-Muntahá. Quienquiera no le haya reconocido se habrá condenado a sí mismo a la miseria de la lejanía, que no es sino la nada absoluta y la esencia del fuego del abismo. Tal será tu destino, aun cuando en apariencia  ocupe los más elevados puestos de la tierra y esté establecido sobre su más exaltado trono. 

[Notas: El “Sadratu’l-Muntaha” se refiere a la “Estación de la Manifestación”, y tambien – “el Sadratu'l-Muntahá, literalmente ‘el Loto más lejano’, término traducido por Shoghi Effendi como ‘el árbol más allá del cual no hay paso’. En el Islam la expresión se usa como símbolo…para marcar ese punto en los cielos que ni los hombres ni los ángeles pueden traspasar en su acercamiento a Dios. De este modo se fijan los límites del conocimiento divino revelado a la humanidad. De ahí que la expresión sea objeto de uso frecuente en los Escritos Bahá'ís como designación de la Manifestación de Dios mismo” (Nota, Bahá'u'lláh, The Kitáb-i-Aqdas, n.128).]  [Por “a la distancia de dos arcos”: Cf. el pasaje con respeto a “Muhammad y El Ángel Gabriel” del Qur’án, SURA LIII [53] – “The Star Mecca”, pp. 102-104 de esta compilación –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIX, pp. 62-63)

En todos los Libros Divinos la promesa de la Presencia Divina ha sido explícitamente registrada. Por esta Presencia se quiere significar la Presencia de Aquel que es la Aurora de los signos, el Lugar del Amanecer de las pruebas manifiestas, la Manifestación de los Excelentes Nombres y la Fuente de los atributos del verdadero Dios, exaltada sea Su gloria. Dios, en Su Esencia y en Su propio Ser, ha sido por siempre invisible, inaccesible e incognoscible. Por tanto, por Presencia se quiere significar la Presencia de Aquel que es Su Vicerregente entre los hombres. Además, Él no ha tenido, ni tiene par ni igual. Pues si Él tuviera algún par o igual, ¿cómo podría demostrarse entonces que Su ser es exaltado y Su esencia santificada por sobre toda comparación o semejanza? En resumen, con respecto a la Presencia y la Revelación de Dios, se ha revelado en el Kitáb-i-Íqán (Libro de la Certeza) lo que satisfará a los imparciales. Le imploramos a Él -exaltado sea- que ayude a todos a convertirse en esencia de la veracidad y a acercarse a Él….

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

El conocimiento de la Realidad de la Divinidad es imposible e inalcanzable; no así el conocimiento de las Manifestaciones de Dios, que es equivalente el conocimiento de Dios, ya que las generosidades, esplendores y atributos divinos están manifiestos en Ellas. La persona que logra conocer a las Manifestaciones de Dios, alcanza el conocimiento de Dios. Si esa misma persona se muestra negligente en conocer a las Santas Manifestaciones, se verá privada del conocimiento de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, pp. 270-271)

La fuente de toda erudición es el conocimiento de Dios, exaltada sea su Gloria, y esto no puede alcanzarse sino mediante el conocimiento de Su Manifestación Divina.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Asl-i-Kullu’l-Khayr”, p. 187)

Por consiguiente, todos estos atributos, nombres, loas y alabanzas se aplican a los Puntos de Manifestación. Fuera de ello, cuanto pensemos y conjeturemos es mera imaginación, ya que no podemos aspirar a comprender lo que es invisible e inaccesible.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 184)

Di: Él es la Manifestación de Aquel quien es el Incognoscible, el Invisible de los Invisibles, si pudierais comprenderlo.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XIV, p. 26)

[As the essence of Divinity transcends the comprehension of man, therefore God brings forth certain Manifestations of the divine Reality upon Whom He bestows heavenly effulgences in order that They may be intermediaries between humanity and Himself. These holy Manifestations…are as mirrors…, but the Sun does not descend from its high zenith and does not effect entrance within the mirror.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 114)]

Todas las perfecciones, mercedes y esplendores que provienen de Dios se tornan visibles y manifiestos en la Realidad de las Santas Manifestaciones, tal como el sol resplandece en un limpio y bruñido espejo, con todas sus perfecciones y sus gracias.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 183)

Estos atributos de Dios no son ni jamás han sido concedidos especialmente a ciertos Profetas y negados a otros. Al contrario, todos los Profetas de Dios, Sus favorecidos, santos y escogidos Mensajeros son, sin excepción, los portadores de Sus nombres y la personificación de Sus atributos. Sólo difieren en la intensidad de su revelación y la relativa potencia de su luz. Así, Él ha revelado: "Hemos hecho que algunos de los Apóstoles aventajen a los otros"

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqan Libro de la Certeza, p. …)

EL PRIMER TAJALLÍ que ha alboreado desde el Sol de la Verdad es el conocimiento de Dios exaltada sea Su gloria-. Y el conocimiento del Rey de los días sempiternos de ninguna manera puede lograrse, salvo mediante el reconocimiento de Aquel que es el Portador del Más Grande Nombre. Él es, en verdad, el Orador del Sinaí, que ahora está sentado en el trono de la Revelación. Él es el Misterio Oculto y el Símbolo Atesorado. Todos los Libros antiguos de Dios, así como los más recientes, están adornados con Su alabanza y ensalzan Su gloria. A través de Él se ha establecido en el mundo el estandarte del conocimiento y se ha desplegado la enseña de la unicidad de Dios entre todos los pueblos. Sólo logrando Su presencia puede alcanzarse la presencia divina.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tajallíyát”, Selección: “El primer Tajallí”, p. 64)

Pues cada entidad independiente posee la porción de luz solar que le ha sido asignada, y que habla del Sol; mas aquella Realidad Universal en todo Su esplendor, ese inmaculado Espejo cuyas cualidades son apropiadas a las cualidades del Sol reveladas dentro de Él, expresa en su 

totalidad los atributos de la Fuente de Gloria. Y esa Realidad Universal es el Hombre, el Ser divino, la Esencia que perdura por siempre.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #19, p. …)

Y Aquel Quien ahora habla es, en verdad, el Bien Guardado Tesoro, y el Secreto Oculto, y la Tabla Preservada, y el Misterio Impenetrable, y el Libro Sellado. Él, verdaderamente, ha de ser obedecido en cualquier cosa que Él establezca, y decrete, y revele, y ser amado en todo lo que Él, a través de su soberanía, prescriba, y por medio de Su poder, Él ordene. Quienquiera vacile, por menos de un abrir y cerrar de ojos, verdaderamente ha negado tu derecho, y repudiado todo lo que Tú has revelado en Tus Libros, y Tus Escrituras, y has hecho descender con Tus Escogidos, y Tus Profetas, y Tus Mensajeros, y los Fiduciarios de Tu Revelación.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

Mas los esplendores de las perfecciones, generosidades y atributos de Dios brillan y resplandecen en y desde la realidad del Hombre Perfecto, esto es, el Único, la Manifestación Suprema de Dios. Los demás seres reciben solamente un rayo; pero la Manifestación Suprema es el espejo donde se tornan diáfanos todos los atributos, perfecciones, signos y maravillas del Sol.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, p. 270)

Explayándose en la glorificación de Aquel a Quien Dios hará manifiesto -exaltada sea su manifestación-, el Báb dice al comienzo del Bayán: "Él es Aquel que en toda circunstancia proclamará: 'Verdaderamente, verdaderamente Yo soy Dios; no hay Dios sino Yo, el Señor de todas las cosas creadas. En verdad, todos los demás son mis criaturas. ¡Oh mis criaturas! Sólo a Mí me debéis adorar'".

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tajallíyát”, Selección: “El CuartoTajallí”, p.68)

Empero, que nadie interprete estas declaraciones como antropomorfismos, ni vea en ellas el descenso de los mundos de Dios a los niveles de las criaturas….

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, “Valle de Unidad”, p. …)

Si se dijera que los espejos son las manifestaciones del sol y los puntos de amanecer del astro naciente, ello no significaría que el sol haya descendido desde las alturas de su santidad, ni que haya venido a alojarse en el espejo, ni que la Realidad Ilimitada esté circunscrita a este plano de manifestación ¡Dios no lo permita! Ese es el creer de los antropomorfistas. Antes bien, todas las alabanzas, descripciones y expresiones de exaltación que se refieran a las Santas Manifestaciones, es decir, todas las descripciones, cualidades, nombres y atributos mencionados por nosotros corresponden a las Divinas Manifestaciones. Mas, puesto que nadie ha alcanzado la realidad de la Esencia de la Deidad, tampoco nadie es capaz de describirla, explicarla, alabarla o glorificarla. Así pues, todo lo que la realidad humana conoce, descubre y comprende en materia de nombres, atributos y perfecciones de Dios, se refiere a las Santas Manifestaciones. No hay entrada a nada más: "El camino está vedado, y la búsqueda, prohibida".

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 184)

Has de saber con certeza, que de ninguna manera, puede el Invisible encarnar Su Esencia y revelarla a los hombres. Él es y siempre ha sido inmensamente exaltado sobre todo cuanto se pueda relatar o comprender. Desde Su retiro de gloria, Su voz siempre proclama: "En verdad, Yo soy Dios, no hay Dios más que Yo, el Omnisciente, el Sapientísimo. Me he manifestado a los hombres, y he enviado a Aquel que es la Aurora de los signos de Mi Revelación. Mediante Él he hecho que toda la creación atestigüe que no hay otro Dios salvo Él, el Incomparable, el Informado, el Sapientísimo". Aquel que está eternamente oculto a los ojos de los hombres nunca podrá ser conocido sino a través Su Misión que la de Su propia Persona.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XX, p. 42-43)

[Briefly stated the comparison is this: God is the sun; the Holy Spirit are the rays of the sun; and Bahá’u'lláh is the mirror reflecting the rays of the sun…. Bahá’u'lláh refers to His station of identity with God, to His reality which is divine….it is really God speaking through Bahá’u'lláh. 

(Shoghi Effendi, en una Carta de 23 julio 1936; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta del 15 diciember 1977)]

Si alguna de las Manifestaciones de Dios, que todo lo abarcan, declarase: "¡Yo soy Dios!", diría ciertamente la verdad, y no cabría duda de ello. Ya que repetidamente se ha demostrado que mediante su Revelación, atributos y nombres, se manifiestan en el mundo la Revelación, los nombres y atributos de Dios.

(Bahá'u'lláh, The Kitáb-i-Aqdas…; Kitab-i-Iqan Libro de la Certeza,…; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXII, p. 47)

Dios atestigua que no existe otro Dios más que Él y que Aquel que vino del cielo de la revelación divina es el Secreto Oculto, el Misterio Impenetrable, Cuyo advenimiento se había predicho en el Libro de Dios y lo habían proclamado sus Profetas y Mensajeros. Por medio de Él se han descifrado los misterios, se han rasgado los velos y se han revelado los signos y las pruebas.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Fragmentos de Otras Tablas”, p. 267)

…Es evidente, entonces, que la realidad esencial de Dios se revela en Sus perfecciones; y el Sol, con sus perfecciones, al reflejarse en un espejo, es una cosa visible, una entidad que expresa claramente la munificencia de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #22, p. …)

Cuidaos, oh creyentes en la Unidad de Dios, de ser tentados en hacer distinción alguna entre las Manifestaciones de Su Causa, o de menospreciar los signos que han acompañado y proclamado su Revelación. Esto es, de cierto, el verdadero significado de la Unidad Divina, si sois de los que comprenden esta verdad y creen en ella. Además, estad seguros de que las obras y hechos de cada una de estas manifestaciones de Dios, más aún, todo lo que a ellas atañe y todo lo que manifiesten en lo futuro, está ordenado por Dios y es un reflejo de Su Voluntad y Propósito. Quienquiera haga la más leve diferencia entre sus personas, sus palabras, sus mensajes, sus hechos y costumbres en verdad ha dejado de creer en Dios, ha repudiado Sus signos y traicionado la Causa de Sus mensajeros.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIV, p. 52)

Es evidente que cada época en que una Manifestación de Dios ha vivido es divinamente ordenada y, de cierto modo, puede ser caracterizada como el Día señalado de Dios. Este Día es, sin embargo, único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de "Sello de los Profetas" revela plenamente su elevada posición. El Ciclo Profético, de cierto, ha terminado. La Eterna Verdad ya ha llegado. Él ha levantado la Insignia de Poder y derrama ahora sobre el mundo el descubierto esplendor de Su Revelación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXV, pp. 52-53)

"La base de la creencia de la gente de Bahá…es esta: Su Santidad, el Exaltado (el Báb), es la Manifestación de la unidad y la unicidad de Dios y el Precursor de la Antigua Belleza (Bahá'u'lláh). Su Santidad, la Belleza de Abhá (Bahá'u'lláh)…es la suprema Manifestación [‘y la Aurora de Su Más Divina Esencia’].” "Todos los demás…son Sus siervos y obedecen Su mandato".

(De ‘Abdu’l-Bahá, Voluntad y Testamento de ‘Abdu'l-Bahá, citado para Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá'u'lláh [con una porción extraida y agregada del original, por amplificación y clarificación], al fin de la Sección: “El Bab”, p. …)

[The greatness of the Cause is in this: that whereas in the previous Dispensations there was the appearance of only one prophet, in this glorious dispensation there is a twin manifestation, the second being infinitely greater than all the previous manifestations.

(Shoghi Effendi, en un Carta de 19 octubre 1947; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta de 15 diciember 1977)]

[Bahá’u'lláh is not the Intermediary between other Manifestations and God. Each has His own relation to the Primal Source. But in the sense that Bahá’u'lláh is the greatest Manifestation to yet appear, the One Who consummates the Revelation of Moses; He was the One Moses conversed with in the Burning Bush. In other words Bahá’u'lláh identifies the glory of the God-Head on that occasion with Himself. No distinction can be made amongst the Prophets in the sense that They all proceed from One Source, and are of one essence. But their stations and functions in this world are different. 

(Shoghi Effendi, en un Carta de 19 octubre 1947; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta de 15 diciember 1977)] 

La esencia de la creencia en la unidad divina consiste en considerar a Aquel Quien es la Manifestación de Dios, y a Aquel Quien es el invisible, el inaccesible e incognoscible Esencia, como uno y el mismo. Con esto quiere decir que todo lo que pertenezca a Él, con todos Sus actos y hechos, todo que Él ordene o prohíba, deben ser considerados, bajo todos sus aspectos, en todas las circunstancias, y sin reserva alguna, como idénticos con la Voluntad de Dios mismo.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIV, p.149)

Él […el Antiguo Ser]…ha ordenado que tener conocimiento de estos Seres santificados sea idéntico a tener conocimiento de Su propio Ser.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, passim, Sección XXI, p.43)

En breve, se ha dicho que la "Fuente de Revelación" sobre es la manifestación de estas palabras: "Él hace lo que desea". Esta condición es privativa de ese Santo Ser, y los demás no participan de esta perfección esencial. Es decir, puesto que las Manifestaciones Supremas ciertamente poseen infalibilidad esencial, cuanto proceda de Ellas se identifica con la verdad y es conforme a la realidad. Las Manifestaciones Supremas no están bajo la sombra de las leyes del pasado. Cualquier cosa que hagan es lo apropiado. Ningún creyente tiene derecho a la crítica; su condición debe ser de sumisión absoluta ya que la Manifestación aparece con perfecta sabiduría, en otras palabras, cuanto la Manifestación suprema diga o haga es sabiduría absoluta y está de acuerdo con la realidad.  [Nota: Cf. el termíno “la Aurora de Su Más Divina Esencia” en Voluntad y Testamento citado sobre, porque en inglés “Aurora…(de Esencia Divina)” y “Fuente…(de Revelación)” se refieren en este respeto al mismo texto o tema original, y tienen la misma significación, y son traducido uniformemente igualmente como “Dayspring” en inglés. –ed.]
('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 45, p. 213)

[The word Dayspring (Fuente o Aurora en español –ed.) which ‘Abdu’l-Bahá uses in His Will when referring to Bahá’u'lláh is the same as Manifestation.

(Shoghi Effendi, en una Carta de 23 julio 1936; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta de 15 diciember 1977)]

A este sutil, este misterioso y etéreo Ser, Él ha designado una naturaleza doble; la física que pertenece al mundo de la materia y la espiritual que nace de la sustancia de Dios mismo. Él, además, le ha conferido una doble posición [Cf.: La discussion de “estación” por “posición” al comienzo de la Parte II de esta compilación, p. 62]. La primera, que se relaciona a Su más íntima realidad, Le representa como uno Cuya Voz es la voz de Dios mismo…. La segunda posición [i.e., estación] es la posición [i.e., estación] humana, demostrada en los siguientes versos: "No soy más que un hombre como vosotros". "Di: ¡Alabado sea mi Señor! ¿Soy más que un hombre, un apóstol?"

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXVII, passim, pp. 58-59)

La condición física es la condición humana….

Pero la realidad individual de las Manifestaciones de Dios constituye una realidad sagrada, razón por la que se halla santificada. En lo que concierne a su naturaleza y cualidad, se distingue por encima de las demás cosas. Es como el sol, que produce luz en virtud de su naturaleza esencial, por lo que no cabe compararlo con la luna; tal como tampoco cabe comparar las partículas que componen el globo solar con las de la luna, que están desprovistas de rayos y precisan de luz ajena. Así pues, mientras que las demás realidades humanas son almas que, al igual que la luna, obtienen su luz del sol, la Santa Realidad es luminosa por Sí misma.

El tercer plano de la Manifestación es la Gracia y Munificiencia Divina, el esplendor de la Belleza Preexistente, y la iluminación de la luz del Todopoderoso Viviente. Las realidades individuales de las Manifestaciones Divinas no están separadas de la Gracia de Dios ni del Esplendor Señorial. Del mismo modo, el globo solar no se halla separado de su propia luz…. 

En resumen, la Gracia Preexistente de las Santas Manifestaciones es como la luz, su individualidad se asemeja al globo de cristal, y el cuerpo humano al nicho: si el nicho se destruye, la lámpara continúa ardiendo. Las Manifestaciones Divinas son como espejos diferentes, puesto que poseen Su propia individualidad. No obstante, lo que se refleja en dichos espejos es un mismo sol.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 39, pp. 191-192)

Hemos dicho que las Manifestaciones poseen tres planos o condiciones. El primero corresponde a la realidad física, dependiente del cuerpo. El segundo, corresponde a la realidad individual, o sea, el alma racional. El tercero, corresponde a la aparición divina, es decir, las perfecciones divinas, que son causa de la vida de los seres, de la educación de las almas, de la guía del pueblo y de la iluminación del mundo contingente.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 39, p. 191)

Estos Tabernáculos de santidad y Espejos primordiales que reflejan la luz de gloria inmarcesible, no son sino expresiones de Aquel Que es el Invisible de los Invisibles. Por la revelación de estas joyas de virtud divina se ponen de manifiesto todos los nombres y atributos de Dios, tales como conocimiento y poder, soberanía y dominio, misericordia y sabiduría,  gloria, munificencia y gracia.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i -Íqan Libro de la Certeza, p. …)

[The names the Powerful, the Living, the Provider, the Creator….

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 219)]

…los nombres y atributos de Dios, tales como conocimiento y poder, soberanía y dominio, misericordia y sabiduría, gloria, munificencia y gracia.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i -Íqan Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XIX, pp. 41-42)

“Justicia y equidad…han hecho su aparición ataviadas en sus nombres poderosos y sagrados.”

(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en Advenimiento de la Justicia Divina, p. 43)

…names and attributes…Creator, Resuscitator, Provider, the All-Present, Almighty, Omniscient and Giver. 

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, pp. 271-272)

Te suplico por tu Nombre, el Represor, …tu Nombre, el Todo Subyugador, …tu título, el Todoglorioso, …tu Nombre, el Sancionador, …tu Nombre, el Victorioso, …tu Nombre, el Lacerador, …tu Nombre, el Restaurador,….

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Seccion LXXIII, p, …) [Cf. tambien: “Oración Larga de Curación” en Oraciones Bahá’ís, pp. 74-82)

Por consiguiente, todos estos atributos, nombres, loas y alabanzas se aplican a los Puntos de Manifestación. Fuera de ello, cuanto pensemos y conjeturemos es mera imaginación, ya que no podemos aspirar a comprender lo que es invisible e inaccesible.  Por ello se ha dicho: "Todo lo que habéis discernido por medio de la ilusión de vuestra imaginación en vuestras sutiles imágenes mentales, no es sino una creación como vosotros mismos, y a vosotros revertirá".

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 37, p. 184)

Di: Hemos convertido cada uno de Nuestros Nombres en una fuente desde la cual hemos hecho manar las corrientes de la sabiduría y comprensión divinas y fluir al Jardín de Nuestra Causa, corrientes cuyo número nadie puede calcular salvo Tu Señor, el Más Santo, el Omnipotente, el Omnisciente, el Sapientísimo.
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #73)

…Por consiguiente, conocer a Dios significa conocer y comprender los atributos divinos, no la Realidad de Dios….

El conocimiento de la Realidad de la Divinidad es imposible e inalcanzable; no así el conocimiento de las Manifestaciones de Dios, que es equivalente el conocimiento de Dios, ya que las generosidades, esplendores y atributos divinos están manifiestos en Ellas. La persona que logra conocer a las Manifestaciones de Dios, alcanza el conocimiento de Dios. Si esa misma persona se muestra negligente en conocer a las Santas Manifestaciones, se verá privada del conocimiento de Dios. Queda entonces confirmado y probado que las Santas Manifestaciones son el centro de la munificencia, los signos y las perfecciones de Dios. ¡Benditos sean quienes reciben la luz de la munificencia divina de los luminosos Puntos de Alborada!

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, passim, pp. 269-271)

Has de saber, en verdad, que siempre que este Joven vuelve los ojos hacia Su propio ser encuentra que es lo más insignificante de toda la creación. Sin embargo, cuando contempla las brillantes refulgencias que ha sido facultado para manifestar, he aquí que ese se transforma ante Él en una Potencia soberana que satura la esencia de todas las cosas visibles e invisibles. Gloria a Aquel que, por la fuerza de la verdad, ha hecho descender a la Manifestación de Su propio Ser Le ha confiado Su mensaje para toda la humanidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIX, p. 91) 

En cuanto al delicado y complejo asunto que entraña verificar las calidades del verdadero creyente, me es imposible recalcar lo bastante la necesidad superlativa que a este respecto existe de ejercer la mayor de las discreciones, cautela y tacto, ya sea al decidir por nosotros mismos quién deba ser considerado verdadero creyente o al hacer público al mundo exterior las consideraciones que fundamentan tal decisión. Me limitaré únicamente a enunciar muy brevemente y con tanta pertinencia como las circunstancias conceden los factores principales que deben ser tenidos en consideración antes de decidir si una persona debe ser tenida por verdadero creyente. El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por Su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la Administración Bahá'í en todo el mundo; éstas son las consideraciones primarias y fundamentales que concibo que deben ser justa, discreta y consideradamente verificadas antes de llegar a decisión tan vital….
(Shoghi Effendi, en una Carta a los miembros de la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá'ís de Estados Unidos y Canadá, 24 de octubre de 1925)
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A la hora de la Revelación, todos los hombres son iguales en rango. Sin embargo, en razón de su aceptación o rechazo, ascenso o caída, movimiento o quietud, reconocimiento o negación, llegan a diferenciarse después. Por ejemplo, el único Dios verdadero, magnificada sea Su gloria, hablando por intermedio de Su Manifestación, pregunta: «¿No soy vuestro Señor?». Toda alma que responda «¡Sí, ciertamente!» es contada entre los más distinguidos de todos los hombres a los ojos de Dios. Lo que queremos decir es que antes de ser entregada la Palabra de Dios, todos los hombres se consideran de igual rango y su posición es la misma. Sólo a partir de entonces aparecen las diferencias, como sin duda habrás observado. 
 (Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección #50)

Confirmando la exaltación del rango del verdadero creyente, de la cual hablo Bahá'u'lláh. Él reveló lo siguiente: "La posición que ha de alcanzar aquel que en verdad haya reconocido esta Revelación, es igual a la dispuesta para aquellos profetas de la casa de Israel que no son considerados Manifestaciones 'dotadas de constancia'".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, Sección primera, p. …)

…Tal es la posición ordenada para el verdadero creyente, que si en medida menor que el ojo de una aguja fuese revelada a la humanidad la gloria de esta posición, todo observador se consumiría en su anhelo por alcanzarla. Por esta razón, se ha decretado que, en este vida terrenal, la medida completa de la gloria de su propia posición permanezca oculta a los ojos de tal creyente". "Si se levantara el vuelo". Él afirma igualmente, "y se manifestara la gloria plena de la posición de aquellos que se han vuelto completamente hacia Dios y han renunciado al mundo, por amor a Él, toda la creación quedaría atónita".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)
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PARTE III:

El Convenio (tambien: La Alianza):

      Un Proceso Dinámico, y una Institución de El Señor
[Shoghi Effendi usa el termino “un proceso dynamico” cuando refiero a El Convenio, en Dios Pasa (Capítulo XV, cercana al comienzo, p. …: “Un proceso dinámico, divinamente propulsado, cargado de potencialidades…”); tambien en una Tabla temprana, ‘Abdu’l Bahá dijo por lo mismo concepto: una “Institución de El Señor”, (citada en Star of the West, Vol. III, No.17, p. 223, por lo que no existe original texto autentico, por consiguiente se considera como “notas de perigrenos”) –ed.] 

Tú eres, oh mi Dios, y mi Soberano, Aquel Quien has hecho descender tu Libro para Tú poder manifestar Mi Causa, y glorificar Mi Palabra. Por medio de él estableciste un Convenio, concerniente a Mí, con todo cuanto ha sido creado en Tu reino. Tú ves, oh Amado del mundo, cómo los rebeldes entre Tus criaturas han hecho de ese Convenio un baluarte para ellos mismos, y a través de él se han alejado de Tu Belleza, y han repudiado Tus signos.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

A. Definiciones Diccionarias

[En inglés, el termino “Covenant” es usado por “el Convenio”, y mas recientemente “la Alianza” en español, incluyar algunas porciónes de los aspectos diferentes de cada de estas significaciones siguientes:]

convenio

1. m. Pacto, acuerdo entre personas, organizaciones, instituciones, etc.: 
la patronal y el sindicato acaban de firmar el convenio colectivo.
alianza

1. f. Acuerdo o pacto:
alianza entre personas, países, gobiernos.
2. Unión de cosas que concurren a un mismo fin:
alianza de intereses.
concordia

1. f. Acuerdo, conformidad y armonía entre las cosas o las personas:
entre hermanos ha de existir concordia.
2. Pacto o convenio entre litigantes:
llegaron a la concordia después de muchos meses de conflicto.
concordato

1. m. Tratado o convenio sobre asuntos eclesiásticos que el gobierno de un Estado hace con la Santa Sede.

trato

1. m. Acción y resultado de tratar o tratarse.

2. Ajuste o convenio:
si estás de acuerdo, cerramos el trato.
3. Tratamiento de cortesía.

4. trato hecho loc. Fórmula con que se da por definitivo un acuerdo o convenio:
si aceptas mi propuesta, trato hecho.
contrato

1. m. Pacto o convenio oral o escrito entre partes que se obligan sobre una materia o cosa determinada:
contrato de alquiler.
2. Documento que lo acredita:
hoy firma el contrato.
pacto

1. m. Tratado o acuerdo entre personas o entidades, en el que se obligan a cumplir alguna cosa.

promesa

1. f. Expresión de la voluntad que alguien se impone de cumplir algo:
le dio promesa de matrimonio.
2. Ofrecimiento solemne de cumplir con las obligaciones de un cargo.

3. Augurio,señal,particularmente cuando es buena:
este tiempo es promesa de buena cosecha.
4. Ofrecimiento religioso que suele hacerse junto a la petición de una gracia:
lleva siempre esa medallón porque hizo promesa a santa Rita.
5. Persona que por sus aptitudes puede lograr el triunfo en alguna actividad:
la nueva promesa del ciclismo español.
acuerdo

1. m. Resolución tomada por una o por varias personas:
tras varias votaciones por fin llegaron a un acuerdo.
2. Conformidad, armonía entre varias personas.
♦ Va seguido de un complemento con la prep. entre: no hubo acuerdo entre los participantes.
3. Pacto, tratado:
firmar un acuerdo; acuerdo marco.                       
(http://www.wordreference.com)       

[Además, porque los terminos “Covenio” y “Alianza” son ambos traducidos directamente del termino “Covenant” en inglés, la significación mas normal o propria en respeto de la relación entre Dios y Sus criaturas, siervos y creantes – es tambien más como un pacto en respeto de una promesa, en addición de sus cualidades y definiciones del Convenio y Alianza generalmente observadas –ed.]

[Y tambien, nota esta definicion de un diccionario en inglés…

“Covenant: A binding and solemn agreement by two or more persons or parties to do or keep from doing some specific thing; a contract. In theology, the promises of God to man, usually carrying with them conditions to be fulfilled by man. God’s promise of a blessing to be fulfilled on the performance of a condition.” 

                                                                       (Webster’s Unabridged Dictionary) –ed.]

Una definición mas detallista y precisia por Allianza:

alianza.
(De aliar).
1. f. Acción de aliarse dos o más naciones, gobiernos o personas.
2. f. Pacto o convención.
3. f. Conexión o parentesco contraído por casamiento.
4. f. Anillo matrimonial o de esponsales.
5. f. Unión de cosas que concurren a un mismo fin.
V. “arca de la Alianza” 
arca1.
(Del lat. arca).
1. f. Caja, comúnmente de madera sin forrar y con tapa llana que aseguran varios goznes o bisagras por uno de los lados, y uno o más candados o cerraduras por el opuesto.
2. f. caja (‖ para guardar dinero).
3. f. En las fábricas de vidrio, cada uno de los hornos secundarios donde se ponen las piezas después de labradas, ya para caldearlas hasta cierto grado, ya para enfriarlas.
4. f. arca de agua.
5. f. Ec. Sobaco de una persona.
6. f. ant. Especie de nave o embarcación.
7. f. ant. Sepulcro o ataúd.
8. f. pl. Pieza donde se guarda el dinero en las tesorerías.
9. f. pl. Vacíos que hay entre las costillas y los ijares.
10. f. pl. ant. Parte anterior del pecho o tórax.
~ cerrada.
1. f. Persona muy reservada.
2. f. Persona o cosa de que aún no se tiene cabal idea.
~ de agua.
1. f. arqueta (‖ casilla o depósito).
~ de la Alianza.
1. f. Aquella en que se guardaban las Tablas de la Ley, el maná y la vara de Aarón.
~ del cuerpo.
1. f. Tronco del cuerpo humano.
~ del Diluvio.
1. f. arca de Noé (‖ embarcación).
~ del pan.
1. f. coloq. vientre (‖ cavidad del cuerpo de los vertebrados).
~ del Testamento.
1. f. arca de la Alianza.
~ de Noé.
1. f. Especie de embarcación en que, según la Biblia, se salvaron del Diluvio Noé y su familia y los animales encerrados en ella.
2. f. Molusco lamelibranquio, muy común en los mares de España, y cuyas valvas son de unos siete centímetros de largo y tres de ancho, rectas por la parte de la charnela, estriadas, y de color blanco con bandas angulosas amarillentas.
3. f. coloq. Pieza, cajón o cofre donde se encierran muchas y varias cosas.
~ llena y ~ vacía.
1. expr. Alternativa de abundancia y escasez de dinero o de otras cosas.
hacer ~s.
1. loc. verb. Abrirlas en las tesorerías con asistencia de los claveros, para recibir o entregar alguna cantidad.

        (De: Real Academia Española © Todos los derechos reservados @ http://www.rae.es/drae/)
B. Referencias de las Escrituras Sacradas

[…And this Covenant is the Ancient Covenant, the Illuminator of the horizons…. It is the Testament and the Covenant and it is mentioned in…all the early Books and in the later tablets…. It is the holy fragrance of the His Holiness, the Creator, and the Breaths of Life of the garden of the Creator. It is the strong fortress; therefore it is a sure shelter for all created beings, and in brief, it is the sum of all the sacred writings, ancient and modern!
(‘Abdul-Bahá, Star of the West, Vol. VIII, No. 16, pp. 213-214)]
…La Más grande Alianza que, tal como afirma en su Sus escritos, Dios había establecido desde tiempo inmemorial, a través de los Profetas de todas las épocas, con la humanidad entera, con relación a la recién nacida Revelación, se había cumplido ya. Ahora correspondía complementarla con una Alianza Menor que Se sintió obligado a establecer con el cuerpo entero de Sus seguidores, con relación a Alguien Cuyo advenimiento caracterizó como el fruto y fin últimos de Su Dispensación. Tal Alianza había sido invariablemente el rasgo de toda religión previa. Había existido bajo formas variadas, con un grado mudable de énfasis, siempre se había expresado con lenguaje velado y se había aludido a ella en profecías crípticas, en alegorías abstrusas, en tradiciones no autenticadas y en pasajes fragmentarios y oscuros de las Sagradas Escrituras. En la Dispensación Bábí, sin embargo, estaba destinada a establecerse en un lenguaje claro y inequívoco, aunque no se incorporase en un documento separado. A diferencia de los Profetas que Le habían precedido, cuyas Alianzas estaban rodeadas de misterio, a diferencia de Bahá’u’lláh, cuya Alianza claramente definida fue incorporada a un Testamento especialmente escrito y designado por Él como «El Libro de Mi Alianza», el Báb prefirió espaciar dentro de Su Libro de Leyes, el Bayán Persa, incontables pasajes, algunos intencionadamente oscuros, la mayoría indudablemente claros y concluyentes, en los que fija la fecha de la Revelación prometida, ensalza sus virtudes, afirma su carácter preeminente, le atribuye poderes y prerrogativas ilimitados, y derriba cualquier barrera que pueda trabar su reconocimiento. 

(Shoghi Efendi, en referencia de “El Libro de Mi Alianza” de El Báb, Dios Pasa, Capítulo II, p. ...)

Un proceso dinámico, divinamente propulsado, cargado de potencialidades no soñadas y de alcance mundial, cuyas consecuencias últimas han de transformar el mundo, fue puesto en marcha aquella memorable noche en que el Báb comunicó el propósito de Su misión a Mullá Husayn en un rincón desconocido de Shiraz. Adquirió tremendo empuje en medio de la oscuridad del Síyáh-Chál de Teherán con los primeros asomos de la Revelación de Bahá’u’lláh. Se aceleró aún más con la Declaración de Su misión durante la víspera de Su destierro desde Bagdad. Llegó a su apogeo con la proclamación de esa misma misión durante los años tempestuosos de exilio en Adrianópolis. Su significado pleno se hizo evidente cuando el Autor de esa Misión emitió Sus históricos emplazamientos, llamamientos y avisos dirigidos a los reyes de la tierra y a los dirigentes religiosos del mundo. Quedó consumado, al fin, con las leyes y disposiciones que formuló, con los principios que enunció y con las instituciones que dispuso durante los años postreros de Su ministerio en la ciudad prisión de ‘Akká.

Para dirigir y encauzar las fuerzas liberadas por este proceso divino, y asegurar su operación armoniosa y continuado tras Su Ascensión, era claramente indispensable un instrumento que Dios dispuso, investido con autoridad, orgánicamente ligado al Autor mismo de la Revelación. Bahá’u’lláh proporcionó de forma expresa ese instrumento mediante la institución de la Alianza, institución a la que había dado firme asiento antes de Su ascensión. Esa misma Alianza había quedado prevista en Su Kitáb-i-Aqdas; a ella había aludido cuando dijo Su último adiós a los miembros de Su familia, convocados en torno a Su lecho, en las vísperas de Su ascensión, y la incorporó a un documento especial que designó como el «Libro de Mi Alianza» y que confió, durante Su última enfermedad, a su hijo mayor, ‘Abdu’l-Bahá.

Escrito enteramente de Su propio puño y letra; roto el sello que lo guardaba el noveno día después de Su ascensión en presencia de nueve testigos escogidos de entre Sus compañeros y miembros de Su Familia; leído la tarde de ese mismo día ante una gran concurrencia reunida en Su Más Sagrada Tumba, incluyendo Sus hijos, algunos de los parientes del Báb, peregrinos y creyentes residentes, este Documento, designado por Bahá’u’lláh como Su «Más Grande Tabla» y citado por Él como el «Libro carmesí» en Su Epístola al Hijo del Lobo, carece de paralelo en las Escrituras de cualquier Dispensación anterior…

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIV: “La Alianza de Bahá'u'lláh”, p. …)
[There is no occasion for perturbation for the Blessed Beauty has closed all doors of error and doubt and has entered with all the friends into a Covenant and Testament….

(Frase atribuido a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. X, No. 12, p. 234, pero no hay texto original por verfiar, por conseguiente “notas de peregrinos”)]

…«Sabe», ha escrito Él, «que el “asidero seguro” [‘Uravatu’l-Vuthqá] mencionado desde la fundación del mundo en los Libros, Tablas y Escrituras de antaño no es otra cosa sino la Alianza y el Testamento».
(‘Abdu’l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV: “La Alianza de Bahá'u'lláh”, p. …) 

«Tan firme y poderosa es esta Alianza», ha afirmado Quien fuera su Centro designado, «que desde el comienzo del tiempo hasta el presente día ninguna Dispensación religiosa ha producido algo parecido». 

(‘Abdu’l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV: “La Alianza de Bahá'u'lláh”, p. …)

Pues en ninguna parte de los libros pertenecientes a ningún sistema religioso mundial, ni siquiera en los escritos del Autor de la Revelación bábí, encontramos un solo documento que establezca una Alianza dotada con una autoridad comparable a la Alianza que Bahá’u’lláh mismo ha instituido.

(‘Abdu’l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV: “La Alianza de Bahá'u'lláh”, p. …)

Ensalzada por el autor del Apocalipsis como «El Arca de Su (Dios) Testamento»; asociada con la reunión ocurrida bajo el «Árbol de Anísá» (Árbol de la Vida); mencionada por Bahá’u’lláh en las Palabras Ocultas; glorificada por Él, en otros pasajes de Sus escritos, como el «Arca de Salvación» y como «la Cuerda tendida entre la tierra y el Reino de Abhá», esta Alianza ha sido legada a la posteridad en el Testamento, el cual, junto con el Kitáb-i-Aqdas y varias Tablas en las que el rango y estación de ‘Abdu’l-Bahá son divulgados inequívocamente, constituyen los principales contrafuertes destinados por el Señor de la Alianza a proteger y apoyar, tras Su ascensión, al Centro designado de Su Fe y Delineante de futuras instituciones.

En este documento trascendental e incomparable, el Autor da a conocer el carácter de esa «herencia excelente e inapreciable» que Él ha legado a Sus «herederos»; proclama otra vez el propósito fundamental de Su Revelación; conmina a los «pueblos del mundo» a que se aferren a lo que «elevará» su «condición»; les anuncia que «Dios ha perdonado el pasado»; subraya la dignidad de la condición humana; divulga el propósito primario de la Fe de Dios; encarece a los fieles a que recen por el bien de los reyes de la tierra, «las manifestaciones del poder y veneros

de la potencia y riquezas de Dios»; los inviste con el gobierno de la tierra; escoge como Su dominio especial los corazones de los hombres; prohíbe categóricamente la lucha y las disputas; ordena a Sus seguidores que ayuden a los gobernantes que estén «adornados con el ornamento de la equidad y justicia»; y ordena, en particular, a los Aghsán (Sus hijos) que sopesen la «fuerza poderosa y poder consumado que yace oculto en el mundo del ser». Les emplaza además, junto con los Afnán (los familiares del Báb) y Sus propios parientes, a que «se dirijan, todos y cada uno, a la Más Grande Rama (‘Abdu’l-Bahá)»; Lo identifica con «Aquel a quien Dios quiso», «Quien ha surgido de esta Raíz preexistente», a la que se hace referencia en el Kitáb-i-Aqdas; dispone que la estación de la «Rama Mayor» (Mírzá Mu ammad-‘Alí) está por debajo de la «Más Grande Rama» (‘Abdu’l-Bahá); exhorta a los creyentes a que traten a los Aghs.án con consideración y afecto; les aconseja que respeten a Su familia y parientes, así como a los familiares del Báb; niega a Sus hijos «cualquier derecho sobre la propiedad de los demás»; les insta a ellos, así como a Sus parientes y a los del Báb, a que «teman a Dios, hagan lo que es correcto y decoroso» y que procuren las cosas que «exaltarán» su condición; previene a todos los hombres que no permitan que «los instrumentos del orden se conviertan en causa de confusión, y que el instrumento de unión se convierta en ocasión de discordia»; y concluye con una exhortación por la que emplaza a los fieles a «servir a todas las naciones» y esforzarse por la «mejora del mundo».
(Bahá'u'lláh, y entonces ‘Abdu’l-Bahá, citado respectivamente por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV: “La Alianza de Bahá'u'lláh”, pp. …)

[The Covenant of Bahá’u’lláh is unbroken, its all-encompassing power inviolate. The two unique features which distinguish it from all religious covenants of the past are unchanged and operative. The revealed Word, in its original purity, amplified by the divinely guided interpretations of ‘Abdu’l-Bahá and Shoghi Effendi, remains immutable, unadulterated by any man-made creeds or dogmas, unwarrantable inferences, or unauthorized interpretations. The channel of Divine guidance, providing flexibility in all the affairs of mankind, remains open through that institution which was founded by Bahá’u’lláh and endowed by Him with supreme authority and unfailing guidance, and of which the Master wrote: “Unto this body all things must be referred.”

(The Universal House of Justice, en una Carta de octobre 1963, citado en Wellspring of Guidance, p. 13; y en Messages 1963 to 1986, p. 15)]  [Needs Spanish text]
Hoy, el Señor de las Huestes es el defensor del Convenio, las fuerzas del Reino le protegen, las almas celestiales rinden sus servicios, y los ángeles del cuelo lo promulgan y difunden por doquier. Si se examina con percepción se podrá observar que todas las fuerzas del universo, en último término, sirven al Convenio.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. 11, No. 14, p. 242; y Selección de los Escritos, Sección #192, p. …)

No penséis que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes bien, hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poder. De ello da testimonio lo que ha sido revelado por la Pluma de la Revelación. ¡Meditad sobre esto, hombres de discernimiento!...

(Bahá'u'lláh, El Kitáb-i-Aqdas, Secciónes: “Introducción”, y en “la Descripción de Shoghi Effendi”, pp. … y  … respectivamente; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLV, p.299)
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C. La ley de Dios se divide en dos partes; en doble lenguaje

(‘Abdu’l-Bahá, en Contestación a Unas Preguntas, Sección 11, p. 71; 

                      y Bahá'u'lláh, en Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)
… la ley de Dios se divide en dos partes.  La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas. Esta parte no cambia ni se altera; se trata del Sagrado de los Sagrados, la esencia de la ley de Adán, Noé, Abraham, Moisés, Cristo, Mahoma, el Báb y Bahá'u'lláh, esencia que perdura y es establecida en todos los ciclos proféticos. Nunca será abrogada, pues es la verdad espiritual y no material….

Estas cualidades divinas y mandamientos eternos nunca serán abolidos, sino que perdurarán y permanecerán por siempre jamás….

Lo que se quiere significar con la expresión Sagrado de los Sagrados es esa ley espiritual que jamás será modificada, alterada ni abrogada; y la Ciudad Santa significa la ley material, que sí es abrogable. Precisamente es la ley material, descrita como la Ciudad Santa, la que habrá de ser hollada mil doscientos sesenta años.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 11, passim, pp. 71-73)

Te es evidente que las Aves del Cielo y las Palomas de la Eternidad hablan en doble lenguaje. Uno, el lenguaje exterior, está desprovisto de alusiones, y no es oculto ni velado, para servir de lámpara de guía y luz de orientación, para que los caminantes alcancen las alturas de la santidad y los buscadores entren en el reino de la reunión eterna. Tales son las tradiciones no veladas y claros versos ya mencionados. El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser. Así «ádiq, hijo de Mu¥ammad, ha dicho: "Dios en verdad los probará y los tamizará". Ésta es la norma divina, ésta es la Piedra de Toque de Dios, con la cual Él somete a examen a Sus siervos. Nadie comprende el significado de estas palabras salvo aquellos cuyo corazón está seguro, cuya alma ha encontrado favor en Dios y cuya mente se ha separado de todo menos de Él.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Por cierto, has de saber que el propósito fundamental de todos estos términos simbólicos y alusiones abstrusas que emanan de los Reveladores de la santa Causa de Dios ha sido el de probar y someter a examen a los pueblos del mundo para que, con ello, la tierra de los corazones puros e iluminados sea separada del suelo perecedero y estéril. Desde tiempo inmemorial ha procedido Dios así con Sus criaturas, y esto lo atestiguan los escritos de los libros sagrados.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

1. La primera parte (el Sagrado de los Sagrados)

“La primera, la base fundamental, es la espiritualidad…se trata del Sagrado de los Sagrados.”

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 11, passim, pp. 71-72)

a.  Espiritual, no material

Nunca será abrogada, pues es la verdad espiritual y no material. La verdad es fe, conocimiento, certidumbre, justicia, piedad, rectitud, honradez, amor a Dios, benevolencia, pureza, desprendimiento, humildad, mansedumbre, paciencia y constancia. La verdad manifiesta misericordia hacia los pobres, defiende a los oprimidos, da a los desventurados e incorpora a los caídos.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 11, p. 71)

b.  Desde toda eternidad hasta toda eternidad

[“Everything (in the world) is subject to corruption; but the Covenant of thy Lord shall continue to pervade all regions.” (Traducción original).  Traducción nueva: “All on earth shall pass away, but the Covenant of Thy Lord shall continue to overshadow all regions.”
(‘Abdu’l-Bahá, de traducción original [en inglés], Star of the West, Vol. IV, No. 10, p. 170; y de la nueva traducción [en inglés] se provino por el “Departamento de Investigación” del Centro Mundial Bahá’í, cerca de 2002) –ed.]

"Dios ha enviado al mundo Sus Mensajeros para suceder a Moisés y a Jesús, y Él continuara haciéndolo hasta 'el fin que no tiene fin'; para que desde el cielo de Munificencia Divina pueda la humanidad continuamente recibir el don de Su Gracia".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá'u'lláh, p. …)

…Tal ha sido el método que ha seguido Dios desde la eternidad hasta la eternidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, p. 61)

Y ahora respecto de tu pregunta acerca de la naturaleza de la religión. Sabe que los que en verdad son sabios han comparado el mundo con el templo humano. Así como el cuerpo del hombre necesita vestidura para cubrirse, asimismo el cuerpo de la humanidad debe ser necesariamente adornado con el manto de justicia y sabiduría. Su atavío es la Revelación que Dios le ha concedido. Cada vez que este atavío haya cumplido su propósito, el Todopoderoso de seguro lo renovará. Porque cada edad requiere una medida adicional de la luz de Dios….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 72)

¿Puede alguien que tenga una mente sana, imaginar seriamente que, en vista de ciertas palabras cuyo significado no puede comprender, la puerta de la infinita guía de Dios puede estar alguna vez cerrada a la faz de los hombres? ¿Puede alguna vez concebir para estas Luminarias Divinas, para estas Luces resplandecientes, ya sea un comienzo o un fin? ¿Qué turbulento diluvio puede compararse con la corriente de su gracia que todo lo abarca, y qué bendición puede aventajar las demostraciones de tan grande y penetrante misericordia? No puede haber duda de que si, por un momento, la marea de su misericordia y gracia fueran retraídas del mundo, éste perecería totalmente. Por esta razón, desde el principio que no tiene principio, las puertas de la divina misericordia han sido abiertas de par en par a la faz de todas las cosas creadas, y las nubes de la Verdad continuarán derramando, hasta el fin que no tiene fin, la luvia de sus favores y generosidades sobre el terreno de la capacidad, realidad y personalidad humanas. Tal ha sido el método que ha seguido Dios, desde toda eternidad hasta toda eternidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, pp. 60-61)

En el mundo de Dios, no hay pasado, ni futuro, ni presente: todos son uno. Así pues, cuando Cristo dijo "en el principio era el Verbo"quiere decirse que era, es y será, ya que en el mundo de Dios el tiempo no existe. El tiempo afecta a las criaturas, mas no a Dios. Por ejemplo, en la oración dice "Santificado sea tu nombre", lo que quiere decir que tu nombre ha sido, es y será santificado. Mañana, mediodía y noche son característicos de esta tierra; mas para el sol no hay noche, mañana o mediodía.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #39, p. 193)

Su creación ha existido siempre, y las manifestaciones de su divina gloria y las auroras de eterna santidad han sido enviadas desde tiempo inmemorial y han sido comisionadas para emplazar a la humanidad al Dios único y verdadero….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXVII, p. 156)

Todos los demás fuera de ellos, deben ser considerados sólo como espejos capaces de reflejar la gloria de estas manifestaciones, quienes son ellos mismos los Espejos Primordiales del Ser Divino, si no sois faltos de comprensión. Jamás nadie los ha podido eludir, ni pueden ellos ser impedidos de alcanzar su propósito. Estos Espejos se sucederán eternamente uno a otro, y continuarán reflejando la luz del Antiguo de los Días. Los que reflejen la gloria de ellos seguirán, asimismo, existiendo para siempre, porque las Mercedes de Dios jamás cesarán de fluir. Esta es una verdad que nadie puede refutar. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXX, pp. 65-66) [Italicos agregados –ed.]

Has de saber con toda seguridad que, así como crees firmemente que la Palabra de Dios, exaltada sea Su gloria, perdura para siempre, también debes creer con fe incuestionable que su significado nunca podrá ser agotado. Sin embargo, aquellos que son sus intérpretes señalados, aquellos cuyos corazones son los depositarios de sus secretos, son los únicos que pueden comprender su múltiple sabiduría. [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIX, p. 157) 

“…Y esta Fe – la Fe de Aquel a Quien Dios manifestara- tiene a su vez, como objetivo, lo mismo que todas las revelaciones anteriores. la Manifestación que está destinada a sucederla. Y no menos que todas las Revelaciones precedentes, prepara el camino para la Revelación que todavía ha de surgir. Así continuara, indefinidamente, el proceso de salida y puesta del sol de la Verdad, proceso que no tiene principio y no tendrá fin”.

(El Báb, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

Nos, en verdad, creemos en Aquel que, en la persona del Báb, ha sido enviado por la Voluntad del único Dios verdadero, el Rey de Reyes, el Todo Alabado. Además, juremos lealtad a Aquel que está destinado a manifestarse en la época del Mustagháth, como asimismo a Quienes vendrán después de Él hasta el fin que no tiene fin. [“El significado de Musta​gháth es: ‘Aquél Quien es invocado para ayudar’.” (Helen Bassett Hornby, Luces de Guía, #1577, p. 660); tambien, Mustagháth es una invocación a “Aquel a Quien Dios manifestara”, “el Señor de la Época”, una refencia directa a Bahá'u'lláh. –ed.]                

[Nota:   Una invocación lo tan especial, (conocida por los creyentes lo más tempranos), es “Ya Iláh’ul’Mustaghath” (“O Tu Quien Se invoca”) – ser usado solomente en los momentos de peligro extremo o gran peligro fisico – para llamar (suplicar o implorar) directamente y inmediamente a “La Bendita Belleza” Él-mismo!  (Lo es muy poderoso!) – ed.] 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXX, p.65)

[…Their appearances have been successive and correlated; each one has announced and extolled the one who was to follow and all laid the foundation of reality.

(‘Abdu’l-Bahá, Foundations of World Unity, p. 14)]

…la Revelación Divina es ordinada, continua y progresiva, y no espasmódica o final.

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …) 

c. La Revelación Divina es un processo continuo y progresivo…

El principio fundamental enunciado por Bahá'u'lláh -lo creen firmemente los seguidores de su Fe- es que la verdad religiosa no es absoluta sino relativa, que la Revelación Divina es un proceso continuo y progresivo, que todas las grandes religiones del mundo son de origen divino, que sus principios básicos están en completa armonía, que sus objetivos y propósitos son uno y el mismo, que sus enseñanzas no son más que facetas de una sola verdad, que sus funciones son complementarias, que sólo difieren en los aspectos no esenciales de sus doctrinas, y que sus misiones representan etapas sucesivas en la evolución espiritual de la sociedad humana….

…Su misión es proclamar que las edades de infancia y niñez de la raza humana han pasado, que las convulsiones asociadas con su presente etapa de adolescencia la están preparando lenta y dolorosamente para alcanzar la etapa de madurez, y anuncian la aproximación de aquella Edad de Edades, en que las espadas serán forjadas en arados, en que habrá sido establecido el Reino prometido por Jesucristo, y asegurada definitiva y permanentemente la paz del planeta. Tampoco reclama Bahá'u'lláh carácter final para su propia Revelación, sino más bien afirma que una mayor medida de la verdad que Él, por comisión del Todopoderoso, ha concedido a la humanidad en una tan crítica coyuntura de sus destinos, deberá necesariamente ser revelada en etapas futuras de la constante e ilimitada evolución de la humanidad.

La Fe Bahá'í mantiene la unidad de Dios, reconoce la unidad de sus Profetas e inculca el principio de la unicidad e integridad de toda la raza humana. Proclama la necesidad e inevitabilidad de la unificación del género humano, afirma que ésta se aproxima gradualmente, y asevera que nada salvo el espíritu transmutador de Dios, que actúa en este día por su Portavoz escogido, puede llegarla a lograrla. Además impone a sus seguidores el deber primordial de una libre búsqueda de la verdad, condena toda clase de prejuicio y superstición, declara que el propósito de la religión es la promoción de la amistad y la concordia, proclama su armonía esencial con la ciencia, y reconoce que ella es el agente preponderante para la pacificación y progreso ordenado de la sociedad humana.

(Shoghi Effendi, Llamado a las Naciones, Sección: “Prefacio”) [Por una versión más completa: Cf. la referencia de toda al fin de esta compilación, p. … ]

La Revelación de Bahá'u'lláh, cuya misión suprema no es otra que el logro de esta unidad orgánica y espiritual del cuerpo entero de naciones, debería ser considerada, si habremos de ser fieles a sus implicaciones, como la señal del advenimiento de la madurez de toda la raza humana. No debería ser tomada como si fuera meramente tan solo otro renacimiento espiritual dentro de la siempre cambiante suerte de la humanidad, ni sólo como una etapa más de la cadena de Revelaciones progresivas, ni tampoco como la culminación de una serie de recurrentes ciclos proféticos, sino como la señal de la última y más elevada etapa en la estupenda evolución de la vida colectiva del hombre sobre este planeta….

Aquel místico, todo penetrante, pero indefinible cambio, el cual nosotros asociamos con la etapa de maduración inevitable en la vida del individuo y el desarrollo del fruto, debe, si comprendemos correctamente las expresiones de Bahá'u'lláh, tener su contraparte en la evolución de la organización de la sociedad humana….
(Shoghi Effendi, El Desenvolvimiento de la Civilización Mundial, Sección: “Madurez de la Humanidad”, p. …) [Italicos agregados –ed.]

“...De igual manera, hay períodos y etapas en la vida colectiva de la humanidad. En cierta época pasó por su etapa de niñez, en otra por su período de adolescencia; pero ahora ha entrado en su fase de madurez, predicha hace mucho tiempo, y cuyas pruebas están manifiestas en todas partes. ...Lo que era aplicable a las necesidades humanas durante la primera época de la raza, no puede satisfacer ni llenar las exigencias de este día, este período de novedad y consumación. La humanidad ha salido de su anterior estado de limitación y formación preliminar. El hombre debe ahora imbuirse de nuevas virtudes y poderes, nuevos valores morales, nuevas facultades. Le esperan y descienden ya sobre él nuevos favores, perfectas dádivas. Los dones y beneficios del período de la juventud, aunque oportunos y suficientes durante la adolescencia de la humanidad, son ahora incapaces de satisfacer los requerimientos de su madurez....”

(‘Abdu’l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Llamado a las Naciones; y tambien en la continuación de la referencia de El Desenvolvimiento de la Civilización Mundial sobre) 

Es evidente que cada época en que una Manifestación de Dios ha vivido es divinamente ordenada y, de cierto modo, puede ser caracterizada como el Día señalado de Dios. Este Día es, sin embargo, único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de "Sello de los Profetas" revela plenamente su elevada posición. El Ciclo Profético, de cierto, ha terminado. La Eterna Verdad ya ha llegado. Él ha levantado la Insignia de Poder y derrama ahora sobre el mundo el descubierto esplendor de su Revelación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXV, pp. 52-53)

"Este es el Rey de los Días," Él exclama, "el Día que ha presenciado el advenimiento del Bienamado, Aquel Quien, a través de toda la eternidad, ha sido proclamado el Anhelo del Mundo.”
(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Desenvolvimiento de la Civilización Mundial, Sección: “La Consumación Final”, p. …]

En verdad digo, éste es el Día en que la humanidad puede contemplar el Rostro del Prometido y oír Su Voz….  ¡Grande, en verdad, es este Día! Las alusiones que se hacen a Él en todas las sagradas Escrituras como el Día de Dios atestiguan su grandeza…. Sin embargo, en cuanto se manifestó el Sol de su Revelación 
en el cielo de la Voluntad de Dios, todos se hallaron estupefactos y atolondrados excepto aquellos a quienes el Todopoderoso quiso guiar…. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VII, p. 8-9)

La Revelación que desde tiempo inmemorial ha sido aclamada como el Propósito y Promesa de todos los profetas de Dios y como el más caro deseo de sus mensajeros, ha sido ahora manifestada a los hombres por virtud de la penetrante Voluntad del Todopoderoso y de Su irresistible mandato. El advenimiento de tal Revelación ha sido anunciado en todas las Sagradas Escrituras….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección III, p. 3) 

d. Este cyclo universal

La creación entera ha sido generada por la Voluntad de Dios, magnificada sea Su gloria, y el incomparable Adán ha sido modelado por medio de Su imponente Palabra, Palabra que es la fuente, el manantial, el depositario y el punto de amanecer del intelecto. De ella procede toda la creación y es el canal de la gracia primordial de Dios. Nadie puede comprender la realidad del origen de la creación salvo Dios, exaltada sea Su gloria, Cuyo conocimiento abarca todas las cosas tanto antes como después de ser creadas. La creación no tiene principio ni fin, y nadie jamás ha desentrañado su misterio. Su conocimiento siempre ha estado y permanecerá oculto y resguardado por Aquellos que son los Depositarios del conocimiento divino. 
 (Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección 2, Selección 2.48) [Italicos agregados –ed.]

…la vida sobre esta tierra es muy antigua, no poseemos registros de lo que ocurrió hace veinte mil años. Hablamos de una vida que no tiene cien mil años, ni doscientos mil, ni un millón, ni dos millones, sino que es antiquísima, y cuyos testimonios y huellas han quedado completamente borrados.

Cada una de las Manifestaciones Divinas posee igualmente un ciclo durante el cual prevalecen y se cumplen sus leyes y mandamientos. Cuando el ciclo se completa con la aparición de una nueva Manifestación, comienza uno nuevo. De este modo comienzan, terminan y se renuevan los ciclos; así hasta que culmina un ciclo universal en el mundo, que es cuando tienen lugar grandes sucesos e importantes acontecimientos que vienen a borrar todo rastro o registro del pasado. Entonces se inicia un nuevo ciclo universal en el mundo, pues este universo no tiene principio. Ya hemos establecido pruebas y evidencias con respecto a este asunto; no hay necesidad de repetirlas.

En breve, decimos que un ciclo universal del mundo del ser consiste en un largo período de tiempo, caracterizado por la sucesión de innumerables e incalculables siglos y épocas. Durante dicho ciclo suelen aparecer en el reino de lo visible, rodeadas de gran esplendor, las Manifestaciones de Dios; así hasta que una Manifestación Suprema transforma el mundo en el centro de su refulgencia. Su aparición hace que el mundo alcance la madurez. La duración de su ciclo es prolongadísima. Tiempo después, otras Manifestaciones surgirán bajo su sombra, quienes, de acuerdo con las necesidades de la época, habrán de renovar ciertos mandamientos relativos a cuestiones y asuntos materiales; pero siempre permaneciendo bajo su sombra.

Nos hallamos en el ciclo que, comenzando por Adán, tiene en Bahá'u'lláh a su Manifestación Suprema.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #41, pp. 197-198)

En toda edad y ciclo, a través de la esplendorosa luz derramada por las manifestaciones de Su maravillosa Esencia, Él ha creado de Nuevo todas las cosas, para que, ya sea en él cielo como en la tierra nada que refleje los signos de Su gloria, sea privado de las efusiones de Su misericordia, ni se desespere por las lluvias de Sus favores. ¡Cuán abarcadoras son las maravillas de Su ilimitada gracia! Mirad cómo han penetrado toda la creación…. Tan perfecta y amplia es Su creación, que ninguna mente, o corazón, no importa cuán aguda o puro sean, podrán jamás captar la naturaleza de la más insignificante de Sus criaturas; menos aún sondear el misterio de Él Quien es el Sol de la Verdad, Quien es la invisible e incognoscible Esencia.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVI, pp. 54-55)

Es evidente que cada época en que una Manifestación de Dios ha vivido es divinamente ordenada y, de cierto modo, puede ser caracterizada como el Día señalado de Dios. Este Día es, sin embargo, único, y debe ser distinguido de los que lo han precedido. La designación de "Sello de los Profetas" revela plenamente Su elevada posición [Cf.: “estación”, Op. Cit., sobre –ed.] El Ciclo Profético, de cierto, ha terminado. La Eterna Verdad ya ha llegado. Él ha levantado la Insignia de Poder y derrama ahora sobre el mundo el descubierto esplendor de Su Revelación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh Sección XXV, pp. 52-53; y tambien en parte en La Dispensación…, y en El Desenvolvimiento de la Civilización Mundial, sobre)

"En esta poderosísima Revelación," declara Él categóricamente, "han alcanzado su más elevada y final consumación todas las Dispensaciones del pasado. Aquello que se ha hecho manifiesto en esta preeminente y sublime Revelación, no tiene paralelo en los anales del pasado, ni podrán presenciar algo semejante las edades futuras."
(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Desenvolvimient…, Op. Cit., sobre)

"Siglos, y hasta edades han de pasar", Él afirma en una de Sus primeras Tablas, "antes de que el Sol de la Verdad brille nuevamente con fulgor estival o aparezca una vez más en el esplendor de su gloria primaveral...

(‘Abdu’l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá'u'lláh, p. …; y en Dios Pasa, Capítulo VI, p. …)

[…Bahá’u'lláh is not the intermediary between God and the other Manifestations, although these are under His shadow, for the simple reason that the Messengers of God are all inherently one; it is their Message that differs. Bahá’u'lláh, appearing at a time when the world has attained maturity, His message must necessarily surpass the message of all previous prophets. Not only so, but His message is potentially greater than any message which later prophets within His own cycle may reveal. This is because the state of maturity is the most momentous stage in the evolution of mankind. 

(Shoghi Effendi, en una Carta de 23 julio 1936; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta de 15 diciembre, 1977)]

[De Nuevo: "En esta poderosísima Revelación," declara Él categóricamente, "han alcanzado su más elevada y final consumación todas las Dispensaciones del pasado. Aquello que se ha hecho manifiesto en esta preeminente y sublime Revelación, no tiene paralelo en los anales del pasado, ni podrán presenciar algo semejante las edades futuras."
(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Desenvolvimiento…, Op. Cit., sobre)]

«Éste», declara además, «es el Rey de los días», el «Día de Dios mismo», el «Día que nunca será seguido de la noche», en que la «primavera no vendrá seguida por el otoño», «el ojo que mira hacia las épocas y siglos pasados», Día por el que «el alma de todo Profeta de Dios, de todo Mensajero divino, ha estado sedienta», por el que «todos los diversos linajes de la tierra han suspirado», mediante el cual «Dios ha probado los corazones de la compañía entera de Sus Mensajeros y Profetas, y más allá de éstos a quienes hacen vela sobre Su sagrado e inviolable Santuario, los moradores del Pabellón Celestial y los habitantes del Tabernáculo de Gloria». «En esta Poderosísima Revelación», afirma también, «todas las Dispensaciones del pasado han alcanzado su consumación más elevada y definitiva». E igualmente: «Ninguna de las Manifestaciones de antiguo, excepto en un grado prescrito, han comprendido completamente la naturaleza de esta Revelación». Refiriéndose a Su propia estación, declara «de no ser por Él, ningún Mensajero divino habría sido investido con el manto de la Profecía, ni se hubiera revelado ninguna de las Escrituras sagradas».

Por último, y sin por ello desmerecer, está el propio tributo de ‘Abdu’l-Bahá al carácter trascendente de la Revelación identificada con Su Padre: «Transcurrirán los siglos, más aún las épocas, antes de que el Astro de la Verdad vuelva a brillar con su esplendor meridiano, o aparezca una vez más con el fulgor de su gloria primaveral». «La mera contemplación de la Dispensación inaugurada por la Bendita Belleza», afirma además, «habría bastado para anonadar a los santos de épocas pasadas, santos que han añorado participar siquiera en un momento de su gran gloria». «En cuanto a la Manifestación que descenderá en el futuro “A la sombra de las nubes”, sabe que en verdad», es Su significativa afirmación, «por lo que se refiere a su relación con la fuente de su inspiración, se encuentran bajo la sombra de la Bendita Belleza. Sin embargo, en relación con la época en la que aparecen, cada uno de ellos “hace lo que Él quiera”». Y final-mente, se encuentra esta ilustrativa explicación Suya, en la que expresa de modo concluyente la verdadera relación entre la revelación de Bahá’u’lláh y la del Báb: «La Revelación del Báb puede asemejarse al Sol, correspondiéndose su estación con el primer signo del Zodiaco –el signo de Aries– en el que el Sol ingresa en el equinoccio primaveral. La estación de la Revelación de Bahá’u’lláh, por otra parte, está representada por el signo de Leo, el Sol en pleno verano y en la más elevada estación. Con ello se significa que esta Santa Dispensación está iluminada con la luz del Sol de la Verdad, resplandeciente desde su más exaltada estación, y en la plenitud de su resplandor, calor y gloria».

 (Bahá’u’lláh, y ‘Abdu’l-Bahá, respectivamente, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo VI, pp. …) [Italicos agregados –ed.]

[The Bahá’í cycle is, indeed, incomparable in its greatness. It includes not only the Prophets that will appear after Bahá’u'lláh but all those who have preceded Him since Adam. These should, indeed, be viewed as constituting but preliminary stages leading to the gradual appearance of this Supreme Manifestation of God. After Bahá’u’lláh many Prophets will, no doubt, appear, but they will be all under His shadow. Although they may abrogate the laws of this Dispensation, they nevertheless draw their spiritual force from this mighty Revelation. The Faith of Bahá’u’lláh constitutes, indeed, the stage of maturity in the development of mankind. His appearance has released such spiritual force which will continue to animate, for many long years to come, the world in its development. Whatever progress may be achieved in later ages, after the unification of the whole human race is achieved, will be but an improvement in the machinery of the world. For the machinery itself has been already created by Bahá’u'lláh. 

(Shoghi Effendi, en una Carta de 14 noviembre 1935; y citado por The Universal House of Justice, en una Carta de 15 diciembre 1977) [Italicos agregados –ed.] ]

Él…no era sino Aquel a Quien la posteridad aclamará…como el Originador de un nuevo «Ciclo Universal»….
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo VI, p. …)

e. Convenio/Alianza entre La(s) Manifestación(es) y Dios   [Cf. tambien – Definiciones: Concordia, Pacto, Promesa, Contrato, Acuerdo, etc…, pp. 82-86]

…Es nuestro deber, a la luz de estas claras y concluyentes exposiciones, evidenciar de manera indudable, ante todo aquel que busca la verdad, el hecho de que, desde "el principio que no tubo principio", los Profetas del Dios único e incognoscible, incluyendo el mismo Bahá'u'lláh, fueron todos consumidos, como canales de gracia de Dios, exponentes de Su unidad, espejos de Su luz y reveladores de Su designio, para revelara a la humanidad una medida cada vez mayor de Su Verdad, de Su Voluntad inescrutable y de Su Divina guía, y que han de continuar dispensando todavía, hasta "el fin que no tiene fin", mayores y más potentes revelaciones de Su gloria y Su poder sin limites.

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

…Se le ha confiado un Mensaje a cada Profeta a Quien el Creador Todopoderoso e Incomparable ha determinado enviar a los pueblos de la tierra, Le ha confiado un Mensaje, y Se Le ha encargado actuar de la forma que mejor satisfaga los requisitos de la época en que aparezca.


(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, pp. 70-71)

…Toda Revelación divina ha hecho descender de modo que corresponda a las circunstancias de la época de su aparición.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 72)

Ha sido decretado por Nos que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades han de  manifestarse a los hombres en estricta conformidad con las condiciones que han sido  preordinadas por Aquel que es el Omnisciente, el Sabientismo. Hemos ordenado, además, que Su velo de ocultacion no sea otro que Su propio Ser. Tal es, en verdad, Nuestra Fuerza para lograr Nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías latentes en ella, nadie podría soportar el peso de tan poderosa Revelación. Es más, todos lo que están en el cielo y en la tierra huirían de ella consternados. [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p. 68) [Italicos agregados –ed.]

Contempla con tu vista interior la cadena de Revelaciones sucesivas que ha unido la Manifestación de Adán con la del Báb. Atestiguo ante Dios, que cada una de estas manifestaciones ha sido enviada por la acción de la Voluntad y Propósito divinos, que cada una ha sido portadora de un Mensaje determinado, que a cada una le ha sido confiado un Libro divinamente revelado y ha sido comisionada para descifrar los misterios de una poderosa Tabla. La medida de la Revelación con la cual cada una de ellas ha sido identificada, había sido definitivamente preordinada.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXI, p.66) [Italicos agregados –ed.]

Considera lo que se ha hecho descender a Muhammad, el Apóstol de Dios. La medida de la Revelación de la cual Él fue portador había sido claramente preordinada por Aquel que es el Todopoderoso, el Omnipotente. Sin embargo, quienes Le oyeron sólo pudieron comprender Su propósito de acuerdo con su propria posición y capacidad espiritual.  Él, de igual manera, descubrió la Faz de la Sabiduría en proporción de la la capacidad de ellos para soportar el peso de Su Mensaje. Tan pronto como la humanidad alcanzó la etapa de madurez, la Palabra reveló a los ojos de los hombres las energías latentes con que había sido dotada, energías que se manifestaron en la plenitud de su gloria cuando en el año sesenta apareció la Antigua Belleza en la persona de 'Alí-Muhammad, el Báb.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIII, p.68) 

Y cuando este proceso de Revelación progresiva culminó en la etapa en que debía ser descubierto a los ojos de los hombres Su incomparable, Su muy sagrado y exaltado Semblante, Él prefirió ocultar Su propio Ser detrás de mil velos, para que ojos profanos y mortales no fueran a descubrir Su gloria. Hizo esto cuando se vertían sobre Él los signos y muestras de una Revelación divinamente designada, signos y muestras que nadie puede contar salvo el Señor tu Dios, el Señor de todos los mundos. Y cuando se hubo cumplido el tiempo fijado para la ocultación, mientras aun permanecía envuelto en una miríada de velos, enviamos un destello infinitesimal de la refulgente Gloria que envuelve la Faz del Joven, y he aquí fueron sobrecogidos por una violenta conmoción todos los moradores de los Reinos en lo alto, y los predilectos de Dios postraron en adoración ante Él. En verdad, Él ha manifestado una gloria tal que nadie en toda la creación ha presenciado, por cuanto Él Se ha dispuesto a proclamar su Causa en persona a todos los que están en los cielos y a todos los que están en la tierra.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXI, pp.66-67) [Italicos agregados –ed.] 

Con todos y cada uno de los Profetas a los que enviamos en el pasado hemos establecido una Alianza singular con relación a la Rememoración de Dios y Su Día. 
(The Báb, Selección de los Escritos del Báb, Capítulo XCI, p. …)

La Más grande Alianza que, tal como afirma en su Sus escritos, Dios había establecido desde tiempo inmemorial, a través de los Profetas de todas las épocas, con la humanidad entera, con relación a la recién nacida Revelación, se había cumplido ya. Ahora correspondía complementarla con una Alianza Menor que Se sintió obligado a establecer con el cuerpo entero de Sus seguidores, con relación a Alguien Cuyo advenimiento caracterizó como el fruto y fin últimos de Su Dispensación (se refiere a la Aparición de Bahá'u'lláh in los años 9 y 19, y Su Alianza y Administración después de Él..). Tal Alianza había sido invariablemente el rasgo de toda religión previa…. [Nota: Cf. tambien: “El Parte Segundo (La Ciudad Santa)”, p. 127 y seguiendo, en esta compilación –ed.]  

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo II, p. …)

El advenimiento de tal Revelación ha sido anunciado en todas las Sagradas Escrituras.

(Bahá'u'lláh, Pajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección III, p. 3)

Vecómo los diversos pueblos y linajes de la tierra han esperando el advenimiento del Prometido. Tan pronto como Se hubo manifestado Aquel que es el Sol de la Verdad, he aquí que todos se apartaron de Él, excepto aquellos a quienes Dios quiso guiar. No Nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que oculta la elevada posición que cada creyente verdadero puede alcanzar, por cuanto el júbilo que provocaría tal revelación hacer que algunos se desmayaran y murieran.

Aquel que es el Corazón y Centro del Bayán ha escrito: "El germen que contiene en sí las potencialidades de la Revelación que ha de venir está dotado, de una potencia superior a las fuerzas unidad de todos los que Me siguen." Y, en otra parte, Él dice: "De todos los tributos que he rendido a Aquel que vendrá después de Mí, el más grande es éste, mi confesión escrita, que ninguna palabra Mía puede describirle en forma adecuada, como tampoco puede hacer justicia a su Causa referencia alguna a Él conenida en mi Libro, el Bayán,."

Quienquiera que haya explorado las profundidades de los océanos se hallan ocultos en estas excelsas palabras y haya meditado sobre su significado, puede decirse que ha descubierto un destello de la gloria inefable con que ha sido dotada esta grande, sublime y santísima Revelación. Bien puede imaginarse el honor con que hand de ser investidos sus fieles eguidores, considerando la excelencia de tan grande Revelación. ¡Por la rectitud del único Dios verdadero! Incluso el aliento de esas almas tiene mayor riqueza que todos los tesoros de la tierra. Dichoso aquel que lo haya logrado, y ¡ay de los negligentes!

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, pp. 7-8)

"¡Oh rey! Yo no era más que un hombre como los demás; dormía en Mi lecho cuando, he aquí, las brisas del Todoglorioso soplaron sobre Mí y Me enseñaron el conocimiento de todo lo que ha sido. Esto no es de Mí, sino de Uno que es Todopoderoso y Omnisciente. Y Él Me ordenó elevar Mi voz entre la tierra y el cielo, y por eso Me aconteció lo que ha hecho correr las lágrimas de todo hombre de entendimiento. La erudición corriente entre los hombres no la estudié; en sus escuelas Yo no entré. Pregunta en la ciudad donde habitaba, para que puedas estar bien seguro de que Yo no soy de los que hablan con falsedad. Ésta no es sino una hoja que han agitado los vientos de la voluntad de tu Señor, el Todopoderoso, el Todoalabado. ¿Puede estarse quieta cuando soplan los vientos tempestuosos? ¡No, por Aquel que es el Señor de todos los Nombres y Atributos! Ellos la mueven de acuerdo con sus cambios de dirección. Lo efímero es como la nada ante Aquel que es el que Siempre Perdura. Su irresistible llamamiento Me ha alcanzado y Me ha hecho pronunciar Su alabanza entre todos los pueblos. De hecho, yo estaba como muerto cuando se pronunció Su orden. La mano de la voluntad de tu Señor, el Compasivo, el Misericordioso, Me transformó".

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p…; y citado para Shoghi Effendi en Dios Pasa, p. …, y tambien en Llamado a las Naciones, p. …)  

[El Corán] [n]o es sino una revelación que se ha hecho.

Se la ha enseñado el muy poderoso [2], fuerte, majestuoso,

mientras él estaba en lo más alto del horizonte.

Luego, se acercó y quedó suspendido en el aire,

estaba a dos medidas de arco o menos.

Reveló a Su siervo lo que reveló.

No ha mentido el corazón en lo que vio.

¿Disputaréis, pues, con él sobre lo que ve?


Ya le había visto descender en otra ocasión,

junto al azufaifo [3] del confín….
[2] “El Angel Gabriel”, lo que significa “alguien poderoso de Dios”, estas palabras probablamente se refiere;

[3] Es a decir: “El Árbol adelante de aquel ni los hombres ni los angeles pueden pasarlo”,   (“Dejal”). [Cf.: “Sadrat”y “Sadratu’l-Muntahá”-ed.]

(El Corán, Clásico Español, Interfaith Explorer @ http://bahairesearch.com, Sura #53) [Notas #2 y #3 sobre transcribidas de la versión en inglés del Qur’an, de la traducción tradicional por  Rodwell –ed.] 

Envuelto en una tenebrosidad infernal, inhalando su aire fétido, aterido por una atmósfera húmeda y gélida, impedido por los grilletes que pendían de Sus pies, encorvado por el peso de una cadena formidable, rodeado de criminales y malhechores de la peor calaña, oprimido por la conciencia del terrible golpe asestado al buen Nombre de Su bienamada Fe, dolorosamente consciente del terrible descalabro padecido por sus líderes y de los graves peligros a que se enfrentaban el resto de sus seguidores; en una hora tan crítica como ésa, y en tan pavorosas circunstancias descendió, y Se reveló, personificado en una «Doncella», ante el alma transida de Bahá’u’lláh, el «Más Grande Espíritu», según lo designara Él mismo, al que las Dispensaciones zoroástrica, mosaica, cristiana y mu h. ammadiana designaron como el Fuego Sagrado, la zarza ardiente, la Paloma y el ángel Gabriel, respectivamente.

«Cierta noche, en un sueño», escribe Él mismo, al recordar, en el atardecer de Su vida, los primeros barruntos de la Revelación de Dios dentro De Su alma: «se oyeron estas exaltadas palabras: “Verdaderamente, nosotros Te haremos victorioso por Ti mismo y por Tu pluma. No Te aflijas por lo que Te ha acontecido, ni temas, pues estás a salvo. Dentro de poco, Dios hará surgir los tesoros de la tierra: hombres que Te ayudarán por Ti mismo y por tu nombre, para lo cual Dios ha hecho revivir los corazones de aquellos que Le han reconocido”». En otro pasaje describe, de forma breve y gráfica, la acometida de la fuerza arrasadora del Emplazamiento divino sobre Su ser entero, una experiencia que recuerda vívidamente a la visión de Dios que hiciera caer desmayado a Moisés, y la voz de Gabriel, que causara tal consternación en Muh. am-mad, que corrió a buscar refugio en Su hogar para pedir a Su esposa Khadíjih que lo rodease con el manto. «Durante los días en que yacía en la prisión de Teherán, pese a que el peso mortificante de las cadenas y el aire hediondo apenas me concedían un poco de sueño, aun en aquellos infrecuentes momentos de adormecimiento sentía como si algo fluyera desde el ápice de Mi cabeza hasta el pecho, cual si se tratara de un torrente poderoso que se precipitase sobre la tierra desde la cima de una grandiosa montaña. En consecuencia, los miembros de Mi cuerpo se encendían. En tales momentos Mi lengua recitaba lo que ningún hombre puede soportar oír».

En el Súratu’l-Haykal («el Sura del Templo») describe aquellos momentos en vilo en que la Doncella, simbolizada por el «Más Grande Espíritu», proclamaba Su misión a la creación entera: «Las tribulaciones me embargaban cuando oí la voz más maravillosa y más almibarada, que Me llamaba por sobre Mi cabeza. Volviendo el rostro, contemplé una Doncella –la encarnación del recuerdo del Nombre de Mi Señor– suspendida en el aire ante Mí. Tan alegre estaba en su alma misma que su rostro brillaba con el ornamento del beneplácito de Dios, y sus mejillas destellaban el brillo del Todomisericordioso. Entre la tierra y el cielo elevaba un llamamiento que cautivó el corazón y la conciencia de los hombres. Impartía tanto a Mi ser interior como exterior las buenas nuevas que regocijaron Mi alma y las almas de los siervos honorables de Dios. Apuntando con su dedo hacia Mi cabeza, se dirigió a todos los que están en el cielo y todos los que están en la tierra diciendo: “¡Por Dios! Éste es el Bienamado de los mundos, y sin embargo no comprendéis. Ésta es la Belleza de Dios entre vosotros, y el poder de Su soberanía dentro de vosotros, si comprendierais. Éste es el Misterio de Dios y Su Tesoro, la Causa de Dios y Su gloria para todos los que están en los reinos de la Revelación y de la creación, si fuerais de los que perciben”».
 (Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo VI, pp. …)

Es evidente entonces que las Manifestaciones poseen tres condiciones: la condición física, la condición del alma racional y la condición de la manifestación divina y esplendor celestial….

La tercera es la estación de la aparición divina y del esplendor celestial. Es la palabra de Dios, la Gracia Eterna, el Espíritu Santo. No conoce ni principio ni fin….

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Sección 38, passim, pp. 188-189) [Italicos agregados –ed.]

…El Espíritu Santo es el mediador entre Dios y sus criaturas. Es como el espejo frente al sol. Así como el espejo puro recibe la luz del sol y transmite sus favores a otros, así el Espíritu Santo constituye el mediador de la Luz Sagrada que, procedente del Sol de la Realidad, viene a derramarse sobre las realidades santificadas. Luz que está adornada con todas las perfecciones divinas y que cada vez que aparece inaugura un ciclo y renueva el mundo. Entonces el cuerpo del mundo de la humanidad se viste con un nuevo manto.  …Con ese poder Cristo renovó este ciclo en que la primavera celestial, con la mayor frescura y dulzura, alzó su tienda en el mundo de la humanidad, haciendo que el perfume de la vivificante brisa fuese percibido por el olfato de los iluminados.

Del mismo modo, la aparición de Bahá'u'lláh ha sido como la llegada de una primavera nueva, cargada de sagradas brisas, acompañada por el poder celestial y por las huestes de la vida sempiterna. Ha establecido el trono del Reino Divino en el centro del mundo y, por el poder del Espíritu Santo, ha revivido las almas, estableciendo así un nuevo ciclo.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 36, pp. 179-180)

[As to your question concerning the Holy Spirit and its relation to Bahá’u'lláh; the Holy Spirit may well be compared to the rays of the sun, and Bahá’u'lláh to a perfect mirror reflecting these rays which radiate from the sun. Briefly stated the comparison is this: God is the sun; the Holy Spirit are the rays of the sun; and Bahá’u'lláh is the mirror reflecting the rays of the sun…. 

(Shoghi Effendi, en una Carta de 23 Julio 1936; y citado por The Universal House of Justice, en una carta de 15 diciembre 1977) [Subrayer agregado por enfasis –ed.] 

…Quienquiera haya reconocido la Aurora de la guía divina y haya entrado en Su sagrada corte, se ha acercado a Dios y ha alcanzado Su presencia, Presencia que es el verdadero Paraíso y de la cual las más elevadas mansiones del cielo son sólo un símbolo. Tal hombre ha logrado el conocimiento de la posición de Aquel Quien está "a la distancia de dos arcos", Quien se encuentra más allá del Sadratu'l-Muntahá. [Cf. tambien: Rodwell, y el Sidrah Tree, “Sura 53”, sobre en p. 102]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIX, pp. 62) [Italicos agregados –ed.]

…Cuando llegó a este punto el torrente de la prolación, miramos, y he aquí que los dulces aromas de Dios eran difundidos desde la aurora de la Revelación y soplaba la brisa matutina proveniente del Sabá del Eterno. Sus buenas nuevas regocijaron otra vez al corazón y dieron inmensa alegría al alma. Renovó todas las cosas y trajo innumerables e inestimables dones procedentes del Amigo incognoscible. Jamás podrá la vestidura de la alabanza humana pretender compararse a Su noble talla, ni podrá el manto de las palabras adecuarse a Su luminosa figura. Sin palabras despliega los misterios interiores y sin lenguaje revela los secretos de los versículos divinos. Enseña a los ruiseñores que gorjean en la rama del alejamiento y la separación, la lamentación y la queja, les instruye en el arte del amor y les muestra el secreto de la renuncia del corazón. Revela a las flores del Ridván de la reunión celestial los encantos del amante apasionado y les descubre la gracia de los dotados de belleza. A las anémonas del jardín del amor les confiere los misterios de la verdad y al pecho de los amantes le confía los símbolos de las sutilezas más profundas. ¡Es tan generosa la efusión de Su gracia en este momento, que el mismo Espíritu Santo siente envidia! Ha dado a la gota el poder de las olas del mar, y ha dotado a la mota más pequeña con el resplandor del sol. Tal es el desbordamiento de Su munificencia, que el escarabajo maloliente ha buscado el perfume del almizcle, y el murciélago la luz del sol. Ha vivificado a los muertos con el aliento de vida y les ha hecho salir de la tumba de sus cuerpos mortales. Ha establecido a los ignorantes en las sedes de la erudición, y ha elevado al opresor al trono de la justicia.

El universo está repleto de estas múltiples dádivas y espera el momento en que los efectos de Sus invisibles dones se manifiesten en este mundo, cuando los lánguidos y sedientos alcancen el Kawthar viviente de su Bienamado, y el vagabundo perdido en los desiertos del alejamiento y de la nada entre en el tabernáculo de la vida y logre la reunión con el deseo de su corazón. ¿En la tierra de qué alma brotarán las flores de las realidades invisibles? En verdad, digo: tan grande es el fuego de la Zarza del amor que arde en el Sinaí del corazón, que los torrentes de la santa prolación no podrán nunca apagar su llama.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

f.  Ley Divina

 No cabe duda de que el mundo contingente está sometido en su totalidad a una ley y dominio a los que jamás puede desobedecer.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 2, p. 26)

…el campo de esa Ley se habrá transformado en el jardín de recreo del hombre. El suelo es firme; los pies no resbalan en él.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 13, p. 93)

Reúnelos entonces, alrededor de esta Ley Divina, Cuyo convenio Tú has establecido con todos tus Profetas y tus Mensajeros, y Cuyas ordenanzas has prescrito en tus Tablas y Escrituras.

(Bahá'u'lláh, Oraciónes y Meditaciones, Sección LXV, p. …)

… nos concedas que Tus siervos no se encuentren impedidos para obedecer esta Ley Divina que, según Tu voluntad y de acuerdo con Tu agrado, ha brotado de Tu océano más grande.

(Bahá'u'lláh, Oraciónes y Meditaciones, Sección XXIV, p. …)

…Porque el ser humano ha sellado sus oídos a la Voz de la Verdad y cerrado sus ojos a la Sagrada Luz, olvidándose de la Ley de Dios; por ello, las tinieblas de la guerra y el tumulto, la intranquilidad y la miseria, han desolado la tierra.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Sección 22 de octubre, p. 38)

1) Absoluta, Eterna, Omnipotente y Universal Ley

Queda claro que la naturaleza en su propia esencia está en el puño del poder de Dios, Quien es el Eterno Omnipotente. Él es Quien rige sobre ella, manteniéndola dentro de leyes y reglas exactas.
('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 1, p. 24)

i. Orden

¡La igualdad es una quimera! ¡Es completamente impracticable! Aun cuando la igualdad se alcanzara, no tendría continuidad, y si su existencia fuese posible, todo el orden del mundo sería destruido. La ley del orden debe existir siempre en el mundo de la humanidad. Éste es un decreto divino aplicado a la creación del ser humano.

Algunos tienen una gran inteligencia, otros tienen una inteligencia común, y otros están desprovistos de intelecto. Entre estas tres clases de individuos existe un orden, pero no una igualdad. ¿Cómo podría ser que la sabiduría y la necedad fueran iguales? La humanidad, como un gran ejército, necesita un general, capitanes, suboficiales de todos los grados, y también soldados, cada uno con sus deberes señalados. Los grados son absolutamente necesarios para asegurar una organización ordenada….
('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #47, “Av. de Camoëns, 4”, p. 182) [Subrayados y italicos agregados por énfasis –ed.]

Sin embargo, es innegablemente claro y evidente que las mentes de los hombres nunca han tenido ni jamás tendrán la misma capacidad. Solamente el Intelecto Perfecto puede ofrecer verdadera guía y dirección. 
         (Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección 2, Selección #22)

A la hora de la Revelación, todos los hombres son iguales en rango. Sin embargo, en razón de su aceptación o rechazo, ascenso o caída, movimiento o quietud, reconocimiento o negación, llegan a diferenciarse después. Por ejemplo, el único Dios verdadero, magnificada sea Su gloria, hablando por intermedio de Su Manifestación, pregunta: «¿No soy vuestro Señor?». Toda alma que responda «¡Sí, ciertamente!» es contada entre los más distinguidos de todos los hombres a los ojos de Dios. Lo que queremos decir es que antes de ser entregada la Palabra de Dios, todos los hombres se consideran de igual rango y su posición es la misma. Sólo a partir de entonces aparecen las diferencias, como sin duda habrás observado. 
(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección 2, Selección #50)

ii. El Amor

El amor es la más grande ley que rige este potente y celestial ciclo…

El amor es la más grande ley que rige este potente y celestial ciclo, el único poder que une los diversos elementos de este mundo material, la suprema fuerza magnética que dirige los movimientos de las esferas en los dominios celestiales. El Amor revela con infalible e ilimitado poder los misterios latentes en el universo. El Amor es el espíritu de vida para el ataviado cuerpo de la humanidad, el fundador de la verdadera civilización en este mundo mortal, y el derramador de imperecedera gloria sobre toda raza y toda nación altruista.

Cualquier pueblo que sea benevolentemente favorecido por Dios con él, ciertamente, su nombre será magnificado y enaltecido por el Concurso en lo alto, y por la compañía de los ángeles, y por los habitantes del Reino de Abhá.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #12, p. …) [Italicos agregados –ed.]

[…the creative foundation in all its degrees and kingdoms is an expression or outcome of love. 

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 123; Foundations of World Unity, p. 20, y Bahá’í World Faith, p. 232)]

Sabe con certeza que el Amor es el secreto de la sagrada Dispensación de Dios, la manifestación del Todomisericordioso, la fuente de las efusiones espirituales. El Amor es la bondadosa luz del cielo, el eterno hálito del Espíritu Santo que vivifica el alma humana. El Amor es la causa de la revelación de Dios al hombre, el vínculo vital que, de acuerdo con la creación divina, es inherente a las realidades de las cosas….  

…El Amor es el espíritu de vida para el ataviado cuerpo de la humanidad, el fundador de la verdadera civilización en este mundo mortal, y el derramador de imperecedera gloria sobre toda raza y toda nación altruista.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, passim, Sección #12, p. …)

¡OH HIJO DEL HOMBRE!

Velado en mi ser inmemorial y en la antigua eternidad de mi esencia, conocía mi amor a ti; por tanto te creé, grabé en ti mi imagen y te revelé mi belleza.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #3)

¡OH HIJO DEL SER!

Ámame, 

para que Yo te ame. 

Si tú no me amas 

mi amor jamás llegará a ti. 

Sábelo, oh siervo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #5)

El amor es un velo entre el amante y el amado;

Más no me está permitido decir.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle Del Conocimiento”, p. …)

"El amor es una luz que no brilla nunca en un corazón poseído por el miedo"…. "Y si no le teme a Dios, Dios hará que le tema a todas las cosas; mientras que todas las cosas le temen a él quien teme a Dios".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, passim, Sección: “El Cuarto Valle”, p. …)


[Cf.:  “Quien haya conocido a Dios no conocerá a nadie sino a Él, y quien tema a Dios no tendrá miedo de nadie salvo de Él, aunque las fuerzas de toda la tierra se dispongan en formación para atacarle….”

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXVI , p.112)]

…Pues ciertamente la cabeza alzada por amor a Dios caerá bajo la espada y la vida encendida por el anhelo será, de seguro, sacrificada y desbordará la sangre del corazón que recuerde al Amado. Bien se ha dicho:

Libre de amor has de vivir,

 pues su paz se llama angustia; 

Su comienzo es dolor, muerte su final.  

¡La paz sea con aquél que sigue el Recto Sendero!

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle De La Verdadera Pobreza y La Nada Absoluta”, p. …)  

[Cf. tambien: “For in the realm of conscience naught but the ray of God’s light can command, and on the throne of the heart none but the pervading power of the King of Kings should rule.”  (‘Abdu’l-Bahá, A Traveller’s Narrative, p. 39)]

iii. La Unidad Divina

“…llamando a los creyentes en la Unidad Divina a la corte de la Presencia del Generoso…”

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: Tabla de Ahmad”, p. 302)

[Should we build up the Administrative World Order to a point of absolute perfection but at the same time allow it to be hampered or disconnected from the channels within, through which channels the Holy Spirit of the Cause pours forth, we would have nothing more than a perfected body out of touch with and cut off from the finer promptings of the soul or spirit. If, on the other hand, the influxes and goings forth of the spirit are scattered, diffused, and subjected wholly to the more or less imperfect guidance and interpretation of individual believers, lacking both the wisdom secured through consultation and also the lights of real unity which shine through consultative action and obedience thereto - a disordered and disorganized activity would be witnessed, which would but dimly reflect the divine purpose for this age, which is no less than the establishment of the reign of divine love, justice, and wisdom in the world, under and in conformity to the Divine Law. 

In the body of a man, which is the true divine example or parallel, the spirit, when in ideal control of all the lesser parts of the organism, finds the utmost harmony throughout the whole body - each part is in perfect reciprocity with the other parts. The commands and impulses of the spirit are obeyed by the body and the body in turn in its actions and functions identifies and determines the expression the spiritual impulses shall take. This is divine unity - and this law, being universal and found in every created object in the universe, has full application to the universal Bahá’í organism made up of believers everywhere, which has been established by the Manifestation of God. 

(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, pp. 1-2; y Guidance for Today and Tomorrow, pp. 110-111)]  [Needs Spanish version]

Cuidaos, oh creyentes en la Unidad de Dios, de ser tentados en hacer distinción alguna entre las Manifestaciones de Su Causa, o de menospreciar los signos que han acompañado y proclamado Su Revelación. Esto es, de cierto, el verdadero significado de la Unidad Divina, si sois de los que comprenden esta verdad y creen en ella. Además, estad seguros de que las obras y hechos de cada una de estas Manifestaciones de Dios, más aún, todo lo que a ellas atañe y todo lo que manifiesten en lo futuro, está ordenado por Dios y es un reflejo de Su Voluntad y Propósito….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIV, p.52)

Y ya que ha sido demostrado que Tu muy augusto Ser es inmensurablemente exaltado por sobre todo lo que ha sido creado en el mundo de la existencia, y se encuentra muy por encima del alcance y la comprensión de Tus Escogidos y de Tus Amados, los esplendores de la luz de Tu unidad, son por tanto manifestados, y se vuelve evidente para todos, tanto sean libres o 

cautivos, de que Tú eres Uno en Tu propio Ser, uno en Tu Causa, y uno en Tu Revelación….

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

Mirad, el Ruiseñor del Paraíso canta sobre las ramas del Árbol de la Eternidad dulces y sagradas melodías, proclamando a los sinceros las buenas nuevas de la proximidad de Dios, llamando a los creyentes en la Unidad Divina a la corte de la Presencia del Generoso, informando a los desprendidos sobre el mensaje que ha sido revelado por Dios,…guiando a los amantes a la sede de santidad y a esta resplandeciente Belleza….

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’ís, Sección “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 302)

       ¡Oh Pluma del Altísimo! Escucha el Llamamiento de Tu Señor, el cual se ha elevado desde el divino Árbol del Loto, en el Punto santo y luminoso, para que los dulces acentos de Tu Señor, el Todomisericordioso, colmen Tu alma de alegría y fervor, y las brisas que provienen de Mi nombre, Quien siempre perdona, disipen Tus cuitas y congojas. Erige, entonces, a partir de este Templo, los templos de la Unicidad de Dios, para que narren, en el reino de la creación, las albricias de su Señor, el Más Excelso, el Todoglorioso, y sean de los que están iluminados por Su luz.

     Nos, ciertamente, hemos ordenado que este Templo sea la fuente de toda la existencia en la nueva creación, para que todos estén ciertos de Mi poder para llevar a cabo lo que Me he propuesto mediante Mi palabra “¡Sé!”, y es. A la sombra de cada una de las letras de este Templo haremos surgir un pueblo cuyo número nadie puede calcular salvo Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Dentro de poco Dios hará aparecer de Su Templo almas tales que no han de ser influidas por las insinuaciones de los rebeldes, y que en todo momento han de beber del cáliz que es la vida misma. Éstos, en verdad, son de los venturosos.

     Éstos son siervos que habitan al amparo de la tierna misericordia de su Señor, y permanecen sin vacilar ante quienes buscan obstruir su camino. En sus rostros se ve el esplendor de la luz del Todomisericordioso, y de sus corazones se escucha el recuerdo de Mi Nombre todoglorioso e inaccesible. Si desataran sus lenguas para ensalzar a su Señor, los moradores de la tierra y del cielo los acompañarían con sus cánticos de alabanza, ¡sin embargo, qué pocos son los que escuchan! Y si fueran a glorificar a su Señor, todas las cosas creadas los acompañarían con sus himnos de gloria. Así los ha exaltado Dios por encima del resto de Su creación, ¡aun así, las gentes siguen inconscientes!

     Éstos son los que rodean la Causa de Dios cual la sombra gira en torno al sol. Abrid, pues, los ojos, oh pueblo del Bayán, ¡acaso los veáis! En virtud de su movimiento todas las cosas se mueven, y a causa de su quietud todas las cosas se detienen, ¡ojalá estuvieseis convencidos de ello! Mediante ellos, los creyentes en la Unidad divina se han vuelto hacia Aquel que es el Objeto de la adoración de la creación entera, y por ellos los corazones de los justos han hallado calma y solaz, ¡si lo supierais! Mediante ellos se ha establecido la tierra, las nubes han descargado la lluvia de sus dádivas, y desde el cielo de la gracia ha descendido el pan del conocimiento, ¡si os percatarais de ello!

     Estas almas son las protectoras de la Causa de Dios en la tierra, quienes protegerán su belleza del polvo ofuscador de las ociosas fantasías y las vanas imaginaciones. En el camino de su Señor no han de temer por sus vidas; antes bien, sacrificarán todo su ser en su ansia de ver el rostro de su Bienamado tan pronto como haya aparecido en este Nombre, el Todopoderoso, el Omnipotente, el Todoglorioso, el Santísimo.

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Suriy-i-Haykal”, Selecciónes #12-17)
[De esta Tabla de Bahá'u'lláh,  Taherzadeh escritó:  “Uno de los escritos más trascendentales de Bahá'u'lláh es el Súriy-I-Haykal…(Sura del Templo)….”

El continuo: “A falta de traducción resulta imposible apreciar plenamente la majestad y poder de esta obra cimera de Bahá'u'lláh.  Baste decir que cada vez Se dirige al Haykal revela una nueva faceta de la revelación de Dios, como si abriese una nueva puerta que conduzca a lagún misterio oculto en Sus Escritos, un misterio que hasta entonces permanecía oculto a log ojos de los hombres.  Si los puros de corazón reciben capacitad para captar siquiera una vislumbre de esto reuino infinito de la Revelación divina que trasciende su comprensión, semejante vislumbre puede dotar al alma de una capacidad imposible de dispensarse por cualquier otra vía humana….”

“Toda palabra o letra pronunciada por la Manifestación de Dios assume un significado e importancia que traciende la comprensión humana…. Es dificil dar idea de todo ello sin recurrir a las palabras expresas de Bahá'u'lláh.  Así, se afrima que el Haykal es la fuente de la creación de una nueva raza de hombres, que a través de cada una de sus letras, Dios ha de alzar a seres maravillosos cuyo número nadie conoce excepto Él y cuyos rostros resplandecerán con el brillo de su Señor.  Estas almas circularán alrededor de la Cause di Dios tal como una sombra lo hace con relación al sol.  Protegerán la Fe frente al asalto de los denigradores y ofrecerán la vida de buen grado para la promoción de Su Causa entre los hombres.  La Tabla está repleta de buenas nuevas acerca de la aparación de  una camarilla de creyentes devotos a quienes Bahá'u'lláh hace referencia como a una nueva raza de hombres….” […Y en que sus proposítos, cualidades, responsabilidades, poderes y compentencias se ambos revelan y confirman ampliamente –ed.]  [Tambien nota:  'Abdu'l-Bahá escribó en varios Tablas reveladas seguiendo los Mártires de la Época de El Báb que Él esperaba por la aparición de estas almas sagradas, lo que es a decir la aparición de las cualidades divinas de esta nueva raza de hombres no lo refiere solomente al martirio, pero en respeto de otras formas de heroismo, y quienes ofrecerán sus vidas para la promoción de la Causa en varias otras maneras, tambien… -ed.]

(Taherzadeh, La Revelación de Bahá'u'lláh, Vol. 3, Capítulo #7, Sección: “Súriy-i-Haykal”, passim, pp. 193-196)] 

Él es Aquel en Cuyo nombre se ha enarbolado el estandarte de la Unidad divina sobre el Sinaí de los mundos visibles e invisibles, proclamando: “No hay otro Dios fuera de Mí, el Sin par, el Glorioso, el Incomparable”.
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriu-i-Haykal”, Selección #93)

Y cuando se completa esta etapa de la travesía y el caminante se ha remontado más allá de esta elevada posición, entra en la Ciudad de la Unidad Divina, en le jardín de la unicidad, y en la corte del desprendimiento.  Es este plano el buscador desecha todos log signos, alusiones, velos, y palabras, y ve todas las cosas con un ojo iluminado por las luces refulgentes que Dios mismo le ha conferido. En su viaje ve que todas las diferencias vuelven a una sola palabra y todas las alusiones culminan en un solo punto. 
(Bahá’u’lláh, Gemas de Misterios Divinos, Sección #39, p. …)

De igual modo, has de entender todo grado, signo y alusión, para que percibas todas las cosas en su debido lugar y mires todos los asuntos a su propria luz.  Pues en esta etapa, la Ciudad de la Unidad Divina, han de encontrarse aquellos que han entrado en la arca de la guia divina y han recorrido las alturas de la unidad divina. Has de ver las luces de la belleza en sus rostros y los misterios de la gloria en sus templos humanos. Percibirás la fragancia almizclada de sus palabras y observarás los signos de Su soberanía en todos sus actos y modos de proceder. Tampoco te han de apartar los hechos de aquellos que no han bebido de los manantiales cristalinos ni han llegado a las ciudades de la santidad, y que siguen sus deseos egoístas y propagan el desorden por la tierra, mientras se creen guiados rectamente. De ellos se ha dicho ciertamente: “Éstos son los abyectos y necios, que siguen a todo impostor vociferante y se doblan con cada cambio del viento”. Las etapas de este viaje, esta posición y morada te son claras y manifiestas, y no requieren mayor explicación.
(Bahá’u’lláh, Gemas de Misterios Divinos, Sección #90, p. …)

iv. El Progreso Espiritual
En el mundo del espíritu el retroceso no existe.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #29, “10 de noviembre”, p. 109) 

En este mundo material el tiempo conoce ciclos; los lugares mudan de aspecto con la alternancia de las estaciones; y las almas son capaces de educarse, hacer progresos, y también de retroceder.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #14, p. 98)

          [Man is progressive; nature is stationary, without the power of progression or retrogression. Man is endowed with ideal virtues, for example intellection, volition,—among them faith, confession and acknowledgment of God, while nature is devoid of all these. The ideal faculties of man, including the capacity of scientific acquisition are beyond nature’s ken. These are powers whereby man is differentiated and distinguished from all other forms of life. This is the bestowal of divine idealism, the crown adorning human heads…. 

(`Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 51]

[The significance is this: that the world of humanity is distinct from the animal kingdom. …The proof is that the animals are captives of nature. All existence and phenomena of the lower kingdoms are captives of nature; the mighty sun, the numberless stars, the kingdoms of the vegetable and mineral, none of these can deviate one hair’s breadth from the limitation of nature’s laws. …But man breaks the laws of nature and makes them subservient to his uses. For instance, man is an animate earthly being in common with the animals. The exigency of nature demands that he should be restricted to the earth; but he, by breaking the laws of nature, soars in the atmosphere high above it. By the application of his intellect he overcomes natural law and dives beneath the seas in submarines or sails across them in ships. He arrests a mighty force of nature such as electricity and imprisons it in an incandescent lamp. According to the law of nature he should be able to communicate at a distance of, say, one thousand feet; but through his inventions and discoveries he communicates with the East and with the West in a few moments. This is breaking the laws of nature. 

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 359)]

[The souls who bear the tests of God become the manifestations of great bounties; for the divine trials cause some souls to become entirely lifeless, while they cause the holy souls to ascend to the highest degree of love and solidity. They cause progress and they also cause retrogression. 

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of Abdu’l-Bahá, v 2, p. 324)]

[Desire and passion, like two unmanageable horses, have wrested the reins of control from him [man] and are galloping madly in the wilderness. This is the cause of the degradation of the world of humanity. This is the cause of its retrogression into the appetites and passions of the animal kingdom.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 183)]

 [A tree can live solitary and alone, but this is impossible for man without retrogression. Therefore, every cooperative attitude and activity of human life is praiseworthy and foreintended by the will of God.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 338)]

En el mundo del espíritu el retroceso no existe. El mundo de la mortalidad es un mundo de contradicciones, de opuestos; siendo que el movimiento es obligatorio, todo debe ir hacia adelante, o bien retroceder. En el reino del espíritu no hay retroceso posible, todo el movimiento tiende hacia un estado perfecto. "Progreso" es la expresión del espíritu en el mundo de la materia. La inteligencia del ser humano, su poder de raciocinio, su conocimiento, sus logros científicos, al ser todos ellos manifestaciones del espíritu, participan de la ley inevitable del progreso espiritual y, por consiguiente, son necesariamente inmortales.

Mi esperanza es que vosotros progreséis en el mundo del espíritu, como también en el mundo de la materia, que vuestra inteligencia se desarrolle, que vuestro conocimiento aumente, y que vuestro entendimiento se amplíe.

Debéis avanzar siempre, nunca deteneros; evitad el estancamiento, el primer paso hacia el movimiento retrógrado, hacia la decadencia.

La creación física, en su totalidad, es perecedera. Estos cuerpos materiales están compuestos de átomos; cuando estos átomos comienzan a separarse, se produce la descomposición, y entonces sobreviene lo que llamamos muerte. Esta composición de átomos, que constituye el cuerpo o elemento mortal de todo ser creado, es temporal. Cuando el poder de atracción que mantiene unidos a estos átomos cesa de actuar, el cuerpo como tal deja de existir.

Con el alma ocurre algo diferente. El alma no es una combinación de elementos, no se compone de muchos átomos, sino de una sustancia indivisible y, por consiguiente, eterna. Está completamente fuera del orden de la creación física. ¡Es inmortal!

La filosofía científica ha demostrado que un elemento simple ("simple", en el sentido de "no compuesto") es indestructible, eterno. El alma, al no ser una composición de elementos es, por naturaleza, un elemento simple y, por consiguiente, no puede dejar de existir.

Siendo una sustancia indivisible, el alma no puede sufrir desintegración, ni destrucción, por lo que no hay razón para que sobrevenga su fin.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduria de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #29, “10 de noviembre”, pp. 109-110)

2) Virtudes espirituales/cualidades divinas/mandamientos eternos/significados interiores/ esencia

…[L]a ley de Dios se divide en dos partes. La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas. Esta parte no cambia ni se altera; se trata del Sagrado de los Sagrados, la esencia de la ley de Adán, Noé, Abraham, Moisés, Cristo, Mahoma, el Báb y Bahá'u'lláh, esencia que perdura y es establecida en todos los ciclos proféticos. Nunca será abrogada, pues es la verdad espiritual y no material. La verdad es fe, conocimiento, certidumbre, justicia, piedad, rectitud, honradez, amor a Dios, benevolencia, pureza, desprendimiento, humildad, mansedumbre, paciencia y constancia. La verdad manifiesta misericordia hacia los pobres, defiende a los oprimidos, da a los desventurados e incorpora a los caídos.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, p. 71)

EL CUARTO TARÁZ concierne a la confiabilidad. Verdaderamente, ésta es la puerta de la seguridad para todos aquellos que moran en la tierra y un signo de gloria por parte del Todomisericordioso…. 

No hace mucho tiempo fueron reveladas estas sublimes palabras por la Pluma del Altísimo:

 “Ahora te hablaremos de la confiabilidad y de su posición a juicio de Dios, tu Señor, Señor del Poderoso Trono. Cierto día Nos dirigimos a nuestra Isla Verde. A nuestra llegada, contemplamos sus arroyos que fluían, sus árboles exuberantes y la luz del sol jugando entre ellos. Volviendo nuestro rostro hacia la derecha, contemplamos lo que la pluma es incapaz de describir; tampoco puede explicar lo que el ojo del Señor de la Humanidad presenció en ese el más santificado, el más sublime Punto, en ese bendito y exaltadísimo Lugar. Volviéndonos luego hacia la izquierda, vimos a una de las Beldades del Muy Sublime Paraíso, de pie sobre un pilar de luz, llamando en voz alta y diciendo: ‘¡Oh moradores del cielo y de la tierra! Contemplad mi belleza y mi esplendor, mi revelación y mi refulgencia. ¡Por Dios, el Verdadero! Yo soy la Confiabilidad y la revelación y la belleza de la misma. Recompensaré a quienquiera se adhiera a mí, reconozca mi rango y posición y se aferre firmemente a mi borde. Yo soy el más grande ornamento del pueblo de Bahá y la vestidura de gloria para todos los que están en el reino de la creación…’.”

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El Cuarto Taráz”, p. 50; y tambien en parte en Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

¡Oh pueblo de la tierra! Por la rectitud del verdadero Dios, yo soy la Doncella del Cielo engendrada por el Espíritu de Bahá, que mora dentro de la Mansión erigida de entre una masa de rubí, grácil y vibrante; y en este Paraíso poderoso nada se ha presenciado nunca salvo lo que proclama la Rememoración de Dios, ensalzando las virtudes de este Joven árabe. Ciertamente no hay otro Dios sino tu Señor, el Misericordioso. Magnifica, pues, Su estación, pues he aquí, que Él se halla alojado en el mismísimo corazón del Paraíso Más Exaltado y como encarnación de la alabanza de Dios en el Tabernáculo donde se entona Su glorificación.

En cierta ocasión oigo Su voz mientras aclama a Aquel Que es el Eternamente Viviente, el Antiguo de los Días, y en otra mientras habla del misterio de Su muy augusto Nombre. Cuando entona Él los cánticos de la grandeza de Dios, todo el Paraíso solloza anhelando contemplar la Belleza; y cuando canta las palabras de alabanza y glorificación de Dios todo el Paraíso permanece inmóvil como el hielo en la entraña de una montaña gélida. Creo que Lo contemplé mientras Se desplazaba por un sendero recto y centrado donde todo paraíso era Su propio paraíso, todo cielo Su propio cielo, en tanto que la tierra entera y todo lo que hay en ella aparecía como poco más que un anillo en el dedo de Sus siervos. Glorificado sea Dios, Su Creador, el Señor de soberanía sempiterna. En verdad, Él no es sino el siervo de Dios, la Puerta del Remanente de Dios tu Señor, la Verdad Soberana. 

(El Báb, Selecion de los Escritos del Báb, Capítulo XXIX, Sección: “Pasaje del Qayyúmu’l-Asmá”, p.  …)

Di: La Revelación enviada por Dios ha sido, con toda seguridad, repetida, y la Mano extendida de nuestro poder ha amparado a todos los que están en los cielos y a todos los que están en la tierra. Hemos manifestado por el poder de la verdad, la verdad misma, una vislumbre infinitesimal de nuestro Misterio impenetrable, y he aquí, aquellos que han reconocido el fulgor del esplendor sinaico expiraron, cuando percibieron un ligero atisbo de esta Luz Carmesí que envuelve el Sinaí de nuestra Revelación. Así ha venido en las nubes de su testimonio Aquel quien es la Belleza del Todo Misericordioso, y se ha cumplido el decreto en virtud de la Voluntad de Dios, el Todo Glorioso, el Omnisapiente. 

Di: ¡Sal de Tu cámara sagrada, oh Doncella del Cielo, moradora del Exaltado Paraíso! Atavíate de la manera que agrades con la sedosa Vestidura de Inmortalidad, y ponte, en nombre del Todo Glorioso, el bordado Manto de Luz. Escucha, entonces, el dulce y maravilloso acento de la Voz que viene del Trono de tu Señor, el Inaccesible, el Altísimo. Quita el velo de tu rostro y revela la belleza de la Zagala de ojos negros, y no permitas que los siervos de Dios sean privados de la luz de tu luminoso semblante. No te apenes si escuchas los gemidos de los que habitan la tierra o las lamentaciones de los que moran en el cielo. Deja que perezcan en el polvo de la extinción. Que sean reducidos a la nada, por cuanto el fuego del odio ha sido encendida en sus pechos.Entona, entonces, ante la faz de los pueblos de la tierra y del cielo, y con voz muy melodiosa, el himno de alabanza, en conmemoración de Aquel quien es el Rey de los nombres y atributos de Dios. Así hemos decretado tu destino. Y Nosotros bien podemos lograr nuestro propósito. 

Cuida, Tú que eres la Esencia de la Pureza, que no te despojes de tu manto de gloria reluciente. Más bien, enriquécete cada vez más, en el reino de la creación, con las vestiduras incorruptibles de tu Dios, para que la hermosa imagen del Todopoderoso sea reflejada por ti en todas las cosas creadas, y la gracia de tu Señor sea infundida en la plenitud de su poder a toda la creación.

Si percibes de alguien el aroma del amor de tu Señor, ofréndate por él, porque te hemos creado para este fin, y hemos hecho convenio contigo, desde tiempo inmemorial y en la presencia de la congregación de nuestros favorecidos, con este mismo propósito. No te impacientes, si los ciegos de corazón lanzan los dardos de sus vanas fantasías sobre ti. Abandónales a si mismos, pues siguen las instigaciones de los malvados.

Proclama a la vista de los moradores del cielo y de la tierra: Yo soy la Doncella del Cielo, la Criatura engendrada por el Espíritu de Bahá. Mi morada es la Mansión de su Nombre, el Todo Glorioso. Ante el concurso en lo alto fui adornada con el ornamento de sus nombres. Estaba envuelta en el velo de una seguridad inviolable y yacía oculta a los ojos de los hombres. Me parece haber escuchado una Voz de divina e incomparable dulzura, que procedía de la diestra del Dios de Misericordia, y he aquí, todo el Paraíso se conmovió y tembló ante mí en su anhelo por escuchar sus palabras y contemplar la belleza de Aquel quien las pronunciaba. Así hemos revelado en esta luminosa Tabla, y en la más dulce de las lenguas, los versos que la Lengua de la Eternidad fue movida a pronunciar en el Qayyúmu'l-Asmá'.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, pp.253-255)

[Cf. tambien:  “¡Loado sea tu nombre, oh Tú Quien eres el Objeto de mi deseo! ¡Juro por tu gloria! Cuán grande es mi anhelo por llegar a un desprendimiento tan completo que si se presentasen delante de mí aquellos semblantes que están ocultos en los aposentos de la castidad, cuya belleza Tú velaste a los ojos de la creación entera y cuyos rostros santificaste de la mirada de todos los seres, y si se revelasen en toda la gloria de los esplendores de tu incomparable belleza, rehusaría considerarlos, y los miraría con el solo propósito de discernir los misterios de tu obra, los cuales han dejado perplejas las mentes de aquellos que se han acercado a Ti, y han infundido temor reverente a todas las almas que Te han reconocido. Me remontaría, por tu fuerza y tu poder, a tales alturas que nada en absoluto tendría la capacidad de apartarme de las múltiples evidencias de tu trascendente dominio, ni designio terrenal alguno podría excluirme de las manifestaciones de tu Divina Santidad.”

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV, p. …) [Italicos agregados –ed.] ]

¡OH HIJO DE LA JUSTICIA!

Durante la noche, la belleza del Ser inmortal se dirigió desde la cima esmeralda de la fidelidad hacia el Sadratu'l-Muntahá, y lloró con tal llanto que el concurso de lo alto y los moradores de los reinos celestiales gimieron al oír su lamento. Entonces se oyó la pregunta, ¿por qué los lamentos y el llanto? Él respondió: Como se me ordenara, esperé atento en la montaña de la lealtad mas no respiré la fragancia de fidelidad de quienes habitan la tierra. Luego, llamado a regresar, miré y he aquí que ciertas palomas de santidad eran atormentadas por las garras de los perros de la tierra. Entonces la doncella del cielo apareció rápidamente desde su mística mansión, desprovista de velos y resplandeciente, y preguntó por sus nombres y todos fueron dados salvo uno. Y al insistir fue pronunciada su primera letra, entonces los moradores de los aposentos celestiales salieron precipitadamente de sus moradas de gloria. Y mientras se pronunciaba la segunda letra cayeron sobre el polvo todos y cada uno de ellos. En ese momento se oyó una voz proveniente del más íntimo santuario: "Hasta aquí, no más allá". En verdad, nosotros damos testimonio de lo que han hecho y de lo que hacen ahora.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Persa, #77; Cf. tambien: Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLII, p. 81-82)

La Justicia en este día lamenta su condición y la Equidad gime bajo el yugo de la opresión. Las densas nubes de la tiranía han oscurecido la faz de la tierra y envuelto a sus pueblos. Por el movimiento de nuestra Pluma de gloria, por deseo del omnipotente Ordenador, hemos inspirado una nueva vida en toda estructura humana y hemos infundido una nueva potencia en cada palabra.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, pp. 82-83)

¡Oh mis Siervos! Mediante el poder de Dios y Su fuerza, y del tesoro de Su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que hallanan ocultas en las profundidades de Su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de desde detras el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras de consumado poder y sabiduría. Más aún, con la mano del poder divino, he roto el vino selecto de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si optáis por permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente y omnímoda gracia de Dios, de tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)

Te es evidente que las Aves del Cielo y las Palomas de la Eternidad hablan en doble lenguaje. Uno, el lenguaje exterior, está desprovisto de alusiones, y no es oculto ni velado, para servir de lámpara de guía y luz de orientación, para que los caminantes alcancen las alturas de la santidad y los buscadores entren en el reino de la reunión eterna. Tales son las tradiciones no veladas y claros versos ya mencionados. El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser. Así Sádiq, hijo de Muhammad, ha dicho: "Dios en verdad los probará y los tamizará". Ésta es la norma divina, ésta es la Piedra de Toque de Dios, con la cual Él somete a examen a Sus siervos. 

Nadie comprende el significado de estas palabras salvo aquellos cuyo corazón está seguro, cuya alma ha encontrado favor en Dios y cuya mente se ha separado de todo menos de Él.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)
De los anteriores pasajes y alusiones está indudablemente claro que en los reinos de la tierra y del cielo debe manifestarse necesariamente un Ser, una Esencia, quien actúe como Manifestación y Vehículo para la transmisión de la gracia de la Divinidad misma, el Soberano Señor de todo. A través de las Enseñanzas de este Sol de la Verdad, todo hombre avanzará y se desarrollará hasta que alcance el estado en que pueda manifestar t odas las fuerzas potenciales con que ha sido dotado su más íntimo verdadero ser. Es con este mismo objetivo que en cada edad y dispensación los profetas de Dios y sus escogidos han aparecido entre los hombres y han mostrado tal fuerza como la que nace de Dios, y tal poder como sólo el Eterno puede revelar. 

¿Puede alguien que tenga una mente sana, imaginar seriamente que, en vista de ciertas palabras cuyo significado no puede comprender, la puerta de la infinita guía de Dios puede estar alguna vez cerrada a la faz de los hombres? ¿Puede alguna vez concebir para estas Luminarias Divinas, para estas Luces resplandecientes, ya sea un comienzo o un fin? ¿Qué turbulento diluvio puede compararse con la corriente de su gracia que todo lo abarca, y qué bendición puede aventajar las demostraciones de tan grande y penetrante misericordia? No puede haber duda de que si, por un momento, la marea de su misericordia y gracia fueran retraídas del mundo, éste perecería totalmente. Por esta razón, desde el principio que no tiene principio, las puertas de la divina misericordia han sido abiertas de par en par a la faz de todas las cosas creadas, y las nubes de la Verdad continuarán derramando, hasta el fin que no tiene fin, la lluvia de sus favores y generosidades sobre el terreno de la capacidad, realidad y personalidad humanas. Tal ha sido el método que ha seguido Dios, desde toda eternidad hasta toda eternidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, pp. 60-61) 

…y se vuelve evidente para todos, tanto sean libres o cautivos, de que Tú eres Uno en Tu propio Ser, uno en Tu Causa, y uno en Tu Revelación.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

["En el principio era la Palabra,… y la Palabra estaba con Dios,… y la Palabra era Dios"

(La Biblia: Cf. Juan 1:1, Mateo 6:9, and Lucas 11:2; y ‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #54, passim, pp 153-154)]  [Cf. p. 14, esta compilación –ed.]

[Te es evidente que las Aves del Cielo y las Palomas de la Eternidad hablan en doble lenguaje. Uno, el lenguaje exterior…no es oculto ni velado…. El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado….
(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, passim, p. …)]
…Volviéndonos luego hacia la izquierda vimos a una de las Bellezas del Paraíso Más Sublime, de pie sobre un pilar de luz, llamando en voz alta y diciendo: '¡Oh moradores de la tierra y del cielo! Contemplad Mi belleza y Mi esplendor, Mi revelación y Mi efulgencia. ¡Por Dios, el Verdadero! Yo soy la Confiabilidad y su revelación y su belleza. Recompensaré a quienquiera se adhiera a Mí, reconozca Mi rango y posición [cf.: estacíon, Op. Cit. sobre) y se aferre firmemente a Mi borde.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El Cuarto Taráz”, pp. 50-51)

Cuida, Tú que eres la Esencia de la Pureza, de no despojarte….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, p. 254)

La confiabilidad es el más grande portal que conduce a la tranquilidad y seguridad de la gente. En verdad, de ella ha dependido y depende la estabilidad de todo asunto. Todos los dominios del poder, de la grandeza y la riqueza están iluminados por su luz.

(Bahá'u'lláh , Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El Cuarto Taráz”, p. 50)

"La veracidad", Él afirma, "es la base de todas las virtudes humanas. Sin la veracidad, el progreso y el buen éxito, en todos los mundos de Dios, son irrealizables para cualquier alma. Cuando este atributo santo se encuentre arraigado en el hombre, todas las cualidades divinas serán también adquiridas."

(‘Abdu'l-Bahá, citado para Shoghi Effendi, en Avenimiento de Justicia Divina, p. 41)

[Our meaning is that, in the sight of God, trustworthiness is the bedrock of His Faith and the foundation of all virtues and perfections. A man deprived of this quality is destitute of

 everything. What shall faith and piety avail if trustworthiness be lacking? 

(‘Abdu’l-Bahá, [from a Tablet translated from the Persian, but also found in the Arabic], cited in the Compilation of Compilations, Vol. II, p. 339)]

La esencia de todo lo que te hemos revelado es la Justicia; y ésta consiste en que el hombre se libere de la ociosa fantasía y de la imitación, que sepa percibir con el ojo de la unidad Su gloriosa obra y que investigue todas las cosas con ojo perspicaz.

(Baha'u'llah, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Asl-i-Kullu’l-Khayr”, p.187)

La esencia del desprendimiento es que el hombre vuelva su rostro hacia las cortes del Señor, llegue a Su Presencia, contemple Su Semblante y dé testimonio ante Él.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Baha'u'llah Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Asl-i-Kullu’l-Khayr”, p.186)

…La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas. Esta parte no cambia ni se altera; se trata del Sagrado de los Sagrados, la esencia de la ley de Adán, Noé, Abraham, Moisés, Cristo, Mahoma, el Báb y Bahá'u'lláh, esencia que perdura y es establecida en todos los ciclos proféticos. Nunca será abrogada, pues es la verdad espiritual y no material. La verdad es fe, conocimiento, certidumbre, justicia, piedad, rectitud, honradez, amor a Dios, benevolencia, pureza, desprendimiento, humildad, mansedumbre, paciencia y constancia. La verdad manifiesta misericordia hacia los pobres, defiende a los oprimidos, da a los desventurados e incorpora a los caídos. Estas cualidades divinas y mandamientos eternos nunca serán abolidos, sino que perdurarán y permanecerán por siempre jamás. Estas virtudes humanas se renuevan con cada ciclo, ya que al final de cada ciclo la ley espiritual de Dios, -o sea, las virtudes humanas- desaparece, y sólo subsiste la forma.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, pp. 71-72)

… los nombres y atributos de Dios, tales como conocimiento y poder, soberanía y dominio, misericordia y sabiduría, gloria, munificencia y gracia.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XIX, pp 41-42)

No me cuentes entre aquellos que leen tus palabras y no encuentran tu dádiva oculta que por tu decreto está contenida en ellas…

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)

22 ¡Oh Doncella de los significados interiores! Sal del aposento de la expresión con licencia de Dios, el Señor de los cielos y de la tierra. Revélate, entonces, a ti misma adornada con el atuendo del Reino celestial y escancia con tus dedos de rubí el vino del Dominio de lo alto, para que tal vez los moradores de este mundo perciban la luz que resplandeció desde el Reino de Dios cuando el Sol de la eternidad apareció en el horizonte de Gloria. Por ventura se levanten ante los habitantes de la tierra y el cielo para ensalzar y magnificar a este Joven que Se ha establecido en el corazón mismo del Paraíso sobre el trono de Su nombre, el Auxiliador que todo lo basta, Aquel en Cuyo rostro resplandece el brillo del Todomisericordioso, de Cuya mirada se desprenden las miradas del Todoglorioso, y en Cuyo proceder se revelan las muestras y evidencias de Dios, el Protector omnipotente, el Todopoderoso, el Más Amoroso.

23 No te aflijas si no se encuentra a nadie que acepte el vino carmesí que ofrece Tu mano blanca como la nieve y lo tome en el nombre de Tu Señor, el Más Exaltado, el Altísimo, Aquel que ha aparecido de nuevo en Su nombre, el Más Glorioso. Deja a esta gente sola y dirígete al Tabernáculo de majestad y gloria, donde encontrarás un pueblo cuyos rostros brillan como el sol en su esplendor meridiano y que ensalza y alaba a su Señor en este Nombre que en la plenitud de la fuerza y del poder se ha levantado para ocupar el trono de la soberanía independiente. De sus labios nada escucharás salvo las letanías de Mi glorificación y alabanza; de ello Tu Señor es Mi testigo. La existencia de este pueblo, sin embargo, ha permanecido oculta a los ojos de todos los que, desde la eternidad, han sido creados mediante la Palabra de Dios. Así hemos aclarado Nuestro significado y hemos expuesto Nuestros versículos, para que quizás los hombres reflexionen sobre los signos y muestras de su Señor.

24 En verdad, éstos son aquellos a los que no se les ordenó postrarse ante Adán. Nunca se han apartado del semblante de Tu Señor, y en todo momento participan de los dones y delicias de la santidad. Así ha expuesto la Pluma del Todomisericordioso los secretos de todas las cosas, sean del pasado o del futuro. ¡Ojalá que el mundo comprendiera! Dentro de poco Dios pondrá de manifiesto a este pueblo sobre la tierra, y mediante ellos exaltará Su nombre, difundirá Sus signos, sostendrá Sus palabras y proclamará Sus versículos, pese a quienes han repudiado Su verdad, han negado Su soberanía y han puesto reparos a Sus signos.
(Bahá'u'lláh, El llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Hakal”, pp. …-…) [Italicos, enfasis, y subrayardos agregados –ed.]
2. La segunda parte (la Ciudad Santa)

“La segunda parte de la religión de Dios, referente al mundo material…”
('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, p. 72)

La segunda parte de la religión de Dios [inherentemente spiritual en su origen y autoridad –ed.], referente al mundo material…. Lo que se quiere significar con la expresión Sagrado de los Sagrados es esa ley espiritual que jamás será modificada, alterada ni abrogada; y la Ciudad Santa significa la ley material, que sí es abrogable. Precisamente es la ley material, descrita como la Ciudad Santa, la que habrá de ser hollada mil doscientos sesenta años…. Esta parte de la ley de Dios relativa a asuntos materiales, sufre cambios y alteraciones en cada ciclo profético de acuerdo con las necesidades de los tiempos.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 11, passim, p. 72)

A nunciando el Sistema que el irresistible poder de Su Ley estaba destinado a desarrollar en una época posterior, Él escribió: "El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este grandiosa, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por la acción de este único, maravilloso Sistema, nada semejante al cual ojos mortales han presenciado jamás". "La mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inatacables y perdurables. las tormentas de disensiones humanas no tienen poder para mirar sus bases, ni tampoco sera dañada su estructuras por las teorías imaginarias de los hombres".

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

[Nota:  Las frases que seguien son separado como puntas individuales por asistarnos en obtenerlo un gran foco, y de ese manera – una major claridad y comprensión –ed.]

El vehículo en esta resplandeciente Edad para el cumplimiento práctico de estos deberes es el Convenio de Bahá'u'lláh; de hecho es el potente instrumento mediante el cual la creencia individual en El se traduce en hechos constructivos. 

El Convenio comprende arreglos divinamente concebidos necesarios para preservar la unidad orgánica de la Causa. 

Por ello engendra un poder motivador que, como nos dice el amado Maestro, "como una arteria, late en el cuerpo del mundo". 

"Es indudablemente claro", afirma, "que el pivote de la unidad de la humanidad no es otra cosa que el poder del Convenio". 

A través de ello el significado de la Palabra, tanto en teoría como en la práctica, se hace evidente en la vida y obra de 'Abdu'l-Bahá, el Intérprete nombrado, el Ejemplo perfecto, el Centro del Convenio. 

A través de ello se ponen en funcionamiento los procesos del Orden Administrativo -"este Sistema único y maravilloso".

Al subrayar su distinción, Shoghi Effendi ha señalado que "este Orden Administrativo es fundamentalmente diferente de todo lo que Profeta alguno haya establecido hasta ahora, puesto que Bahá'u'lláh Mismo es Quien ha revelado sus principios, establecido sus instituciones, designado la persona para interpretar Su Palabra y conferido la autoridad necesaria en el cuerpo destinado a complementar y aplicar Sus ordenanzas legislativas". 

En otra declaración, sostiene que "Sería extremadamente erróneo intentar una comparación entre este Orden único, divinamente concebido, y cualquiera de los diversos sistemas inventados por la mente de los hombres para el gobierno de las instituciones humanas en los diversos períodos de su historia". "Semejante intento", opinaba, "evidenciaría una completa falta de apreciación de la excelencia de la obra de su gran Autor".

La falta de semejante apreciación desvirtuaría la perspectiva de cualquiera que midiera los procesos administrativos bahá'ís con las prácticas prevalecientes en la sociedad actual. Pues a pesar de su inclinación a los métodos democráticos en la administración de sus asuntos, y sin tener en cuenta el parecido entre algunas de sus características y las de otros sistemas, el Orden Administrativo no debe ser considerado meramente un perfeccionamiento de los sistemas pasados y actuales; representa algo diferente tanto de origen como de concepto. 

Shoghi Effendi ha explicado que "Este Orden Administrativo recién nacido incorpora en su estructura ciertos elementos que se hallan dentro de cada una de las tres formas reconocidas de gobierno secular, sin constituir de manera alguna una mera réplica de alguna de ellas, ni introducir dentro de su mecanismo ninguna de las características indeseables que ellas inherentemente posean. Como ningún gobierno establecido por mortales haya podido aún realizar, éste funde y armoniza las sanas verdades que cada uno de esos sistemas 

(Casa Universal de Justicia, Carta “La Libertad de Expression”, 29 diciembre 1988)

…una estructura a un tiempo masiva, sencilla e imponente que anidaba en el corazón del Carmelo, la «viña de Dios», flanqueada por la cueva de Elías al oeste y por las montañas de Galilea al este; reforzada por la llanura de Sharon, situada frente a la ciudad plateada de ‘Akká, y más allá de ella, frente a la Tumba Más Sagrada, el Corazón y Alquibla del mundo bahá’í, dominando la colonia de los templarios alemanes, quienes, anticipándose a la «venida del Señor», habían abandonado sus hogares para reunirse al pie de la montaña, el mismo año de la Declaración de Bahá’u’lláh en Bagdad (1863). Los acontecimientos han venido a demostrar que con la ampliación del propio edificio, el embellecimiento de sus alrededores, la compra de extensas dotaciones en la vecindad y alrededores de los lugares de entierro de la esposa, hijo e hija del propio Bahá’u’lláh, éste quedaba destinado a adquirir con el correr del tiempo una medida de la fama y gloria equiparables con el alto destino que había inspirado su fundación. Ni cesará tampoco, conforme pasen los años, y las instituciones que giran en torno al Centro Administrativo Mundial de la Mancomunidad Bahá’í del futuro, de manifestar las potencialidades latentes con las que ese mismo propósito inmutable lo ha dotado. Irresistiblemente, esta institución divina florecerá y se expandirá, no importa cuán furibunda sea la animosidad que evidencien sus enemigos futuros, hasta que la medida plena de su esplendor se haya desplegado ante los ojos de toda la humanidad.

«¡Apresúrate, oh Carmelo!» ha escrito de modo significativo Bahá’u’lláh dirigiéndose a la montaña santa, «porque la luz del semblante de Dios, [...] se ha levantado sobre ti [...], regocíjate, porque Dios ha establecido Su trono sobre ti en este día, te ha hecho el punto del amanecer de Sus signos y la aurora de las demostraciones de Su Revelación. Dichoso aquel que te circunde, proclame la revelación de tu gloria y relate aquello que la munificencia del Señor tu Dios ha derramado sobre ti». «¡Llama a Sión, oh Carmelo!», ha revelado igualmente en esa misma Tabla, «y anuncia las felices nuevas: ¡El que estaba oculto a los ojos mortales ha venido! Su soberanía que todo lo subyuga está manifiesta; Su esplendor omnímodo se ha revelado. Estáte alerta, no sea que vaciles o te detengas. Apresúrate y circunda la Ciudad de Dios que ha descendido del cielo, la celestial Kaaba a cuyo derredor han rondado en adoración los favorecidos de Dios, los puros de corazón y la compañía de los más excelsos Ángeles».
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, …al fin de Capítulo XVIII, p. …)

a. Se refiere al mundo material

La segunda parte de la religión de Dios, referente al mundo material, abarca el ayuno, la oración, las diferentes formas de adoración, el matrimonio y el divorcio, la abolición de la esclavitud, procedimientos legales, transacciones, indemnizaciones por homicidio, violencia, latrocinio e injurias. Esta parte de la ley de Dios relativa a asuntos materiales, sufre cambios y alteraciones en cada ciclo profético de acuerdo con las necesidades de los tiempos.

…la Ciudad Santa significa la ley material, que sí es abrogable. Precisamente es la ley material, descrita como la Ciudad Santa, la que habrá de ser hollada mil doscientos sesenta años.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, pp. 72-73)

Anteriormente hemos explicado que la mayoría de las veces el significado de Ciudad Santa, la Jerusalén de Dios mencionada en el Libro Sagrado, es la Ley de Dios. En ciertas ocasiones se le compara con una novia, en otras con Jerusalén y en otras con el cielo y la tierra nuevos. Así, el capítulo 21, versículos 1, 2 y 3 del Apocalipsis de Juan, dice: "Vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más. Y yo, Juan, vi que la ciudad santa, la nueva Jerusalén, descendía del cielo de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su esposo. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios".

Observa cómo es claro y evidente que el primer cielo y la primera tierra significan la Ley anterior. Pues dice que el primer cielo y la primera tierra han pasado, y que el mar ya no existe. Es decir, la tierra es el lugar del juicio, y en esa tierra del juicio no hay mar. Quiere decirse con ello que las enseñanzas y la Ley de Dios anegarán la tierra por completo, y que todo hombre entrará en la Causa de Dios, y que la tierra estará habitada totalmente por creyentes. No habrá mar, pues, por cuanto el lugar de morada y residencia del hombre es la tierra firme. En otras palabras, en esa época el campo de esa Ley se habrá transformado en el jardín de recreo del hombre. El suelo es firme; los pies no resbalan en él. 

Asimismo, la Ley de Dios aparece descrita como la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén. Es evidente que la Nueva Jerusalén que desciende del cielo no es una ciudad de piedras, argamasa, ladrillos, tierra y madera. Es la Ley de Dios que desciende del cielo y de la que se dice que es nueva, pues es evidente que la Jerusalén de piedra y tierra no desciende del cielo ni se renueva; sino que lo que se renueva es la Ley de Dios. [Italicos agregados –ed.]

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #13, pp. 92-93) 

¡Oh vosotros, amados de Dios! ¡Oh vosotros, hijos de su Reino! En verdad, en verdad, el nuevo cielo y la nueva tierra han llegado. La Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, ha descendido de lo alto en la forma de una doncella del cielo, velada, hermosa y única, y preparada para la reunión con sus amantes en la tierra. La angelical compañía del Concurso Celestial se ha unido en un llamado que se ha extendido por todo el universo, proclamando a todos en voz fuerte y poderosa: "Esta es la ciudad de Dios y su morada, en la cual habitarán los puros y santos entre sus siervos. Él vivirá con ellos, porque ellos son su pueblo, y Él es su Señor."

('Abdu'l-Bahá, …al comienzo de la Selección de los Escritos, Sección #3, p. …)

En otro sentido, los términos "sol", "luna" y "estrellas" significan las leyes y enseñanzas que han sido establecidas y proclamadas en cada Dispensación, tales como las leyes de la oración y el ayuno…. 

Las tradiciones han verificado el hecho de que en todas las Dispensaciones la ley de la oración ha constituido un elemento fundamental de la Revelación de todos los Profetas de Dios; ley cuya forma y manera han sido adaptadas a los cambiantes requerimientos de cada época. Por cuanto cada Revelación sucesiva ha abolido las costumbres, hábitos y enseñanzas que clara, específica y firmemente había establecido la Dispensación anterior, éstas, por tanto, se han expresado simbólicamente…

Es incuestionable que, en cada sucesiva Revelación, el "sol" y la "luna" de las enseñanzas, leyes, mandamientos y prohibiciones que han sido establecidos en la Dispensación anterior, y que han amparado al pueblo de aquella época, se oscurecen, es decir, que se han agotado y dejan de ejercer su influencia.

(Bahá'u'lláh, Kit\áb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Éste es el Día en que los amados de Dios deben mantener su vista dirigida hacia su Manifestación, y deben fijarla en todo lo que esta Manifestación desee revelar. Ciertas tradiciones de edades pasadas no se basan en fundamento alguno; asimismo, las ideas abrigadas por generaciones de antaño, y que han registrado en sus libros, han sido influidas, en su mayor parte, por los deseos de una inclinación corrupta. Tú atestiguas cómo la mayoría de los comentarios e interpretaciones de las palabras de Dios, ahora corrientes entre los hombres, carecen de verdad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXVI, p. 153)

Desde los primeros días de la creación hasta el presente, a través de todas las dispensaciones divinas, no se ha celebrado un Convenio tan firme y explícito.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …)

Un proceso dinámico, divinamente propulsado, cargado de potencialidades no soñadas y de alcance mundial, cuyas consecuencias últimas han de transformar el mundo, fue puesto en marcha…. Quedó consumado, al fin, con las leyes y disposiciones que formuló….

Para dirigir y encauzar las fuerzas liberadas por este proceso divino, y asegurar su operación armoniosa y continuado tras Su Ascensión, era claramente indispensable un instrumento que Dios dispuso, investido con autoridad, orgánicamente ligado al Autor mismo de la Revelación. Bahá’u’lláh proporcionó de forma expresa ese instrumento mediante la institución de la Alianza…. 

…[E]ste Documento…carece de paralelo en las Escrituras de cualquier Dispensación anterior….  …[E]sta Alianza ha sido legada a la posteridad en el Testamento, el cual, junto con el Kitáb-i-Aqdas y varias Tablas…constituyen los principales contrafuertes destinados por el Señor de la Alianza a proteger y apoyar, tras Su ascensión, al Centro designado de Su Fe y Delineante de futuras instituciones.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIV, passim, cerca del comienzo, p. …)

Los últimos veintitrés años del primer siglo bahá’í deben verse, pues, como la etapa inicial del Periodo Formativo de la Fe, una Edad de Transición que habrá de identificarse con el surgimiento y establecimiento del Orden Administrativo, sobre el que han de erigirse finalmente las instituciones de la Mancomunidad Mundial Bahá’í del futuro, en la Época Dorada que ha de presenciar la consumación de la Dispensación Bahá’í. La Carta que engendró y esbozó los rasgos de este Orden Administrativo y desencadenó el proceso no fue otra que el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, Su gran legado para la posteridad, la emanación más brillante de Su mente y el instrumento más poderoso forjado para asegurar la continuidad de las tres edades que constituyen las partes constitutivas de la Dispensación de Su Padre.

La Alianza de Bahá’u’lláh se instituyó tan sólo merced a la cooperación directa de Su Testamento y voluntad. Por otra parte, el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá debería ser visto como el vástago que resulta de la unión mística entre Aquel que ha generado las fuerzas de una Fe divina y Aquel que fue convertido en su único Intérprete y fue reconocido como perfecto Ejemplo suyo. Las energías creadoras desatadas por el Originador de la Ley de Dios para esta época dieron nacimiento, mediante su impacto en la mente de Quien había sido escogido como su Expositor infalible, a este Instrumento, cuyas ingentes repercusiones la generación actual, incluso ahora que han transcurrido veintitrés años, todavía es incapaz de comprender plenamente. Ese Instrumento –si es que hemos de valorarlo correctamente– no puede separarse de Quien proporcionó el impulso motivador para su creación, como tampoco de Quien lo concibiera directamente. El propósito del Autor de la Revelación Bahá’í, según ya se ha señalado, había quedado tan cabalmente infundido en la mente de ‘Abdu’l-Bahá, y Su espíritu había calado tan hondo en Su ser, y sus metas y motivos se habían mezclado tan completamente, que disociar la doctrina establecida por el primero del acto supremo asociado con la misión del segundo equivaldría a repudiar una de las verdades más fundamentales de la Fe.

El Orden Administrativo que ha establecido este Documento histórico –conviene señalar– es, en virtud de su origen y carácter, único en los anales de los sistemas religiosos del mundo. Ningún profeta anterior a Bahá’u’lláh –puede afirmarse con seguridad–, ni siquiera Mu ammad, cuyo Libro establece claramente las leyes y disposiciones de la Dispensación islámica, ha dispuesto, de forma autorizada y por escrito, nada comparable al Orden Administrativo que el Intérprete autorizado de las Enseñanzas de Bahá’u’lláh ha instituido, un Orden que, en virtud de los principios administrativos que ha formulado su Autor, de las instituciones que ha establecido y del derecho de interpretación con el que ha investido a su Guardián, deben resguardar del cisma, de una manera que no admite comparación con ninguna religión previa, a la Fe de la que Él mismo ha brotado. Como tampoco se asemeja el principio que rige su funcionamiento al que subyace en cualquier sistema, democrático o no, que mente humana alguna haya concebido para el gobierno de las instituciones humanas. Ni en la teoría ni en la práctica puede decirse que el Orden Administrativo de la Fe de Bahá’u’lláh se amolda a ningún tipo de gobierno democrático, a ningún sistema autocrático, a ningún orden puramente aristocrático, o a ninguna de las varias teocracias, judía, cristiana o islámica, que la humanidad haya presenciado en el pasado. Incorpora dentro de su estructura ciertos elementos presentes en cada una de las tres formas reconocidas del gobierno secular, carece de los defectos intrínsecos a cada una de ellas fun-de las verdades salutíferas que cada una indudablemente contiene dentro de sí sin viciar en modo alguno la integridad de las verdades divinas sobre las que en esencia está fundada. La autoridad hereditaria que el Guardián del Orden Administrativo está llamado a ejercer, y el derecho de interpretación de la Santa Escritura que le ha sido conferido solamente a él; los poderes y prerrogativas de la Casa Universal de Justicia, dueña del derecho exclusivo a legislar sobre asuntos que no estén explícitamente revelados en el Libro Más Sagrado; la disposición por la que se exceptúa a sus miembros de cualquier responsabilidad ante quienes ellos representan, y de la obligación de conformar sus puntos de vista, convicciones o sentimientos; las disposiciones específicas que requieren la elección libre y democrática, por el conjunto de los fieles, del Cuerpo que constituyen el único órgano legislativo en la comunidad mundial bahá’í; éstos son los rasgos que se combinan para resaltar el Orden identificado con la Revelación de Bahá’u’lláh frente a cualquier sistema existente de gobierno humano.
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XXII, p. …)

Bienaventurado el hombre que ha confesado su creencia en Dios y en Sus signos, y ha reconocido que "a Él no Se Le han de pedir cuentas de Sus hechos". Dios ha dispuesto que ese  reconocimiento sea el adorno de toda creencia y su fundamento mismo. De Él debe depender la aceptación de toda buena obra. Fijad vuestros ojos en él, para que tal vez los susurrus de los rebeldes no os hagan resbalar.

Si Él decretare lícito lo que desde tiempo inmemorial ha sido vedado, y prohibiere lo que en todo tiempo se ha considerado lícito, nadie tiene el derecho deha de ser considerado como transgresor.

Si alguien no ha reconocido esta verdad sublime y fundamental, ni haya alcanzado esta  exaltadísima estación, será agitado por los vientos de la duda, y los dichos de los infieles perturburán su alma. Aquel que haya reconocido este principio será dotado de la más perfecta constancia. Todo honor sea para esta gloriosisíma estación, cuyo recuerdo adorna todas las Tablas exaltadas. Así es la enseñanza que Dios os confiera, enseñanza que os librará de cualquier duda y perplejidad y os permitirá alcanzar la salvación, tanto en este mundo como en el venidero. Él es, en verdad, Quien Siempre Perdona, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXVII, pp. 77-78)

Sabed, ciertamente, que la esencia de la justicia y su fuente están incorporadas en las ordenanzas prescritas por Aquel Quien es la Manifestación de la Persona de Dios entre los hombres, si sois de aquellos que reconocen esta verdad. Él, por cierto, encarna la altísima, la infalible norma de justicia para toda la creación. Aunque Su ley fuera tal que infundiera terror en el corazón de todos los que están en el cielo y en la tierra, aquella ley no sería sino justicia manifiesta. Los temores y agitación que la revelación de esta ley provocarían en los corazones de los hombres, pueden compararse con el llanto del niño al quitársele la leche maternal….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXVIII, pp. 156-157)

[Regarding abstinence from engaging in certain disparate behaviors and bad habits (such as the drinking of alcohol, taking of habit-forming drugs and stimulants, and practices of companionate marriage, homosexuality, or domestic violence) which are so prevalent in contemporary society [ –ed.],  the Universal House of Justice has written: 

…Just as there are laws governing our physical lives, requiring that we must supply our bodies with certain foods, maintain them within a certain range of temperatures, and so forth, if we wish to avoid physical disabilities, so also there are laws governing our spiritual lives. These laws are revealed to mankind in each age by the Manifestation of God, and obedience to them is of vital importance if each human being, and mankind in general, is to develop properly and harmoniously. Moreover, these various aspects are interdependent. If an individual violates the spiritual laws for his own development he will cause injury not only to himself but to the society in which he lives. Similarly, the condition of society has a direct effect on the individuals who must live within it. 

As you point out, it is particularly difficult to follow the laws of Bahá’u’lláh in present-day society whose accepted practice is so at variance with the standards of the Faith. However, there are certain laws that are so fundamental to the healthy functioning of human society that they must be upheld whatever the circumstances. Realizing the degree of human frailty, Bahá’u’lláh has provided that other laws are to be applied only gradually, but these too, once they are applied, must be followed, or else society will not be reformed but will sink into an ever worsening condition. It is the challenging task of the Bahá’ís to obey the law of God in their own lives, and gradually to win the rest of mankind to its acceptance. 

In considering the effect of obedience to the laws on individual lives, one must remember that the purpose of this life is to prepare the soul for the next. Here one must learn to control and direct one’s animal impulses, not to be a slave to them. Life in this world is a succession of tests and achievements, of falling short and of making new spiritual advances. Sometimes the course may seem very hard, but one can witness, again and again, that the soul who steadfastly obeys the law of Bahá’u’lláh, however hard it may seem, grows spiritually, while the one who compromises with the law for the sake of his own apparent happiness is seen to have been following a chimera: he does not attain the happiness he sought, he retards his spiritual advance and often brings new problems upon himself. 

To give one very obvious example: the Bahá’í law requiring consent of parents to marriage. All too often nowadays such consent is withheld by non-Bahá’í parents for reasons of bigotry or racial prejudice; yet we have seen again and again the profound effect on those very parents of the firmness of the children in the Bahá’í law, to the extent that not only is the consent ultimately given in many cases, but the character of the parents can be affected and their relationship with their child greatly strengthened. 

Thus, by upholding Bahá’í law in the face of all difficulties we not only strengthen our own characters but influence those around us.

(The Universal House of Justice, Messages from the Universal House of Justice, 1968-1973, pp. 105-107)]   [Needs Spanish version]

“Las oraciones obligatorias diarias reveladas son tres. El creyente está completamente libre para escoger cualquiera de estas tres oraciones, pero está obligado a recitar una de ellas y de acuerdo con todas las indicaciones específicas que las acompañan.

“Por "mañana", "mediodía" y "atardecer", al mencionarse en relación con las Oraciones Obligatorias, se designan respectivamente los intervalos que median entre la salida del sol y el mediodía, entre el mediodía y la puesta del sol, y desde la puesta del sol hasta dos horas después de ella.”

[y…]

“Bahá'u'lláh ha dotado a estas oraciones obligatorias, junto con otras oraciones concretas…de una fuerza y una trascendencia especiales…para que mediante ellas [las creyentes] pueden entrar en una communion much más completamente con Sus leyes y preceptos.”

(Shoghi Effendi, citado en Oraciones Bahá'ís, [edcn. Editorial Bahá’í], pp.13 y 301, respectivamente)   [Needs Spanish version]

[Ye are forbidden to commit adultery, sodomy and lechery. Avoid them, O concourse of the faithful. By the righteousness of God! Ye have been called into being to purge the world from the defilement of evil passions. This is what the Lord of all mankind hath enjoined upon you, could ye but perceive it. He who relateth himself to the All-Merciful and committeth satanic deeds, verily he is not of Me. Unto this beareth witness every atom, pebble, tree and fruit, and beyond them this ever-proclaiming, truthful and trustworthy Tongue. 

(Bahá’u’lláh, from a previously untranslated Tablet, cited by The Universal House of Justice, in a Letter dated July 5, 1993, p. 4)]

[…[I]t is worth noting that the Bahá’í Writings do not uphold the materialistic view that nature is perfect. ‘Abdu’l-Bahá makes this very clear, for example, in a talk found on pages 308-312 of “The Promulgation of Universal Peace” [sic], where He states: 

“The mission of the Prophets of God has been to train the souls of humanity and free them from the thralldom of natural instincts and physical tendencies. They are like unto Gardeners, and the world of humanity is the field of Their cultivation, the wilderness and untrained jungle growth wherein They proceed to labor.” (Wilmette: Bahá’í Publishing Trust, 1982), p. 310 

‘Abdu’l-Bahá’s teaching in this regard may be easily understood if one considers that “nature” sometimes provides examples that are unworthy of emulation by human beings. For example, the fact that some species eat their young does not mean that it is acceptable for human beings to do so. The Bahá’í concept of human nature is teleological; that is, there are certain qualities intended by God for “human nature”, and qualities which do not accord with these are described as “unnatural”. This does not mean that such aberrations may not be caused by the operations of “nature.” Alcoholism is a good example. As [“ — — — ”] points out, evidence indicates that it may possibly be induced by a genetic flaw. In that sense it is due to “natural” causes, but this does not necessarily mean that it is. Regarding the question of whether or not same-sex marriages would ever be permitted by the Universal House of Justice, the enclosed extracts indicate clearly that it would not. In addition, it is interesting to note that ‘Abdu’l-Bahá says in a Tablet: Know thou that the command of marriage is eternal. It will never be changed nor altered. This is divine creation and there is not the slightest possibility that change or alteration affect this divine creation (marriage).

(‘Abdu’l-Bahá, como citado por The Universal House of Justice, en una Carta mas largo, de 5 julio de 1993, pp. 1-2)]

[…After Bahá’u'lláh many Prophets will, no doubt, appear, but they will be all under His shadow. Although they may abrogate the laws of this Dispensation, they nevertheless draw their spiritual force from this mighty Revelation. The Faith of Bahá’u'lláh constitutes, indeed, the stage of maturity in the development of mankind. His appearance has released such spiritual force which will continue to animate, for many long years to come, the world in its development. Whatever progress may be achieved in later ages, after the unification of the whole human race is achieved, will be but an improvement in the machinery of the world. For the machinery itself has been already created by Bahá’u'lláh.

(Shoghi Effendi, en una Carta de 14 de noviembre de 1935, citado por The Universal House of Justice, en una Carte de 15 de diciembre de 1977)]

b. Dos formas, mencionadas explícitamente…

“En cuanto al significado del Convenio Bahá’í, el Guardián considera la existencia de dos formas de Convenio, ambas mencionadas explícitamente en la literatura de la Causa…” 

('Abdu'l-Bahá, de una carta escrita en nombre de Shoghi Effendi a un creyente, 21/10/1924, citado en Hornby, Luces De Guía, Selección 593, p. 251) [Enfasis y italicos agregados –ed.]  

En cuanto al significado del Convenio Bahá’í, el Guardián considera la existencia de dos formas de Convenio, ambas mencionadas explícitamente en la literatura de la Causa. El primero es el Convenio que cada Profeta establece con la humanidad o, más precisamente, con Su pueblo, de modo que acepte y siga la Manifestación venidera, que será la reaparición deSu realidad. La segunda forma de Convenio es como aquel que Bahá’u’lláh realizó con Su pueblo, para que aceptaran al Maestro; esto es, solamente para establecer y consolidar la sucesión de la serie de Luces que aparecen después de cada Manifestación. De la misma naturaleza es el Convenio que el Maestro hizo con los bahá’ís, para que aceptaran Su administración después de El.»

('Abdu'l-Bahá, Op. Cit., sobre, de una carta escrita en nombre de Shoghi Effendi a un creyente, 21/10/1924, citado en Hornby, Luces De Guía, Selección 593, p. 251) [Italicos y subrayados por acentuar, agregado –ed.]

1) Por aceptar la Manifestación proxima…

El primero es el Convenio que cada Profeta establece con la humanidad o, más precisamente, con Su pueblo, de modo que acepte y siga la Manifestación venidera, que será la reaparición de Su realidad.
('Abdu'l-Bahá, de Shoghi Effendi, Op. Cit., sobre…)

[…Bahá’u’lláh made a covenant concerning a Promised One Who will become manifest after one thousand or thousands of years…. [‘Abdu’l-Bahá, from a Tablet - translated from the Persian, published in “Bahá’í World Faith” [sic], (Wilmette: Bahá’í Publishing Trust, 1976, p. 358)]

(‘Abdu’l-Bahá, The Compilation of Compilations, Vol. I, p. 114)

En el Súriy-i-Sabr, cuya revelación se remonta al año 1863, el mismo día de su llegada al jardín de Ri¤ván, Él afirmo: "Dios ha enviado al mundo Sus Mensajeros para suceder a Moisés y a Jesús, y Él continuara haciéndolo hasta 'el fin que no tiene fin'; para que desde el cielo de Munificencia Divina pueda la humanidad continuamente recibir el don de Su Gracia".  

"No temo Yo por Mi Mismo", declara Bahá'u'lláh aun más explícitamente. "Mis aprensiones son por Aquel que será enviado entre vosotros después de Mi; por Aquel que estará investido con gran soberanía y poderoso dominio". Y, nuevamente, en el Súriy-i-Haykal, escribe: "En las palabras que Yo he revelado, no me refiero a Mi Mismo, sino ha aquel que vendrá después de Mi. Testigo de ello es Dios, el Omnisapiente". "No le tratéis a Él", agrega Bahá'u'lláh, "como me habéis tratado a Mi".

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

El propio Bahá’u’lláh había revelado significativamente en una de Sus Tablas, un pasaje que arroja una luz esclarecedora sobre todo este episodio: «Por Dios, ¡Oh pueblo! Mis ojos lloran, y llora el ojo de ‘Alí (el Báb) y llora el Concurso de lo alto, y Mi corazón grita, y el corazón de Mu ammad grita dentro del Tabernáculo Más Glorioso, y Mi alma alza la h. voz y las almas de los Profetas alzan la voz ante quienes están dotados de entendimiento...Mi pesar no es por Mí mismo, sino por Aquel que habrá de venir tras de Mí, a la sombra de Mi Causa, con soberanía manifiesta e indudable, por cuanto no acogerán Su aparición, sino que repudiarán Sus signos, disputarán Su soberanía, pugnarán contra Él y traicionarán Su Causa...» 

(Bahá'u'lláh, Dios Pasa, Capitulo XV, cercana al fin, p. …)

Con respecto a las Manifestaciones destinadas a seguir la Revelación de the Bahá'u'lláh, 'Abdu'l-Bahá hace esta definida e importante declaración: "En lo que concierne a las Manifestaciones que en el futuro han de descender 'en las sombras de las nubes', sabed en verdad que, en lo que respecta a su relación con la fuente de su inspiración, se hallan a la sombra de la Antigua Belleza. Pero en lo que respecta a su relación con la edad en que aparecen, todas y cada una de ellas 'hacen todo lo que es Su voluntad'".

('Abdu'l-Bahá, citado para Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

Quien se arrogue una Revelación directa de Dios antes del término de mil años completos, semejante hombre es de seguro un mendaz impostor.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLXVI, p. 311)

Hemos tomado nota de lo que has escrito a Jináb-i-Ibn Abhar, y tu pregunta acerca del versículo: "Quienquiera que sostenga la pretensión de ser una Revelación directa de Dios, antes de la expiración de un lapso de mil años, tal hombre es, con seguridad, un impostor mentiroso."

El significado de ello es que cualquier individuo que antes de que expire un lapso de mil amos -años conocidos y claramente establecidos por el uso corriente y que no requieren interpretación- sostuviere la pretensión de ser una Revelación directa de Dios, aun cuando revelare ciertos signos, tal hombre, con toda seguridad, es un falso e impostor.

Esta no es una referencia a la Manifestación Universal, ya que está claramente expresado en las Sagradas Escrituras que siglos, no, millares de años deben llegar a su término, antes de que aparezca nuevamente una Manifestación semejante a esta Manifestación.

Es posible, no obstante, que después que se complete el lapso de mil años, ciertos Seres Santos sean facultados para transmitir una Revelación; sin embargo, ello no será a través de una Manifestación Universal. Por tanto, cada día del ciclo de la Bendita Belleza es en realidad equivalente a un año, y cada año de él es igual a un millar de años.

Considera, por ejemplo, el sol: su tránsito de un signo zodiacal al siguiente ocurre en un breve período, mas solo después de un largo período llega a alcanzar la plenitud de su refulgencia, de su calor y de su gloria, en el signo de Leo. Primeramente debe completar una revolución entera a través de las demás constelaciones antes de entrar nuevamente en el signo de Leo, para brillar en todo su esplendor. En sus otras estaciones no revela la plenitud de su calor y su luz.

Lo esencial es que antes de que se complete el término de mil años ningún individuo puede atreverse a susurrar una palabra. Todos deben considerarse como pertenecientes a la categoría de súbditos, sumisos y obedientes a los mandamientos de Dios y a las leyes de la Casa de Justicia. Si alguien se desviare tanto como la punta de una aguja de los decretos de la Casa Universal de Justicia, o vacilara en acatarlos, es entonces de los proscritos y excluidos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #33, pp. …)

2)  Por aceptar el Maestro y Su Aministración siguiente (Él)…
La segunda forma de Convenio es como aquel que Bahá’u’lláh realizó con Su pueblo, para que aceptaran al Maestro; esto es, solamente para establecer y consolidar la sucesión de la serie de Luces que aparecen después de cada Manifestación. De la misma naturaleza es el Convenio que el Maestro hizo con los bahá’ís, para que aceptaran Su administración después de Él.  (Citado para Hornby, sobre, y tambien como siguiente…)

[El texto continua en inglés:  “In the Book of Aqdas, He has given positive command in two clear instances and has explicitly appointed the Interpreter of the Book. Also in all the Divine Tablets, especially in the Chapter of The Branch—all the meanings of which mean the Servitude of ‘Abdu’l-Bahá, that is ‘Abdu’l-Bahá—all that was needed to explain the Center of the Covenant and the Interpreter of the Book has been revealed from the Supreme Pen….”]
('Abdu'l-Bahá, en parte de una carta escrita en nombre de Shoghi Effendi a un creyente, 21/10/1924, citado en Hornby, Luces De Guía, Selección 593, p. 251, primera, y se continua en inglés, de la Sección “'Abdu'l-Bahá”, Bahá’í World Faith, pp. 358-359)   

[…He [Bahá’u'lláh] likewise, with His Supreme Pen, entered into a great Covenant and Testament with all the Bahá’ís whereby they were all commanded to follow the Center of the Covenant after His departure, and turn not away even to a hair’s breadth from obeying Him.

(‘Abdu’l-Bahá, Bahá’í World Faith, p. 358)]

…[E]sta Alianza ha sido legada a la posteridad en [“una Voluntad y” insercion de transcripción original en ingles –ed.] el Testamento, el cual, junto con el Kitáb-i-Aqdas y varias Tablas en las que el rango y estación de ‘Abdu’l-Bahá son divulgados inequívocamente, constituyen los principales contrafuertes destinados por el Señor de la Alianza a proteger y apoyar, tras Su ascensión, al Centro designado de Su Fe y Delineante de futuras instituciones.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIV, Capítulo XIV, cerca al comienzo)

[Now as ‘Abdu’l-Bahá is the Interpreter of the Book He says that the “Chapter of The Branch” means ‘Abdu’l-Bahá, that is, the Servitude of ‘Abdu’l-Bahá, and none other. 

(‘Abdu’l-Bahá, Bahá’í World Faith, p. 358)] [Cf. tambien: Shoghi Effendi, La Dispensacion de Bahá’u’lláh, en la Sección: “ ‘Abdu'l-Bahá”, p. …)]

Él es y debe por siempre ser considerado, primeramente y ante todo, como el Centro y Pivote del Convenio incomparable, que todo lo abarca, de Bahá'u'lláh, Su más exaltada obra, el Espejo inmaculado de Su luz, el perfecto Ejemplo de Sus enseñanzas, el infalible Interprete de Su Palabra, la personificación de cada uno de los ideales Bahá'ís, la encarnación de cada una de las virtudes Bahá'ís, la más Poderoso Rama salida de la Antigua Raíz, el Miembro de la Ley de Dios el Ser "a Cuyo alrededor giran todos los nombres", el Resorte Principal de la Unidad del Genero Humano, la Insignia de la más Grande Paz, la Luna del Astro Central de esa santísima Dispensación, nombres y títulos que están implícitos y hallan sus más real, su más alta y hermosa expresión en el mágico nombre: 'Abdu'l-Bahá. el es, por encima y más allá de estos nombres, el "Misterio de Dios", expresión que el mismo Bahá'u'lláh, se han unido y armonizado completamente las incompatibles características de una naturaleza humana y de una sobrehumana sabiduría y perfección.

"Cuando el océano de Mi presencia haya refluido y el Libro de Mi revelación haya terminado", proclama el Kitáb-i-Aqdas, "tornad vuestros semblantes hacia Aquel a Quien Dios ha designado, Quien ha salido de esta Antigua Raíz". Y, nuevamente, "Cuando la Mística Paloma haya levantado su vuelo desde su Santuario de Alabanza e ido en busca de su distante meta, su oculta morada, dirigíos por cualquier cosa que no comprendáis del Libro, hacia Aquel que salió de este poderoso Tronco".
(Shoghi Effendi, y Bahá'u'lláh citado para Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá’u’lláh, Sección: “'Abdu'l-Bahá”, casi cerca al comienzo, p. …)

Que 'Abdu'l-Bahá no es una Manifestación de Dios, que Él recibe Su luz, su inspiración y su sostén directamente de la Fuente Principal de la Revelación Bahá'í; que Él refleja como un Espejo claro y perfecto los rayos de la gloria de Bahá'u'lláh, y que no posee de manera inherente esa realidad indefinible pero omnipresente, cuya exclusiva posesión es la característica de la condición de Profeta; que Sus palabras no son iguales en rango, aunque poseen igual validez que las de Bahá'u'lláh; que Él no debe ser aclamado como el retorno de Jesucristo, el Hijo que vendrá "en la gloria del Padre", son verdades estas que encuentran mayor justificación y se reafirman más en las siguientes exposición de 'Abdu'l-Bahá, dirigida a algunos creyentes de America, y con ella bien puedo concluir con esta sección: "Habéis escrito que existe una divergencia entre los creyentes, respecto a la 'Segunda Venida de Cristo'. !Alabado sea Dios! Muchas veces se ha suscitado esta pregunta y su respuesta ha emanado de una declaración clara e irrefutable de la pluma de 'Abdu'l-Bahá, en le sentido de que 'el Señor de las Huestes' y el 'Cristo Prometido' en las profecías, se refieren a la Bienaventurada Perfección (Bahá'u'lláh) y a Su Santidad, el Exaltado (el Báb). Mi nombre es 'Abdu'l-Bahá. Mi calificación es 'Abdu'l-Bahá. Mi realidad es 'Abdu'l-Bahá. Mi alabanza es 'Abdu'l-Bahá Esclavitud a la Bienaventurada perfección es mi gloriosa y refulgente diadema, y servidumbre a toda la raza humana mi religión perpetua... No tengo ni jamás tendré otro nombre, titulo, mención o elogio más que el de 'Abdu'l-Bahá. esta es mi vida eterna. Esta es mi eterna gloria".

(Shoghi Effendi, y 'Abdu'l-Bahá citado para Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá’u’lláh, Sección: “'Abdu'l-Bahá”, al fin, p. …)

[‘Abdu’l-Bahá is the interpreter of the aims, intents and purposes of the Words of the Blessed Perfection and is the interpreter of His own written words, and none can say that this or that is the intention conveyed therein, save ‘Abdu’l-Bahá. The spirit of divine unity exists in the Divine Words, and one who interprets them in such wise as to create a division and discord is indeed one who errs….

(Declaración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá para Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 45, por lo que no existen recuerdas originales por autenticación y verificación, por consiguiente se consideran como “notas de peregrinos”)]

Aunque la rebelión de Mírzá Muammad-‘Alí precipitó muchos acontecimientos sombríos y preocupantes, aunque sus amargas consecuencias continuaron oscureciendo durante años la luz de la Alianza, poniendo en peligro la vida de Su Centro designado, y distrayendo los pensamientos y retardando el progreso de las actividades de sus valedores tanto de Oriente como de Occidente, no obstante, visto en su correcta perspectiva, el episodio entero demostró ser ni más ni menos que una de esas crisis periódicas que, desde el comienzo de la Fe de Bahá’u’lláh, y a lo largo de todo un siglo, había propiciado la poda de elementos dañinos, el refuerzo de sus cimientos, la demostración de su resistencia y la liberación de una medida más amplia de sus poderes latentes.
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XVI, al comienzo, p. …)

Ahora que las disposiciones de una Alianza divinamente designada se habían proclamado de forma indudable; ahora que el propósito de la Alianza se comprendía con claridad y sus fundamentos se habían establecido inamoviblemente en los corazones de la abrumadora mayoría de los seguidores de la Fe; y ahora que los primeros asaltos lanzados por sus subvertidores habían sido repelidos con éxito, la Causa para la que dicha Alianza había sido concebida podía proseguir el curso que le trazara el dedo de su Autor. 
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XVI, al comienzo, a continuación de sobre, p. …)

…[E]l Testamento de ‘Abdu’l-Bahá debería ser visto como el vástago que resulta de la unión mística entre Aquel que ha generado las fuerzas de una Fe divina y Aquel que fue convertido en su único Intérprete y fue reconocido como perfecto Ejemplo suyo. Las energías creadoras desatadas por el Originador de la Ley de Dios para esta época dieron nacimiento, mediante su impacto en la mente de Quien había sido escogido como su Expositor infalible, a este Instrumento, cuyas ingentes repercusiones la generación actual,…todavía es incapaz de comprender plenamente. Ese Instrumento –si es que hemos de valorarlo correctamente– no puede separarse de Quien proporcionó el impulso motivador para su creación, como tampoco de Quien lo concibiera directamente…que disociar la doctrina establecida por el primero del acto supremo asociado con la misión del segundo equivaldría a repudiar una de las verdades más fundamentales de la Fe.

El Orden Administrativo que ha establecido este Documento histórico –conviene señalar– es, en virtud de su origen y carácter, único en los anales de los sistemas religiosos del mundo. 
El Documento por el que se establecía ese Orden, la Carta de la civilización mundial del futuro, la cual debe tenerse en algunos de sus rasgos por un suplemento de un Libro no menos trascendental como es el Kitáb-i-Aqdas; firmado y sellado por ‘Abdu’l-Bahá; escrito enteramente de Su puño y letra; cuya primera sección, redactada durante uno de los periodos más aciagos de Su encarcelamiento en la prisión fortaleza de ‘Akká, proclama, categórica e inequívocamente, las creencias fundamentales de los seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh; un documento que revela, con lenguaje inconfundible, el carácter doble de la Misión del Báb; da a conocer la condición plena de Autor de la Revelación bahá’í; afirma que «todos los demás son siervos Suyos y obran según Su dictado»; recalca la importancia del Kitáb-i-Aqdas; establece la institución de la Guardianía en tanto cargo hereditario, cuyas funciones esenciales bosqueja; sienta las medidas para la elección de la Casa Internacional de Justicia. Define sus alcances y fija su relación con dicha Institución; prescribe las obligaciones y subraya las responsabilidades de las Manos de la Causa de Dios; ensalza las virtudes de la indestructible Alianza establecida por Bahá’u’lláh. Además, dicho Documento elogia el valor y la constancia de los valedores de la Alianza de Bahá’u’lláh;…emplaza a los Afnán (los parientes del Báb), a las Manos de la Causa y a la compañía entera de los seguidores de Bahá’u’lláh a alzarse de consuno y propagar Su Fe,...previene contra los peligros de relacionarse con los violadores de la Alianza, y les insta a que resguarden la Causa frente a los asaltos de los insinceros e hipócritas y les aconseja que demuestren con su conducta la universalidad de la Fe que han abrazado y vindiquen sus elevados principios.
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XXII, passim, cerca al comienzo, p. …)

El Orden Administrativo que desde la ascensión de 'Abdu'l-Bahá se ha desenvuelto y tomar forma a nuestra propia vista en no menos de cuarenta países del mundo puede considerarse como la armazón del testamento mismo… [y] como…este Orden Administrativo se expanda y consolide, pondrá de manifiesto, sin duda, sus potencialidades y revelara todo el significado de este importantísimo Documento…[a] medida que sus partes componentes, sus instituciones orgánicas comiencen a funcionar con vigor y eficacia, ha de aseverar su derecho y demostrar su capacidad para que se le considere no solo como el núcleo, sino como el modelo mismo del Nuevo Orden Mundial que con el tiempo está destinado a abarcar a toda la humanidad.

(Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, Sección: “El Orden Administrativo”, cerca al comienzo, p. …)

"Todo lo que está latente en lo intimo de este sagrado ciclo", escribió Él durante los más negros y peligrosos días de Su ministerio, "ha de aparecer y manifestarse gradualmente, pues ahora solo es el principio de su crecimiento y el amanecer de la revelación de sus signos". "No temáis", son Sus palabras tranquilizadoras al prevenir el surgimiento del Orden Administrativo establecido en Su Testamento: "no temáis si esta Rama es cortada de este mundo material y sus hojas echadas a un lado; en verdad, sus hojas han de florecer, porque esta Rama cercare después que haya sido separada de este mundo terrenal, alcanzaran los más altos pináculos de la gloria y dará frutos tales que han de perfumar el mundo con su fragancia".
('Abdu'l-Bahá, citado para Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, Sección: “El Orden Administrativo”, en una pagina a más que sobre, p. …)

[If you knew what great things would happen to the Cause after my departure, you would pray every day and night for my release and demise. 
('Abdu'l-Bahá, citado para Getsinger, Op. Cit. sobre, “notas de peregrinos”)]
Porque él es, después de 'Abdu'l-Bahá, el guardián de la Causa de Dios. Los Afnán, las Manos (pilares) de la Causa de Dios y los amados del Señor, deben obedecerle y volverse hacia él. Quienquiera que no le obedece, no ha obedecido a Dios; quienquiera que de él se aparta, se aparta de Dios, y quienquiera a él niega, ha negado al Verdadero…. Nadie tiene derecho de dar su opinión personal o expresar sus convicciones particulares. Todos deben buscar guía y volverse hacia el Centro de la Causa y la Casa de Justicia. Quienquiera se vuelva a cualquier otro lado, en verdad, se encuentra en grave error.
('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, cerca al fin, p. …)

La sagrada y joven rama, el guardián de la Causa de Dios, así como la Casa Universal de Justicia que será universalmente elegida y establecida, se encuentran bajo el cuidado y protección de la Belleza de Abhá, bajo el amparo y guía infalible de Su Santidad, el Exaltado (que mi vida sea ofrecida para ambos). Cualquier cosa que ellos decidan es de Dios. Quienquiera no obedece a él o a ellos, no ha obedecido a Dios….
('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, a la mediania, p. …)

¡Oh vosotros que moráis en la tierra! El rasgo distintivo que marca el carácter preeminente de esta Suprema Revelación consiste en que, por una parte, hemos borrado de las páginas del Santo Libro de Dios todo cuanto ha sido causa de lucha, desorden y daño entre los hijos de los hombres y, por otro lado, hemos sentado los requisitos esenciales de la Concordia, del  entendimiento y de la unidad completa y perdurable. Venturosos quienes guardan Mis leyes.

(Baha'u'llah, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, XLIII, p. 87)

"El equilibrio del mundo ha sido trastornado por la vibrante influencia de este grandiosa, este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por la acción de este único, maravilloso Sistema, nada semejante al cual ojos mortales han presenciado jamás". "La mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inatacables y perdurables. Las tormentas de disensiones humanas no tienen poder para mirar sus bases, ni tampoco será dañada su estructuras por las teorías imaginarias de los hombres".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

                D. Perdurables y Inatacables Cimientos, 

“una Institución de El Señor”

“La mano de la Omnipotencia ha establecido Su Revelación sobre cimientos inatacables y    perdurables…” (Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

 ‘Abdu’l Bahá refiere por lo mismo como “una Institución de El Señor”, (citada en Star of the West, Vol. III, No.17, p. 223, por lo que no existe texto original autentico, por consiguiente se considera como “notas de perigrenos”)
«Tan firme y poderosa es esta Alianza», ha afirmado quien fuera su Centro designado, «que desde el comienzo del tiempo hasta el presente día ninguna Dispensación religiosa ha producido algo parecido».

('Abdu'l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, cercana el comienzo, p. …)

[The Covenant of Bahá’u’lláh is unbroken, its all-encompassing power inviolate. The two unique features which distinguish it from all religious covenants of the past are unchanged and operative. The revealed Word, in its original purity, amplified by the divinely guided interpretations of ‘Abdu’l-Bahá and Shoghi Effendi, remains immutable, unadulterated by any man-made creeds or dogmas, unwarrantable inferences, or unauthorized interpretations. The channel of Divine guidance, providing flexibility in all the affairs of mankind, remains open through that institution which was founded by Bahá’u’lláh and endowed by Him with supreme authority and unfailing guidance, and of which the Master wrote: “Unto this body all things must be referred.” How clearly we can see the truth of Bahá’u’lláh’s assertion: “The Hand of Omnipotence hath established His Revelation upon an unassailable, an enduring foundation. Storms of human strife are powerless to undermine its basis, nor will men’s fanciful theories succeed in damaging its structure.” 

(The Universal House of Justice, en una Carta de octubre 1963, citado en Wellspring of Guidance, p. 13; y en Messages 1963 to 1986, p. 15) ]  [Needs Spanish version]

Hoy, el Señor de las Huesteses el defensor del Convenio, las fuerzas del Reino Le protegen, las almas celestiales rinden sus servicios, y los ángeles del cuelo lo promulgan y difunden por doquier. Si se examina con percepción se podrá observar que todas las fuerzas del universo, en último término, sirven al Convenio.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #192, p. …) 

…A esta misma Alianza Se ['Abdu'l-Bahá] ha referido en Sus escritos como el «Testimonio concluyente», la «Balanza universal», el «Imam de la gracia de Dios», el «Estandarte enarbolado», el «Testamento irrefutable», «la Alianza todopoderosa, cuyo igual jamás presenciaron las Dispensaciones sagradas del pasado» y «uno de los rasgos distintivos de este muy poderoso ciclo».

('Abdu'l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, cercana al comienzo, p. …)

«Es meridianamente claro», …«que el pivote de la unidad de la humanidad consiste en nada más que el poder de la Alianza».
('Abdu'l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, cercana al comienzo, p. …)
Hoy día ningún poder es capaz de conservar la unidad del mundo Bahá'í excepto el Convenio de Dios. 

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, “de 19, 20, y 22 de abril de 1916”, p. …)

«El poder de la Alianza es como el calor del sol que reaviva y promueve el desarrollo de todas las cosas creadas sobre la tierra. La luz de la Alianza, de igual modo, es la educadora de las 

conciencias, los espíritus, los corazones y almas de los hombres» 

('Abdu'l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, cercana al comienzo, p. …)

====================================================================

[Nota:  En estes pasajes se usan intercambiamente los termos como “el Convenio” y “la Alianza” (a depender del traductor) – por lo mismo concepto, lo que es “the Covenant” en inglés; en las traducciones mas recientes, “Alianza” se considera como el estandar –ed.]  

[Know this for a certainty that today the penetrative power in the arteries and the nerves of the world of humanity is the power of the Covenant…There is no other power like unto this.

(De un discorso dado por ‘Abdu’l-Bahá 1 December 1912, por lo que no hay una transcripción original por verifiar y confirmar su autenticidad, Star of the West, Vol. 11, No. 8, p. 121, por consiguiente “notas de peregrinos”)]

[Although in the body of the universe there are innumerable nerves, yet the main artery, which pulsates, energizes and invigorates all beings, is the power of the Covenant. All else is secondary to this. 

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. 11, No. 18, p. 308)]

El vehículo en esta resplandeciente Edad para el cumplimiento práctico de estos deberes es el Convenio de Bahá'u'lláh; de hecho es el potente instrumento mediante el cual la creencia individual en El se traduce en hechos constructivos. El Convenio comprende arreglos divinamente concebidos necesarios para preservar la unidad orgánica de la Causa. Por ello engendra un poder motivador que, como nos dice el amado Maestro, "como una arteria, late en el cuerpo del mundo". "Es indudablemente claro", afirma, "que el pivote de la unidad de la humanidad no es otra cosa que el poder del Convenio". A través de ello el significado de la Palabra, tanto en teoría como en la práctica, se hace evidente en la vida y obra de 'Abdu'l-Bahá, el Intérprete nombrado, el Ejemplo perfecto, el Centro del Convenio. A través de ello se ponen en funcionamiento los procesos del Orden Administrativo -"este Sistema único y maravilloso".

(Mensaje de Casa Universal de Justicia, 29 diciembre 1988, “La Libertad de Expresión”, Sección 1, p. 2)
Enviamos nuestros saludos desde esta exaltada posición a aquellos creyentes que se han asido firmemente al Asa Segura [lo que denota ‘firmeza en el Convenio –ed.] han bebido del vino escogido de la constancia de la mano del favor de su Señor, el Todopoderoso, el Todoalabado.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Fragmentos de otras Tablas”, p. 276)

«Sabe», ha escrito Él, «que el “asidero seguro” mencionado desde la fundación del mundo en los Libros, Tablas y Escrituras de antaño no es otra cosa sino la Alianza y el Testamento».

('Abdu'l-Bahá, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, cerca al comienzo)

[The Blessed Perfection, in all the tablets, books, epistles and supplications, has begged confirmation for and praised and commended those who are firm in this Covenant and Testament, and has asked the wrath of God and woe and desolation unto the violators.

(De una Tabla atribuida por 'Abdu'l-Bahá, revelada a la Asamblea de San Fransisco en 1912, en Star of the West, Vol. VIII, No. 17, p. 223, pero por lo que no hay una copia original en ordenar autenticarla, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)]

No trastornéis la unidad bahá'í, y sabed que esta unidad no puede mantenerse sino por medio de la fe en el Convenio de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Selección #186, cerca al fin, p. …)

[…for this divine Covenant is an institution of the Lord. [‘una institución de El Señor’ –ed.]

(De una Tabla atribuida por 'Abdu'l-Bahá, revelada a la Asamblea de San Fransisco en 1912, en Star of the West, Vol. VIII, No. 17, p. 223, pero por lo que no hay una copia original en ordenar autenticarla, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)] [Enfasis agregado –ed.]

Di: Ayudarme es enseñar Mi Causa. Éste es el mandamiento immutable de Dios, eterno en el pasado, eternal en el futuro.  Comprended esto, oh hombres de perspicacia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Siyyid Mihíy-i-Dahají”, p. 230)

                                                                                         




E.  Los Creyentes: parte al Convenio/Alianza



                                    “O party of the Covenant!…”
[O party of the Covenant! Verily, the Beauty of El-ABHA hath promised the most great assistance to the beloved who are firm in the Covenant and to confirm them through the mightiest power. Ye will surely find in your luminous assembly such signs as will shine within hearts and souls. Adhere to the hem of the robe of the Lofty One and do your best to spread the Covenant of God and to be kindled with the fire of the love of God, so that your hearts may move with joy through the fragrances of humbleness which are being diffused from the heart of Abdul-Bahá. Make feet firm, strengthen hearts and rely upon the everlasting bounties which will successively pour on you from the Kingdom of El-ABHA. Know, verily, the lights of Bahá’ will shine forth unto you during your gathering together in the brilliant Paradise.

(`Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, pp. 1-2; Bahá’í World Faith, pp. 404-405)]

¡Lejos, muy lejos de Tu gloria está lo que hombre mortal pueda afirmar de Ti, o atribuirte, o la alabanza con que Te pueda glorificar! Cualquier deber que Tú hayas prescrito a Tus siervos de ensalzar al máximo Tu majestad y gloria, es sólo una muestra de Tu gracia hacia ellos, para que puedan ascender a la estacion conferido a su propio ser interior, el estación del conocimiento de sí mismos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección I, pp. 2-3) [Italicos agregados –ed.]

¡OH MIS AMIGOS!

¿Habéis olvidado aquella verdadera y resplandeciente mañana, cuando en aquellas sagradas y benditas cercanías estabais todos reunidos en mi presencia a la sombra del árbol de la vida, que está plantado en el paraíso todo glorioso? Sobrecogidos escuchasteis cuando pronuncié estas tres santísimas palabras: ¡Oh amigos! No prefiráis vuestra voluntad a la mía, nunca deseéis lo que no he deseado para vosotros, no os acerquéis a mí con corazones sin vida manchados de deseos y anhelos mundanos. Si tan sólo santificarais vuestras almas, en este mismo momento recordaríais aquel lugar y aquellas cercanías y la verdad de mis palabras se haría evidente a todos vosotros.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Persa #19) [Italicos agregados –ed.]

Habiendo creado el mundo y todo lo que en él vive y se mueve, Él, por intermedio de la acción directa de su irrestringida y soberana Voluntad, escogió conferirle al hombre la singular distinción y capacidad de conocerle y amarle; una capacidad que debe necesariamente ser considerada el impulso generador y el objetivo primordial que sostiene la creación entera....
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, p. 57) [Italicos agregados –ed.]

¡OH HIJO DEL SER!

Ámame, para que Yo te ame. Si tú no Me amas,

Mi amor jamás llegará a ti. Sábelo, oh siervo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #5)

Aquel que está eternamente oculto a los ojos de los hombres, nunca podrá ser conocido sino a través de Su Manifestación, y Su Manifestación no podrá aducir una prueba mayor de la verdad de Su Misión que la prueba de Su propia Persona.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XX, p. 43)

Soy testigo, oh mi Dios, de que Tú me has creado para conocerte y adorarte. Soy testigo en este momento de mi impotencia y tu poder, de mi pobreza y tu riqueza….

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXI, p. …)

…proclamando a los sinceros las buenas nuevas de la proximidad de Dios, llamando a los creyentes en la Unidad Divina a la corte de la Presencia del Generoso…

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 302)

“…Incumbe a cada uno, en este día, percibir con el ojo de Dios y escuchar con Su oído. Quienquiera que Me mire con ojo que no sea el Mío, jamás podrá conocerme. Ninguna entre la manifestaciones de antaño, excepto en un grado prescrito, jamás ha percibido completamente la naturaleza de esta Revelación." 
(Bahá’u’lláh, citado por Shoghi Effendi, en Advenimiento de la Justicia Divina, p. 112) [Italicos agregados –ed.]

¡OH HIJO DEL ESPÍRITU!  Ante mi vista lo más amado de todas las cosas es la Justicia, no te apartes de ella si me deseas, no la descuides para que confíe en ti. Con su ayuda verás por tus propios ojos y no por los ojos de otros, conocerás con tu propio conocimiento y no mediante el conocimiento de tu prójimo. Pondera en tu corazón cómo te corresponde ser. En verdad, la justicia es mi don para ti y el signo de mi amorosa bondad. Tenla, pues, ante tus ojos.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #3)

La esencia de todo lo que te hemos revelado es la Justicia; y ésta consiste en que el hombre se libere de la ociosa fantasía y de la imitación, que sepa percibir con el ojo de la unidad Su gloriosa obra y que investigue todas las cosas con ojo perspicaz.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Asl-i-Kullu’l-Khayr”, p. 187)

Entonces los múltiples favores y la efusión de gracia del santo y eterno Espíritu conferirá al buscador una nueva vida tal que se hallará dotado de vista nueva, oído nuevo, corazón nuevo y mente nueva. Contemplará las manifiestas señales del universo y penetrará los misterios ocultos del alma. Mirando con el ojo de Dios, percibirá dentro de cada átomo una puerta que le conducirá a las posiciones de la certeza absoluta. En todas las cosas descubrirá los misterios de la Revelación divina y las pruebas de una manifestación perdurable.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 240; y Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …)

Éste es el plano en que quedan consumidos en el caminante, los vestigios de todas las cosas (Kull-i-Shay') y en el horizonte de la eternidad surge de la oscuridad la Faz Divina, y es revelado el significado de "Todo sobre la tierra pasará salvo el rostro de tu Señor..."

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, cerca al comienzo, p. ...)

Esta estación es la muerte del yo y la vida en Dios, el ser pobre en uno mismo y rico en el Deseado. La pobreza a la que aquí se alude significa ser pobre en las cosas del mundo creado y rico en las del mundo de Dios, pues cuando el amante verdadero y amigo devoto alcanza la presencia del Amado, la radiante belleza del Bienamado y el fuego del corazón del amante encenderán una llamarada y quemarán todos los velos y envolturas. Más aún, todo lo que él posee, desde el corazón a la piel, arderá en llamas hasta que nada quede salvo el Amigo.

     Una vez reveladas las cualidades del Antiguo de los Días,

     Entonces, quemó Moisés las cualidades de las cosas terrenales.  [El Mathnavi de Rumi]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, al comienzo, p. ...) 

[The penetration of the word of man dependeth upon the heat of the fire of the love of God. The more the splendors of the love of God become manifest in the heart, the greater will be the penetration of the Word.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 699)] [Italicos agregados]

[If thou art seeking after spiritual tranquility, turn thy face at all times toward the Kingdom of ABHA. If thou art desiring divine joy, free thyself from the bands of attachment. If thou art  wishing for the confirmation of the Holy Spirit, become thou engaged in teaching the Cause of God.  

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 557)]

     […Take the cup of the Testament in thy hand; leap and dance with ecstasy in the triumphal procession of the Covenant! Lay your confidence in the everlasting bounty, turn to the presence of the generous God; ask assistance from the Kingdom of ABHA; seek confirmation from the Supreme World; turn thy vision to the horizon of eternal wealth; and pray for help from the Source of Mercy!

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 641; y Bahá’í World Faith, p. 351)]

Quienquiera se levante entre vosotros para enseñar la Causa de su Señor, que ante todo, se enseñe a sí mismo, para que su palabra atraiga los corazones de los que le escuchan. A menos que se enseñe a sí mismo, las palabras de su boca no influirán el corazón del buscador.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Secion CXXVII, pp. 248-249)

…las cualidades de los maestros de la Fe, al igual que las estrellas, brillan resplandecientes por todos los cielos de las Tablas divinas.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Baha'u'llah Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, cerca al comienzo, p. 75) [Subrayados agregados –ed.]


El primer Taráz y la primera refulgencia que ha amanecido desde el horizonte del Libro Madre es que el hombre debe conocer su propio ser y distinguir lo que conduce a la sublimidad o a la bajeza, a la gloria o a la humillación, a la riqueza o a la pobreza. Habiendo llegado a la etapa de la realización y alcanzado su madurez, el hombre necesita de la riqueza….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El Primer Taráz”, al comienzo, p. 47)

"Un siervo es atraído hacia Mi en oración hasta que Yo le responda y cuando le he respondido, Me convierto en el oído con el cual oye..."

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

Aquí no hace falta la retórica, sino la muerte del yo;

Nada sea, entonces, y anda sobre las olas. [El Mathnaví]

Asimismo está escrito: "Y no seáis de aquellos que olvidan a Dios, y a quienes Él ha hecho olvidarse de sí mismos. Estos son los perversos". [Qur'án 59:19]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuarto Valles, Sección: “El Primer Vale” de Los Cuarto Valles, al fin, p. …)

En esta etapa [Nota: en inglés: “estación” –ed.] hay muchos signos e innumerables pruebas. Por ello se dice: "De aquí en adelante les mostraremos Nuestros signos en las regiones de la tierra, y en ellos mismos, hasta que la verdad se les haga manifiesta" [Qur'án 41:53], y que no hay Dios sino Él.  Uno debe, entonces, leer el libro de su propio yo antes que un tratado sobre retórica. Por lo cual Él ha dicho: "Lee tu Libro: En este día no hace falta nadie más que tu para hacer la cuenta en tu contra" [Qur'án 17:15].

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Primer Vale” de Los Cuarto Valles, p. …) [Italicos agregados –ed.]

Esta etapa [Nota: en inglés: “estación” se usa –ed.] confiere la medida de la verdadera sabiduría y libra al hombre de pruebas. En este reino, la búsqueda de conocimiento es irrelevante, puesto que, en lo que concierne a la guía de los que atraviesan este plano Él ha dicho: "Teme a Dios, y Dios te instruirá" [Qur'án 2:282] y nuevamente: "El conocimiento es una luz que Dios vierte sobre el corazón de aquél a quien a Él le place" [Æadíth].

Por lo cual, un hombre debiera preparar su corazón para que sea digno del descenso de la gracia celestial, para que el generoso Escanciador pueda darle de beber del vino generoso de la vasija de misericordia". ¡Dejad que los afanosos trabajen con ahínco por algo semejante!" [Qur'án 37:59].

Y ahora digo yo: "Verdaderamente de Dios venimos y a Él retornaremos" [Qur'án 2:151].

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Segundo Valle” de Los Cuatro Valles, al fin, p. …) [Italicos agregados –ed.]

Así Él ha revelado: "De seguro les mostraremos Nuestros signos en el mundo y dentro de ellos mismos". Otra vez dice: "Y también en vosotros mismos, ¿acaso no veréis los signos de Dios?" Y en otra parte Él revela: "Y no seáis como los que olvidan a Dios, y por tanto Él les ha hecho olvidarse a sí mismos". Con respecto a esto, Aquel Quien es el Rey eterno -que las almas de todos los que moran en el Tabernáculo místico sean sacrificados por Él–ha dicho: "Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo".

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, pp. 159-160)

1. Definición de los Creyentes

Me limitaré únicamente a enunciar muy brevemente y con tanta pertinencia como las circunstancias conceden los factores principales que deben ser tenidos en consideración antes de decidir si una persona debe ser tenida por verdadero creyente. El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por Su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la administración Bahá'í en todo el mundo; éstas son las consideraciones primarias y fundamentales que concibo que deben ser justa, discreta y consideradamente verificadas antes de llegar a decisión tan vital….
(Shoghi Effendi, en una Carta a los miembros de la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá'ís de Estados Unidos y Canadá, 24 de octubre de 1925, Administración Bahá’í, p. …)

La esencia de la creencia en la unidad divina consiste en considerar a Aquel que es la Manifestación de Dios, y a Aquel que es Esencia invisible, inaccessible e incognoscible como uno y el mismo. Con esto se quiere decir que todo lo que pertenezca a Aquél, con todos Sus actos y hechos, todo que Él ordene o prohíba, deben ser considerados, en todos sus aspectos y en todas las circunstancias, y sin reserva alguna, como idénticos con la Voluntad de Dios mismo. Bienaventurado el hombre que alcanza esa estación y es de aquellos que son firmes en su creencia.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIV, p. 149)

[Wherefore it is incumbent upon all Bahá’ís to ponder this very delicate and vital matter in their hearts, that, unlike other religions, they may not content themselves with the noise, the clamour, the hollowness of religious doctrine. Nay, rather, they should exemplify in every aspect of their lives those attributes and virtues that are born of God and should arise to distinguish themselves by their goodly behaviour. They should justify their claim to be Bahá’ís by deeds and not by name…. [Translated by Shoghi Effendi and published in “The Bahá’í World” [sic], vol. 2, “1926-1928” (New York: Bahá’í Publishing Committee, 1928), p. xvi]

(‘Abdu’l-Bahá, The Compilation of Compilations, Vol II, p. 346; y The Divine Art of Living, p. 25)]

“…Pues en verdad os digo, éste es el Día mencionado por Dios en Su Libro: ‘Aquel día sellaremos sus bocas, y aun así sus manos Nos hablarán, y sus pies darán testimonio de lo que hicieron’…. 

“…Esmeraos por dar fe con vuestras obras de la verdad de estas palabras de Dios, y cuidad no sea que, al ‘volver la espalda’, os ‘cambie por otro pueblo’ que ‘no será como vosotros’ y que os arrebatará el Reino de Dios. Se han terminado los días en que la adoración ociosa se consideraba suficiente. Ha llegado la hora en que nada excepto los motivos más puros, apoyados en hechos de pureza inmaculada, pueden ascender al trono del Altísimo y serle aceptables.”

(El Báb, de “La Despedida [Exhortación Final] de El Báb Dirigida a Las Letras del Viviente”, citado por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba – “La Narración de Nabil”, passim, pp. 117-119, [pero de una traducción mas reciente que la versión original en español…]) 

[He is a true Bahá’í who strives by day and by night to progress and advance along the path of human endeavour, whose most cherished desire is so to live and act as to enrich and illuminate the world, whose source of inspiration is the essence of divine virtue, whose aim in life is so to conduct himself as to be the cause of infinite progress. Only when he attains unto such perfect gifts can it be said of him that he is a true Bahá’í. For in this holy Dispensation, the crowning glory of bygone ages and cycles, true faith is no mere acknowledgement of the unity of God, but rather the living of a life that will manifest all the perfections and virtues implied in such belief. [Translated by Shoghi Effendi and published in “The Bahá’í World”, Vol. 2 [sic], “1926-1928” (New York: Bahá’í Publishing Committee, 1928), p. xvi]

(‘Abdu’l-Bahá, The Compilation of Compilations, Vol II, pp. 346-347, y The Divine Art of Living, p. 25)]

¡Oh ejército de Dios! Por medio de la protección y la ayuda concedidas por la Bendita Belleza -que mi vida sea un sacrificio por Sus amados- debéis comportaros de un modo tal que podáis descollar entre otras almas, distinguidos y brillantes como el sol. Si alguno de vosotros entrara en una ciudad, debería convertirse en un centro de atracción, por su sinceridad, su lealtad y amor, su honestidad y fidelidad, su veracidad y su amorosa bondad hacia todos los pueblos del mundo, para que los habitantes de esa ciudad puedan exclamar: "Indudablemente, este hombre es un Bahá'í, pues sus maneras, su comportamiento, su conducta, su moral, su naturaleza y disposición, reflejan los atributos de los bahá'ís." Hasta que no alcancéis esta posición, no podréis decir que habéis sido fieles al Convenio y Testamento de Dios. Pues Él, mediante irrefutables Textos, ha establecido con todos nosotros un Convenio obligatorio, que nos exige actuar de acuerdo con Sus sagradas instrucciones y consejos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …; y citado en parte por Shoghi Effendi, en Advenimiento de Justicia Divina, p. 40)

…Nada por debajo del verdadero espíritu Bahá'í cabe esperar que reconcilie los principios de misericordia y justicia, de libertad y sumisión, de la santidad de los derechos de la persona y de sumisión, de vigilancia, discreción y prudencia por un lado, y de camaradería, franqueza y coraje por otro.
(Shoghi Effendi, en una Carta a los amados del Señor y a las siervas del Misericordioso a través de América, de 23 de febrero 1924, Administración Bahá’í, p. …)
            2. Sublime posición/estación, exaltado rango, propósito final …
[Nota: En las traducciones mas recientes de Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, por ejemplo, “posición” (usada anteriormente en respecto de los creyentes) – ha estado traducido ya consistentemente como “estación”; tambien, nota: En la “Exhortación Final del Báb a Las Letras Del Viviente”, (Cf.: Los Rompedores del Alba, p. 118): “Habéis sido llamados a esta estación” – ed.]

EL SEGUNDO TAJALLÍ es permanecer firmes en la Causa de Dios – exaltada sea 
Su Gloria – y ser constantes en Su amor. Y de manera alguna puede esto lograrse sino mediante el pleno reconocimiento de Él; y el reconocimiento pleno no puede obtenerse sino por la fe en las benditas palabras: "Él hace todo cuanto desea." Quienquiera se adhiera tenazmente a esta sublime palabra y beba abundantemente de las agues vivas de la prolación que son inherentes a ella, se verá impregnado de una constancia tal que todos los libros del mundo serán impotentes para apartarle del Libro Madre. ¡Oh cuán gloriosa es esta sublime posición, este exaltado rango, este propósito final!   [Nota: Considera la sustitucción de “estación” por “posición” en este pasaje, porque “Posición”(y posición) se ha(n) reemplazado por “Estación” (y estación) en varias traducciones mas recientes en otros edicciones de las Escrituras Sacradas, ni solo en respeto de Estación de La(s) Manifestación(es) pero tambien en respecto de la condición humana.  Por ejemplo, considera la referencia al fin de pagina seguiente, de Sección XXXVII, pp. 77-79 de Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh) en que originalmente la palabra posición se hube usado, pero ya estación; tambien “estación” es usado exclusivamente en inglés por la estación de ambos Las Manifestaciones, y tambien los creyentes verdaderos –ed.]

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección:  “Tajallíyát, Selección: “El Segundo Tajallí”, al comienzo, p. 65)

¡Oh pueblo de Dios! En este día todos deben fijar su mirada en el horizonte de estas benditas palabras: "Solo y sin ayuda, Él hace todo cuanto Le place". Quienquiera alcance esta posición [Cf.: “estación”], ciertamente ha alcanzado la Luz de la unidad esencial de Dios y es iluminado por ella, en tanto que todos los demás se cuentan en el Libro de Dios entre los seguidores de la ociosa fantasía y la vana imaginación…. 

…Los eruditos justos que se dedican a guiar a otros y están libres y bien protegidos de los impulsos de una naturaleza baja y codiciosa son estrellas del cielo del conocimiento verdadero, a la vista de Aquel que es el Deseo del mundo. Es esencial tratarles con deferencia. En verdad, son fuentes de aguas que fluyen suavemente, estrellas que brillan resplandecientes, frutos del Árbol bendito, exponentes del poder empíreo y océanos de sabiduría celestial. Dichoso aquel que les sigue. Verdaderamente, tal alma se cuenta en el Libro de Dios, el Señor del Poderoso Trono, entre aquellos que son bienaventurados.

La gloria que procede de Dios, Señor del Trono en lo Alto y de la tierra que está abajo, sea sobre vosotros, oh pueblo de Bahá, oh vosotros compañeros del Arca Carmesí, y sobre aquellos que han inclinado sus oídos a vuestras dulces voces y han observado todo cuanto se les ha ordenado en esta poderosa y maravillosa Tabla.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunyá”, al fin, passim, pp. 117-119)

“Sois…las letras inscritas en Su pergamino sagrado.”

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCVI, p. 176)

Vosotros sois las letras de las palabras y las palabras del Libro. Vosotros sois los renuevos que la mano de la Amorosa Bondad ha plantado en el suelo de la misericordia y que las lluvias de la generosidad han hecho florecer.

(Bahá'u'lláh, Epistola al Hijo del Lobo, p. …)

Toda alma receptiva que en este Día haya inhalado la fragancia de su vestidura y que con un corazón puro haya vuelto su rostro hacia el Horizonte todoglorioso, se cuenta entre el pueblo de Bahá en el Libro Carmesí. 

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, pp. 256-257)

Confirmando la exaltación del rango del verdadero creyente, de la cual hablo Bahá'u'lláh. Él reveló lo siguiente: "La posición [Cf.: “estación” en transducciones mas recientes y en ingles –ed.] que ha de alcanzar aquel que en verdad haya reconocido esta Revelación, es igual a la dispuesta para aquellos profetas de la casa de Israel que no son considerados Manifestaciones 'dotadas de constancia'".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá'u'lláh, p. …)

Bienaventuado el hombre que ha confesado su creencia en Dios y en sus signos, y ha reconocido que "a Él no Se Le ha de pedir cuenta de Sus hechos". Dios ha dispuesto que ese reconocimiento sea el adorno de toda creencia y su fundamento mismo. De él debe depender la aceptación de toda buena obra. Fijad vuestros ojos en él, no que tal vez los susurros de los rebeldes os hagan resbalar.

Si Él decretara lícito lo que desde tiempo inmemorial ha sido vedado, y prohibiere lo que en todo tiempo se había considerado lícito, nadie tiene el derecho de poner en duda Su autoridad. Quien vacile, aunque fuere por menos que un instante, ha de ser considerado como transgresor.

Si alguien no ha reconocido esta verdad sublime y fundamental verdad, ni ha alcanzado esta exaltadísma estación, será agitado por los vientos de la duda, y los dichos de los infieles perturbarán su alma. Aquel que haya reconocido este principio será dotado de la más perfecta constancia. Todo honor sea para esta gloriosísima estación, cuyo recuerdo adorna todas Tablas exaltadas. Así es la enseñanza que Dios os librará de cualquier clase de duda y perplejidad, y os permitirá alcanzar la salvación, tanto en este mundo como en el venidero. Él es, en verdad, el Quien Siempre Perdona, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXVII, pp. 77-78)

No nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que oculta la exaltada posición {Cf.: “exaltadísma estación” sobre, de la edición misma –ed.] que cada creyente verdadero puede alcanzar, por cuanto el júbilo que tal revelación provocaría bien pudiera ser causa de que algunos sufrieran un desvanecimiento y murieran….

…De la excelencia de tan grande Revelación, bien puede imaginarse el honor con que han de ser investidos sus fieles seguidores. ¡Por la rectitud del Dios único y verdadero! Incluso el aliento de estas almas posee mayor riqueza que todos los tesoros de la tierra. Dichoso el hombre que la ha alcanzado y ¡ay! de los negligentes.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, pp. 7-8)

En cuanto a tu pregunta referente a si toda alma, sin excepción, alcanza la vida sempiterna. Has de saber que la inmortalidad pertenece a aquellas almas en quienes ha sido infundido el espíritu de vida que proviene de Dios. Todas, salvo éstas, carecen de vida, son como muertos, tal como Cristo lo ha explicado en el texto del Evangelio. Aquel cuyos ojos ha abierto el Señor, verá después a las almas de los hombres en la posición [Cf: “estación” en ingles –ed.] que habrán de ocupar después de su liberación del cuerpo. A las que viven, las encontrará prosperando en las cercanías de su Señor, y a las muertas, sumidas en el más profundo abismo de la perdición.

('Abdu'l-Bahá , Selección de los Escritos, Sección #159, p. …)

…Así Él ha revelado: "Hemos hecho que algunos de los apóstoles aventajen a los otros".

(Bahá'u'lláh , Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Secciones: XIX y XXII, pp … y …)

Porción de: TABLA A THOMAS BREAKWELL:

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

En verdad, tu Señor te ha escogido para su amor, y te ha conducido a sus recintos de santidad, y te ha hecho entrar en el jardín de aquellos que son sus íntimos compañeros, y te ha bendecido con la contemplación de su belleza.

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

Te has ganado la vida eterna, y la dádiva que nunca falla, y una vida que te complace, y abundante gracia.

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

Has llegado a ser una estrella en el firmamento celestial y una lámpara entre los ángeles del encumbrado cielo; un espíritu viviente en el más exaltado Reino, entronizado en la eternidad.

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

Suplico a Dios que te acerque cada vez más, y te sostenga cada vez con mayor firmeza; que regocije tu corazón con la cercanía de su presencia, que te colme de luz y aún más luz, que te confiera aún más belleza, y que te conceda poder y gran gloria.

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

Te recuerdo en todo momento. Nunca te olvidaré. Ruego por ti de día, y de noche. Te veo claramente ante mí, como si fuera pleno día.

¡Oh Breakwell, oh querido mío!

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #158, p. …)

[…“Today a most painful news was received; its effect was agonizing and its anguish harrowing. Truly I say, Mirza Abul-Fazl [sic] was a glorious personage. From every standpoint he was peerless. It is a rare thing to find a person perfect from every direction, but he was such a person…. Truly I say he was in a state of the utmost severance, and adorned with the highest virtues of firmness and steadfastness. He was absolutely detached from everything. From the day he became a believer up to the last moment of his life, he was occupied in the service of the Cause of God; either he conveyed the Message or wrote books proving the validity of this Cause. He had not the slightest attachment to this mortal world. 

“How erudite and learned he was…!

“How humble and meek he was!

“…He was evanescent and lived in the station of nothingness. He was self-sacrificing at the Holy Threshold. No one inhaled from him the odor of superiority.

“Now the consummate wisdom of God hath deemed it wise to take him away from amongst us. The only way left to us is patience. How often one man has been equal to one thousand….

“…During the hours of grief he was the source of my consolation…. While I was living in Ramleh, whenever I felt depressed or sad, I called on him, and soon afterward I was in a happier frame of mind. He was the most sincere, most straightforward. He had not the least hypocrisy or deceit in his nature…. From every standpoint I trusted him, and had in him the greatest amount of confidence. Whenever anyone wrote books and articles against this Cause, I referred them to him for irrefutable answer….

“Truly I say the departure of Mirza Abul-Fazl is an irretrievable loss for the people of Bahá. In all the countries of the world, wherever the believers are found, they are deeply affected by the death of this glorious personage…. …the hearts of all the believers of the world were attached to him. He was the brilliant lamp of the Cause, the shining light of guidance, the sparkling star of knowledge, the luminous orb of understanding and a sea tumultuous with the waves of wisdom….

“…Praise be to God! that the believers of Washington are informed of the majesty and the station of that noble personage….

“In short, he severed his heart entirely from the ephemeral world and turned his gaze completely toward the Realm on High. He closed his eyes wholly to the rest, comfort and honor of this material earth, and attached himself to the spiritual glad-tidings, merciful fragrances and divine outpourings…that the leader of the lordly ones was released from the narrowness of this world and soared toward the infinite apex. The drop was joined to the ocean the ray returned to the Sun. He was liberated from the wilderness of separation and ascended to the Court of the Transfiguration of the Lord of the Covenant. Now he is submerged in the Sea of Lights and enthroned in the Kingdom of Abha!

“…you who are the believers of God, ascend the Mountain with contrite hearts, and gather together and chant in his behalf communes and prayers, so that God may exalt more than ever his station in the spiritual world. I will likewise engage tonight in supplication at the Divine Threshold in his behalf. “Upon ye be Bahá-El-Abha! [signed] ‘Abdu’l-Bahá Abbas.”

 (Declaraciones atribuidas a ‘Abdu’l-Bahá, en The Bahá’í Proofs, [seccion de “Tributes and Eulogies”], passim, pp. 19-27, anotadas en The Diary of Mirza Ahmad Sohrab, por lo tanto aquéllas se consideran como “notas de peregrinos”)] 

…Pues en verdad Dios ha ordenado para aquel que la recita la recompensa de cien mártires y un auxilio en ambos mundos.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Selección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 304)

En cuanto al Paraíso: Es una realidad y no puede haber duda alguna acerca de ello, y en este mundo se hace realidad en el momento presente por medio del amor por Mí y por Mi beneplácito. A quienquiera lo alcance, Dios le ayudará en este mundo inferior, y después de la muerte Él le permitirá lograr ser admitido en el Paraíso cuya inmensidad es similar a la del cielo y la tierra. Allí las Doncellas de gloria y santidad le servirán de día y de noche, mientras que en todo momento el sol de la belleza inmarcesible de su Señor derramará su brillo sobre él, y él brillará tan esplendorosamente que nadie podrá soportar mirarlo.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Súriy-i-Vafá”, p. 224)

¡Oh ejército de Dios! Cuandoquiera que contempléis a un individuo cuya entera atención se halla dirigida hacia la Causa de Dios, cuyo único propósito es hacer que se ponga en vigor la Palabra de Dios, que de día y de noche, con intención pura, está prestando servicios a la Causa, en cuyo proceder no se percibe la menor traza de egoísmo o de motivos personales, quien más bien vaga distraído por el desierto del amor de Dios, y que solo bebe del cáliz del conocimiento de Dios, y que está completamente dedicado a difundir las dulces fragancias de Dios, y enamorado de los santos versículos del Reino de Dios; sabed con certeza que este individuo será sostenido y fortalecido por el cielo; que, como la estrella matutina, por siempre resplandecerá brillantemente en los cielos de la gracia eterna. Mas, si mostrare la más leve mancha de deseos egoístas y de narcisismo, sus esfuerzos no conducirán a nada y, al final, será destruido y abandonado sin esperanza.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

“…The disinterested actions and free-hearted deeds of a person proclaim with the sound of a trumpet his loyalty and sincerity in the Cause. He is in no need of self-justification…. Strange, passing strange, that there was not a breath of self-desire in this person. Wholly divested from all other thoughts and mentions, he had consecrated all his time to the service of the Holy Threshold…. Were one to read all his writings and works, he does not find ‘I-ness’ and ‘egoism’ stalking between the lines, nor does he observe any pedantic expressions or circumlocution—in order to bear upon the reader the whole weight of his learning and scholarship. From the moment that he was ushered under the shade of the Blessed Tree, he forewent every pleasure and cut his heart from every worldly station. He asked for no comfort, he sought no rest, he longed for no fame and he wished no notoriety or name…. Until his very lst breath, he served at the Holy Threshold.”

(Atribuido a 'Abdu'l-Bahá en respeto de Mirza Abu’l-Fadl, Op. Cit. sobre…) 

De las Tablas del Plan Divino (Sección #8)…
A los creyentes de Dios y a las siervas del Misericordioso de las Asambleas Bahá'ís en los Estados Unidos de América y Canadá.

¡Sobre ellos sea Bahá'u'lláh El-Abhá! 

     El es Dios!                                

Oh vosotros apóstoles de Bahá'u'lláh: ¡Que mi vida sea un rescate por vosotros!
La bendita persona del Prometido se interpreta en el Libro Sagrado como el Señor de las Huestes, es decir, de los ejércitos celestiales. Por ejércitos celestiales quiere decirse aquellas almas que están enteramente libres del mundo humano, transformadas en espíritus celestials, convertidas en ángeles divinos. Estas almas son los rayos del Sol de la Realidad que han de iluminar todos los continentes. Cada una porta en mano una trompeta por lo que sopla aliento  de vida sobre todas las regiones. Están libradas de las cualidades humanas y de los defectos del mundo de la naturaleza, se caracterizan por los atributos de Dios y están atraídas por las fragancias del Misericordioso. Al igual que los apóstoles de Cristo, quienes estaban henchidos de Él, estas almas también están repletas de Su Santidad Bahá'u'lláh; eso es, el amor de Bahá'u'lláh ha dominado cada órgano, parte y extremidad de sus cuerpos, sin dejar traza de los apremios del mundo humano.

Estas almas son los ejércitos de Dios y los conquistadores de Oriental y Occidente. Si una de ellas volviera su rostro en cierta dirección y convocase a las gentes al Reino de Dios, todas las fuerzas ideales y las confirmaciones señoriales acudiríanprestas en su apoyo y refuerzo. Contemplarían todas las puertas franqueadas y  todas las plazas  fuertes y castillos inexpugnables serían arrasados hasta los cimientos. Sola y desasustida embestiría a los ejércitos del mundo, derrotaría los flancos derecho e izquierdo de las huestes de todos los países, y abriría brecha a través de las líneas de las legiones de todas las naciones y llevando el ataque hasta el mismo centro de los poderes terrenales. Tal es el significado de las Huestes de Dios.
Toda alma entre los creyentes de Bahá'u'lláh que alcance semejante condición será conocido como un Apóstol de Bahá'u'lláh. Por eso, esforzaos de alma y corazón de modo que alcancéis esta puesto eximo y exaltada, seáis establecidos en el trono de Gloria sempiterna, y vuestras seines coronadas con la diadema resplandeciente del Reino, cuyas joyas brillantes ojalá irradíen durante siglos y centurias.

¡Oh vosotros amables amigos! Elevad vuestra magnanimidad y remontaos bien alto hasta el cenit celestial para que vuestros corazones benditos se vuelvan tanto más luminosos, y día y noche, mediante los rayos del Sol de la Realidad –esto es, Su Santidad Bahá'u'lláh–, obtengan los espíritus en todo momento nueva vida, y la lobreguez del mundo de la naturaleza quede enteramente inconscientes de los sórdidas aspectos de este mundo y establizcáis  comunicación con los asuntos del mundo divino…. 

…Sin embargo, alcanzar esta estación suprema, depende de se cumplan ciertas condiciones.

La primera condición es firmeza en la Alianza de Dios.  Pues el poder de la Alianza protegerá la Causa de Bahá'u'lláh de las dudas de la gente errada. Ella es la plaza fuerte de la Causa de Dios, y el firme pilar de la religión de Dios. Hoy día no hay poder que resgiuarde la unidad del mundo Bahá'í salvo la Alianza de Dios; de lo contrario, las diferencias embararían al orbe Bahá’í como una gran tempestad. Es evidente que el eje de la unidad del humanidad es el poder de la Alianza y nada más. Si la Alianza no hubiera llegado a ser, de no hubiera sido revelado por la Pluma Suprema y de no aberse alumbrado el mundo con el Libro de la Alianza, cual rayo del Sol de la Realidad, las fuerzas de la Causa de Dios se habrían visto desperdigadas por completo y algunas almas, prisioneras de sus propias pasiones y deseos lascivos habrían  tomado en sus manos el hacha, cortando la raíz de este Árbol Bendito. ¡Toda la persona habría apremiado su propios deseos y cada uno habría aireado su propia opinión! A pesar de este gran Alianza, algunas almas negligentes cargaron sus monturas contra el campo de batalla, creyendo que quizás eso debilitaría los cimientos de la Causa de Dios; más, alabado sea Dios, todos ellos sufrieron remordimientos y el descalabro, y en breve se verán presa de una desesperación acicíante.  Por tanto, en el comienzo los creyents deben  afianzar sus pasos en la Alianza, de modo que las confirmaciones de Bahá'u'lláh los abracen por doquíer, las cohortes del Supremo Concurso se conviertan en sus Auxiliadoras y valedores, y las exhortaciones y avisos de 'Abdu'l-Bahá, como imágenes grabados sobre roca, se vuelvan permanentes e imborrables sobre las tabas de todos los corazones.

La segunda condición: amor y camaraderie entre los creyentes. Los amigos divinos deben estar atraídos y enamorados entre sí y estar siempre dispuestos y deseos de sacrificar sus proprias vidas mutuamente. Si uno de los creyentes se encuentra con otra, el encuentro ha de ser como el de un sedíento de labios resecos que alcance la fuente del agua de vida, o el de un amante que hallase a su verdadero bienamado. Pues una de las mayores sabidurías divinas con relación a la aparición de las Manifestaciones santas es ésta: Que las almas lleguen a conocerse y intimar entre sí; el poder del amor de Dios puede convertirlas a todas ellas en olas de un solo mar, flores de un solo rosal, y estrellas de un único cielo. ¡Tal es la sabiduría de la aparición de las santa manifestaciones! Cuando se revele la mayor benedición en los corazones de los creyentes, el mundo de la naturaleza se transformará, la oscuridad del mundo contingente se esfumará, y se alcanzará la iluminación celestial. Entonces la tierra entera se convertirá en el Paraíso de Abhá, cada uno de los creyentes de Dios llegará a ser un árbol bendito, que arrojará frutos maravillosos.
¡Oh amigos! ¡Compañereismo, compañerismo! ¡Amor, amor! ¡Unidad, unidad! Para que el poder de la Causa Bahá'í se haga visible y manifesto en el mundo de la existencia. 

La tercera condición: Los maestros deben viajar de continuo a todas partes del continente, o antes bien, a todas las partes del mundo; empero han de actuar como 'Abdu'l-Bahá en Su travesía por las ciudades de Norteamérica, Quien estaba santificado y libre de todo apego y desprendido por completo. Tal como afirma  Su Santidad Jesucristo: "Sacudid  el proprio polvo de vuestros pies."….

La meta es ésta: La intención del maestro debe ser pura, su corazón independiente, su espíritu ha de estar atraido, su pensamiento en paz, su resolución ha de ser firme, su magnanimidad exaltada, y ha de ser él una tea brillante del amor a Dios.  Si llegara a ser tal, su aliento santificado afectaría incluso a la roc; de lo contrario, no redundaría en ningún provecho. Mientras el alma no se perfeccione, ¿cómo podrá borrar los defectos ajenos? A menos que esté desprendida de todo salvo de Dios, ¿cómo podrá enseñar al desprendimiento a los demás?

Así pues, ¡oh vosotros creyentes en Dios! Esforzaos de modo que os sirváis de todos para la promulgación de la religión de Dios y la difusión de las fragancias de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección 8, passim, del comienzo, pp. 81-86) [Italicos agregados –ed.]

…Pues éste es el reino del Dominio Absoluto y está libre de todos los atributos de la tierra. Con absoluta alegría los eminentes moradores de esta mansión ejercen autoridad divina en la corte del embeleso y ostentan un cetro real. En los altos sitiales de la justicia emiten sus órdenes y distribuyen dones de acuerdo al mérito de cada hombre…. Aunque a cada momento estas almas cumplen una nueva función, sin embargo, su condición es siempre la misma…. 

…Aquí el asombro es muy preciado y la más completa pobreza es esencial. Por lo cual se ha dicho: "La pobreza es Mi orgullo". Y nuevamente: "Bajo la cúpula de gloria de Dios tiene un pueblo al cual Él oculta bajo la vestidura de la más radiante pobreza". Éstos son aquellos que ven con sus ojos, y oyen con sus oídos, como está escrito en una tradición muy conocida.
Respecto de este reino, hay más de una tradición y más de un verso de relevancia amplia o especial, mas dos de ellos serán suficientes para iluminar la mente y el corazón de los hombres.

Esta es Su primera declaración: "¡Oh Mi Siervo! Obedéceme y haré que sean como Yo mismo. Digo 'Sea' y es, y tú dirás 'Sea'' y 'será'!"

La segunda dice: "¡Oh Hijo de Adán! No busques la compañía de nadie hasta que me hayas encontrado, y cuando Me añores Me encontrarás cerca de tí".

Sean cuales fueran las elevadas pruebas y maravillosas alusiones aquí contadas, no se refieren sino a una única Letra, a un único Punto. "Tal es el camino de Dios... y ningún cambio podrás hallar en el camino de Dios".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuatro Valles, passim, pp. …)

[Do you think it is the teachers who make converts and change human hearts? No, surely not. They are only pure souls who take the first steps and then let the spirit of Bahá’u’lláh move and make use of them…. The criterion is the extent to which we are ready to have the will of God work through us. 

(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, p. 25)]

Y ahora, referente a Sus palabras "Y Él enviará a Sus ángeles...", por "ángeles" se designa a quienes, fortalecidos por el poder del espíritu, han consumido con el fuego del amor de Dios todos los rasgos y limitaciones humanos, ataviándose con los atributos de los Seres más exaltados y de los Querubines. Sádiq [Iman sexto], aquel santo, en su elogio de los Querubines, dice: "Hay una compañía de nuestros shí'ahs tras el Trono". Diversas y múltiples son las interpretaciones de las palabras "tras el Trono". En un sentido indican que no existe ningún verdadero shí'ah…. Y ahora considera cuán injustos y numerosos son quienes, aun cuando ellos mismos no han percibido el perfume de la fe, han condenado como infieles a aquellos por cuya palabra es reconocida y establecida la fe misma.

Y ahora, por cuanto estos seres santos se han santificado de toda limitación humana y han sido dotados con los atributos de lo espiritual y adornados con los rasgos nobles de la bienaventuranza, han sido designados "ángeles".

(Bahá'u'lláh , Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

El significado de "ángeles" son las confirmaciones de Dios y sus poderes celestiales. Asimismo, los ángeles son seres benditos, quienes han cortado todos los lazos con este mundo inferior, se han librado de las cadenas del yo y de los deseos de la carne, y han anclado sus corazones en los dominios celestiales del Señor. Éstos son del Reino, celestiales; éstos son de Dios, espirituales; éstos son reveladores de la abundante gracia de Dios; éstos son los puntos de amanecer de sus dádivas espirituales.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #39, p. …)

…¡Oh pueblos de Dios! No os ocupéis con vuestros propios asuntos; que vuestros pensamientos se fijen en lo que será capaz de restituir la prosperidad de la humanidad y santificar los corazones y almas de los hombres. La major manera de lograr esto es mediante acciones puras y santas, vida casta y comportamiento digno. Actos valientes asegurarán el triunfo de esta Causa y un carácter santo reforzará su poder. ¡Aferraos a la rectitud, oh pueblo de Bahá! Esto es ciertamente el mandamiento que este Agraviado os ha dado, y es lo que su ilimitada Voluntad ha escogido para cada uno de vosotros. 

¡Oh amigos! Os incumbe refresca y revivir vuestras almas mediante los dadivosos favores que, en esta divina y conmovedora Primavera, llueven sobre vosotros. El Sol de su gran gloria ha derramado su resplandor sobre vosotros y las nubes de su ilimitada generosidad os han cubierto con su sombra. ¡Cuán elevado es el premio para quien no se haya privado de tan grande generosidad ni haya dejado de reconocer la belleza de su Bienamado en ésta, su nueva vestidura! Cuidaos, pues el Malvado os acecha listo para atraparos. Aseguraos contra sus infames artificios y, guiados por la luz del nombre de Dios Todo Veedor, escapad de la oscuridad que os rodea. Que vuestra visión abarque el mundo en vez de limitarse a vuestro propio ser. El Malvado es aquel que impide el ascenso de los hijos de los hombres y detiene su progreso espiritual.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, pp. 83-84)

…No me cuentes entre aquellos que leen Tus palabras y no encuentran Tu dádiva oculta que por Tu decreto está contenida en ellas y que vivifica las almas de Tus criaturas y los corazones de Tus siervos. ¡Oh mi Señor!, haz que me cuente entre los que han sido tan conmovidos por las dulces fragancias esparcidas en Tus días, que han dado sus vidas por Ti y se han apresurado al lugar de su muerte en su ansia por contemplar Tu belleza y en su anhelo por alcanzar Tu presencia. Y si en el camino alguien les preguntase: "¿A dónde vais?", dirían: "¡Hacia Dios, el que todo lo posee, el que ayuda en el peligro, el que subsiste por Sí mismo!"

Los pecados cometidos por los que se han alejado de Ti y se han mostrado arrogantes ante Ti no han podido impedirles que Te amen, fijen su rostro en Ti y se vuelvan hacia Tu misericordia. Estos son los bendecidos por el Concurso de lo Alto, los que son glorificados por los moradores de las ciudades eternas y, más allá de ellos, por aquellos en cuyas frentes Tu muy exaltada pluma ha escrito: "¡Estos son el pueblo de Bahá! Mediante ellos se han derramado los resplandores de la luz de guía". Así ha sido ordenado por Tu mandato y por Tu voluntad en la tabla de Tu irrevocable decreto.

Proclama por tanto, oh mi Dios, su grandeza y la grandeza de aquellos que en vida o después de la muerte han circulado alrededor de ellos. Provéelos con lo que Tú has ordenado para los justos entre Tus criaturas. Potente eres Tú para hacer todas las cosas. No hay Dios sino Tú, el Todopoderoso, Él que ayuda en el peligro, el Omnipotente, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)

[…Although the books and writings of Abul Fazl [sic] are used in many countries as text books, never did he even give a sign that he was an authority on any subject, consequently the gifts of God ever increased upon him, since he bore all honors in humility, until he attained to the supreme nearness.

The ones in real authority are known by their humility and self-sacrifice and show no attitude of superiority over the friends.

(Declaraciones atribuidas a ‘Abdu’l-Bahá, en The Bahá’í Proofs, [seccion de “Tributes and Eulogies”], passim, pp. 19-27, anotadas en The Diary of Mirza Ahmad Sohrab, por lo tanto aquéllas considerarse como “notas de peregrinos”)]  

[Cf. tambien: Shoghi Effendi, en El Advenimiento de Justicia Divina, Sección: “El Advenimiento del Reino”, desde “Oh amigos! No descuidéis las virtudes con que habéis sido dotados…” (p. 110), hasta “Guiará espiritualmente a todas las naciones.” al fin de la sección (p. 125) –ed.]

3. El hombre es el Talismán supremo

     El hombre es el Talismán supreme. Sin embargo, la falta de una educación adecuada le ha privado de aquello que inherentemente posee.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXII, p. 233)

[Definición Diccionaria:                                talisman
1. m. Objeto, figura o imagen a los que se atribuyen virtudes o poderes sobrenaturales benéficos:
su talismán de cuarzo atrae energía positiva.
                                                              (http://www.wordreference.com/definicion/talisman)]

Habiendo creado el mundo y todo lo que en él vive y se mueve, Él, por intermedio de la acción directa de Su irrestringida y soberana Voluntad, escogió conferirle al hombre la singular distinción y capacidad de conocerle y amarle; una capacidad que debe necesariamente ser considerada el impulso generador y el objetivo primordial que sostiene la creación entera.... Sobre la más íntima realidad de cada cosa creada, Él ha derramado la luz de uno de Sus nombres y la ha hecho un recipiente de la gloria de uno de Sus atributos. Sobre la realidad del hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos Sus nombres sólo el hombre ha sido escogido para recibir tan grande favor y tan perdurable generosidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, pp. 57-58)

¡OH HIJO DEL HOMBRE!

Velado en Mi ser inmemorial y en la antigua eternidad de Mi esencia, conocía Mi amor a ti; por tanto te creé, grabé en ti Mi imagen y te revelé Mi belleza.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #3)

Toda alabanza y gloria sean para Dios, Quien por la fuerza de Su poder, ha liberado a Su creación de la desnudez de la no existencia y la ha ataviado con el manto de vida. Para Su favor especial Él de entre todas las cosas creadas eligió la realidad del hombre, pura y semejante a una gema, y la dotó con la capacidad única de conocerle y de reflejar la grandeza de Su gloria. Esta doble distinción conferida a él ha limpiado de su corazón la herrumbre de todo deseo vano, y le ha hecho merecedor de la vestidura con que su Creador ha estimado digno cubrirlo. Ésta le ha servido para rescatar su alma de la miseria de la ignorancia.

(Bahá'u'lláh , Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 69)

Todo lo que hay en los cielos y en la tierra es prueba directa de la revelación en ellos de los atributos y nombres de Dios, ya que en cada átomo están encerradas las señales que dan testimonio elocuente de la revelación de aquella Muy Grande Luz. Me parece que, a no ser por la potencia de esa revelación, ningún ser podría jamás existir. ¡Cuán resplandeciente son las lumbreras de conocimiento que brillan en un átomo, y cuán vastos los océanos de sabiduría que se agitan dentro de una gota! Esto, en grado sumo, es aplicable al hombre, quien, entre todo lo creado, ha sido investido con el manto de tales dones y señalado para la gloria de tal distinción. Pues en él están revelados potencialmente todos los atributos y nombres de Dios en un grado que no ha sido superado ni excedido por otro ser creado. A él le son aplicables todos esos nombres y atributos. Así Él ha dicho: "El hombre es Mi misterio, y Yo soy su misterio". Son múltiples los versículos que se han revelado repetidamente en todos los Libros celestiales y santas Escrituras, con referencia a este muy profundo y elevado tema. Así Él ha revelado: "De seguro les mostraremos Nuestros signos en el mundo y dentro de ellos mismos". Otra vez dice: "Y también en vosotros mismos, ¿acaso no veréis los signos d Dios, y por tanto Él les ha hecho olvidarse a sí mismos". Con respecto a esto, Aquel Quien es el Rey eterno -que las almas de todos los que moran en el Tabernáculo místico sean sacrificados por Él- ha dicho: "Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo".

(Bahá’u’lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá’u’lláh, Sección XC, p. 160)

Ya hemos explicado que los mismos nombres y atributos de la Divinidad requieren la existencia de seres….

…Has de saber que un educador sin alumnos resulta inconcebible; un monarca sin súbditos sería una imposibilidad; un maestro sin estudiantes no tendría sentido; un creador sin criaturas sería contradictorio; un proveedor sin alguien a quien proveer no se explicaría. Los nombres y atributos divinos requieren la existencia de seres. Si pudiera imaginarse un tiempo cuando los seres no existían, tal imaginación sería la negación misma de la Divinidad de Dios. Por otro lado, la inexistencia absoluta no puede devenir existencia. Si los seres no existieran en grado absoluto, la existencia no hubiese llegado a ser. Por tanto, como la Esencia de la Unidad (esto es, la existencia de Dios) es sempiterna y eterna, o sea sin principio ni fin, resulta indudable que este mundo de la existencia, este universo sin límites, no tiene ni principio ni fin…

('Abdu'l-Bahá , Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #47, pp. 223-224)
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Por consiguiente no cabe afirmar que el hombre no haya existido alguna vez. A lo más podemos afirmar que hubo algún tiempo en que la tierra no existió, y que al comienzo de su formación el hombre no había aparecido en ella. Empero, desde el principio que no tiene principio, hasta el fin que no tiene fin, siempre ha habido una Manifestación Perfecta. El Hombre a que hacemos referencia no es cualquier hombre, sino el Hombre Perfecto.
('Abdu'l-Bahá , Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #50, p. 242)

a. Una Manifestación Perfecta; el Hombre Perfecto…Manifestación; hombre 

Empero, desde el principio que no tiene principio, hasta el fin que no tiene fin, siempre ha habido una Manifestación Perfecta. El Hombre a que hacemos referencia no es cualquier hombre, sino el Hombre Perfecto.
('Abdu'l-Bahá , Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 50, p. 242)

Y de todos los hombres son las Manifestaciones del Sol de la Verdad los más perfectos, los más distinguidos y los más excelsos. Más aún, todos excepto estas Manifestaciones, viven por la acción de Su Voluntad, y se mueven y existen por las efusiones de Su gracia. "Si no fuera por Ti, no habría creado los cielos." Más aún, en su santa presencia todos se vuelven inexistentes y son como algo olvidado. Nunca podrá la lengua humana cantar adecuadamente su alabanza, ni la voz humana revelar su misterio. Estos Tabernáculos de santidad y Espejos primordiales que reflejan la luz de gloria inmarcesible, no son sino expresiones de Aquel Que es el Invisible de los Invisibles. Por la revelación de estas joyas de virtud divina se ponen de manifiesto todos los nombres y atributos de Dios, tales como conocimiento y poder, soberanía y dominio, misericordia y sabiduría, gloria, munificencia y gracia.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y, en parte, en Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 160)

Pues cada entidad independiente posee la porción de luz solar que le ha sido asignada, y que habla del Sol; mas aquella Realidad Universal en todo Su esplendor, ese inmaculado Espejo Cuyas cualidades son apropiadas a las cualidades del Sol reveladas dentro de Él, expresa en su totalidad los atributos de la Fuente de Gloria. Y esa Realidad Universal es el Hombre, el Ser divino, la Esencia que perdura por siempre.

('Abdu'l-Bahá, Seleccion de los Escritos, Sección #19, p. …)

De lo que se ha dicho queda claro que todas las cosas, en su más íntima realidad, atestiguan la revelación de los nombres y atributos de Dios dentro de ellas mismas. Cada una, según su capacidad, señala y expresa el conocimiento de Dios.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 160) 

Cuando decimos "hombre" queremos decir el Hombre Perfecto, el individuo más excelente del mundo, aquél que reúne todas las perfecciones visibles y espirituales y es como el sol entre los seres.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #46, p. 220)

En consecuencia, el señorío de Dios -que es la suma de todas las perfecciones- se refleja en la realidad del hombre. Vale decir, la Esencia de la Unicidad constituye la suma de todas las perfecciones desde donde Dios vierte un reflejo sobre la realidad humana. El Sol de la Verdad resplandece en este espejo, de ahí que el hombre sea el espejo perfecto dirigido hacia el Sol de la Verdad; de ahí que sea el centro de irradiación y que sea el reflejo manifiesto de las perfecciones divinas en la realidad humana; de ahí que él sea el representante y mensajero de Dios. Si el hombre no existiera, el universo no produciría resultado alguno, pues el objeto y fin de la existencia es la aparición de las perfecciones divinas.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #50, pp. 241-242)

b. El hombre fue siempre una especie distinta…

El hombre fue siempre una especie distinta, hombre no animal. De modo que si el embrión humano pasa en la matriz de la madre de una forma a otra, al punto de que la forma posterior en nada se parece a la anterior ¿es esto acaso una prueba de que la especie haya cambiado, de que al principio fuese un animal y de que sus órganos hayan progresado y se han desarrollado hasta convertirse en el hombre? ¡No, por cierto! ¡Cuán trivial y carente de fundamento es tal pensamiento! La prueba de la singularidad del género humano e independencia de la naturaleza humana resulta evidente y notoria.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #47, p. 228)

…Supongamos, a mayor abundancia, que el hombre alguna vez se pareció al animal y que luego cambió y progresó….que existió un tiempo en que el hombre caminaba sobre sus manos y pies, o cuando tenía cola. Estas alteraciones son semejantes a las que padece el feto en la matriz de la madre. Si bien es cierto que el feto cambia en todos los aspectos, creciendo y desarrollándose hasta alcanzar una forma perfecta, desde el principio es una especie singular….

Para recapitular: así como el ser humano cuando se halla en la matriz de la madre pasa de una forma a otra, cambia y se desarrolla sin dejar de pertenecer a la especie humana desde el comienzo del período embrionario, del mismo modo el hombre, desde el comienzo de su existencia en el seno del mundo, constituye una especie singular que ha evolucionado gradualmente de una forma a otra. Esa especie es la especie humana. Por consiguiente, el cambio mencionado de apariencia, la evolución de los miembros, el desarrollo y crecimiento -aun cuando admitamos la realidad de cierta evolución no impide que la especie sea original. El hombre, desde el comienzo, existió con esta forma y composición perfectas, poseyó la capacidad y aptitud para la adquisición de las perfecciones materiales y espirituales, y fue la manifestación de las palabras "Hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza". [Cf. Gen. 1:26]

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #49, passim, pp. 237-239)

Pero retornemos al objeto de nuestro tema, a saber: que el hombre, al comienzo de su existencia en la matriz de la tierra, al igual que el embrión en la matriz de la madre, creció y se desarrolló gradualmente, pasando de una forma a otra, de una condición a otra, hasta manifestarse con la belleza, perfección, fuerza y poder presentes. Seguramente, en un principio el hombre no poseía ese encanto, gracia y elegancia. Sólo de manera gradual llegó a poseer la figura, forma, belleza, gracia y elegancia. No hay duda de que el embrión humano no apareció de una vez con el aspecto actual, ni fue entonces la manifestación de las palabras; "Bendito, por tanto, sea Dios, el más excelente de los Creadores." De un modo escalonado atravesó condiciones y estados varios, hasta dar con la forma, belleza, perfección, gracia y encanto de ahora. Queda probado, pues, que el desarrollo del hombre sobre la tierra hasta su estado de perfección actual es comparable al crecimiento y desarrollo del embrión en la matriz de la madre: gradualmente transitó de una condición a otra, de una forma a otra, de un aspecto a otro, pues ello está de acuerdo con los requisitos de la ley divina y de un orden universal.

Es decir, el embrión pasa por diferentes estados y atraviesa numerosos grados hasta que los signos de la razón y la madurez aparecen y hasta alcanzar esta forma actual en la que se hacen manifiestas las palabras: "Alabado sea Dios, el mejor de los Creadores". De igual manera, la existencia del hombre en esta tierra, desde el comienzo hasta que logra el estado, forma y condición presentes, data necesariamente de mucho tiempo atrás y ha atravesado muchos grados antes de llegar a esta condición…

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #47, pp. 226-227)

No obstante su superioridad en cuanto a los sentidos externos, el animal se encuentra cautivo y amarrado a sus sentidos; todo cuanto rebasa sus sentidos o no domina, le resulta incomprensible.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #48, p. 232)

[God has endowed man with intelligence so that he may safeguard and protect himself. Therefore, he must provide and surround himself with all that scientific skill can produce. He must be deliberate, thoughtful and thorough in his purposes….

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 48)]

…De modo que queda probado y comprobado que en el hombre existe un poder de descubrimiento que lo distingue de los animales. Ese poder es el espíritu humano….

… Todas las cosas son dominadas por la mano del hombre. Es más, el hombre dispone de la capacidad de enfrentarse a la naturaleza, en tanto que todas las demás criaturas son sus cautivas; ninguna puede resistir sus dictados. Sólo al hombre le cabe el resistirse…

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #48, passim, pp. 232-233)

[…We are living in a day of reliance upon material conditions. Men imagine that the great size and strength of a ship, the perfection of machinery or the skill of a navigator will ensure safety….yet, withal, let him rely upon God and consider God as the one Keeper.

… The purpose is that the people of the world may turn to God, the One Protector; that human souls may rely upon His preservation and know that He is the real safety.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, passim, pp. 48)]

El hombre, desde el comienzo, existió con esta forma y composición perfectas, poseyó la capacidad y aptitud para la adquisición de las perfecciones materiales y espirituales, y fue la manifestación de las palabras "hagamos al hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza". [Cf. Gen. 1:26] Cambia solamente el hecho de que se ha vuelto más agradable, más hermoso y encantador. De modo semejante a como el jardinero consigue que los frutos silvestres se tornen más agradables y más dulces y adquieran mayor frescura y delicadeza, la civilización ha sacado al hombre de su estado salvaje. 

Los jardineros del mundo de la humanidad son los Profetas de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #49, pp. 239-239)

[These human conditions may be likened to the matrix of the mother from which a child is to be born into the spacious outer world. At first the infant finds it very difficult to reconcile itself to its new existence. It cries as if not wishing to be separated from its narrow abode and imagining that life is restricted to that limited space. It is reluctant to leave its home, but nature forces it into this world. Having come into its new conditions, it finds that it has passed from darkness into a sphere of radiance; from gloomy and restricted surroundings it has been transferred to a spacious and delightful environment. …Its new life is filled with brightness and beauty; it looks with wonder and delight…. …it breathes the life-quickening atmosphere; and then it praises God for its release from the confinement of its former condition and attainment to the freedom of a new realm. This analogy expresses the relation of the temporal world to the life hereafter—the transition of the soul of man from darkness and uncertainty to the light and reality of the eternal Kingdom. At first it is very difficult to welcome death, but after attaining its new condition the soul is grateful, for it has been released from the bondage of the limited to enjoy the liberties of the unlimited. It has been freed from a world of sorrow, grief and trials to live in a world of unending bliss and joy.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 47)]

¡OH HIJO DEL HOMBRE!

Velado en mi ser inmemorial y en la antigua eternidad de mi esencia, conocía mi amor a ti; por tanto te creé, grabé en ti mi imagen y te revelé mi belleza.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #3)

c. Recreado en Su imagen; la Estación de Dios, de la Manifestación…

Sobre la más íntima realidad de cada cosa creada, Él ha derramado la luz de uno de Sus nombres y la ha hecho un recipiente de la gloria de uno de Sus atributos. Sobre la realidad del hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos Sus nombres y atributos y ha hecho a ésta un espejo de Su propio Ser.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, pp. 57-58)

…[P]or tanto te creé, grabé en ti Mi imagen y te revelé Mi belleza.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #3)

Esta estación es la muerte del yo y la vida en Dios, el ser pobre en uno mismo y rico en el Deseado.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, al comienzo, p. …)

Ahora bien, si nos imaginamos un tiempo en el que el hombre pertenecía al mundo animal, cuando él no era más que un animal, comprobaríamos que la existencia habría sido imperfecta, es decir, el hombre no habría existido, faltando entonces este componente primordial que es al cuerpo del mundo lo que el cerebro y la mente es al propio hombre. El mundo habría sido imperfectísimo. Por tanto es evidente que si hubiera existido una época en la que el hombre hubiera pertenecido al reino animal, la perfección de la existencia se habría visto aniquilada por cuanto el hombre es el miembro más importante de este mundo. Si el cuerpo careciese de ese miembro primordial, con seguridad sería imperfecto. 

Reputamos al hombre como el miembro más importante porque sólo él, entre todas las criaturas, es la suma de la totalidad de las perfecciones existentes….

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #46, p. 220)

Pues en él están revelados potencialmente todos los atributos y nombres de Dios en un grado que no ha sido superado ni excedido por otro ser creado.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 159…)

Cuando decimos "hombre" queremos decir el Hombre Perfecto, el individuo más excelente del mundo, aquél que reúne todas las perfecciones visibles y espirituales y es como el sol entre los seres. Imagina a continuación que alguna vez el sol no hubiese existido, que hubiese sido un planeta; con certeza en ese momento las relaciones de la existencia habrían dado vuelco. ¿Cómo puede imaginarse algo así? Para quien escudriñe el mundo de la existencia, lo que hemos expresado es suficiente.

('Abdu'l-Bahá , Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #42, p. 220)

Todos los seres, ya sean grandes o pequeños, fueron creados perfectos y completos desde el principio; lo que ocurre únicamente es que sus perfecciones se exteriorizan de manera gradual....  …De la misma manera, el embrión posee desde el principio todas las perfecciones y facultades (espíritu, mente, vista, olfato, gusto). Cierto que no son visibles, pero llegan a serlo gradualmente.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #51, p. 244)

La exaltación del mundo animal consiste en la posesión de miembros, órganos y facultades perfectos cuyas necesidades todas sean satisfechas. Ésa es su mayor gloria, su honor y enaltecimiento…. 

Pero la verdadera prosperidad para el animal consiste en pasar del mundo animal al mundo humano, al igual que lo hacen los seres microscópicos que, transmitiéndose por el agua y el aire, penetran en el hombre, son asimilados y reemplazan los elementos ya consumidos. Tal es el gran honor y la prosperidad del mundo animal; mayor honor que éste no es concebible….

…Salta a la vista, entonces, que el honor y la exaltación del hombre han de reposar sobre algo más que sobre las riquezas materiales. A decir verdad, el bienestar material no es más que una rama. Sin embargo, la raíz de la exaltación del hombre radica en las virtudes y cualidades nobles, que son el ornamento de su realidad. Tales son las manifestaciones divinas, las gracias celestiales, los sentimientos sublimes, el amor y el conocimiento de Dios, la sabiduría universal, la percepción intelectual, los descubrimientos científicos, la justicia, la equidad, la veracidad, la benevolencia, la valentía natural y la entereza innata, el respeto por los derechos, el cumplimiento de pactos y acuerdos, la rectitud en todas las circunstancias, el servicio incondicional de la verdad, el sacrificio de la propia vida por el bien de los demás, la bondad y aprecio hacia todas las naciones, la obediencia a las enseñanzas de Dios, el servicio en el Reino Divino, la guía de los pueblos y la educación de las naciones y razas ¡Tal es la prosperidad del mundo humano! ¡Tal es la exaltación del hombre en el mundo! ¡Tal es la vida eterna y el honor celestial!

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #15, passim, pp 104-106)

El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser…. Ésta es la norma divina, ésta es la Piedra de Toque de Dios, con la cual Él somete a examen a Sus siervos. Nadie comprende el significado de estas palabras salvo aquellos cuyo corazón está seguro, cuya alma ha encontrado favor en Dios y cuya mente se ha separado de todo menos de Él. En tales palabras, el sentido literal, tal como lo entienden los hombres, no es lo que se ha querido decir…. También Él dice: "Pronunciamos una palabra y con ella queremos decir uno y setenta significados; cada uno de estos significados podemos explicarlo".          

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas. Esta parte no cambia ni se altera; se trata del Sagrado de los Sagrados, la esencia de la Ley…. Nunca será abrogada, pues es la verdad espiritual y no material. La verdad es fe, conocimiento…justicia…rectitude…desprendimiento, humildad, mansedumbre, paciencia y constancia. La verdad manifiesta misericordia hacia los pobres, defiende a los oprimidos, da a los desventurados e incorpora a los caídos

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, p. 71)

Virtudes semejantes no surgen de la realidad del hombre sino mediante el poder de Dios y de las enseñanzas divinas, pues éstas requieren un poder sobrenatural que las manifieste. Quizá en la naturaleza suelan aparecer algunos rasgos de dichas virtudes, pero, al igual que los rayos del sol reflejados en una pared, no son estables ni constantes.  

Ya que el Dios compasivo ha puesto una corona encantadora sobre la cabeza del hombre, éste debería esforzarse porque el brillo de sus gemas se vuelva visible en el mundo.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #15, p. 80)

…La razón de ser de la manifestación del espíritu en el cuerpo es ésta: el espíritu humano es un Fideicomiso Divino cuyo tránsito y evolución por todas las condiciones de la existencia tiene como fin la adquisición de perfecciones…. Otro tanto ocurre cuando el espíritu humano transita a través de las condiciones de la existencia: se transforma en el poseedor de los grados y posiciones. Incluso en la condición del cuerpo seguramente adquirirá perfecciones.

Además de esto, es necesario que los signos de la perfección del espíritu se manifiesten en este mundo, a fin de que el mundo de la creación produzca resultados sin límite, y este cuerpo pueda recibir vida y manifestar las divinas mercedes.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #52, p. 246)

…Por la noche la belleza del Ser inmortal se dirigió desde la esmeralda altura de la fidelidad al Sadratu'l-Muntahá y lloró con tal llanto que el Concurso en lo alto y los moradores de los reinos celestiales gimieron al oír su lamento. Entonces se oyó la pregunta: ¿por qué estos lamentos y sollozos? Él respondió: Como se me ordenó, esperé atento sobre la loma de la lealtad, mas no logré respirar de aquellos que habitan en la tierra la fragancia de la fidelidad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLII, p. 81)

Así como el espíritu del hombre es la causa de la vida del cuerpo, así también el mundo se halla en la condición del cuerpo, y el hombre en la condición del espíritu. Si el hombre no existiera, las perfecciones del espíritu no se manifestarían, y la luz de la mente no resplandecería en el mundo, que sería como un cuerpo sin alma.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #52, p. 247)

[…In the body of a man, which is the true divine example or parallel, the spirit, when in ideal control of all the lesser parts of the organism, finds the utmost harmony throughout the whole body – each part is in perfect reciprocity with the other parts. The commands and impulses of the spirit are obeyed by the body and the body in turn in its actions and functions identifies and determines the expression the spiritual impulses shall take. This is divine unity – and this law, being universal and found in every created object in the universe, has full application to the universal Bahá’í organism made up of believers everywhere, which has been established by the Manifestation of God. 

(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, pp. 1-2; and Guidance for Today and Tomorrow, pp. 110-111)]

Cuando quiera que examines, por medio de un microscopio, el agua que el hombre bebe, el aire que respira, verás que con cada inspiración el hombre absorbe gran abundancia de vida animal, y que con cada sorbo de agua también ingiere una gran variedad de animales. ¿Cómo habría de ser posible detener alguna vez este proceso? Pues todas las criaturas se alimentan y sirven de alimento, y la estructura misma de la vida se apoya en este hecho. Si no fuera así, se disolverían los vínculos que entrelazan a todas las cosas creadas dentro del universo.

Y además, cuando quiera que una cosa es destruida y se descompone, y es privada de la vida, es impulsada a un mundo que es más grande que el mundo que conocía antes. Deja, por ejemplo, la vida del mineral y avanza hacia la vida de la planta; luego abandona la vida vegetal y asciende hacia la del animal, a continuación de lo cual deja la vida animal y se eleva al dominio de la vida humana, y esto es por gracia de tu Señor, el Misericordioso, el Compasivo.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #137, p. …)

[The mystery of sacrifice is that man should sacrifice all his conditions for the divine station of God. The station of God is mercy, kindness, forgiveness, sacrifice, favor, grace and giving life to the spirits and lighting the fire of His love in the hearts and arteries.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 65)]

[It is incumbent upon thee, since thou hast attained the knowledge of God and His love, to sacrifice thy spirit and all thy conditions for the life of the world, bearing every difficulty for the comfort of the souls, sinking to the depth of the sea of ordeals for the sake of the love of 

faithfulness and burning with the fire of torture and regret like unto a lamp while the light is shining from thee unto the surroundings.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 65)]

Hasta que el hombre no renazca del mundo de la naturaleza, es decir, que no se desprenda de él, es esencialmente un animal, y son las enseñanzas de Dios las que convierten a este animal en un alma humana.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #227, p. …) 

Toda alabanza y gloria sean para Dios, quien por la fuerza de Su poder, ha liberado a Su creación de la desnudez de la no existencia y la ha ataviado con el manto de vida. Para su favor especial Él de entre todas las cosas creadas eligió la realidad del hombre, pura y semejante a una gema, y la dotó con la capacidad única de conocerle y de reflejar la grandeza de Su gloria. Esta doble distinción conferida a él ha limpiado de su corazón la herrumbre de todo deseo vano, y le ha hecho merecedor de la vestidura con que su Creador ha estimado digno cubrirlo. Ésta le ha servido para rescatar su alma de la miseria de la ignorancia.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 69)

Hasta que un ser no asiente su pie en el llano del sacrificio, se hallará privado de todo favor y de toda gracia; y este llano del sacrificio es el dominio de la muerte del yo, para que el resplandor del Dios viviente pueda entonces fulgurar.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #36, p. …)

[Therefore today “victory” neither hath been nor will be opposition to anyone, nor strife with any person; but rather what is well-pleasing is that the cities of [men’s] hearts, which are under the dominion of the hosts of selfishness and lust, should be subdued by the sword of the Word, of Wisdom, and of Exhortation. Everyone, then, who desireth “victory” must first subdue the city of his own heart with the sword of spiritual truth and of the Word, and must protect it from remembering aught beside God: afterwards let him turn his regards towards the cities of [others’] hearts.

(‘Abdu’l-Bahá, A Traveller’s Narrative, p. 63)]

A él [el hombre] le son aplicables todos esos nombres y atributos…

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p…; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 159)

[“No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God.”

(Atribuido a ‘Abdu’l-Bahá, en Star of the West, Vol. VI, No. 6, pp. 43-45, pero se considera como “notas de preregrinos”)]

Así Él ha dicho: "El hombre es Mi misterio, y Yo soy su misterio".

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 159)

Son múltiples los versículos que se han revelado repetidamente en todos los Libros celestiales y santas Escrituras, con referencia a este muy profundo y elevado tema. Así Él ha revelado: "De seguro les mostraremos Nuestros signos en el mundo y dentro de ellos mismos". Otra vez dice: "Y también en vosotros mismos, ¿acaso no veréis los signos de Dios?" Y en otra parte Él revela: "Y no seáis como los que olvidan a Dios, y por tanto Él les ha hecho olvidarse a sí mismos"

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 159)

Con respecto a esto, Aquel quien es el Rey eterno -que las almas de todos los que moran en el Tabernáculo místico sean sacrificados por Él- ha dicho: "Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo".

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, pp. 159-160) 

EN EL NOMBRE DE DIOS, EL CLEMENTE, EL MISERICORDIOSO. 

Loado sea Dios, Quien de la nada forjó la Creación, inscribió los misterios de la preexistencia sobre la Tabla del hombre; del Bayán le enseñó lo que ignoraba, hizo de él un Libro Luminoso para aquellos que creyeron y se sometieron; hizo que, en esta oscura y funesta edad presenciara la creación de todas las cosas (Kull-i-Shay') y diese testimonio de ello con maravillosa voz sobre la cima de la eternidad en el Templo Excelente [La Manifestation]: a fin de que todo hombre pueda atestiguar, en sí y por sí mismo, y en el rango [“estación”, en ingles –ed.] de la Manifestación de su Señor, que verdaderamente no hay Dios salvo Él, y para que todo hombre pueda así ganar la cumbre de las realidades, hasta que nadie contemple cosa alguna sin ver en ella a Dios. 

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Los Siete Valles”, al comienzo, pp. 13-14) [Italicos y subrayados agregados por enfases –ed.] 

[Nota: Kull-i-Shay’ o Kullu Shay’ significa literalmente “Todos cosas”. Un periodo del calendario Bádí lo que se compone del 19 Váhids (o 361 años).  Nuestros vivimos en el primero Kull-i-Shay’. Su valor numerico es 361, o 19 x 19, porque 19 es la medida numerica de un Váhid (19 meses son un año Bahá’í). Bahá'u'lláh declaró Su Misión en el año numero 19. Cf. tambien:  Marzieh Gail, Bahá’í Glossary, p. 27 –ed.]

Aquí el asombro es muy preciado y la más completa pobreza es esencial. Por lo cual se ha dicho: "La pobreza es Mi orgullo". [Muhammad.] Y nuevamente: "Bajo la cúpula de gloria de Dios tiene un pueblo al cual Él oculta bajo la vestidura de la más radiante pobreza". [El Æadíth, i.e., acción o pronunciamiento tradicionalmente atribuido a Muhammad o alguno de los santos Imanes.]  Éstos son aquellos que ven con Sus ojos, y oyen con Sus oídos, como está escrito en una tradición muy conocida.
Respecto de este reino, hay más de una tradición y más de un verso de relevancia amplia o especial, mas dos de ellos serán suficientes para iluminar la mente y el corazón de los hombres.

Esta es Su primera declaración: "¡Oh Mi Siervo! Obedéceme y haré que sean como Yo mismo. Digo 'Sea' y es, y tú dirás 'Sea'' y 'será'!" 

La segunda dice: "¡Oh Hijo de Adán! No busques la compañía de nadie hasta que Me hayas encontrado, y cuando Me añores Me encontrarás cerca de tí".

Sean cuales fueran las elevadas pruebas y maravillosas alusiones aquí contadas, no se refieren sino a una única Letra, a un único Punto. "Tal es el camino de Dios... y ningún cambio podrás hallar en el camino de Dios". [Qur’án 33:62; 48:23.]

(Baha'u'llah, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle”de Los Cuatro Valles, pp. …)

Los secretos son muchos pero los extraños son innumerables. No bastarían volúmenes para contener el misterio del Bienamado, ni podría ser agotado en estas páginas, aunque no sea más que una palabra, ni más que un signo. "El conocimiento es un único punto, mas los ignorantes lo han multiplicado". [El Æadíth]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Valle de Unidad”, p. …)

d. Tu corazón es mi morada…

¡OH HIJO DEL SER!

Tu corazón es Mi morada, santifícalo para Mi descenso. Tu espíritu 

es el lugar de Mi revelación, purifícalo para Mi manifestación.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #59) [Cf. adelante, pasajes sobre el “espiritu humano”, p. 190 y seguiendo, de esta compilación –ed.]

Cuántas veces el corazón humano -que es el recipiente de la luz de Dios y el asiento de la revelación del Todo Misericordioso- se ha desviado de Aquel que es la Fuente de esa luz y el Manantial de esa revelación. Es la rebeldía del corazón que lo aparta de Dios y lo condena a alejamiento de Él. Sin embargo, aquellos corazones que son conscientes de Su Presencia, están cerca de Él, y deben considerarse como que se han aproximado a Su trono.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCIII, p. 167)

"Ni Mi tierra ni Mi cielo Me contienen, pero sí el corazón de Mi siervo fiel".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

"Cielo y tierra, no Me pueden contener; lo único que puede contenerme es el corazón de aquel que cree en Mí y es fiel a Mi Causa".

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCIII, p. 167)

[No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VI, No. 6, p. 43, pero “notas de peregrinos”)]

"Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos." [Mateo 22: 14]  Ello es, a muchos les es ofrecida, pero rara es el alma que es señalada para recibir la gran dádiva de la guía.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #2, p. …) 

Él ha elegido de todo el mundo los corazones de Sus siervos, y los ha hecho sede de la revelación de Su gloria. Por tanto, santificadlos de toda mancha, para que aquello para lo cual fueron creados sea grabado en ellos. Esto, de hecho, es una muestra del generoso favor de Dios.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXVI, p. 266)

En este Documento trascendental e incomparable, el Autor…escoge como Su dominio especial los corazones de los hombres…. [Se refiere a Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá –ed.]

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XV, cercana el comienzo, p. …)

…Debe purgar su pecho, que es el santuario del amor perdurable del Amado, de toda contaminación, y santificar su alma de todo lo que pertenece al agua y arcilla y de todo apego vago y efímero. Debe limpiar su corazón tanto que no quede en él ningún vestigio de amor ni odio; no sea que ese amor le incline ciegamente al error o ese odio le aleje de la verdad. Así puedes ver, en este día, cómo la mayoría de la gente, a causa de tal amor y odio, está privada de la Faz inmortal, se ha apartado lejos de las Personificaciones de los misterios divinos y vaga sin pastor por los desiertos del olvido y del error.

Ese buscador debe en todo momento poner su confianza en Dios, debe renunciar a los pueblos de la tierra, desprenderse del mundo del polvo y aferrarse a Aquel Quien es el Señor de los Señores. No debe nunca tartar de enaltecerse por encima de nadie, debe borrar de la tabla de su corazón toda huella de orgullo y vanagloria….

(Bahá'u'lláh, Kibáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 237-238)

El espíritu que anima al corazón humano es el conocimiento de Dios, y su mejor adorno es el reconocimiento de la verdad que: "Él hace todo lo que es Su Voluntad y ordena lo que Él desea". Su atavío es el temor a Dios, y su perfección es la constancia en su Fe. Así instruye Dios a todos los que le buscan. Él, en verdad, ama a aquel que se vuelve hacia Él. No hay otro Dios sino Él, el Perdonador, el Más Generoso. Toda loanza sea a Dios, el Señor de todos los mundos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXIV, p. 261)

Loado sea Dios, Quien de la nada forjó la Creación, inscribió los misterios de la preexistencia sobre la Tabla del hombre; del Bayán le enseñó lo que ignoraba, hizo de él un Libro Luminoso para aquellos que creyeron y se sometieron; hizo que, en esta oscura y funesta edad presenciara la creación de todas las cosas (Kull-i-Shay') y diese testimonio de ello con maravillosa voz sobre la cima de la eternidad en el Templo Excelente [La Manifestation]: a fin de que todo hombre pueda atestiguar, en sí y por sí mismo, y en el rango [la “estación”, en ingles –ed.] de la Manifestación de su Señor, que verdaderamente no hay Dios salvo Él, y para que todo hombre pueda así ganar la cumbre de las realidades, hasta que nadie contemple cosa alguna sin ver en ella a Dios. 
(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Los Siete Valles”, al comienzo, pp. 13-14) [Italicos y subrayados agregados por enfasis –ed.]

El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser…. Nadie comprende el significado de estas palabras salvo aquellos cuyo corazón está seguro, cuya alma ha encontrado favor en Dios y cuya mente se ha separado de todo menos de Él.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

e. Un signo de Su Revelación…
Considera la facultad racional con que Dios ha dotado la esencia del hombre…. …[E]sta facultad racional…debe ser considerada como un signo de la revelación de Aquel Quien es el soberano Señor de todo.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, pp. 146-147) [Italicos agregados –ed.]

El espíritu humano, que distingue al hombre del animal, es el alma racional. Las dos expresiones –espíritu humano y alma racional – designan una misma realidad. Dicho espíritu, conocido en la terminología de los filósofos como alma racional, comprende a todos los seres y descubre de acuerdo con su capacidad la realidad de los seres, sus propiedades, peculiaridades y efectos….

(‘Abdu’l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #55, pp. 256-257)

Considera la facultad racional con que Dios ha dotado la esencia del hombre. Examínate a ti mismo y observa cómo tu movimiento y quietud, tu voluntad y propósito, tu vista y oído, tu olfato y poder de expression, y todo aquello que esté en relación con tus sentidos físicos o percepción espiritual, o los trascienda, procede de la misma facultad y deben su existencia a ella….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, pp. 146-147)

En el hombre existen cinco poderes visibles que son los agentes de la percepción, es decir, por medio de estos cinco poderes el hombre percibe las existencias materiales, a saber: la vista, la cual percibe las formas visibles; el oído, el cual percibe los sonidos audibles; el olfato, el cual percibe los olores; el gusto, el cual percibe los alimentos; y el tacto, presente en todas las partes del cuerpo, que percibe las cosas tangibles. Los cinco poderes mencionados perciben las existencias exteriores.

Además el hombre posee poderes espirituales, como son la imaginación, que concibe las cosas; el pensamiento, que reflexiona acerca de las realidades; la comprensión, que comprende las realidades; la memoria, que retiene lo que el hombre imagina, piensa y comprende. El intermediario entre los cinco poderes exteriores y los poderes interiores es la facultad común a todos ellos, es decir, la facultad que actúa de enlace entre los poderes exteriores e interiores y que comunica a éstos cuanto perciben aquellos. Se la designa "facultad común" porque posibilita la comunicación entre los poderes exteriores e interiores y, por tanto, es común a los dos.  …Por ejemplo, uno de los poderes exteriores es la vista. Ella es la que tras ver y percibir esta flor, comunica la percepción resultante al poder interior -la facultad común-, que a su vez la transmite al poder de la imaginación, que, a continuación, concibe y forma la imagen para transmitirla al poder del pensamiento. Después de haber aprehendido y reflexionado sobre tal realidad, el pensamiento la transmite al poder de comprensión, y éste, cuando la ha comprendido, transmite la imagen del objeto percibido a la memoria, que la retiene en su repositorio. [Subrayer agregado –ed.]
('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 56, pp. 258-259) 

…Es indudablemente claro y evidente que cada uno de los medios anteriormente mencionados ha dependido y continuará dependiendo para su propio funcionamiento de esta facultad racional, que debe ser considerada como un signo de la revelación de Aquel quien es el soberano Señor de todo. [Subrayar agregado –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 147)

…Sin embargo, de no contar con el auxilio del espíritu de fe, el espíritu humano se muestra incapaz de familiarizarse con los secretos divinos y las realidades celestiales. Es como un espejo que, aunque límpido, pulido y brillante, necesita luz. Y así, mientras no haya un rayo de sol que se pose sobre él, no alcanza a descubrir los secretos celestiales.

En cambio, la mente es el poder del espíritu humano. Si el espíritu es la lámpara, la mente es la luz que brilla en la lámpara. El espíritu es el árbol, y la mente el fruto. La mente es la perfección del espíritu y su cualidad esencial, de modo semejante a como los rayos son un requisito esencial del sol.

Si bien breve, la explicación que acabamos de dar es completa. Reflexiona por tanto sobre ella. Dios mediante, comprenderás los detalles.

(‘Abdu’l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #55, p. 257)


…[E]sta facultad racional…[m]ediante su manifestación, todos estos nombres y atributos han sido revelados y por la suspensión de su acción todos son destruidos y perecen.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 147)

“…Sois los portadores del nombre de Dios en este Día. Habéis sido escogidos como los depositarios de Su misterio. Es menester que cada uno de vosotros manifieste los atributos de Dios y que ejemplifique de obra y palabra los signos de Su rectitud, poder y gloria….”
(El Báb, de “La Despedida [Exhortación Final] de El Báb Dirigida a Las Letras del Viviente”, Op. Cit. de nuevo texto de Editorial Bahá’í de España, de 2007, más reciente que la versión original de EBILA, de 1963 –ed.]

…los nombres y atributos de Dios, tales como conocimiento y poder, soberanía y dominio, misericordia y sabiduría, gloria, munificencia y gracia.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …, y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XIX, pp. 41-42)

Pues en él se hallan revelados potencialmente todos los atributos y nombres de Dios…. A él le son aplicables todos esos nombres y atributos.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …, y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 159)

¡Oh vosotros, personificaciones de la justicia y la equidad y manifestaciones de la rectitud y de los dones celestiales!

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, p. 73)

Di: La honradez, la virtud, la sabiduría y el carácter santo conducen a la exaltación del hombre, mientras que la falsedad, el engaño, la ignorancia y la hipocresía lo llevan a su degradación….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, pp. 73-74)

…el hombre debe conocer su propio ser y distinguir lo que conduce a la sublimidad o a la bajeza, a la gloria o a la humillación, a la riqueza o a la pobreza….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El primer Taráz”, p. 47)

El hombre es el Talismán supremo. Sin embargo, la falta de una educación adecuada le ha privado de aquello que inherentemente posee. Por una sola palabra procedente de la boca de Dios, fue llamado a existir; por una palabra más, fue guiado a reconocer la Fuente de su educación; por otra palabra aún, su posición y destino fueron asegurados.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, CXXII, p. 233)

Virtudes semejantes no surgen de la realidad del hombre sino mediante el poder de Dios y de las enseñanzas divinas, pues éstas requieren un poder sobrenatural que las manifieste….

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #15, p. 106)

Considera la facultad racional….[m]ediante su manifestación, todos estos nombres y atributos han sido revelados y por la suspensión de su acción todos son destruidos y perecen.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, passim, pp. 146-147)

De la Tabla del Sagrado Maninero…

…Entonces se asomó la virgen del cielo desde su exaltado aposento,

…y con su rostro señaló hacia el Concurso Celestial,

…inundando el cielo y la tie rra con la luz de su semblante,

…y cuando el resplandor de su belle za brilló sobre el pueblo del polvo,

…todos los seres fueron sacudidos en sus sepulcros mortales.

…Entonces ella elevó un llamado que en toda la eternidad ningún oído ha escu chado jamás,

…y así proclamó: «¡Por el Señor! Aquel cuyo corazón no tenga la fragancia de amor de este exaltado y glorioso Joven árabe»,

…«de ningún modo podrá ascender hacia la gloria del más elevado cielo».

…Luego llamó a una donce lla de entre sus siervas,

…y le ordenó: «Desciende hacia el espacio desde las mansiones de la eterni dad»,

…«y vuélvete hacia aquello que han ocultado en lo más íntimo de sus corazo nes».

…«Si inhalases el perfume del manto del Joven que ha estado oculto en el ta bernáculo de luz, debido a lo que las ma nos de los malvados han forjado»,

…«alza un grito dentro de ti para que todos los moradores de los aposentos del Paraíso, quienes son las personiﬁcaciones de la riqueza eterna, puedan comprender y escuchar»;

…«para que todos desciendan de sus aposentos eternos y tiemblen»,

…«y besen sus manos y pies por haberse remontado hacia las alturas de la ﬁdelidad»;

…«acaso perciban en sus mantos la fragancia del bienamado».

…Luego el rostro de la doncella favorecida resplandeció sobre los aposentos celestiales como la luz que brilla desde la faz del Joven por sobre Su templo mortal;

entonces ella descendió con orna mentos tales como para iluminar los cielos y todo cuanto hay en ellos.

…Se afanó y perfumó todas las cosas en las tierras de santidad y grandeza.

…Cuando llegó allí se irguió plena mente en el mismísimo corazón de la creación,

…y buscó inhalar su fragancia en un instante que no conoce principio ni ﬁn.

…No encontró en ellos lo que era su deseo, y ésta, en verdad, no es sino una de Sus maravillosas historias.

…Entonces ella clamó en alta voz, se lamentó y regresó hacia su propia posi ción dentro de su más exaltada mansión,

…y entonces pronunció una sola y mística palabra, susurrada en secreto con su dulce lenguaje,

…y entre el Concurso Celestial y las inmortales doncellas del cielo proclamó el llamado:

…«¡Por el Señor! ¡De estos ociosos pretensores no he percibido la brisa de la Fidelidad!».

…«¡Por el Señor! El Joven ha perma necido solo y abandonado en la tierra del exilio en manos de los impíos.»

…Entonces ella dentro de sí clamó de tal modo que el Concurso Celestial gritó y tembló,

…y cayendo sobre el polvo, entregó su espíritu. Pareciera haber sido llamada y, atenta a Él, convocada hacia el Reino de lo Alto.

…¡Gloriﬁcado sea Él que la creó de la esencia del amor en el mismísimo co razón de Su exaltado paraíso!

…Entonces las doncellas del cielo, sobre cuyos semblantes jamás se había posado el ojo de ningún morador del más alto paraíso, salieron presurosas de sus aposentos.

…Todas se reunieron a su alrededor y, ¡he aquí!, encontraron su cuerpo ya ciendo sobre el polvo;

…y mientras la contemplaban y comprendían una palabra de la historia re latada por el Joven, descubrieron sus cabe zas, desgarraron sus vestiduras, golpearon sus rostros, olvidaron su gozo, derramaron lágrimas y con sus manos lastimaron sus mejillas, y ésta es ciertamente una de las penosas y misteriosas aﬂicciones….

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla del  Sagrado Mariner”, pp. 317-322)

…Sois los testigos del Alba del Día prometido de Dios. Sois los probadores del cáliz místico de Su Revelación. Aprestaos para el intento y tened presentes las palabras que  Dios ha revelado en Su Libro: “¡He aquí que el Señor tu Dios ha llegado y que con Él se halla una compañía de Sus ángeles dispuestas ante Él!” Purgad vuestro corazón de deseos mundanos y dejad que las virtudes angélicas sean vuestro adorno…. Se han terminado los días en que la adoración ociosa se consideraba suficiente. Ha llegado la hora en que nada excepto los motivos más puros, apoyados en hechos de pureza inmaculada, pueden ascender al trono del Altísimo y serle aceptables….
(El Báb, de “La Despedida [Exhortación Final] de El Báb Dirigida a Las Letras del Viviente”, citado por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, passim, p. 118, [pero de una traducción mas reciente que la versión originalmente distrubida en español…])

Como se me ordenó, esperé atento sobre la loma de la lealtad, mas no logré respirar de aquellos que habitan en la tierra la fragancia de la fidelidad…. Entonces la Doncella del Cielo apresuró desde su mística mansión, resplandeciente, desprovista de su velo, y preguntó por sus nombres, y todos fueron dichos, menos uno…. "Hasta aquí, ni un paso más". En verdad, atestiguamos lo que han hecho y lo que ahora hacen.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLII, passim, pp. 81-82)

Habéis sido llamados a esta estación; la alcanzaréis sólo si os alzáis para hollar bajo vuestros pies todo deseo terrenal y os esforzáis en convertiros en “siervos honrados que no hablan hasta que Él ha hablado, y que ejecutan Sus dictados”.
(El Báb, de “La Despedida [Exhortación Final] de El Báb Dirigida a Las Letras del Viviente”, citado por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba – “La Narración de Nabil”, sobre de p. 118, [pero de una traducción mas reciente que la versión original en español…])

Dejad a un lado las patrañas ociosas y contemplad Mi Revelación a través de Mis ojos. Se os ha exhortado a hacer esto en Libros y Escrituras celestiales, en los Rollos y en las Tablas.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Fragmentos de Otras Tablas”, p. 279)

Los principios de las Enseñanzas de Bahá'u'lláh deberían estudiarse cuidadosamente, uno por uno, hasta sentirlos y comprenderlos con la mente y el corazón….

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduria de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #4, Viernes, 20 de octubre, p. …)

Entona, oh mi siervo, los versos de Dios que tú has recibido, como son entonados por aquellos que se han acercado a Él, para que la dulzura de tu melodía encienda tu propia alma y atraiga los corazones de todos los hombres. Quienquiera recite retirado en su cámara los versos revelados por Dios, los ángeles esparcidores del Todopoderoso difundirán por doquier la fragancia de las palabras pronunciadas por su boca, y harán que palpite el corazón de todo hombre recto. Aunque al principio permanezca inconsciente de su efecto, sin embargo, la virtud de gracia concedida a él debe necesariamente ejercer tarde o temprano influencia sobre su alma. 

Así han sido decretados los misterios de la Revelación de Dios en virtud de la Voluntad de Aquel quien es la Fuente de poder y sabiduría.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXVI, p. 265; y Oraciones Bahá’ís, frontis, p. 8)

"Un siervo es atraído hacia Mi en oración hasta que Yo le responda y cuando le he respondido, Me convierto en el oído con el cual oye..."

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

Sólo cuando la lámpara de la búsqueda, del esfuerzo ardiente, del deseo anhelante, de la devoción apasionada, del amor fervoroso, del arrobamiento y del éxtasis, se haya encendido en el corazón del buscador, y sople en su alma la brisa de Su amorosa bondad, será disipada la oscuridad del error, será dispersada la bruma de las dudas y los recelos y su ser será envuelto por la luz del conocimiento y de la certeza. En ese momento, el Heraldo Místico, portador de las felices nuevas del Espíritu, aparecerá resplandeciente como la mañana desde la Ciudad de

 Dios, y mediante el son de trompeta del conocimiento, despertará del sueño de la negligencia al corazón, al alma y al espíritu.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXV, pp. 239-240)

No penséis que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes bien, hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poder. De ello da testimonio lo que ha sido revelado por la Pluma de la Revelación. ¡Meditad sobre esto, hombres de discernimiento!...

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Aqdas, Op. Cit.; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, [traducción nueva], Sección CLV, p. 299)

Sería totalmente falso sostener que esta facultad [racional –ed.] es igual al poder de visión, por cuanto el poder de visión deriva de ella y actúa dependiendo de ella. Igualmente, sería vano afirmar que esta facultad puede ser identificada con el sentido del oído, ya que éste recibe de la facultad racional, la energía necesaria para ejercer sus funciones.

La misma relación liga a esta facultad con todo lo que haya sido el recipiente de estos nombres y atributos dentro del templo humano. Estos nombres diversos y atributos revelados han sido generados mediante la acción de este signo de Dios. En su esencia y realidad este signo [Cf. sobre: …esta facultad racional…debe ser considerada como un signo de la revelación de Aquel quien es el soberano Señor de todo…(Op. Cit., Pasajes…, p. 147) –ed.] es inmensamente exaltado por sobre todos esos nombres y atributos. No, más bien, todo fuera de él, al compararse con su gloria, se desvanece en la nada absoluta y se vuelve una cosa olvidada.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, pp. 147-148)

Para Su favor especial Él de entre todas las cosas creadas eligió la realidad del hombre, pura y semejante a una gema, y la dotó con la capacidad única de conocerle y de reflejar la grandeza de Su gloria.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 69)

Pues en él están revelados potencialmente todos los atributos y nombres de Dios…

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 159)

"Ha conocido a Dios aquel que se ha conocido a sí mismo". 

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 160)

¡Oh mis siervos! Mi santa, Mi divinamente ordenada Revelación puede ser comparada con un océano en cuyas profundidades yacen ocultas innumerables perlas de gran precio, de excelente lustre. Es el deber de todo buscador moverse y luchar por alcanzar las riberas de este océano, para que así pueda, en proporción con la intensidad de su búsqueda y los esfuerzos que ha hecho, participar de los beneficios que han sido preordinados en las irrevocables y ocultas Tablas de Dios…. ¡Oh Mis siervos! ¡El Dios único y verdadero es Mi testigo! Este muy grande, este insondable y ondeante Océano está cerca, asombrosamente cerca de vosotros. ¡Ved, está más próximo a vosotros que vuestra vena vital! Veloces como el pestañeo del ojo podréis, si sólo lo deseareis, alcanzar este favor imperecedero, y participar de él, esta gracia dada por Dios, este don incorruptible, esta muy potente e inefablemente gloriosa generosidad.

¡Oh Mis siervos! Si pudieseis comprender qué maravillas de Mi munificencia y generosidad he querido confiar a vuestras almas, de verdad os libraríais del apego a todas las cosas creadas, y ganaríais verdadero conocimiento de vosotros mismos, conocimiento que es lo mismo que la comprensión de Mi propio Ser. Os encontraríais independientes de todo salvo de Mí y percibiríais, con vuestro ojo interior y exterior, y tan manifiestos como la revelación de Mi refulgente Nombre, los mares de Mi amorosa bondad y generosidad moviéndose dentro de vosotros.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, passim, pp. 293-294)

Aunque reflexionaras en tu corazón, desde ahora hasta el fin que no tiene fin, concentrando toda la inteligencia y entendimiento que las más grandes mentes han logrado en el pasado o lograrán en el futuro, sobre esta Realidad sutil y divinamente ordenada, este signo de la revelación del Dios Perdurable y Todo Todoglorioso, aun así no comprenderías su misterio ni podrías valorar su virtud. Habiendo reconocido tu impotencia para lograr un entendimiento adecuado de aquella Realidad que mora dentro de ti, admitirás prontamente la inutilidad de los esfuerzos que haga tú o cualquiera de las cosas creadas por desentrañar el misterio del Dios Vivo, el Sol de gloria inmarcesible, el Anciano de días sempiternos. Esta confesión de impotencia, que finalmente la contemplación madura debe impulsar a que cada mente la haga, es en sí la cima del entendimiento humano y marca la culminación del desarrollo del hombre.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 148) [Italicos agregados –ed.]

Cumple con el deber de largos años de amor

y cuenta el cuento de felices días pasados,

Para que la tierra y el cielo puedan hoy reír,

y se alegren la mente, la vista y el corazón.  [El Mathnaví]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuartro Valles, p. …)

Este es el reino de la plena conciencia, de las más completa humildad. Ni siquiera el amor es el camino hacia esta región y el anhelo no tiene cabida aquí; por eso se dice: "El amor es un velo entre el amado y el amante". Aquí el amor se convierte en un obstáculo y en una barrera, y todo salvo Él no es sino un velo.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuartro Valles, p. …)

…[E]ste estado (esta “estación” en inglés –ed.] es la cumbre de la conciencia y el secreto de la guía divina. Este es el centro del misterio: "Él hace Su voluntad y ordena lo que Le place"….

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuartro Valles, casi al comienzo, p. …)

Sin embargo, alcanzar esta estación suprema, depende de se cumplan ciertas condiciones.

La primera condición es firmeza en la Alianza de Dios.  Pues el poder de la Alianza protegerá la Causa de Bahá'u'lláh de las dudas de la gente errada.
('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 83)

…El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la administración bahá'í en todo el mundo….
(Shoghi Effendi, en una Carta a los miembros de la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá'ís de Estados Unidos y Canadá, de 24 de octubre de 1925)

4. Firmeza en el Convenio: la estación del reconocimiento completo
Bendito el hombre que ha confesado su creencia en Dios y en sus signos, y ha reconocido que "a Él no se le ha de pedir cuenta de sus hechos". Dios ha dispuesto que tal reconocimiento sea el ornamento de toda creencia y su base fundamental. De Él debe depender la aceptación de toda buena obra. Fijad vuestros ojos en Él, no sea que las murmuraciones de los rebeldes os hagan errar. Si Él decretara lícito lo que desde tiempo inmemorial ha sido vedado, y prohibiere lo que en todo tiempo se ha considerado lícito, nadie tiene el derecho de poner en duda su autoridad. Quienquiera que vacile, aunque fuere por un solo instante, deberá ser considerado como transgresor.

Quien no haya reconocido esta sublime y fundamental verdad, ni haya alcanzado esta muy exaltada posición, será perturbado por los vientos de la duda, y las murmuraciones de los infieles confundirán su alma. Aquel que haya reconocido este principio será dotado de la más perfecta constancia. Todo honor sea para esta toda gloriosa posición, cuyo recuerdo adorna a toda Tabla exaltada. Tal es la enseñanza que os librará de cualquier duda y perplejidad, os permitirá alcanzar la salvación, tanto en este mundo como en el venidero. Él es, verdaderamente, el que Siempre Perdona, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXVII, pp. 77-78)

La causa suprema de la creación del mundo y todo lo que en él existe es que el hombre conozca a Dios. En este día, quienquiera sea guiado por la fragancia de la vestidura de su misericordia a lograr ser admitido en la prístina Morada, la cual es la posición del reconocimiento de la Fuente de los mandamientos divinos y la Aurora de su Revelación, habrá logrado todo bien para siempre. Habiendo alcanzado esta elevada posición, sobre cada alma recae una doble obligación. Una es permanecer firme en la Causa con tal constancia que si todos los pueblos del mundo intentasen impedirle volverse hacia la Fuente de la Revelación no podrían lograrlo. La otra es el cumplimiento de las ordenanzas divinas que han fluido del manantial de Su Pluma celestialmente impulsada. Pues el conocimiento humano de Dios no puede desarrollarse total y adecuadamente si no es a través del cumplimiento de todo lo que Él ha ordenado y está expuesto en Su Libro.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Fragmentos de Otras Tablas”, muy cercana al fin, p. 308)

El primer deber prescrito por Dios a sus siervos es el reconocimiento de Aquel Quien es la Aurora de su Revelación y la Fuente de sus leyes, quien representa a la Deidad tanto en el Reino de su Causa como en el mundo de la creación. Quienquiera cumpla este deber ha logrado todo el bien; y quienquiera esté privado de él, se ha extraviado, aunque sea autor de todo hecho justo. Incumbe a cada uno que alcanza esta muy sublime posición [estación en ingles –ed.], esta cima de trascendente gloria, observar toda ordenanza de Aquel Quien es el Deseo del mundo. Estos deberes gemelos son inseparables. Ninguno es aceptable sin el otro. Así ha sido decretado por Aquel Quien es la Fuente de inspiración Divina.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLV, pp. 297-298)

El primer deber y el más sobresaliente, después del reconocimiento de Aquel Quien es la Verdad Eterna, es la constancia en Su Causa. Aférrate a ella, y sé de aquellos cuyas mentes están fijas y fundadas firmemente en Dios. Ninguna acción, por muy meritoria que sea, no ha sido ni será jamás comparable a ésta. Es el rey de todas las acciones, y esto lo atestiguará tu Señor, el Altísimo, el Más Poderoso....

Las virtudes y atributos que pertenecen a Dios son todos evidentes y manifiestos, y han sido mencionados y descritos en todos los Libros Celestiales. Entre éstos se encuentran la confiabilidad, la veracidad, la pureza de corazón en comunión con Dios, la indulgencia, la resignación a todo lo que el Todopoderoso ha decretado, el contento con las cosas que su Voluntad ha proveído, la paciencia, aun más, el agradecimiento en medio de las tribulaciones, y completa confianza en Él bajo todas circunstancias. De acuerdo con la estimación de Dios, éstas figuran como las más elevadas y loables entre todas las acciones. Todas las demás acciones son secundarias y subordinadas a ellas, y continuarán siempre siéndolo....

El espíritu que anima al corazón humano es el conocimiento de Dios, y su mejor adorno es el reconocimiento de la verdad que: "Él hace todo lo que es su Voluntad y ordena lo que Él desea". Su atavío es el temor a Dios, y su perfección es la constancia en Su Fe. Así instruye Dios a todos los que le buscan. Él, en verdad, ama a aquel que se vuelve hacia Él. No hay otro Dios sino Él, el Perdonador, el Más Generoso. Toda loanza sea a Dios, el Señor de todos los mundos. [Italicos y subrayados agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXIV, pp. 260-261) 

No penséis que os hemos revelado un mero código de leyes. No, más bien, hemos roto el sello del Vino escogido con los dedos de la fuerza y del poder….

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Aqdas, pp. … y …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLV, p. 299 )

     En este Documento [Voluntad y Testamento de ‘'Abdu'l-Bahá –ed.] trascendental e incomparable, el Autor da a conocer el carácter de esa «herencia excelente e inapreciable» que Él ha legado a Sus «herederos»; proclama otra vez el propósito fundamental de Su Revelación; conmina a los «pueblos del mundo» a que se aferren a lo que «elevará» su «condición» [“éstació” en version original en ingles –ed.]; les anuncia que «Dios ha perdonado el pasado»…

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIV, cerca al comienzo, p. …)

…Mediante el poder de Dios y su fuerza, y del erario de su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que yacían encubiertas en las profundidades de su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de tras el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras…

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)

[Toda alabanza y gloria sean para Dios, Quien por la fuerza de Su poder, ha liberado a Su creación de la desnudez de la no existencia y la ha ataviado con el manto de vida. Para su favor especial Él de entre todas las cosas creadas eligió la realidad del hombre, pura y semejante a una gema, y la dotó con la capacidad única de conocerle y de reflejar la grandeza de Su gloria. Esta doble distinción conferida a él ha limpiado de su corazón la herrumbre de todo deseo vano, y le ha hecho merecedor de la vestidura con que Su Creador ha estimado digno cubrirlo. Ésta le ha servido para rescatar su alma de la miseria de la ignorancia.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXXIV, p. 69)]

Sobre la realidad del hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos Sus nombres y atributos y ha hecho a ésta un espejo de Su propio Ser.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, p. 58) [Subrayados agregado –ed.]

Más aún, con la mano del poder divino, he roto el sello del vino selecto de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si optáis por permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente y omnímoda gracia de Dios, de tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, p. 295)

La verdadera creencia en Dios y Su reconocimiento no pueden ser completos salvo mediante la aceptación de lo que Él ha revelado y el cumplimiento de todo lo que ha sido decretado por Él y ha escrito en el Libro por la Pluma de Gloria….

…EL SEGUNDO TAJALLÍ es permanecer firmes en la Causa de Dios -exaltada sea Su gloria- y ser constantes en Su amor. Y de manera alguna puede esto lograrse sino mediante el pleno reconocimiento de Él; y el reconocimiento pleno no puede obtenerse sino por la fe en las benditas palabras: "Él hace todo cuanto desea." Quienquiera se adhiera tenazmente a esta sublime palabra y beba abundantemente de las agues vivas de la prolación que son inherentes a ella, se verá impregnado de una constancia tal que todos los libros del mundo serán impotentes para apartarle del Libro Madre. ¡Oh cuán gloriosa es esta sublime posición, este exaltado rango, este propósito final!

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tayallíyát”, con porciones de Selecciones de “El Primer Tayallí” y “El Segundo Tayallí”, passim, p. 65) [Subrayados agregados –ed.]

[By…faith is meant, first, conscious knowledge, and second, the practice of good deeds.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 549; y Bahá’í World Faith, p. 383)]
En resumen, la expresión "Él hace lo que desea" significa que cuando la Manifestación dice algo, emite una orden, o ejecuta una acción, aunque los creyentes no comprendan la razón no deberían oponérsele ni siquiera con el pensamiento, tratando de saber por qué dijo tal cosa o por qué hizo tal otra. Las demás almas que se hallan bajo la sombra de la Manifestación Suprema habrán de ser obedientes a los mandamientos de la Ley de Dios, y no habrán de desviarse de ésta ni tan siquiera por el grosor de un cabello. Deberán conformar sus actos y sus palabras a la Ley de Dios. Si se desviasen se les hará responsables y se les recriminará en presencia de Dios. Ciertamente, no participarán de su porción en "Él hace lo que desea", condición que es privativa de las Manifestaciones supremas.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #45, pp. 214-215)

a. La ley de Dios se divide en dos partes…

“…[L]a ley de Dios se divide en dos partes. La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas….

“…La segunda parte de la religión de Dios, referente al mundo material…. Esta parte sufre cambios y alteraciones en cada ciclo profético de acuerdo con las necesidades de los tiempo.”

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #11, passim, pp. 71-72)

1) Nunca se negarlo – las cosas espirituales por las materiales…   

[“…never deny the spiritual things to the material, rather both are incumbent upon thee….” 

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 448)]

Verdaderamente Yo digo: El temor de Dios siempre ha sido una defensa segura y una fortaleza inexpugnable para todos los pueblos del mundo. …En efecto, existe en el hombre una facultad que le disuade y le protege de todo lo que es indigno e indecoroso, a la que se le conoce como el sentido de la vergüenza. Sin embargo, está limitada a unos pocos; no todos la han poseído ni la poseen.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Primera Hoja”, p. 80)

Deberá limpiar su corazón de toda mala pasión y deseo corrupto, porque el temor a Dios es el arma que le hará victorioso, el instrumento primordial con el que puede lograr su objetivo. El temor a Dios es el escudo que defiende su Causa, el adarga que permite a su pueblo alcanzar la victoria. Es un estandarte que ningún hombre puede derribar, una fuerza que ningún poder puede rivalizar. Con su ayuda, y con el consentimiento de Aquel quien es el Señor de las Huestes, aquellos que se han aproximado a Dios han podido someter y conquistar las ciudades de los corazones de los hombres.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVI, p. 244)

El temor de Dios…[e]s la causa principal de la protección de la humanidad y el instrumento supremo para su preservación.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Primera Hoja”, p. 80)

It is incumbent upon thee, since thou hast attained the knowledge of God and His love, to sacrifice thy spirit and all thy conditions for the life of the world, bearing every difficulty for the comfort of the souls, sinking to the depth of the sea of ordeals for the sake of the love of faithfulness and burning with the fire of torture and regret like unto a lamp while the light is shining from thee unto the surroundings. 

[Cf.: “…Como se me ordenó, esperé atento sobre la loma de la lealtad, mas no logré respirar de aquellos que habitan en la tierra la fragancia de la fidelidad. (Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLII, p. 81)]

…The mystery of sacrifice is that man should sacrifice all his conditions for the divine station of God. The station of God is mercy, kindness, forgiveness, sacrifice, favor, grace and giving life to the spirits and lighting the fire of His love in the hearts and arteries….

(`Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 65)

[Cf: “…[L]a ley de Dios se divide en dos partes. La primera, la base fundamental, es la espiritualidad, es decir, cuanto se refiere a virtudes espirituales y cualidades divinas.  …[E]s fe, conocimiento, certidumbre, justicia,…honradez,…desprendimiento, humildad, mansedumbre, paciencia y constancia. La verdad manifiesta misericordia hacia los pobres, defiende a los oprimidos, da a los desventurados e incorpora a los caídos.”

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, passim, pp. 71)

y tambien…

“Sobre la realidad del hombre, sin embargo, Él ha concentrado el esplendor de todos sus nombres y atributos y ha hecho a ésta un espejo de su propio Ser.”

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXVII, p. 58)]

…Cuanto más dolorosos eran sus infortunios, tanto más aumentaba el amor del pueblo de Bahá. De su sinceridad es testigo lo que el Todomisericordioso ha revelado en el Corán. Él dice: ‘Desead entonces, la muerte, si sois sinceros…’

…Por tanto, el grito y el lamento de la verdadera Fe se han elevado nuevamente, diciendo: “Verdaderamente, el Sinaí llama en voz alta y dice: ‘…Temed al Misericordioso. En verdad, he llegado hasta Aquel que conversó sobre mí, y el éxtasis de mi alegría ha embargado a los guijarros de la tierra y al polvo de la misma.’ Y la Zarza exclama: ‘…Juzgad con imparcialidad lo que en verdad ha sido manifestado. Verdaderamente, el Fuego que Dios reveló a Aquel que conversó con Él, está ahora manifiesto. De ello es testigo todo hombre perspicaz y de entendimiento.’”

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, passim, p. …)

Se aproxima el día, cuando la indignada ira del Todopoderoso se apoderará de ellos. Verdaderamente Él es el Omnipotente, El que Todo Sojuzga, el Todopoderoso. Él limpiará el mundo de la contaminación de su corrupción, y lo hará un legado para aquellos de Sus siervos que estén cerca de Él.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CIII, p. 187; y citado por Shoghi Effendi, en El Dia Prometido Ha Llegado, p. …; y en Advenimiento de la Justicia Divina, p. … )

[…If he expressed publicly his love for some particular person, in his heart he loved him more; if he eulogized him, in his heart he praised him more. He was fervent and zealous. If he was displeased with a person, he could not hold conversation with him….”

(Exhortación atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, en The Bahá’í Proofs, “Tributes and Eulogies…”, Op. Cit.,  p. 22, pero se considera como “notas de peregrinos”]

¡Oh vosotros, amados del Señor! El Reino de Dios se basa en la equidad y la justicia y también en la misericordia, en la compasión y la bondad para con toda alma viviente. Esforzaos entonces, de todo corazón, por tratar compasivamente a toda la humanidad, a excepción de aquellos que tienen algún motivo egoísta y oculto, o alguna enfermedad del alma. No se puede mostrar bondad al tirano, o al embustero, o al ladrón, pues, lejos de hacerles ver el error de su comportamiento, les hace continuar en su perversidad, como hasta 

entonces. Por mucha amabilidad que prodiguéis al mentiroso, mentirá aún más, pues creerá que os ha engañado, mientras que vosotros le comprendéis demasiado bien, y solo por vuestra extrema compasión guardáis silencio….

…La mayoría de los seres humanos son pecadores, pero las bestias son inocentes. Ciertamente, los que están libres de pecado deben recibir la mayor bondad y amor, todos, a excepción de los animales que son dañinos, tales como los lobos sanguinarios, las serpientes venenosas y similares criaturas perniciosas, debido a que la bondad para con ellas es una injusticia hacia los seres humanos y también hacia los demás animales….

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #138, p. …) [Enfasis, italicos y subrayados agregados –ed.]

Nunca estéis deprimidos. Cuanto más perturbados os encontréis debido a la violación, tanto más ahondaréis en firmeza y en constancia, y estad seguros de que las huestes divinas habrán de triunfar, pues se les ha asegurado la victoria del Reino de Abhá. …ya que solo unas pocas almas débiles han sido apartadas por la adulación y los engañosos argumentos de los violadores, quienes exteriormente, con el mayor cuidado, exhiben entereza, mas interiormente están dedicados a la agitación de las almas…

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, passim,  p. …) [Italicos agregados –ed.]

…Los amigos de Dios deben estar despiertos y deben saber que la difusión de estas dudas es motivada por los deseos personales y el logro del liderazgo.

No trastornéis la unidad bahá'í, y sabed que esta unidad no puede mantenerse sino por medio de la fe en el Convenio de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección  #186, p. …)

Alabado sea Dios, todas esas puertas están cerradas en la Causa…, pues ha sido designado un Centro especial con autoridad, un Centro que resuelve todas las dificultades y resguarda de todas las diferencias….

…De este modo se observa que no queda ningún medio para la disensión, mas los deseos carnales son la causa de las diferencias, tal como es el caso de los violadores. Éstos no dudan acerca de la validez del Convenio, pero los motivos egoístas les han arrastrado a esta condición. No es que no sepan lo que hacen; ellos están perfectamente conscientes y a pesar de eso muestran oposición.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #187, passim, p. …)

Es de mañana, muy temprano, y los vivificantes vientos del Paraíso de Abhá soplan sobre toda la creación, mas solo pueden conmover a los puros de corazón, y solo el sentido puro puede percibir su fragancia. Solo el ojo sensible contempla los rayos del sol, y solo el oído atento puede escuchar el canto del Concurso en lo alto. Aunque las copiosas lluvias de la primavera, las dádivas del Cielo, se derraman sobre todas las cosas, ellas solo pueden hacer fructificar el buen suelo; ellas no aman el suelo salobre, donde no puede percibirse ningún resultado de toda esa munificencia.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #8, p. …) 

Aférrate firmemente al Convenio de tu Señor, y a medida que transcurren los días, aumenta tu provisión de amor para con sus amados. Inclínate con ternura ante los servidores del Todomisericordioso, para que puedas izar la vela del amor sobre el arca de paz, la cual surca los mares de la vida. Que nada te apene, y no te enfades con nadie. Te incumbe estar contento con la Voluntad de Dios, y ser un verdadero amante y leal amigo de todos los pueblos de la tierra, sin excepción alguna. Esta es la cualidad de los sinceros, la conducta de los santos, el emblema de aquellos quienes creen en la unidad de Dios, y el atuendo del pueblo de Bahá.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #9, p. …)

Caminad, por consiguiente, con paso seguro, y ocupaos con la mayor seguridad y confianza en la promulgación de las divinas fragancias, en la glorificación de la Palabra de Dios y la firmeza en el Convenio. Estas seguros que si un alma se levanta con extrema perseverancia y eleva el Llamado del Reino y resueltamente proclama el Convenio, si fuese una insignificante hormiga, sería capaz de arrojar lejos del ruedo al formidable elefante, y si fuese una débil polilla, cercenaría en jirones el plumaje del buitre rapaz.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #184, p. …)

¡Oh amados de Dios! En ésta, la Dispensación Bahá'í, la Causa de Dios es espíritu puro. Su Causa no pertenece al mundo material. No viene para la lucha ni para la guerra, ni para los actos de discordia o de oprobio; no es para disputas con otras religiones, ni para conflictos entre las naciones. Su único ejército es el amor de Dios; su única alegría es el transparente vino de su conocimiento; su única lucha, la exposición de la Verdad; su única cruzada es contra el insistente yo, las malas instigaciones del corazón humano. Su victoria es someterse y ceder, y ser desprendido es su sempiterna gloria. En resumen, es espíritu sobre espíritu:

A menos que os sea necesario,

no lastiméis una serpiente en el suelo;

cuanto menos hiráis a un hombre.

Y si os es posible,

no debierais alarmar a una hormiga,

y mucho menos perjudicar a un hermano.

Que todo vuestro empeño sea para esto: llega a ser la fuente de vida e inmortalidad, y de paz, y de consuelo, y de gozo, para toda alma humana, ya os sea conocida o extraña, ya sea opuesta a vosotros o esté de vuestra parte. No consideréis la pureza o la impureza de su naturaleza; considerad la misericordia del Señor que todo lo abarca, la luz de cuya gracia ha envuelto la tierra entera y todos los que habitan en ella, y en la plenitud de cuya munificencia están sumidos tanto los sabios como los ignorantes. Extraño y amigo por igual están sentados a la mesa de su favor. Como el creyente, el negador que se aparta de Dios al mismo tiempo ahueca sus manos y bebe del mar de sus dádivas.

Corresponde a los amados del Señor ser los signos y las señales de su misericordia universal y las personificaciones de su sobresaliente gracia. Como si fueran el sol que dirijan sus rayos sobre jardines y montones de desechos por igual…. …Tales son los atributos de los rectos, tal la marca distintiva de aquellos que sirven en su Umbral.

…Por consiguiente, los amados de Dios deben, diligentemente, con las aguas de su empeño, vigilar y nutrir y cuidar a este árbol de la esperanza. Que en cualquier país donde residan, de todo corazón acojan y acompañen a aquellos que están, o bien cerca de ellos, o muy lejos. Que con aquellas cualidades, como si fueran del cielo, promuevan las instituciones y la religión de Dios. Que nunca se descorazonen, que nunca se desalienten, que nunca se descorazonen, que nunca se desaliente, que nunca se aflijan. Que mientras más antagonismos encuentren, más muestren su propia buena fe; mientras más tormentos y calamidades tengan que afrontar, más generosamente hagan pasar de mano en mano la munífica copa. Tal es el espíritu que llegará a ser la vida del mundo, tal es, en su esencia, la luz que se está difundiendo, y aquel que sea y haga otra cosa que no sea ésta, no es digno de servir ante el Sagrado Umbral del Señor.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #206, passim, pp. …)

Esforzaos, por tanto, para que podáis desordenar y dispersar al ejército de la duda y el error con el poder de las sagradas expresiones. Ésta es mi exhortación y éste es mi consejo. No disputéis con nadie y evitad toda forma de discordia. Expresad la Palabra de Dios. Si él la acepta, se habrá logrado el propósito deseado, y si se aparta, abandonadle a sí mismo y confiad en Dios.

Tal es el atributo de aquellos que son firmes en el Convenio.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #184, p. …)

Levántate…con un poder del Reino, con una confirmación divina, con un celo y un ardor genuinos, y con una llama del amor de Dios. Ruge como un león y expresa tal éxtasis y amor entre esas pocas almas, que el elogio y la glorificación puedan llegar continuamente desde el Reino divino y las poderosas confirmaciones puedan descender sobre ti. Ten la seguridad. Si actúas en la forma debida y enarbolas el estandarte del Convenio, París estallará en llamas. Permanece constantemente apegada a Bahá'u'lláh y pide siempre sus confirmaciones, pues ellas transforman a la gota en un mar, y convierten al mosquito en un águila.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #67, p. …)

Todas las cosas son beneficiosas si están unidas al amor de Dios; y son su amor todas las cosas son dañinas y actúan como un velo entre el hombre y el Señor del Reino….

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #154, p. …)

No temas a nadie; pon toda tu confianza en Dios, el Todopoderoso, el Omnisciente.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-I-Aqdas, Sección: “Súriy-i-Vafa”, cerca al fin, p. 225)

"Y si no le teme a Dios, Dios hará que le tema a todas las cosas; mientras que todas las cosas le emen a él quien teme a Dios". (Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuatros Valles, p. …)

Así, quien procura ayudar a Dios debe, ante todo, conquistar, con la espada del significado interior y de la explicación, la ciudad de su propio corazón y resguardarla del recuerdo de todo lo que no sea Dios, y sólo entonces intentar someter las ciudades de los corazones de los demás.

(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección “Súriy-i-Haykal”, Selección #212, p. …)

[Everyone, then, who desireth “victory” must first subdue the city of his own heart with the sword of spiritual truth and of the Word, and must protect it from remembering aught beside God: 

 [Cf.: “Levantaos, oh, pueblos, y en la fuerza del poder de Dios, decidíos a ganar la victoria sobre vosotros mismos, para que quizá toda la tierra sea librada y purificada de su servidumbre a los dioses de sus vanas fantasías….” (Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunyá”, p.106; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, (de una traducción más reciente), Sección XLIII, p. 83) –ed.]

…afterwards let him turn his regards [sic] towards the cities of [others’] hearts. This is what is intended by “victory”…. 

(‘Abdu’l-Bahá, A Traveller’s Narrative, p. 64)]

2) La obediencia al Orden Administrativo…

Un proceso dinámico, divinamente propulsado, cargado de potencialidades no soñadas y de alcance mundial, cuyas consecuencias últimas han de transformar el mundo, fue puesto en marcha….   Quedó consumado, al fin, con las leyes y disposiciones que formuló….

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítuo XIV, cerca al comienzo, p. …)

Su Ley, Bahá'u'lláh desvela gradualmente el significado de nuevos niveles de conocimiento y conducta a los que son llamados los pueblos del mundo. Él sitúa Sus preceptos en un marco de comentarios espirituales, manteniendo siempre ante la mente del lector el principio de que (sea cual sea el tema de que traten) tienen la finalidad de dar tranquilidad a la sociedad, elevar las normas del comportamiento, ampliar la comprensión y espiritualizar la vida de todas las personas. A lo largo de toda la obra queda manifiesto que la meta última de las leyes de la religión radica en la relación del alma con Dios y el cumplimiento de su destino espiritual. "No penséis", afirma Bahá'u'lláh, "que os hemos revelado un mero código de leyes. Antes bien, hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poder". Su Libro de Leyes es Su "testimonio de mayor peso para todos los pueblos y la prueba del Todomisericordioso para todos los que están en el cielo y todos los que están en la tierra". 

(Bahá'u'lláh, citado en la introducción de The Kitáb-i-Aqdas, p. …)

Oh mis Siervos! Mediante el poder de Dios y Su fuerza, y del tesoro de Su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que hallaban ocultas en las profundidades de Su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de desde detrás el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras de consumado poder y sabiduría. Más aún, con la mano del poder divino, he roto el sello del vino selecto de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si optáis por permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente y omnímoda gracia de Dios, de tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)

Aquellos a quienes Dios ha dotado con perspicacia reconocerán fácilmente que los preceptos establecidos por Dios constituyen el medio supremos para el mantenimiento del orden en el mundo y la seguridad de sus pueblos. Quien se aparta de ellos, se cuenta entre los abyectos y necios. En verdad, os hemos ordenado rechazar los dictados de vuestras malas pasiones y deseos corruptos, y no transgredir los límites que ha fijado la Pluma del Altísimo, pues son éstos son el hálito de la vida para todas las cosas creadas. Los mares de la sabiduría divina y de la divina espresión se han agitado por el soplo de la brisa del Todomisericordioso: ¡apresuraos y bebed a plenitud, hombres de entendimiento! Quienes han violado la Alianza de Dios  quebrantando Sus mandamientos, y se han vuelto atrás, ésos han cometido un lamentable error a los oyes de Dios, Quien todo lo posee, el Altísimo.

¡Pueblos del mundo! Tened por cierto que Mis mandamientos son las lámparas de Mi amorosa providencia entre Mis siervos, y las llaves de Mi misericordia para Mis criaturas. Así ha sido enviado desde el cielo de la Voluntad de vuestro Señor, el Señor de la Revelación. Si algún hombre probara la dulzura de las palabras que han querido proferir los labios del Todomisericordioso, aunque poseyera los tesoros de la tierra, renunciaría a todos y a cada uno de ellos para poder vindicar la verdad de siquiera uno solo de Sus mandamientos, los cuales brillan sobre la Aurora de Su generoso cuidado y amorosa bondad.

Di: De mis leyes se desprende el fragrante aroma de Mi vestidura, y con su ayuda serán plantados sobre las cumbres más altas. La Lengua de Mi poder, desde el cielo de Mi omnipotente gloria, ha dirigido a mi creación estas palabras: "Observa mis mandamientos, por amor a mi belleza". Feliz el amante que ha percibido de la divina fragancia de su Bienamado en estas palabras, impregnadas del perfume de una gracia que ninguna lengua puede describir.

¡Por mi vida! Quien ha tomado el vino selecto de la equidad de manos de Mi generoso favor, circulará alrededor de Mis mandamientos, que brillan sobre la Aurora de Mi creación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLV, pp. 298-299)

Para dirigir y encauzar las fuerzas liberadas por este proceso divino, y asegurar su operación armoniosa y continuado tras Su Ascensión, era claramente indispensable un instrumento que Dios dispuso, investido con autoridad, orgánicamente ligado al Autor mismo de la Revelación. Bahá’u’lláh proporcionó de forma expresa ese instrumento mediante la institución de la Alianza, institución a la que había dado firme asiento antes de Su ascensión.…
(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIV, pp. …)

 [“For this divine Covenant is an institution of the Lord. The Blessed Perfection, in all the tablets, books, epistles and supplications, has begged confirmation for and praised and commended those who are firm in this Covenant and Testament, and asked the wrath of God and woe and desolation unto the violators.” “For firmness in the Covenant will preserve the unity of the religion of God and the foundation of the religion of God will not be shaken.” (…Palabras de ‘Abdu’l-Baha: Porcion de una Tabla revelada a Asamblea Bahá’í de San Francisco, durante 1912.)

(Atribuido a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VIII, No. 17, p. 223, pero porque no hay un texto original por autorizarla, se considera como “notas de peregrinos”) [Italics added –ed.] ]

El Convenio comprende arreglos divinamente concebidos necesarios para preservar la unidad orgánica de la Causa. Por ello engendra un poder motivador que, como nos dice el amado Maestro, "como una arteria, late en el cuerpo del mundo". "Es indudablemente claro", afirma, "que el pivote de la unidad de la humanidad no es otra cosa que el poder del Convenio". A través de ello el significado de la Palabra, tanto en teoría como en la práctica, se hace evidente en la vida y obra de 'Abdu'l-Bahá, el Intérprete nombrado, el Ejemplo perfecto, el Centro del Convenio. A través de ello se ponen en funcionamiento los procesos del Orden Administrativo -"este Sistema único y maravilloso".

('Abdu'l-Bahá, citado en parte por la Casa Universal de Justicia en una Carta de 29 diciembre de 1988; y enteramente en La Libertad de Expresion, p. 2)

La Voluntad del divino Testador es ésta: Incumbe a los Aghsán [“Ramas”, los parientes de Bahá'u'lláh –ed.], a los Afnán [“Ramitas”, los parientes de El Báb –ed.], a Mis parientes, a todos y cada uno de ellos, volver sus rostros hacia la Más Poderosa Rama ['Abdu'l-Bahá –ed.]. Examinad lo que hemos revelado en Nuestro Libro Más Sagrado: "Cuando el océano de Mi presencia haya menguado y el Libro de Mi Revelación haya concluido, volved vuestros rostros hacia Aquel que Dios ha designado, que ha brotado de esta antigua Raíz". Este verso sagrado no alude sino a la Más Poderosa Rama ['Abdu'l-Bahá]. De este modo os hemos revelado benévolamente Nuestra potente Voluntad, y en verdad Yo soy el Munífico, el Todopoderoso….

…Di: ¡Oh siervos! Que los medios para lograr el orden no se conviertan en motivo de confusión, y que el instrumento de la unión no dé ocasión para la discordia.

(Baha'u'llah, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kitáb-i-‘Ahd” [“Libro de la Alianza”], pp. 258-259)

"Del Sadratu'l-Muntahá ha brotado este sagrado y gloriosa Ser, esta Rama de Santidad; bienaventurado es aquel que ha buscado refugia en Él y ha morado bajo Su sombra. En verdad, el Miembro de la Ley de Dios ha brotado de esta Raíz que Dios implanto firmemente en la Tierra de Su Voluntad y Cuya Rama ha sido tan elevada que ha abarcado todo la creación. ¡Magnificado sea Él, pues, por esta sublime, bendita, poderosa y exaltada Obra!... Como signo de Nuestra gracia, una Palabra ha salido de la más Grande Tabla, palabra que Dios ha adornado con el ornamente de Si mismo y hecho soberana de la tierra y de todo lo que en ella existe, en signo de Su grandeza y poder entre su pueblo...  Dad gracias a Dios, ¡Oh pueblo! por haber Él aparecido, pues, en verdad, Él es el más grande Favor que os ha hecho, la más perfecta munificencia prodigada en vosotros, y por Él huesos pulverizados vuelven a la vida. Todo aquel que se vuelve hacia Él, se ha vuelto hacia Dios, y todo aquel que se aleje de Él, se ha alejado de Mi Belleza, ha repudiado Mi Prueba y transgredido contra Mi. Él es el Fideicomiso de Dios entre vosotros, lo que Dios ha puesto a vuestra custodia, Su manifestación a vosotros y Su aparición entre Sus favorecidos siervos...  Lo hemos hecho descender en la forma de un templo humano, Bienaventurado y Santificado sea Dios, que ha creado toso lo que Él quiere mediante Su inviolable, Su infalible decreto. Aquellos que se privan a si mismos de la sombra de la Rama se pierde en el desierto del error, se consume en el calor de los deseos humanos y son los que de seguro perecerán". [Italicos agregados –ed.]
(Bahá’u’lláh, del “Súriy-i-Ghusn” [‘Tabla de la Rama’], citado en una traducción más reciente, por Adib Taherzadeh, en La Revelación de Bahá'u'lláh, v 1, p. 135; y por H.M. Balyuzi, en ‘Abdu’l-Bahá: The Centre of the Covenant, pp. 22-23, y anteriormente por Shoghi Effendi in La Dispensación de Bahá'u'lláh, Sección: “'Abdu'l-Bahá”, pp. …) 

Alabado sea Aquel que ha honrado la Tierra de Bá [101] mediante la presencia de Aquel alrededor del cual giran todos los nombres. Todos los átomos de la tierra han anunciado a todas las cosas creadas que tras la puerta de la Ciudad-Prisión ha aparecido y ha brillado sobre su horizonte el Orbe de la belleza de la grande y Más Poderosa Rama de Dios -su antiguo e inmutable Misterio- prosiguiendo su camino hacia otras tierras. Por ello, la tristeza envuelve a esta Ciudad-Prisión, mientras otras tierras se regocijan. Exaltado, inmensamente exaltado es nuestro Señor, Hacedor de los cielos y Creador de todas las cosas, Aquel a través de cuya soberanía se abrieron las puertas de la prisión, haciendo con ello que se cumpla lo que fuera prometido antaño en las Tablas. Él verdaderamente es potente sobre lo que Él desea, y en su poder se halla el dominio de la creación entera. Él es el Todopoderoso, el Omnisciente, el Omnisapiente. [101 – Beirut. Esta Tabla es "una carta dictada por Bahá'u'lláh y dirigida por Mírzá Áqá Ján, su amanuense, a 'Abdu'l-Bahá mientras este último se encontraba de visita en Beirut." (Citado en parte en La Dispensación de Bahá'u'lláh, Sección: “'Abdu'l-Bahá”, p. …)]

(Baha'u'llah, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Lawh-i-Ard-i-Bá”, pp. 263-264)

Por Su pluma suprema Él ha declarado explícitamente que el objeto del siguiente versículo del Kitáb-i-Aqdas es la Más Grande Rama: “Cuando el océano de Mi presencia haya menguado y esté concluido el Libro de Mi Revelación, volved vuestros rostros hacia Aquel a Quien Dios ha propuesto, Quien ha brotado de esta Antigua Raíz." Su significado, brevemente, es el siguiente: que luego de Mi ascensión incumbe a los Aghsán, los Afnán y los parientes, y a todos los amigos de Dios, volver su rostro hacia Aquel Quien ha brotado de la Antigua Raíz….”

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #186, p. …)

[The passing of ‘Abdu’l-Bahá marked the termination of the first and Heroic Age of the Bahá’í Faith and signalized the opening of the Formative Age destined to witness the gradual emergence of its Administrative Order, whose establishment had been foretold by the Báb, whose laws were revealed by Bahá’u’lláh, whose outlines were delineated by ‘Abdu’l-Bahá in His Will and Testament, and whose foundations are now being laid by the national and local councils which are elected by the professed adherents of the Faith, and which are paving the way for the constitution of the World Council, to be designated as the Universal House of Justice, which in conjunction with me, as its appointed Head and authorized interpreter of the Bahá’í teachings, must coordinate and direct the affairs of the Bahá’í community, and whose seat will be permanently established in the Holy Land, in close proximity to its world spiritual center, the resting-places of its Founders.

The Administrative Order of the Faith of Bahá’u’lláh which is destined to evolve into the Bahá’í World Commonwealth, …has already extended its ramifications to every continent of the globe….It has published and disseminated, through its appointed agencies, Bahá’í literature…consolidated its structure through the incorporation of …National Assemblies and …local Assemblies, in lands as far apart as South America, India and the Antipodes — incorporations that legally empower its elected representatives to hold property as trustees of the Bahá’í community, …and to solemnize Bahá’í marriage…. It disposes of international, national and local endowments,…spread over every continent of the globe, [and] enjoys in several countries the privilege of official recognition by the civil authorities..... 

This Administrative Order, unlike the systems evolved after the death of the Founders of the various religions, is divine in origin, rests securely on the laws, the precepts, the ordinances and institutions which the Founder of the Faith has Himself specifically laid down and unequivocally established, and functions in strict accordance with the interpretations of the authorized Interpreters of its holy scriptures. 

(Shoghi Effendi, de Summary Statement - 1947, Special UN Committee on Palestine)] 

[Cf. tambien, declaraciones semejantes en español, del “Prefacio” de El Dia Prometido Ha Llegado por Shoghi Effendi, pp. v-viii, passim, al fin de esta compilación, pp. 405-406] 
Porque él es, después de 'Abdu'l-Bahá, el guardián de la Causa de Dios. Los Afnán, las Manos (pilares) de la Causa de Dios y los amados del Señor, deben obedecerle y volverse hacia él….

Nadie tiene derecho de dar su opinión personal o expresar sus convicciones particulares. Todos deben buscar guía y volverse hacia el Centro de la Causa y la Casa de Justicia. Quienquiera se vuelva a cualquier otro lado, en verdad, se encuentra en grave error.

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, al fin, p. …)

Incumbe a los miembros de la Casa de Justicia, a todos los Aghsán, los Afnán, las Manos de la Causa de Dios, mostrar obediencia, sumisión y subordinación al guardián de la Causa de Dios, volverse hacia él y ser humildes en su presencia.

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte I, p. …)

La sagrada y joven rama, el guardián de la Causa de Dios, así como la Casa Universal de Justicia que será universalmente elegida y establecida, se encuentran bajo el cuidado y protección de la Belleza de Abhá, bajo el amparo y guía infalible de Su Santidad, el Exaltado (que mi vida sea ofrecida para ambos). Cualquier cosa que ellos decidan es de Dios. Quienquiera no obedece a él o a ellos, no ha obedecido a Dios; quienquiera se rebela contra él o contra ellos, se ha rebelado contra Dios; quienquiera se opone a él (o a ellos), se ha opuesto a Dios; quienquiera contiende con ellos, contiende con Dios; quienquiera disputa con ellos, disputa con Dios; quienquiera a él negare, niega a Dios; quienquiera no crea en él, no cree en Dios; quienquiera se desvíe, se aparte y se aleje de él, en verdad se desvía, se aparta y se aleja de Dios. ¡Que la ira, la indignación feroz y la venganza de Dios caigan sobre él!

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte I, p. …)

[“Firmness in The Covenant means OBEDIENCE so that no one may say, ‘this is my opinion,’ nay rather he must obey that which proceeds from the Pen and Tongue of The Covenant.” 

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. IV, No. 10, p. 174)]

[“If a soul utter a word without the sanction of the Covenant, he is not firm…. Remain firm even if the people of heaven try to shake you. Firmness in the Covenant is not mere words. The command is explicit.” 

(El Departamento de Investigación del Centro Mundial Bahá’í ha describido esta referencia como “selecciones de unas instrucciónes dado por ‘Abdu’l-Bahá a varios amigos en America [norte], de Julio de 1912, lo que hube recibido Su firma personal”, publicas en Star of the West, Vol. 11, No. 14, p. 239. Aunque, porque el texto original no se pueden identificado, ni su autenticidad verifiado, lo se consideran como “notas de peregrinos”)]

“Incumbe a cada persona no dar ningún paso sin consultar a la Asamblea Espiritual, y debe obedecer de alma y corazón su voluntad y mostrarse sumiso ante ella, a fin de que los asuntos reciban su orden apropiado y queden bien dispuestos. De lo contrario, cada persona actuaría con independencia y según su propio juicio, seguiría sus propios deseos y haría daño a la Causa”.
(Shoghi Effendi, en una Carta a la Asamblea Espiritu Nacional de los Estados Unidos y Canada, de 5 de marzo de 1922, en Administración Bahá’í, Subsección: “Asambleas Espirituales locales y nacionales”, p. …)

[En resumen, la expresión "Él hace lo que desea" significa que cuando la Manifestación dice algo, emite una orden, o ejecuta una acción, aunque los creyentes no comprendan la razón no deberían oponérsele ni siquiera con el pensamiento, tratando de saber por qué dijo tal cosa o por qué hizo tal otra. Las demás almas que se hallan bajo la sombra de la Manifestación Suprema habrán de ser obedientes a los mandamientos de la Ley de Dios, y no habrán de desviarse de ésta ni tan siquiera por el grosor de un cabello. Deberán conformar sus actos y sus palabras a la Ley de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #45, pp. 214-215)]

Las pruebas de cada dispensación están en proporción directa a la grandeza de la Causa, y como hasta ahora no se ha celebrado un Convenio tan manifiesto, escrito por la Pluma Suprema, las pruebas son proporcionalmente más severas. Estas tribulaciones hacen flaquear a las almas débiles, mientras que aquellas que son firmes, no son afectadas.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …)

[Should we build up the Administrative World Order to a point of absolute perfection but at the same time allow it to be hampered or disconnected from the channels within, through which channels the Holy Spirit of the Cause pours forth, we would have nothing more than a perfected body out of touch with and cut off from the finer promptings of the soul or spirit. If, on the other hand, the influxes and goings forth of the spirit are scattered, diffused, and subjected wholly to the more or less imperfect guidance and interpretation of individual believers, lacking both the wisdom secured through consultation and also the lights of real unity which shine through consultative action and obedience thereto - a disordered and disorganized activity would be witnessed, which would but dimly reflect the divine purpose for this age, which is no less than the establishment of the reign of divine love, justice, and wisdom in the world, under and in conformity to the Divine Law. 

In the body of a man, which is the true divine example or parallel, the spirit, when in ideal control of all the lesser parts of the organism, finds the utmost harmony throughout the whole body - each part is in perfect reciprocity with the other parts. The commands and impulses of the spirit are obeyed by the body and the body in turn in its actions and functions identifies and determines the expression the spiritual impulses shall take. This is divine unity - and this law, being universal and found in every created object in the universe, has full application to the universal Bahá’í organism made up of believers everywhere, which has been established by the Manifestation of God.

(Shoghi Effendi, citado en Principles of Bahá'í Administration, pp. 2; y Guidance for Today and Tomorrow, pp. 110-111)]  [Needs authoritative translation]

«Aceptar la Causa sin la administración es como aceptar las enseñanzas sin reconocer la posición divina de Bahá’u’lláh. Ser Bahá’í es aceptar la Causa íntegramente. Objetar un principio básico es negar la autoridad y la soberanía de Bahá’u’lIáh y, por lo tanto, negar la Causa. La administración es el orden social de Bahá’u’lláh. Sin ella todos los principios de la Causa permanecerán estériles. Objetarla, entonces, es objetar el sistema prescrito por Bahá’u’lláh y desobedecer Su ley.»

(De una carta escrita en nombre de Shoghi Effendi a la Asamblea Espiritual Nacional de los Estados Unidos y Canadá, 30/5/1930, citado en Hornby, Luces de Guía, Selección #5, p. 2)
“Me limitaré únicamente a enunciar muy brevemente y con tanta pertinencia como las circunstancias conceden los factores principales que deben ser tenidos en consideración antes de decidir si una persona debe ser tenida por verdadero creyente. El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la administración bahá'í en todo el mundo; éstas son las consideraciones primarias y fundamentales que concibo que deben ser justa, discreta y consideradamente verificadas antes de llegar a decisión tan vital…”

(Shoghi Effendi, en una Carta escrito a la Asamblea Espiritual Nacional de los Estados Unidos y Canada, de 24 de octubre de 1925, citado en Administración Bahá’í, p. …) 
3) La Balanza: espiritu y forma

“…estrecha asociación con el espíritu así como con la forma…”
(Shoghi Effendi, Op. Cit. como sobre…)

y tambien…

“Nunca se negarlo – las cosas espirituales por las materiales…” (Cf.: Sección titular, p. 205, esta compilación)   

[Original: “…never deny the spiritual things to the material, rather both are incumbent upon thee….” 

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 448)]

Tengamos en cuenta que el sello de la Causa de Dios no lo da la autoridad dictatorial sino la camaradería humilde, no el poder arbitrario, sino el espíritu de consulta franca y amorosa. Nada por debajo del verdadero espíritu bahá'í cabe esperar que reconcilie los principios de misericordia y justicia, de libertad y sumisión, de la santidad de los derechos de la persona y de sumisión, de vigilancia, discreción y prudencia por un lado, y de camaradería, franqueza y coraje por otro.
(Shoghi Effendi, en una Carta escrito a la Asamblea Espiritual Nacional de los Estados Unidos y Canada, de 23 de febrero de 1924, citado en Administración Bahá’í, p. …) 
Pues en él se hallan revelados potencialmente todos los atributos y nombres de Dios…. A él le son aplicables todos esos nombres y atributos.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de Certeza, p. …, y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XC, p. 159)

Existen sólo cuatro métodos o criterios de comprensión, es decir, las realidades de las cosas se comprenden por medio de los cuatro métodos que siguen:

El primero se verifica por medio de los sentidos. Todo cuanto la vista, el oído, el gusto, el olfato y el tacto perciben se comprende de esta manera. En la actualidad todos los filósofos europeos estiman que éste es el mejor y principal método para adquirir el conocimiento. Y lo juzgan sagrado, no obstante el hecho de que resulta imperfecto por estar sujeto a error o engaño. Por ejemplo, el sentido más importante es el poder de la visión. Los ojos confunden al espejismo con el agua, y toman por reales y existentes las imágenes reflejadas en los espejos; los objetos distantes les parecen pequeños, y un puño que gira semeja ser un círculo. La vista cree que la tierra está inmóvil y ve al sol en movimiento. Por tanto, dado que en éste como en muchos casos similares se equivoca, no podemos fiarnos de ella.

El segundo método es el de la razón, al que esos pilares de la sabiduría, los filósofos de la antigüedad, estimaban como si fuese el criterio de la verdadera comprensión. Realizaban sus comprobaciones mediante la razón, y se adherían firmemente a las pruebas racionales. Todos sus argumentos estaban basados en ella. Aun así, sus discrepancias eran grandes y sus opiniones contradictorias. Incluso mudaban sus puntos de vista. Durante una veintena de años probaban la existencia de una cosa por medio de argumentos lógicos, y más tarde igualmente la negaban por medio de argumentos lógicos. Tanto es así que el mismo Platón probó en un principio mediante la lógica la inmovilidad de la tierra y el movimiento del sol, para más tarde -con argumentos asimismo lógicos- probar que el sol era el centro estacionario y que era la tierra la que giraba. Más tarde, con la difusión de la teoría ptolemaica, la teoría de Platón cayó en completo olvido, hasta que por fin fue rehabilitada por otro observador. Aun empleando argumentos racionales, todos los matemáticos discrepaban entre sí. Por medio de argumentos lógicos, resolvían un problema en un determinado momento para más tarde refutarlos con argumentos de la misma naturaleza. Durante un tiempo un filósofo podía defender firmemente una teoría determinada con razonamientos y pruebas contundentes de apoyo, para luego retractarse y contradecir sus conclusiones con argumentos racionales. A la luz de lo dicho resulta patente que la razón en cuanto método no es perfecta, como lo prueban las divergencias de los antiguos filósofos y la falta de estabilidad y las variabilidad de sus opiniones. De haber sido perfecta, todos habrían de compartir unánimemente sus ideas y opiniones..

El tercer método de comprensión lo proporciona la tradición sagrada, es decir, los textos de las Santas Escrituras, como cuando la gente arguye: "Así dice Dios en la Torah o así se expresa en el Evangelio". Este método tampoco es perfecto pues las tradiciones se comprenden por medio de la razón. Y como la razón en sí misma es propensa al error es perfectamente posible que cometa errores y que no alcance la certidumbre, por lo que no cabe afirmar que no pueda equivocarse cuando se aplica a la interpretación de las tradiciones. Es el método empleado por las autoridades religiosas, de ahí que cuanto entienden y comprenden de los textos es lo que su razón les dicta, y no necesariamente la auténtica verdad. Pues la razón es como una balanza, y los significados encerrados en el texto de los Libros Sagrados son los elementos sopesados. Si la balanza no fuera exacta, ¿cómo podría acertarse con la pesada?

Has de saber, entonces, que lo que creen las personas y cuanto está a su alcance, es susceptible de error. Tal como se ha visto, cuando se prueba o refuta algo, el que la prueba proceda de la evidencia de los sentidos, no la hace infalible, ya que el método como tal es imperfecto. Lo mismo vale para los argumentos racionales y tradicionales, cuya fuerza probatoria dista de ser perfecta. Por tanto, no existe una norma al alcance de las personas en la que podamos confiar.

En cambio, la gracia y munificencia del Espíritu Santo sí proporciona un método verdadero de comprensión infalible e indudable. Tal método, única condición mediante la cual la certidumbre puede ser alcanzada, se verifica merced a la ayuda otorgada a la persona por el Espíritu Santo.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #83, pp. 357-359)

Consequently it has become evident that the four criterions or standards of judgment by which the human mind reaches its conclusions are faulty and inaccurate [each individually –ed.]. All of them are liable to mistake and error in conclusions….  …But a statement presented to the mind accompanied by proofs which the senses can perceive to be correct, which the faculty of reason can accept, which is in accord with traditional authority [the Word] and sanctioned by the promptings of the heart, can be adjudged and relied upon as perfectly correct, for it has been proved and tested by all the standards of judgment and found to be complete. 

…This is a proof perceptible to the senses, acceptable to reason, in accord with traditions and teachings of the Holy Books and verified by the promptings of human hearts themselves. It is a proof upon which we can absolutely rely and declare to be complete. 

(`Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, passim, pp. 255-256; y Foundations of World Unity, passim, pp. 87-89)

En cambio, la gracia y munificencia del Espíritu Santo sí proporciona un método verdadero de comprensión infalible e indudable. Tal método, única condición mediante la cual la certidumbre puede ser alcanzada, se verifica merced a la ayuda otorgada a la persona por el Espíritu Santo.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #83, pp. 357-359)

"El conocimiento es un único punto, mas los ignorantes lo han multiplicado". [Æadíth, i.e., acción o pronunciamiento tradicionalmente atribuido a Muhammad o alguno de los santos]


(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Valle de la Unidad”, p. …)

Hoy en día el poder dinámico del mundo de la existencia es el poder del Convenio, el cual, como una arteria, late en el cuerpo del mundo contingente y brinda protección a la unidad bahá'í.

A los bahá'ís se les impone establecer la unidad de la humanidad; y si no pueden unirse en torno a un solo punto, ¿cómo habrán de ser capaces de llevar a cabo la unidad de la humanidad?

El propósito de la Bendita Belleza al celebrar este Convenio y Testamento fue el de reunir a todos los seres existentes en torno a un solo punto, para que las almas desconsideradas, quienes en todo ciclo y generación han sido la causa de disensión, no puedan socavar la Causa. Él, por tanto, ha impuesto que todo cuanto emane del Centro del Convenio es correcto y se halla bajo su protección y su amparo, mientras que todo lo demás es error.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #183, p. …)

Aférrate, por tanto, con todo el afecto de tu corazón a su amor, y deslígalo del amor de cualquier otro fuera de Él, para que Él te ayude a sumergirte en el océano de su unidad, y te permite ser un verdadero sostenedor de su unicidad. Dios es mi testigo. Mi único propósito al revelarte estas palabras es santificarte de las cosas transitorias de la tierra y ayudarte a entrar en el reino de Gloria sempiterna, para que, con el consentimiento de Dios, seas los que moran y goviernan allí....

(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección “Súriy-i-Haykal”, Selección: #72, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXIV, p. …)

Adorna el cuerpo de Tu reino con la vestimenta de Mi nombre, y disponte, entonces, a enseñar Mi Causa. Mejor es esto para ti que todo lo que posees. Mediante ello, Dios exaltará tu nombre en medio de todos los reyes. Potente es Él sobre todas las cosas. Camina entre los hombres en el nombre de Dios y, por la fuerza de Su poder, para que manifiestes Sus signos entre los pueblos de la tierra. Arde intensamente con la llama de este Fuego incesante que el Todomisericordioso ha prendido en el mismísimo corazón de la creación, para que a través de ti se prenda el calor de Su amor en los corazones de Sus favorecidos. Sigue Mi camino y embelesa los corazones de los hombres mediante el recuerdo de Mí, el Todopoderoso, el Más Exaltado.
(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección: #145, p. …; y en parte en Epístola al Hilo del Lobo, p. …)

¡Oh vosotros, bienamados de Dios! Estos son días de constancia, de firmeza y perseverancia en la Causa de Dios. No debéis enfocar vuestra atención en la persona de 'Abdu'l-Bahá, pues dentro de podo él se despedirá de vosotros. Más bien, debéis fijar vuestra mirada en la Palabra de Dios. Si se promueve la Palabra de Dios, regocijaos y sentíos agradecidos y felices, aunque 'Abdu'l-Bahá mismo sea amenazado por la espada o agobiado por el peso de cadenas y grillos. Pues lo importante es el Sagrado Templo de la Causa de Dios, no el cuerpo físico de 'Abdu'l-Bahá. Los amigos de Dios deben levantarse con tal constancia que, si en algún momento un centenar de almas como 'Abdu'l-Bahá llegan a ser el blanco de las flechas de la aflicción, no cederán ni vacilarán en su resolución, en su determinación, su ardor, y su devoción y servicio a la Causa de Dios. 'Abdu'l-Bahá mismo es un siervo ante el Umbral de la Bendita Belleza y una manifestación de pura y total servidumbre ante el Umbral del Todopoderoso. Él no tiene otra posición o título, ni otro rango o poder. Este es mi propósito último, mi eterno Paraíso, mi santísimo Templo y mi Sadratu'l-Muntahá.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #225, p. …)

[“…Another commandment I give unto you, that ye love one another even as I love you. Great mercy and blessings are promised to the people of your land, but on one condition: that their hearts are filled with the fire of love, that they live in perfect kindness and harmony like one soul in different bodies. If they fail in this condition, the great blessings will be deferred. Never forget this; look at one another with the eye of perfection; look at Me, follow Me, be as I am; take no thought for yourselves or your lives, whether ye eat or whether ye sleep, whether ye are comfortable, whether ye are well or ill, whether ye are with friends or foes, whether ye receive praise or blame; for all these things ye must care not at all. Look at Me and be as I am; ye must die to yourselves and to the world, so shall ye be born again and enter the Kingdom of Heaven. Behold a candle how it gives its light. It weeps its life away drop by drop in order to give forth its flame of light.” 

(Palabras de ‘Abdu’l-Bahá, citado por May Maxwell en An Early Pilgrimage, pp. 41-42; y en parte, H.M. Balyuzi, 'Abdu'l-Bahá – The Centre of the Covenant of Bahá'u'lláh, p.73,  se consideran como “notas de peregrinos”) [Enfasis y italicos agregados –ed.] ]

¡OH HIJO DEL SER! Ámame, para que Yo te ame. Si tú no me amas mi amor jamás llegará a ti. Sábelo, oh siervo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #5)

Y sé tan firme en mi amor que tu corazón no vacile, aunque las espadas de los enemigos descarguen golpes sobre tí y todos los cielos y la tierra se levanten en tu contra.

Sé como una llama de fuego para mis enemigos y un río de vida eterna para mis amados y no seas de los que dudan.

Y si te sobreviniese aflicción en mi sendero o degradación por mi Causa, no te preocupes por ello.

Confía en Dios, tu Dios y el Señor de tus padres. Pues los hombres vagan por los senderos del error, privados de discernimiento para ver a Dios con sus propios ojos o escuchar su Melodía con sus propios oídos. Así los hemos encontrado, como tú también lo atestiguas.

Así sus supersticiones se han convertido en velos que se interponen entre ellos y sus propios corazones, apartándolos del sendero de Dios, el Exaltado, el Grande.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, pp. 303-304)

…'Abdu'l-Bahá mismo es un siervo ante el Umbral de la Bendita Belleza y una manifestación de pura y total servidumbre ante el Umbral del Todopoderoso. Él no tiene otra posición o título, ni otro rango o poder. Este es mi propósito último, mi eterno Paraíso, mi santísimo Templo y mi Sadratu'l-Muntahá….

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #225, p. …)

Estas pruebas, tales como tú has escrito, no hacen más que limpiar la suciedad del yo del espejo del corazón, hasta que el Sol de la Verdad pueda verter sus rayos sobre él, pues no hay velo más obstructivo que el yo, y por muy tenue que pueda ser ese velo, al final excluirá completamente a una persona, y le privará de su porción de gracia eterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #155, p. …)

¿Por qué entonces estáis apagados, por qué silenciosos, por qué lerdos y embotados? Debéis resplandecer como el rayo, y elevar un clamor como el del gran mar. Al igual que una candela debéis derramar vuestra luz y, como las suaves brisas de Dios, soplar a través del mundo. Como fragantes hálitos de los retiros celestiales, como almizcleros vientos que provienen de los jardines del Señor, debéis perfumar el aire para el pueblo del conocimiento, y al igual que los esplendores derramados por el verdadero Sol, debéis iluminar los corazones de la humanidad. Pues vosotros sois los vientos cargados de vida, sois los aromas del jazmín que provienen de los jardines de los que están a salvo. Llevad, entonces, vida a los muertos y despertad a aquellos que dormitan. En la oscuridad del mundo sed resplandecientes llamas; en las arenas de la perdición, sed manantiales del agua de vida, sed una guía proveniente de Dios nuestro Señor. Ahora es el momento de servir, ahora es el momento de estar encendidos. Conoced el valor de esta oportunidad, de esta favorable circunstancia que es gracia ilimitada, antes de que se os escurra de las manos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #210)

Con respecto a lo expresado en Las Palabras Ocultas, de que el hombre debe renunciar a su propio yo, el significado es que debe renunciar a sus deseos inmoderados, a sus propósitos egoístas y a los impulsos de su yo humano, y tratar de encontrar los santos hálitos del espíritu, y seguir los anhelos de su ser superior, y sumergirse en el mar del sacrificio, con su corazón fijo en la belleza del Todoglorioso.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #181)

Si él llega a esta condición, su aliento santificado afectará incluso a la piedra, de lo contrario, no habrá ningún resultado.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 86)

[Some time ago a tablet was written stating that none are appointed to any authority to do anything but to serve the Cause as true servants of the friends and for this no tablet is necessary; such service when true and unselfish, requires no announcement, nor following, nor written document. 

Let the servant be known by his deeds, by his life! 

To be approved of God alone should be one’s aim. 

…No one can deprive another of his rightful station, that can only be lost by one’s unwillingness or failure to do the will of God, or by seeking to use the Cause of God for one’s own gratification or ambition….

(Declaración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 44, pero se considera como  “notas de peregrinos”)]

[Today no soul has any station or enjoys any title except the soul who is firm in the Covenant and steadfast in the Testament, who entirely forgets himself and is released from the world. 

(`Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VIII, No. 16, p. 218)]

Estos son los consejos de 'Abdu'l-Bahá. Es mi esperanza que por las dádivas del Señor de las Huestes llegaréis a ser la esencia espiritual y el esplendor mismo de la humanidad, enlazando los corazones de todos con lazos de amor; que a través del poder de la Palabra de Dios deis vida a los muertos que ahora están enterrados en las tumbas de sus deseos sensuales; que con los rayos del Sol de la Verdad restituyáis la vista a aquello cuyo ojo interior está ciego; que llevéis curación espiritual a quienes están espiritualmente enfermos. Estas cosas yo espero, de las munificencias y las dádivas del Amado.

En todo momento hablo de vosotros, y os recuerdo. Ruego al Señor y con lágrimas Le imploro que haga descender todas estas bendiciones sobre vosotros, y alegre vuestros corazones, y haga dichosas vuestras almas, y os conceda grande gozo y delicias celestiales...

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #17, p. …)

Implorad al Señor, vuestro Dios, que os conceda que ningún estorbo terrenal, ningún afecto mundano, ninguna búsqueda efímera puedan empañar la pureza o amargar la dulzura de esa gracia que fluye de vosotros.

Os estoy preparando para el advenimiento de un Día poderoso. Realizad vuestros máximos esfuerzos para que, en el mundo venidero, pueda Yo, Quien ahora os instruye, regocijarme ante el lugar misericordioso de Dios por vuestras obras y gloriarme de vuestros logros.

(El Báb, citado por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, p. 119 [pero de una traducción mas reciente (notada ya, sobre) –ed.])

Ha llegado el momento cuando, en acción de gracias por esta dádiva, debierais crecer en fe y constancia día tras día, y acercaros cada vez más al Señor, vuestro Dios, llegando a estar en tal grado magnetizados e inflamados, que vuestras santas melodías de alabanzas al Bienamado logren ascender hasta la Compañía en lo alto; y que cada uno de vosotros, como un ruiseñor en esta rosaleda de Dios, glorifique al Señor de las Huestes, y llegue a se el maestro de todos los que habitan en la tierra.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #6, p. …)

¡Oh vosotros, amigos espirituales de 'Abdu'l-Bahá! Un leal mensajero ha llegado y, en el mundo del espíritu, ha entregado un mensaje de los amados de Dios. Este correo de buen augurio son las emanaciones de gran vehemencia y las brisas vivificadoras del amor de Dios. Hace danzar de alegría al corazón, y colma el alma con un éxtasis de amor y embeleso. Tan intensamente ha penetrado las almas y los corazones la gloria de la Unidad Divina, que todos están ahora ligados los unos a los otros con lazos celestiales, y todos son como un solo corazón, como una sola alma. Por esta razón, las imágenes del espíritu y las impresiones de los Divino se reflejan ahora clara y nítidamente en lo más profundo del corazón. Ruego a Dios que fortalezca estos lazos espirituales con cada día que pasa, y haga que esta mística unidad resplandezca siempre con más brillantez hasta que, al final, todos sean como tropas en formación bajo la bandera del Convenio, a la sombra protectora de la Palabra de Dios; que se esfuercen con todos sus poderes hasta que la confraternidad universal, cercana y afectuosa, y el amor sin impurezas, y las relaciones espirituales, entrelacen a todos los corazones en el mundo…

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #7, p. …) [Italicos agregados –ed.]

¡Oh Dios, mi Dios! Ayuda a tus siervos leales a que posean un corazón amante y sensitivo. Asísteles para que difundan, entre todas las naciones de la tierra, la luz de guía que proviene de la Compañía en lo alto. En verdad, Tú eres el Fuerte, el Potente, el Poderoso, el Todosojuzgador, el Eterno Dador. Verdaderamente, Tú eres el Generoso, el Benévolo, el Afectuoso, el Más Munífico.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #7, p. …)

¡Oh vosotros, amigos de Dios! Los verdaderos amigos son como los médicos expertos, y las Enseñanzas de Dios son como un bálsamo curativo, una medicina para la conciencia del hombre. Despejan la cabeza, a fin de que un hombres pueda aspirarlas y deleitarse con su perfumada fragancia. Despiertan a los que duermen. Llevan conciencia al desatento, y una ración al indigente, y esperanza al desesperado.

Si un alma en este día actuara de acuerdo a los preceptos y consejos de Dios, sería como un médico divino para la humanidad, y como la trompeta de Isráfíl [Cf. nota abaja], llamará a la vida a los muertos de este mundo contingente; porque las confirmaciones del Reino de Abhá jamás se interrumpen, y esa alma virtuosa tendrá para asistirle la ayuda infalible de la Compañía en lo alto. De este modo, un miserable mosquito se volverá un águila en la plenitud de su fuerza, y un débil gorrión se transformará en halcón real en las alturas de antigua gloria.

Por tanto, no reparéis en el grado de vuestra capacidad, no preguntéis si sois merecedores de esa tarea: depositad vuestra esperanza en la ayuda y la bondad, en los favores y las dádivas de Bahá'u'lláh, ¡que mi alma sea una ofrenda por sus amigos! Impulsad al corcel del elevado empeño hacia el campo del sacrificio, y obtened en esta vasta arena el premio de la divina gracia. [Nota: Se cree que es el ángel designado para hacer sonar la trompeta en el Día de la Resurrección, para resucitar a los muertos por mandato del Señor.]

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #8, p. …)

Los que habitan en este plano no pronuncian palabra, sino que galopan en sus corceles.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Tercer Valle” de Los Cuatro Valles, p. …)

No reparéis en vuestra debilidad o flaqueza; fijad vuestra mirada en el poder invencible del Señor, vuestro Dios, el Todopoderoso.

(El Báb, citado por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, p. 119 [pero de una traducción mas reciente, ya notada –ed.])

Tu generoso Señor te ayudará a trabajar en su viña y hará que sea el medio de esparcir el espíritu de unidad entre sus siervas. Hará que tu ojo interior vea con la luz del conocimiento, perdonará tus pecados y los transformará n buenas acciones. En verdad, Él es el Perdonador, el Compasivo, el Señor de inmensurable gracia.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #241, p. …)

Hasta que un ser no asiente su pie en el llano del sacrificio, se hallará privado de todo favor y de toda gracia; y este llano del sacrificio es el dominio de la muerte del yo, para que el resplandor del Dios viviente pueda entonces fulgurar. El campo del mártir es el lugar del desprendimiento del yo, para que los himnos de eternidad puedan ascender. Haced todo cuanto podáis para que lleguéis a estar completamente hastiadas del yo, y vinculadas a aquel Semblante de Esplendores; y en cuanto hayáis alcanzado tales alturas de servidumbre encontraréis, reunidas a vuestra sombra, a todas las cosas creadas. Esta es la gracia ilimitada, esta es la más encumbrada soberanía, esta es la vida que no muere. Todo lo demás, fuera de esto, no es al final sino manifiesta condenación y una gran pérdida.

…Esforzaos por recibir vuestra porción de este alimento eterno, para que seáis amados y apreciados en este mundo y en el venidero.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección # 36, al fin, p. …)

Difunde, a través de ellos, tus fragancias por doquier; expón, a través de ellos, tus Santos Escritos; haz conocer, a través de ellos, tu Prolación; lleva a cabo, a través de ellos, tus Palabras; a través de ellos, derrama tu misericordia.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección # 188, cerca del fin, p. …)

Este plano requiere del afecto puro y del agua cristalina de la camaradería. Al hablar sobre sus compañeros de la Caverna, Él ha dicho: "No hablan hasta que él haya hablado; y obras según Sus órdenes". [Qur'án 21:27.]

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Tercer Valle” de Los Cuatro Valles, p. …)

Hoy en día, toda persona sabia, vigilante y precavida está despierta, y le son revelados los misterios del futuro, los cuales muestran que nada que no sea el Poder del Convenio es capaz de despertar y conmover el corazón de la humanidad….

…La alabanza sea para Dios, pues el más elevado deseo acariciado por las almas atentas, es la exaltación de la Palabra de Dios y la propagación de las fragancias divinas. Éste es, verdaderamente, el fundamento firme y seguro.

('Abdu'l-Bahá, Selección  de los Escritos, Sección #189, p. …)

…El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la administración bahá'í en todo el mundo….

(Shoghi Effendi, en una Carta a los miembros de la Asamblea Espiritual Nacional de los Bahá'ís de Estados Unidos y Canadá, de 24 de octubre de 1925, Administración Bahá’í, p. …)
[“Firmness in The Covenant means OBEDIENCE so that no one may say, ‘this is my opinion,’ nay rather he must obey that which proceeds from the Pen and Tongue of The Covenant.” 

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. IV, No. 10, p. 174)]

[“If a soul utter a word without the sanction of the Covenant, he is not firm…. Remain firm even if the people of heaven try to shake you. Firmness in the Covenant is not mere words. The command is explicit.” 

(De la Departamenta de Investigacíon del Centro Mudial Bahá’í:  Describidas como “selecciones de algunas instruciones dada por Abdu’l-Bahá a varios amigos en America [del norte –ed.], de julio de1912, lo que se reciben su firma personal”, publicadas en Star of the West, Vol. 11, No. 14, p. 239. Porque el texto original no se puede identificado y por consiguiented su autenticidad no se puede verificado, se consideran como “notas de peregrinos”)]

[Today whoever is firm in the Covenant shall become ignited like unto a candle in the assemblage of the world and the confirmations of the Kingdom of Abha shall encircle him from all directions. 

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VIII, No. 16, p. 219)]

[Whoever is firm in the Covent and the Testament is today endowed with a seeing eye, and a responsive ear and daily advances in the divine realm until he becomes a heavenly angel.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. 10, No. 13, p. 251)]

…Estas almas son los ejércitos de Dios y los conquistadores de Oriental y Occidente. Si una de ellas volviera su rostro en cierta dirección y convocase a las gentes al Reino de Dios, todas las fuerzas ideales y las confirmaciones señoriales acudiríanprestas en su apoyo y refuerzo. Contemplarían todas las puertas franqueadas y  todas las plazas  fuertes y castillos inexpugnables serían arrasados hasta los cimientos. Sola y desasustida embestiría a los ejércitos del mundo, derrotaría los flancos derecho e izquierdo de las huestes de todos los países, y abriría brecha a través de las líneas de las legiones de todas las naciones y llevando el ataque hasta el mismo centro de los poderes terrenales. Tal es el significado de las Huestes de Dios.

Toda alma entre los creyentes de Bahá'u'lláh que alcance semejante condición será conocido como un Apóstol de Bahá'u'lláh. Por eso, esforzaos de alma y corazón de modo que alcancéis esta puesto eximo y exaltada, seáis establecidos en el trono de Gloria sempiterna, y vuestras seines coronadas con la diadema resplandeciente del Reino, cuyas joyas brillantes ojalá irradíen durante siglos y centurias.

…Sin embargo, alcanzar esta estación suprema, depende de se cumplan ciertas condiciones.

La primera condición es firmeza en la Alianza de Dios.  

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, passim, pp. 82-83)

La primera condición:

Aquellas almas que, en este día, entran en el Reino divino, y alcanzar la vida sempiterna, aunque materialmente habiten en la tierra, en realidad se remontan en el dominio del cielo. Aunque sus cuerpos permanezcan en la tierra, sus espíritus viajan en la inmensidad del espacio. Ya que a medida que los pensamientos se amplían y se vuelven iluminados, adquieren el poder del vuelo y transportan al hombre al Reino de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #173, p. …)

Cuando llegue la victoria, cada hombre se declarará creyente y se apresurará al refugio de la Fe de Dios. Felices aquellos que en los días de las pruebas que envuelven al mundo se han mantenido firmes en la Causa y han rehusado desviarse de su verdad.
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CL, p. …)

¡Oh vosotros amables amigos! Elevad vuestra magnanimidad y remontaos bien alto hasta el cenit celestial para que vuestros corazones benditos se vuelvan tanto más luminosos, y día y noche, mediante los rayos del Sol de la Realidad –esto es, Su Santidad Bahá'u'lláh–, obtengan los espíritus en todo momento nueva vida, y la lobreguez del mundo de la naturaleza quede enteramente inconscientes de los sórdidas aspectos de este mundo y establizcáis  comunicación con los asuntos del mundo divino.

¡Contemplad los portales que Bahá'u'lláh ha abierto ante vosotros! Considerad cuán exaltado y elevada es la condición que estáis destinados a alcanzar; cuán singulares los favores de que habéis sido dotados.  Si quedáramos embriagados por esta copa, la soberanía de esta esfera de tierra valdría menos a nuestros ojos que un juego de niños. Si colocaran en la palestra la corona del Gobierno del mundo entero, nos invitaran a cada uno de nosotros a tomarla, sin dudarlo no condescenderíamos y declinaríamos aceptarla.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, passim, pp. 82-83)

Grande, en verdad, es la bienaventuranza de quien llega a tu presencia, bebe del vino de la reunión ofrecido por la mano de tu munificencia, inhala la fragancia de tus signos, suelta su lengua para celebrar tu alabanza, asciende a lo alto de tus cielos, es transportado por la dulzura de tu Voz, logra ser admitido en el más exaltado Paraíso y alcanza la posición de la revelación y la visión ante el trono de tu majestad.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqát”, p. 139)

En cuanto al Paraíso: Es una realidad y no puede haber duda alguna acerca de ello, y en este mundo se hace realidad en el momento presente por medio del amor por Mí y por mi beneplácito. A quienquiera lo alcance, Dios le ayudará en este mundo inferior, y después de la muerte Él le permitirá lograr ser admitido en el Paraíso cuya inmensidad es similar a la del cielo y la tierra. Allí las Doncellas de gloria y santidad le servirán de día y de noche, mientras que en todo momento el sol de la belleza inmarcesible de su Señor derramará su brillo sobre él, y él brillará tan esplendorosamente que nadie podrá soportar mirarle….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Súriy-i-Vafá, cerca al fin, p. 224)

“…sabed con certeza que este individuo será sostenido y fortalecido por el cielo; que, como la estrella matutina, por siempre resplandecerá brillantemente en los cielos de la gracia eterna….”

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

Aquí el asombro es muy preciado y la más completa pobreza es esencial. Por lo cual se ha dicho: "La pobreza es Mi orgullo". Y nuevamente: "Bajo la cúpula de gloria de Dios tiene un pueblo al cual Él oculta bajo la vestidura de la más radiante pobreza". Respecto de este reino, hay más de una tradición y más de un verso de relevancia amplia o especial, mas dos de ellos serán suficientes para iluminar la mente y el corazón de los hombres.

Esta es Su primera declaración: "¡Oh Mi Siervo! Obedéceme y haré que sean como Yo mismo. Digo 'Sea' y es, y tú dirás 'Sea'' y 'será'!"

La segunda dice: "¡Oh Hijo de Adán! No busques la compañía de nadie hasta que me hayas encontrado, y cuando Me añores Me encontrarás cerca de tí".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuatro Valles, p. …)

…el centro del Sol de la Verdad está en el mundo celestial, el Reino de Dios. Aquellas almas que son puras e inmaculadas, al disolverse su armazón elemental, parten hacia el mundo de Dios, y aquel mundo está dentro de este mundo. Las gentes de este mundo, sin embargo, son inconscientes de aquel mundo, y son como el mineral y el vegetal que nada conocen acerca del mundo animal y del humano.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #163, p. …)

Sin embargo, aquellos corazones que son conscientes de su Presencia, están cerca de Él y deben considerarse como que se han aproximado a su trono.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCIII, p. 167)

Esta gracia puede llevarse a cabo por medio de las palabras y maneras y acciones del Reino Invisible; mas si éstas faltan, ello nunca podrá ser.

Las confirmaciones de Dios son la garantía de estas bendiciones; la sagrada munificencia de Dios confiere estos grandes dones. Los amigos de Dios son sostenidos por el Reino en lo alto y obtienen sus victorias mediante los masivos ejércitos de la más grande guía. De este modo, para ellos, toda dificultad será allanada, todo problema será muy fácilmente resuelto.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #221, p. …)

¡Por Dios! Si alguien que esté afligido o con pena lee esta Tabla con absoluta sinceridad, Dios disipará su tristeza, resolverá sus dificultades y alejará sus aflicciones.

Verdaderamente Él es el Misericordioso, el Compasivo. Alabado sea Dios, Señor de todos los mundos.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección” Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 305)

'"La mente y el espíritu del ser humano avanzan cuando es probado por el sufrimiento. Cuanto más se are la tierra mejor crecerá la semilla y tanto mejor será la cosecha. Así como el arado surca la tierra profundamente, limpiándola de cardos y malezas, del mismo modo el sufrimiento y la tribulación liberan al ser humano de las mezquindades de esta vida mundana, hasta que alcanza un estado de completo desprendimiento. Su actitud en este mundo será de divina felicidad….  "…Para alcanzar la felicidad eterna uno debe sufrir. Quien ha llegado al estado del autosacrificio ha obtenido la verdadera dicha. La dicha temporal se desvanecerá."

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #58, “El Progreso del Alma”, 26 de diciembre de 1912, passim, pp. 216-217)

"A través del sufrimiento alcanzará una felicidad eterna que nada podrá arrebatársela….

“…Cuando un ser humano nace al mundo fenoménico, encuentra el universo; cuando nace desde este mundo al mundo del espíritu, encuentra el Reino."

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulos #57 y 58, “El Mal” y “ElProgreso del Alma”, 26 de diciembre de 1912, passim, pp. 215-216)

Estas pruebas, tales como tú has escrito, no hacen más que limpiar la suciedad del yo del espejo del corazón, hasta que el Sol de la Verdad pueda verter sus rayos sobre él, pues no hay velo más obstructivo que el yo, y por muy tenue que pueda ser ese velo, al final excluirá completamente a una persona, y le privará de su porción de gracia eterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #155, p. …)

¡Oh mis siervos! No os apenéis si, en estos días y en este plano terrenal, cosas contrarias a vuestros deseos han sido ordenadas y manifiestas por Dios, porque días de inmensa alegría, de delicia celestial, hay de seguro en abundancia para vosotros. Mundos, santos y espiritualmente gloriosos, serán descubiertos a vuestros ojos. Habéis sido destinados por Él a participar, en este mundo y en el próximo, de sus beneficios, compartir sus alegrías y obtener una porción de su gracia sostenedora. A todos y a cada uno de ellos, sin duda, llegaréis. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, p. 296)

Oh pueblo, si deseáis conocer a Dios y descubrir la grandeza de su poder, miradme entonces con mis propios ojos, y no con los ojos de cualquiera fuera de mí. De otro modo, no seréis nunca capaces de reconocerme…. …Así hemos manifestado la verdad de nuestra Revelación, que quizás el pueblo sea despertado de su negligencia y sea de aquellos que comprenden.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVI, p. 245)

¡OH HIJO DEL HOMBRE! 

No te aflijas a menos que estés lejos de Nosotros. No te regocijes a menos que te acerques y vuelvas a Nosotros.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #35)

Camina muy por encima del mundo del ser mediante el poder del Más Grande Nombre, para que seas consciente de los misterios inmemoriales y estés enterado de lo que nadie está enterado.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Hikmat”, p. 170)

…el campo de esa Ley se habrá transformado en el jardín de recreo del hombre. El suelo es firme; los pies no resbalan en él.

('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #13, p. 93)

…Un santo es el que lleva una vida de pureza, alguien que se ha liberado de todas las debilidades e imperfecciones humanas.

En el ser humano existen dos naturalezas; su naturaleza superior o espiritual, y su naturaleza inferior o material. Con una se acerca a Dios, con la otra vive sólo para el mundo. Los signos de estas dos naturalezas se hallan presentes en cada persona. En su aspecto material, expresa falsedad, crueldad e injusticia; todas éstas son el producto de su naturaleza inferior. Los atributos de su naturaleza divina se manifiestan en amor, misericordia, bondad, verdad y justicia; todas y cada una de ellas son la expresión de su naturaleza superior. Todos los buenos hábitos, todas las cualidades nobles, pertenecen a la naturaleza espiritual del ser humano, mientras que todas sus imperfecciones y acciones pecaminosas nacen de su naturaleza material. Si la naturaleza divina de la persona domina a su naturaleza humana, entonces tenemos a un santo.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #18, 1 de noviembre, pp. 72-73)

¡Oh ejército de Dios! Por medio de la protección y la ayuda concedidas por la Bendita Belleza -que mi vida sea un sacrificio por sus amados- debéis comportaros de un modo tal que podáis descollar entre otras almas, distinguidos y brillantes como el sol. Si alguno de vosotros entrara en una ciudad, debería convertirse en un centro de atracción, por su sinceridad, su lealtad y amor, su honestidad y fidelidad, su veracidad y su amorosa bondad hacia todos los pueblos del mundo, para que los habitantes de esa ciudad puedan exclamar: "Indudablemente, este hombre es un bahá'í, pues sus maneras, su comportamiento, su conducta, su moral, su naturaleza y disposición, reflejan los atributos de los bahá'ís." Hasta que no alcancéis esta posición, no podréis decir que habéis sido fieles al Convenio y Testamento de Dios. Pues Él, mediante irrefutables Textos, ha establecido con todos nosotros un Convenio obligatorio, que nos exige actuar de acuerdo con sus sagradas instrucciones y consejos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

[Endeavor as much as possible to liberate thyself wholly from human susceptibilities-so that the powers of the Kingdom may gain control over thy heart and thy spirit – to such a degree that although thou art living on the face of the earth, yet thou mayest truly be in heaven; that although outwardly thou an composed of material elements, yet spiritually thou mayest become composed of heavenly elements.

This is the everlasting glory of man! This is the eternal sublimity in the world of existence! This is the never-ending Life! This is the Spirit incarnated in the heart of humanity! Upon thee be the Glory of the Most Glorious.” [p. 240 en ingles…] [Needs text in Spanish]  
(`Abdu’l-Bahá, en una Tabla a Howard Colby Ives, citado en Portales a la Libertad, p. …) 
Una cosa y sólo ella garantizará por sí e indefectiblemente el triunfo indudable de esta sagrada Causa, a saber, la medida en que nuestra propia vida interna y nuestro carácter privado reflejen en sus múltiples aspectos el esplendor de esos principios eternos proclamados por Bahá’u’lláh.
(Shoghi Effendi, en una Carta a la Asamblea Espiritual Nacional de los Estados Unidos y Canada, de 24 septiembre de 1924, citado en Administración Bahá’í, Sección “Nuestra Vida Interior”, p. …)

Que la Causa asociada con el nombre de Bahá'u'lláh se nutre de estos ocultos veneros de poder celestial que ninguna fuerza de personalidad humana, cualquiera que sea su atractivo podría reemplazar, que el lecho sobre el que descansa es la Fuente con la que ninguna ventaja, fama o saber puede compararse; que se haya propagado merced a fuerzas misteriosas y en contraste con los criterios comúnmente aceptados por la generalidad de los hombres, será algo que, si no es ya palpable, resultará cada vez más evidente conforme ella avance hacia nuevas conquistas en su lucha por la regeneración espiritual de la humanidad.
(Shoghi Effendi, en una Carta a la Asamblea Espiritual Nacional de los Estados Unidos y Canada, de 21 marzo de 1932, citado en La Edad Dorada de la Causa de Bahá'u'lláh, p. 1)

Grande, en verdad, es la bienaventuranza de quien llega a tu presencia, bebe del vino de la reunión ofrecido por la mano de tu munificencia, inhala la fragancia de tus signos, suelta su lengua para celebrar tu alabanza, asciende a lo alto de tus cielos, es transportado por la dulzura de tu Voz, logra ser admitido en el más exaltado Paraíso y alcanza la posición de la revelación y la visión ante el trono de tu majestad.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqát”, p. 139)

[Quienquiera haya reconocido la Aurora de la guía divina y haya entrado en su sagrada corte, se ha acercado a Dios y ha alcanzado su presencia, Presencia que es el verdadero Paraíso y de la cual las más elevadas mansiones del cielo son sólo un símbolo. Tal hombre ha logrado el conocimiento de la posición de Aquel quien está "a la distancia de dos arcos", quien se encuentra más allá del Sadratu'l-Muntahá. Quienquiera no le haya reconocido se habrá condenado a sí mismo a la miseria de la lejanía, que no es sino la nada absoluta y la esencia del fuego abismal. Tal será su destino, aun cuando en apariencia ocupe los más elevados puestos de la tierra y esté establecido sobre su más exaltado trono. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIX, pp. 62-63)]

No nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que oculta la exaltada posición que cada creyente verdadero puede alcanzar, por cuanto el júbilo que tal revelación provocaría bien pudiera ser causa de que algunos sufrieran un desvanecimiento y murieran.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, p. 7)

En verdad os digo, este es el Día en que la humanidad puede contemplar el Rostro y oír la Voz del Prometido. El Llamado de Dios ha sido proclamado y la Luz de su semblante se ha levantado sobre los hombres. Incumbe a todos borrar de la tablilla de su corazón la huella de toda palabra vana y contemplar con mente abierta e imparcial los signos de su Revelación, las pruebas de su Misión y las señales de su Gloria.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VII, p. 8)

La Revelación que desde tiempo inmemorial ha sido aclamada como el Propósito y Promesa de todos los profetas de Dios y como el más caro deseo de sus mensajeros, ha sido ahora manifestada a los hombres por virtud de la penetrante Voluntad del Todopoderoso y de su irresistible mandato. El advenimiento de tal Revelación ha sido anunciado en todas las Sagradas Escrituras. Contemplad cómo, a pesar de dicho anuncio, la humanidad se ha desviado de su sendero y se ha apartado de su gloria.

Di: ¡Oh vosotros amantes del Dios único y verdadero! Esforzaos para que, en verdad, le reconozcáis, y conozcáis y observéis dignamente sus preceptos. Ésta es una Revelación bajo la cual, si un hombre derramare por ella una gota de sangre, miríadas de océanos serán su recompensa. Estad alertas, oh amigos, no sea que, por incumplimiento, perdáis tan inestimable beneficio o despreciéis su trascendente rango. Considerad la multitud de vidas que han sido, y aún están siendo, sacrificadas, en un mundo engañado por un mero fantasma concebido por la vana imaginación de sus pueblos. Dad gracias a Dios, ya que habéis alcanzado el deseo de vuestros corazones y habéis sido unidos a Aquel quien es el Prometido de todas las naciones. Proteged, con la ayuda del Dios único y verdadero, exaltada sea su gloria, la integridad de la posición que habéis logrado y aferraos a aquello que promueva su Causa. Él, en verdad, os ordena aquello que es justo y que conduce a la elevación de la posición del hombre. Glorificado sea el Todo Misericordioso, el revelador de esta maravillosa Tabla.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección III, pp. 3-4)

Bien puede imaginarse el honor con que han de ser investidos sus fieles seguidores, consierando la excelencia de tan grande Revelación. ¡Por la rectitud del único Dios verdadero! Incluso el aliento de estas almas tiene mayor riqueza que todos los tesoros de la tierra. Dichoso aquel que lo haya logrado, y ¡ay de los negligentes!

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, p. 8)

…“Porque muchos son los llamados y pocos los escogidos.” [Mateo 22:14]  Ello es, a muchos les es ofrecida, pero rara es el alma que es señalada para recibir la gran dádiva de la guía. “Tal es la munificencia de Dios: a quien Le place, Él concede, y de inmensa munificencia es Dios.” [Qur’án 57:21]….

…Los amados de Dios deben permanecer inconmovibles como las montañas, firmes como murallas inexpugnables….

…A menos que estas dádivas divinas sean reveladas desde el propio ser interior de la humanidad, la munificencia de la Manifestación resultará estéril, y los deslumbrantes rayos del Sol de la Verdad no tendrán efecto alguno.

Por tanto, ¡oh amados del Señor!, esforzaos con el corazón y el alma por recibir una parte de sus santos atributos y tomar vuestra porción de las mercedes de su santidad….

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #3, passim, pp. …)

El fuego material consume el cuerpo, mientras que el fuego de la lengua devora tanto corazón como alma. La fuerza de aquél dura sólo un tiempo, en tanto que los efectos de éste persisten un siglo.
(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXV, p. 238)

Así puedes ver, en este día, cómo la mayoría de la gente, a causa de tal amor y odio, está privada de la Faz inmortal, se ha apartado lejos de las Personificaciones de los misterios divinos y vaga sin pastor por los desiertos del olvido y del error.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXV, p. 237)

Entonces ella dentro de sí clamó de tal modo que el Concurso Celestial gritó y tembló,

…y cayendo sobre el polvo, entregó su espíritu. Pareciera haber sido llamada y, atenta a Él, convocada hacia el Reino de lo Alto.

…Entonces las doncellas del cielo, sobre cuyos semblantes jamás se había posado el ojo de ningún morador del más alto paraíso, salieron presurosas de sus aposentos.

…Todas se reunieron a su alrededor y, ¡he aquí!, encontraron su cuerpo ya ciendo sobre el polvo;

…y ésta es ciertamente una de las penosas y misteriosas aﬂicciones.
(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’í, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla del Sagrado Marinero”, passim, pp. 321-322)

…Así sus supersticiones se han conver tido en velos que se interponen entre ellos y sus propios corazones, y les han apartado del sendero de Dios, el Exalta do, el Grande. 

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’í, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 304)

La gente, en su mayoría, se deleita en las supersticiones. Consideran que una sola gota del mar de la ilusión es preferible a un océano de certidumbre. Aferrándose tenazmente a los nombres, se privan de la realidad interior y, al aferrarse a las vanas imaginaciones, se les impide presenciar la Aurora de los signos celestiales…. 

Hemos oído lo que la persona en cuestión ha mencionado acerca de ciertos maestros de la Fe. Realmente él ha dicho la verdad. Algunas almas negligentes vagan por los países en el nombre de Dios, dedicados diligentemente a arruinar su Causa, y lo llaman promoción y enseñanza de la Palabra de Dios; y ello a pesar de que las cualidades de los maestros de la Fe, al igual que las estrellas, brillan resplandecientes por todos los cielos de las Tablas divinas. Toda persona imparcial es testigo y todo hombre perspicaz es bien consciente de que el Dios único y verdadero -exaltada sea su gloria- ha expuesto y explicado lo que elevará la posición y exaltará el rango de los hijos de los hombres.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i –Firdawsíyyih”, cercana al comienzo, passim, pp. 74-75)

God says in His great Book, Qur’án, “He especializes with His Mercy whomsoever He willeth.” That is, God distinguisheth with His favor and bestowal a number of souls and marks them with His own seal of approval. A similar statement is revealed in the Gospel: “Many are called but few are chosen.” Now, praise be to God that thou art one of those “few.” Appreciate thou the value of this bounty, and occupy thy time as much as thou canst in the diffusion of the fragrances of God.” Upon thee be greetings and praise.

(`Abdu’l-Bahá, en una Tabla a Howard Colby Ives, citado en Portales de la Libertad, p. 249 en inglés. [Nota: un copia orginal no se descubró, se considera como “nota de peregrino”])  [Need a copy of Portales in Spanish, as mine has been loaned out…]

 [O ye beloved of God, know that steadfastness and firmness in this new and wonderful Covenant is indeed the spirit that quickeneth the hearts which are overflowing with the love of the Glorious Lord; verily, it is the power which penetrates into the hearts of the people of the world! Your Lord hath assuredly promised His servants who are firm and steadfast to render them victorious at all times, to exalt their word, propagate their power, diffuse their lights, strengthen their hearts, elevate their banners, assist their hosts, brighten their stars, increase the abundance of the showers of mercy upon them, and enable the brave lions (or teachers) to conquer. 

Hasten, hasten, O ye firm believers! Hasten, hasten, 
O ye steadfast! Abandon the heedless, set aside every ignorant, take hold of the strong rope, be firm in this Great Cause, draw light from this Evident Light, be patient and be steadfast in this wise Religion! Ye shall see the hosts of inspiration descending successively from the Supreme World, the procession of attraction falling incessantly from the heights of heaven, the abundance of the Kingdom of ABHA outpouring continually and the teachings of God penetrating with the utmost power, while the heedless are indeed in evident loss.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 443; and Bahá’í World Faith, p. 357)]

¡Oh ejército de Dios! Cuandoquiera que contempléis a un individuo cuya entera atención se halla dirigida hacia la Causa de Dios, cuyo único propósito es hacer que se ponga en vigor la Palabra de Dios, que de día y de noche, con intención pura, está prestando servicios a la Causa, en cuyo proceder no se percibe la menor traza de egoísmo o de motivos personales, quien más bien vaga distraído por el desierto del amor de Dios, y que solo bebe del cáliz del conocimiento de Dios, y que está completamente dedicado a difundir las dulces fragancias de Dios, y enamorado de los santos versículos del Reino de Dios; sabed con certeza que este individuo será sostenido y fortalecido por el cielo; que, como la estrella matutina, por siempre resplandecerá brillantemente en los cielos de la gracia eterna. Mas, si mostrare la más leve mancha de deseos egoístas y de narcisismo, sus esfuerzos no conducirán a nada y, al final, será destruido y abandonado sin esperanza. 

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

El amor es la más grande ley que rige este potente y celestial ciclo, el único poder que une los diversos elementos de este mundo material, la suprema fuerza magnética que dirige los movimientos de las esferas en los dominios celestiales. El Amor revela con infalible e ilimitado poder los misterios latentes en el universo. El Amor es el espíritu de vida para el ataviado cuerpo de la humanidad, el fundador de la verdadera civilización en este mundo mortal, y el derramador de imperecedera gloria sobre toda raza y toda nación altruista.

Cualquier pueblo que sea benevolentemente favorecido por Dios con él, ciertamente, su nombre será magnificado y enaltecido por el Concurso en lo alto, y por la compañía de los ángeles, y por los habitantes del Reino de Abhá. Y cualquier pueblo que aparte su corazón de este Amor Divino -la revelación del Misericordioso- errará gravemente, caerá en la desesperación, y será totalmente destruido. A ese pueblo le será negado todo refugio, llegará a ser hasta como las más viles criaturas de la tierra, víctima de la degradación y la vergüenza….

[…This is the Path of El-Bahá!
This is the Religion of El-Bahá!

This is the Law of El-Bahá!

He who hath not this hath no portion with El-Bahá!]
(‘Abdu’l-Bahá, Selecciones de los Escritos, Sección 12, p. …; con porciones adicionales de la traducción original en inglés anterior, citado en Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, pp. 525-526)

¡OH HIJO DEL HOMBRE!

Amé tu creación, por eso te creé. Por tanto, ámame para que mencione tu nombre y llene tu alma con el espíritu de vida.

¡OH HIJO DEL SER!

Ámame, para que Yo te ame. Si tú no me amas mi amor jamás llegará a ti. Sábelo, oh siervo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #4 y #5)

Tú, en verdad, has sacrificado tu vida, y grandes serán los resultados espirituales que habrás de obtener. Ten confianza en que día a día progresarás y te harás grande en firmeza y en constancia. Las mercedes de Bahá'u'lláh te rodearán y las gozosas nuevas provenientes de lo alto te serán concedidas una y otra vez.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #62, p. …)

[No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God.
(Declaracion atribuido a‘Abdu’l-Bahá, citado por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 44, pero se considera como “notas de peregrinos”)]

[“Following the spirit” is a guidance by and through the heart, the prompter of the spirit.
(Declaracion atribuido a‘Abdu’l-Bahá, citado por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 44, pero se considera como “notas de peregrinos”)]

Aquellos que valientemente se afanan en la búsqueda de la voluntad de Dios, una vez que hayan renunciado a todo salvo a Él, estarán de tal manera ligados y aferrados a esa Ciudad que una momentánea separación de ella les será inconcebible. Escucharán pruebas infalibles del Jacinto de esa asamblea, y percibirán los más seguros testimonios en la belleza de su Rosa y la melodía de su Ruiseñor. Una vez alrededor de cada mil años será esta Ciudad renovada y adornada nuevamente.  

[Cf.: “la ley de Dios se divide en dos partes. La primera, la base fundamental, es la espiritualidad….” ('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Sección #47, p. 71) –ed.]

Por tanto, oh mi amigo, nos incumbe hacer el máximo esfuerzo por alcanzar esa Ciudad y desgarrar, por la gracia de Dios y Su amorosa bondad, los "velos de la gloria", para que, con resolución inflexible, sacrifiquemos en el camino del Nuevo Amado nuestras almas languidecidas. Deberíamos, con lágrimas en los ojos, implorarle ferviente y repetidamente quebondadosamente nos concediese semejante gracia. Aquella Ciudad no es otra que la Palabra de Dios, revelada en cada época y dispensación.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Iqan Libro de la Certeza, p. …; y en parte, en Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: CXXV, p. 242 )

Da gracias al Bienamado del mundo por haberte ayudado benévolamente a alcanzar la confirmación en esta gloriosa Causa. Ruégale, además, que haga a sus amados firmes en ella, pues los escritos incendiarios de quienes crean la maldad se han difundido y se ha elevado el clamor de los agoreros del mal. 

Felices quienes se apartan de todo excepto de Dios y se aferran firmemente a lo que les ha ordenado el Señor de fuerza y de poder.

Que su gloria sea sobre ti y sobre aquellos a quienes les ha sido permitido reconocer y abrazar esta poderosa Causa.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la CertezaTablas, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Fragmentos de Otras Tablas”, p. 272)

La segunda condición: 

b. Amor y camaradería entre los creyentes...

Los amigos divinos deben estar atraídos y enamorados entre sí y estar siempre dispuestos y deseos de sacrificar sus proprias vidas mutuamente. Si uno de los creyentes se encuentra con otra, el encuentro ha de ser como el de un sedíento de labios resecos que alcance la fuente del agua de vida, o el de un amante que hallase a su verdadero bienamado.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 84)

[“…Another commandment I give unto you, that ye love one another even as I love you. Great mercy and blessings are promised to the people of your land, but on one condition: that their hearts are filled with the fire of love, that they live in perfect kindness and harmony like one soul in different bodies. If they fail in this condition, the great blessings will be deferred. Never forget this; look at one another with the eye of perfection; look at Me, follow Me, be as I am; take no thought for yourselves or your lives, whether ye eat or whether ye sleep, whether ye are comfortable, whether ye are well or ill, whether ye are with friends or foes, whether ye receive praise or blame; for all these things ye must care not at all. Look at Me and be as I am; ye must die to yourselves and to the world, so shall ye be born again and enter the Kingdom of Heaven. Behold a candle how it gives its light. It weeps its life away drop by drop in order to give forth its flame of light.”  (Exhortación de ‘Abdu’l-Bahá, citada por May Maxwell, en An Early Pilgrimage, pp. 41-42, pero sin un recuerdo autenticado, se considera como “notas de peregrinos”)]

Pues una de las mayores sabidurías divinas con relación a la aparición de las  Manifestaciones santas es ésta: Que las almas lleguen a conocerse y intimar entre sí; el poder del amor de Dios puede convertirlas a todas ellas en olas de un solo mar, flores de un solo rosal, y estrellas de un único cielo. ¡Tal es la sabiduría de la aparición de las santa manifestaciones! Cuando se revele la mayor benedición en los corazones de los creyentes, el mundo de la naturaleza se transformará, la oscuridad del mundo contingente se esfumará, y se alcanzará la iluminación celestial. Entonces la tierra entera se convertirá en el Paraíso de Abhá, cada uno de los creyentes de Dios llegará a ser un árbol bendito, que arrojará frutos maravillosos.

¡Oh amigos! ¡Compañereismo, compañerismo! ¡Amor, amor! ¡Unidad, unidad! Para que el poder de la Causa Bahá'í se haga visible y manifesto en el mundo de la existencia. Vuelven Mis pensamientos a vosotros, y Mi corazón brinca dentre de Mí ante vuestra mención. Si supierais hasta que punto está prendida Mi alma con vuestro amor, tamaña felicídad desbordaría vuestros corazones que os enamorariais mutuamente.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de19, 20, y 22 de abril de1916, p. 84)
¡Oh vosotros, amorosos amigos! Esforzaos de alma y corazón por hacer de este mundo la imagen reflejada del Reino, que este mundo inferior rebose con las bendiciones del mundo de Dios, que la voces de la Compañía en lo alto se eleven en aclamación, y los signos y las señales de las munificencias y dádivas de Bahá'u'lláh abarquen toda la tierra.

Jináb-i-Amín ha manifestado la más grande admiración por vosotros, hombres honorables y mujeres ilustradas, nombrándoles y alabándoles uno por uno, hablando extensamente de la firmeza y la constancia que todos vosotros habéis mostrado, diciendo que, alabado sea Dios, en Persia, los hombres y las mujeres permanecen unidos, erguidos, fuertes, inconmovibles, como un poderoso edificio sólidamente construido; y que se dedican con amor y alegría a esparcir las dulces fragancias del Señor.

Éstas han sido nuevas de gran felicidad, especialmente porque me han llegado en estos días de extremo peligro. Pues el más caro deseo de este agraviado es que los amigos sean de corazón espiritual y de mente iluminada, y una vez que esta gracia me es conferida, la calamidad, por muy aflictiva que sea, no es sino munificencia que se derrama sobre mí, como una copiosa lluvia.

('Abdu'l-Bahá , Selección de los Escritos, Sección #188, p. …)

Las santas Manifestaciones de Dios han sido enviadas para hacer visible la unidad de la humanidad. Por esto soportaron innumerables adversidades y tribulaciones, que una comunidad de entre los pueblos divergentes de la humanidad pudiese reunirse a la sombra de la Palabra de Dios y vivir como una sola, y pudiese, con deleite y gracia, demostrar en la tierra la unidad de la humanidad.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #221, p. …)

Por todas partes se oye cómo ensalzan los dichos hermosos y admiran los nobles preceptos. ¡Todo el mundo dice que ama lo que es bueno y aborrece todo lo que es malo! La sinceridad debe ser admirada, mientras que la mentira es despreciable. La fe es una virtud, y la traición es una ignominia para la humanidad. Es una bendición alegrar el corazón de las personas, y una maldad causarles pena. Ser amable y generoso es bueno, en tanto que el odio es un pecado. La justicia es una noble cualidad, y la injusticia una iniquidad. Es un deber de cada uno ser compasivo y no dañar a nadie, y evitar la envidia y la malicia a toda costa. La sabiduría es la gloria del ser humano, no la ignorancia. ¡Luz, no oscuridad! Es bueno volver el rostro hacia Dios, y una necedad el ignorarlo. Es nuestro deber guiar al ser humano hacia lo alto, y no desviarlo para provocar su caída. Existen infinidad de ejemplos como éstos.

Mas todos estos dichos no son más que palabras, y vemos que muy pocos de ellos se trasladan al dominio de la acción. Por el contrario, percibimos que las personas se dejan llevar por la pasión y el egoísmo, y que cada cual sólo piensa en lo que puede beneficiarle, aun cuando ello signifique la ruina de su hermano. Todas están ansiosas por hacer fortuna, y se preocupan poco o nada por el bienestar de los demás. Sólo les importa su propia tranquilidad y comodidad, mientras que la condición de sus semejantes no les preocupa en absoluto. 

Lamentablemente, éste es el sendero que hollan la mayoría de los seres humanos.

Pero los bahá'ís no deben ser así; deben elevarse por encima de esta condición. Para ellos las acciones deben ser más que las palabras. Deben ser misericordiosos con sus acciones, y no sólo con sus palabras. Sus hechos deben probar su fidelidad, y sus acciones deben manifestar la Luz Divina.

Permitid que vuestras acciones proclamen al mundo que sois verdaderos bahá'ís, pues son las acciones las que hablan al mundo y son la causa del progreso de la humanidad.

Si somos verdaderos bahá'ís la palabra no es necesaria. Nuestras acciones ayudarán al mundo, difundirán la civilización, ayudarán al progreso de la ciencia y permitirán el desarrollo de las artes. Sin acción no puede llevarse a cabo nada en el mundo material, ni las palabras por sí solas pueden hacer que el ser humano progrese en el Reino espiritual. No sólo a través de la expresión han alcanzado la santidad los elegidos de Dios, sino que por sus pacientes vidas de servicio activo han difundido la luz en el mundo.

Por consiguiente, esforzaos para que vuestras acciones sean a diario hermosas oraciones. Volveos hacia Dios, y procurad hacer siempre aquello que es justo y noble. ¡Ayudad al pobre, levantad al caído, confortad al afligido, procurad remedio al enfermo, tranquilizad al temeroso, librad al oprimido, brindad esperanza al desesperado, y albergue al desamparado!

Éste es el trabajo del verdadero bahá'í, y esto es lo que se espera de él. Si nos esforzamos por hacer todo esto, entonces podremos considerarnos verdaderos bahá'ís, pero si no lo hacemos, no seremos seguidores de la Luz, y no tendremos derecho al nombre.

Dios, Quien ve todos los corazones, sabe hasta qué punto nuestras vidas son el cumplimiento de nuestras palabras. 

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #26, Sección: “8 noviembre”, pp. 96-98)

A los bahá'ís se les impone establecer la unidad de la humanidad; y si no pueden unirse en torno a un solo punto, ¿cómo habrán de ser capaces de llevar a cabo la unidad de la humanidad?

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #183, p. …)

 [To be brief, it hath been decided by the Desire of God that union and harmony may day by day increase among the friends of God and the maid-servants of the Merciful One, in the West. Not until this is realized will the affairs advance by any means whatever!
(`Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 124)]

La tercera condición:

c. Los maestros deben viajar de continuo…

La tercera condición: Los maestros deben viajar de continuo a todas partes del continente, o antes bien, a todas las partes del mundo; empero han de actuar como 'Abdu'l-Bahá en Su travesía por las ciudades de Norteamérica, Quien estaba santificado y libre de todo apego y desprendido por completo. Tal como afirma  Su Santidad Jesucristo: "Sacudid  el proprio polvo de vuestros pies.”  [Cf. Mateo 10:14.]

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 85)

Adorna el cuerpo de Tu reino con la vestimenta de Mi nombre, y disponte, entonces, a enseñar Mi Causa. Mejor es esto para ti que todo lo que posees. Mediante ello, Dios exaltará tu nombre en medio de todos los reyes. Potente es Él sobre todas las cosas. 
(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #145, p. …; y Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

Hemos oído lo que la persona en cuestión ha mencionado acerca de ciertos maestros de la Fe. Realmente él ha dicho la verdad. Algunas almas negligentes vagan por los países en el nombre de Dios, dedicados diligentemente a arruinar su Causa, y lo llaman promoción y enseñanza de la Palabra de Dios; y ello a pesar de que las cualidades de los maestros de la Fe, al igual que las estrellas, brillan resplandecientes por todos los cielos de las Tablas divinas….

(Baha'u'llah, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, pp. 74-75)

EL PRIMER TARÁZ y la primera refulgencia que ha amanecido desde el horizonte del Libro Madres que el hombre debe conocer su propio ser y distinguir lo que conduce a la sublimidad o a la bajeza, a la gloria o a la humillación, a la riqueza o a la pobreza. Habiendo llegado a la etapa de la realización y alcanzado su madurez, el hombre necesita de la riqueza, y aquella riqueza que adquiere por medio de las artes y profesiones es plausible y digna de alabanza a juicio de los hombres de sabiduría, y especialmente lo es a los ojos de los siervos que se dedican a la educación del mundo y a la instrucción de sus pueblos. Ellos son, en verdad, los coperos de la vivificante agua del conocimiento y los guías del camino ideal. Dirigen a los pueblos del mundo hacia el sendero recto y les familiarizan con lo que conduce a la elevación y exaltación humanas. El sendero recto es aquel que lleva al hombre hacia la aurora de la percepción y hacia el lugar delamanecer del entendimiento verdadero y le guía hacia lo que será causa de gloria, honor y grandeza.

Abrigamos la esperanza de que, mediante la amorosa bondad del Todosabio, el Omnisciente, el polvo oscurecedor sea disipado y el poder de la percepción aumentado, para que los hombres puedan descubrir el propósito para el cual se les ha llamado a la existencia. En este día, todo lo que sirve para disminuir la ceguera y aumentar la visión es digno de consideración. Esta visión actúa como agente y guía del verdadero conocimiento. En verdad, en opinión de los sabios, la sutileza del entendimiento se debe a la agudeza de la visión. El pueblo de Bahá debe cumplir en todo momento con lo que es conveniente y decoroso, y exhortar a la gente en consecuencia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, pp. 47-48)

¡Oh pueblo de Dios! Los eruditos justos que se dedican a guiar a otros y están libres y bien protegidos de los impulsos de una naturaleza baja y codiciosa son estrellas del cielo del conocimiento verdadero, a la vista de Aquel que es el Deseo del mundo. Es esencial tratarles con deferencia. En verdad, son fuentes de aguas que fluyen suavemente, estrellas que brillan resplandecientes, frutos del Árbol bendito, exponentes del poder empíreo y océanos de sabiduría celestial. Dichoso aquel que les sigue. Verdaderamente, tal alma se cuenta en el Libro de Dios, el Señor del Poderoso Trono, entre aquellos que son bienaventurados.

La gloria que procede de Dios, Señor del Trono en lo Alto y de la tierra que está abajo, sea sobre vosotros, oh pueblo de Bahá, oh vosotros compañeros del Arca Carmesí, y sobre aquellos que han inclinado sus oídos a vuestras dulces voces y han observado todo cuanto se les ha ordenado en esta poderosa y maravillosa Tabla.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunyá”, pp. 118-119)

[¡Oh ejército de Dios! Cuandoquiera que contempléis a un individuo cuya entera atención se halla dirigida hacia la Causa de Dios, cuyo único propósito es hacer que se ponga en vigor la Palabra de Dios, que de día y de noche, con intención pura, está prestando servicios a la Causa, en cuyo proceder no se percibe la menor traza de egoísmo o de motivos personales, quien más bien vaga distraído por el desierto del amor de Dios, y que solo bebe del cáliz del conocimiento de Dios, y que está completamente dedicado a difundir las dulces fragancias de Dios, y enamorado de los santos versículos del Reino de Dios; sabed con certeza que este individuo será sostenido y fortalecido por el cielo; que, como la estrella matutina, por siempre resplandecerá brillantemente en los cielos de la gracia eterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)]

Cada cual en este Día debería buscar lo que mejor promueva la Causa de Dios….

Suplicad al Dios único y verdadero que conceda que saboreéis obras tales como las que son realizadas en su sendero y participéis de la dulzura de humildad y sumisión tales como las que muestran por amor a Él. Olvidaos de vosotros mismos y volved vuestros ojos hacia vuestro vecino. Dedicad vuestras energías a todo aquello que promueva la educación de los hombres…. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección V, pp. 6-7)

Incumbe a cada ser humano en este Día, poner toda su confianza en las múltiples generosidades de Dios y levantarse para diseminar, con suma sabiduría, las verdades de su Causa.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección X, p. 11)

"Por la justicia de Dios", afirma Bahá'u'lláh, deseando revelar toda la potencia de Su invencible poder, "Si un hombre, completamente solo, se levanta en nombre de Bahá y se coloca la armadura de Su amor, a ese hombre el Omnipotente hará victorioso, aunque se juntaren contra él fuerzas de la tierra y del cielo". "Por Dios, fuera de Quien no hay otro Dios! Si alguien se levanta para el triunfo de nuestra Causa, a ese hará Dios victorioso, aunque se aliaren contra él decenas de miles de enemigos. Y si su amor por Mi crece, Dios establecerá su ascendente sobre todos los poderes terrestres y celestiales. Así, hemos puesto el soplo del espíritu de poder en todas las regiones".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

¡Oh Dios! ¡Oh Dios! ¡Tú ves mi debilidad, sumisión y humildad ante Tus criaturas; sin embargo, he confiado en Ti y me he levantado a promover Tus Enseñanzas entre Tus siervos firmes, contando con Tu fuerza y poder!

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección #13, de 8 de marzo de 1917, p. 140)

Di: Enseñad la Causa de Dios, oh pueblo de Bahá, porque Dios ha prescrito a todos y a cada uno el deber de proclamar Su Mensaje y lo considera como la más meritoria de todas las acciones. Tal acción es aceptable sólo cuando aquel que enseña la Causa ya es un firme creyente en Dios, el Supremo Protector, el Misericordioso, el Todopoderoso. Además, Él ha ordenado, que Su Causa sea enseñada por el poder de la palabra de los hombres….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIII, p. 250)

Ciertamente, has captado la importancia de prestar ayuda a Dios y te has levantado para lograrlo a través del poder de la sabiduría y la expresión. Di: Ayudarme es enseñar mi Causa. Éste es un tema del cual están cargadas Tablas enteras. Éste es el mandamiento inmutable de Dios, eterno en el pasado, eterno en el futuro. Comprended esto, oh hombres de perspicacia. Aquellos que han traspasado los límites de la sabiduría no logran entender el significado de ayudar a Dios tal como ha sido expuesto en el Libro…. Él conoce la realidad de la victoria y te la ha enseñado con unas palabras que las vanas imaginaciones de aquellos que vagan aturdidos por el yermo de la duda jamás podrán corromper.

¡Oh mi Nombre! Permite que todas las cosas creadas beban nuevamente de este cáliz que ha hecho que se eleven los mares. Enciende, pues, en los corazones el fuego ardiente que este 

Árbol carmesí ha encendido, para que se levanten a exaltar y alabar su Nombre entre los seguidores de todas las Religiones.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Siyyid-i-Mihdíy-i-Dahají”, pp. 230-231)

¡Oh ejército de Dios! Por medio de la protección y la ayuda concedidas por la Bendita Belleza -que mi vida sea un sacrificio por sus amados- debéis comportaros de un modo tal que podáis descollar entre otras almas, distinguidos y brillantes como el sol. Si alguno de vosotros entrara en una ciudad, debería convertirse en un centro de atracción, por su sinceridad, su lealtad y amor, su honestidad y fidelidad, su veracidad y su amorosa bondad hacia todos los pueblos del mundo, para que los habitantes de esa ciudad puedan exclamar: "Indudablemente, este hombre es un bahá'í, pues sus maneras, su comportamiento, su conducta, su moral, su naturaleza y disposición, reflejan los atributos de los bahá'ís." Hasta que no alcancéis esta posición, no podréis decir que habéis sido fieles al Convenio y Testamento de Dios.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

¡Por la rectitud de Dios! Siempre que alguien, en este Dia, abra sus labios y haga mención del nombre de su Señor, las huestes de la inspiración divina descenderán sobre él desde el cielo de Mi nombre, el Omnisciente, el Sapientísimo. También descenderá sobre él el Concurso en lo alto, cada uno llevando en alto, un cáliz de luz pura.

(Bahá'u'lláh Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, p. 251)

“…Alzaos en Su nombre, poned vuestra confianza enteramente en Él y quedad seguros de la victoria final”.

(El Báb, de la “Exhortación Final del Báb a Las Letras Del Viviente”, citado por Nabíl por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, al fin, p. 119, pero de una traducción mas reciente que original en español)

[If thou art wishing for the confirmation of the Holy Spirit, become thou engaged in teaching the Cause of God. 
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 557)]

"De todas las dádivas de Dios, la mayor es la dádiva de Enseñar. Ésta atrae hacia nosotros la Gracia de Dios y es nuestra primera obligación. ¿Cómo podemos privarnos de semejante don? No, nuestras vidas, nuestros bienes, nuestras comodidades, nuestro descanso, todo lo ofrecemos como un sacrificio para la Belleza de Abhá, y enseñamos la Causa de Dios."

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, “Parte III”, cerca al fin, p. …)

El Libro de Dios está completamente abierto y Su Palabra emplaza al género humano a volverse a Él. Sin embargo, se ha encontrado apenas un puñado de hombres dispuestos a aferrarse a Su Causa, o convertirse en instrumentos para su promoción. Estos pocos han sido proveídos con el Elíxir Divino, que es lo único que puede trasmutar en oro puro la escoria del mundo, y han sido capacitados para administrar el remedio infallible para todos los males que afligen a los hijos de los hombres. Ningún hombre podrá lograr vida eterna, a menos que abrace la verdad de esta inestimable, esta maravillosa y sublime Revelación.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XCII, p. 164)

El campo es ciertamente tan inmenso, la época tan crítica, la causa tan grande, los trabajadores tan pocos, el tiempo tan escaso, el privilegio tan inapreciable, que ningún adherente de la Fe de Bahá'u'lláh que sea merecedor de Su nombre, puede permitirse el lujo de un momento de vacilación.
(Shoghi Effendi, Advenimiento de la Justicia Divina, Sección: “Los Requisitos para la Enseñanza”, p. 69)
Quienquiera que se levante a enseñar nuestra Causa debe necesariamente desprenderse de todas las cosas terrenales, y debe considerar, en todo momento, el triunfo de Nuestra Fe como su objetivo supremo. Esto, ciertamente, ha sido decretado en la Tabla Guardada. Y cuando determine dejar su hogar, por amor de la Causa de su Señor, que ponga toda su confianza en Dios como la mejor provisión para su viaje, y que se atavíe con el manto de la virtud. Así ha sido decretado por Dios, el Todopoderoso, el Alabado. 

Si es encendido con el fuego de Su amor, si renuncia a todas las cosas creadas, las palabras que profiera abrasarán a quienes le escuchen. Verdaderamente, tu Señor es el Omnisciente, el Informado de Todo. Feliz el hombre que ha oído Nuestra voz y ha respondido a Nuestro llamado. Él, en verdad, es de los que serán traídos cerca de Nos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLVII, p. 301)

Abrid, oh pueblo, las puertas de los corazones de los hombres con las llaves del recuerdo de Aquel quien es el Recuerdo de Dios y la Fuente de sabiduría entre vosotros. Él ha elegido de todo el mundo los corazones de sus siervos, y los ha hecho sede de la revelación de su gloria. Por tanto, purificadlos de toda mancha, para que se grabado en ellos aquello para lo cual fueron creados. Esto, de hecho, es una muestra del generoso favor de Dios.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXXVI, p. 266)

No te apenes si lo realizas solo. Que Dios te sea suficiente para todo. Comulga íntimamente con Su Espíritu y sé de los agradecidos. Proclama la Causa de tu Señor a todos los que están en los cielos y en la tierra. Si algún hombre respondiera a tu llamado, descubre ante él las perlas de la sabiduría del Señor, tu Dios, que Su Espíritu te ha enviado, y sé de los que de verdad creen. Y si alguien rechazara tu ofrecimiento, apártate de él y deposita tu fe y confianza en el Señor, tu Dios, el Señor de todos los mundos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, p. 251)

Si algún hombre se levantare en este Día, y con absoluto desprendimiento de todo lo que hay en los cielos y de todo lo que hay en la tierra pusiera sus afectos en Aquel que es la Aurora de la santa Revelación de Dios, ciertamente se le dará poder para someter a todas las cosas creadas mediante la potencia de uno de los Nombres del Señor, su Dios, el Omnisciente, el Sapientíimo. Has de saber con certeza que el Sol de la Verdad en este día ha derramado sobre  el mundo un esplendor al cual nada semejante han presenciado edades pasadas. Que la luz de

 Su gloria, oh pueblo, brille sobre vosotros, y no seáis de los negligentes.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLXIX, p. 286-287)

Dios ha prescrito a cada uno el deber de enseñar Su Causa. Aquel que se disponga a cumplir este deber, debe necesariamente, antes de proclamar Su Mensaje, adornarse con el ornamento de un carácter recto y loable, para que sus palabras puedan atraer los corazones de aquellos que son receptivos a su llamamiento. Sin ello, nunca podrá esperar influir a sus oyentes.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, pp. 301-302)

Quienquiera se levante entre vosotros para enseñar la Causa de su Señor, que ante de nada, se enseñe a sí mismo, para que su palabra atraiga los corazones de los que le escuchan. A menos que se enseñe a sí mismo, las palabras de su boca no influirán el corazón del buscador. Cuidado, oh pueblo, no  seáis de los que dan buenos consejos a otros, pero olvidan seguirlos ellos mismos. Las palabras de tales personas, y más allá de las palabras, las realidades de todas las cosas, y más allá de estas realidades, los ángeles que están cerca de Dios, les acusan de falsedad.

Si ese hombre lograra alguna vez influir en alguien, semejante éxito no debe atribuírsele a él, sino más bien a la influencia de las palabras de Dios, como está decretado por Aquel que es el Todopoderoso, el Sapientísimo. A la vista de Dios, es considerado como una lámpara que imparte su luz, y que, no obstante, en todo momento se consume a sí misma.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Seccion CXXVII, p. 248-249)

La meta es éste: La intención del maestro debe ser pura, su corazón independiente, su espíritu ha de estar atraído, su pensamiento en paz, su resolución ha de ser firme, su magnanimidad exaltada, y ha de ser él una tea brillante del amor a Dios. Si llegara a ser tal, su aliento santificado afectará incluso a la roca; de redundaría en ningún provecho. Mientras el alma no se perfeccione, ¿cómo puede borrar los defectos ajenos? A menos que esté desprendida de todo salvo de Dios, ¿cómo puede enseñar el desprendimiento a los demás?
('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección 8, de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 86)

[“The beloved Guardian has stressed over and over again, that to effectively teach the Faith, the individual must study deeply, the Divine Word, imbibe Its life-giving waters, and feast upon Its glorious teachings. He should then /meditate/ on the import of the Word, and finding its spiritual depths, /pray/ for guidance and assistance. But most important, after prayer is /action/. After one has prayed and meditated, he must arise, relying fully on the guidance and confirmation of Bahá’u’lláh, to teach His Faith. /Perseverance/ in action is essential, just as wisdom and audacity are necessary for effective teaching. The individual must sacrifice all things to this great goal, and then the victories will be won.” [De una Carta se escrito el 30 de mayo de 1956 en nombre de Shoghi Effendi a los ‘Hands of the Cause’ en los ‘United States’]
(Compilaciones, The Individual and Teaching - Raising the Divine Call, p. 36)]

[…Take the cup of the Testament in thy hand; leap and dance with ecstasy in the triumphal procession of the Covenant! Lay your confidence in the everlasting bounty, turn to the presence of the generous God; ask assistance from the Kingdom of ABHA; seek confirmation from the Supreme World; turn thy vision to the horizon of eternal wealth; and pray for help from the Source of Mercy!
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 641)]

“…Sin embargo, debe mostrarse cautela y prudencia, de acuerdo con lo que está escrito en el Libro. En ningún caso debe rasgarse el velo repentinamente.”

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte III, cerca al fin, p. …)

Todas las palabras están dotadas de espíritu; por lo tanto, el orador o expositor debe pronunciar las palabras cuidadosamente en el momento y lugar oportunos, puesto que la impresión que produce cada palabra se manifiesta con nitidez y es claramente perceptible.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Maqsúd”, p. 204)

Sigue el camino de tu Señor y no digas lo que los oídos no resisten escuchar, pues tales alabras son como comida sabrosa para los niños pequeños. Por muy gustosa, rara y exquisita que llegue  ser la comida, ella no puede ser asimilada por los órganos digestivos de un niño de pecho. Por anto, que a cada cual que tenga derecho, le sea administrada su medida.

"No todo lo que el hombre sabe puede ser revelado, ni puede todo lo que él puede revelar stimarse oportuno, ni puede toda expresión oportuna considerarse adecuada a la capacidad de aquellos que le escuchan." Tal es la consumada sabiduría que habrá de ser observada en tus actividades. No te olvides de ella si deseas ser un hombre de acción en todas las condiciones. Primero diagnostica la enfermedad e identifica el mal, luego prescribe el remedio, pues tal es el método perfecto del médico experto.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #214, p. …) [Italicos y subrayados  agregados por enfasis –ed.]
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[I declare by the Blessed Perfection – May my life be a sacrifice to His believers – that if the believers arise to act according to the good-pleasure of the Blessed Perfection, the lights will be revealed, the mysteries discovered, the veils rent asunder, the darkness dispelled, the verses of unity chanted, and the melodies of the spiritual music of the Glorious Lord sung!

SHOW YE AN EFFORT! WORK UNCEASINGLY! LABOR DILIGENTLY; — so that the Everlasting Bounty be realized, Eternal Life be destined, and the nostrils be perfumed with the Holy Fragrances!
(Exhortación atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. V, No. 1, p. 5; pero porque no hay texto orginal identificado, esta extracto no puede verficado o autenticado, por lo consiguiente, se considera como “notas de peregrinos”)] 

¡Oh vosotros, siervos de la Bendita Belleza!... Es evidente que en este día, las confirmaciones provenientes del mundo invisible están rodeando a todos aquellos que transmiten el Mensaje Divino. Si la tarea de enseñanza decayese, estas confirmaciones serían completamente interrumpidas, ya que es imposible para los amados de Dios recibir ayuda si no enseñan.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección 209, p. …)

[Perhaps the reason why you have not accomplished so much in the field of teaching is the extent you have looked upon your own weaknesses and inabilities to spread the Message. Bahá’u’lláh and the Master have both urged us repeatedly to disregard our own handicaps and lay our whole reliance upon God. He will come to our aid if we only arise and become an active channel for God’s Grace. 
Do you think it is the teachers who make converts and change human hearts? No, surely not. They are only pure souls who take the first steps and then let the spirit of Bahá’u’lláh move and make use of them. If any one of them should even for a second think or consider his achievements as due to his own capacities, his work is ended and his fall starts. This is the fact why so many competent souls have, after wonderful services, suddenly found themselves utterly impotent and perhaps thrown aside by the spirit of the Cause as useless souls. The criterion is the extent to which we are ready to have the will of God work through us. 
(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, pp. 25-26)]

[It is therefore imperative for the individual American believer, and particularly for the affluent, the independent, the comfort-loving and those obsessed by material pursuits, to step forward, and dedicate their resources, their time, their very lives to a Cause of such transcendence that no human eye can even dimly perceive its glory. Let them resolve, instantly and unhesitatingly, to place, each according to his circumstances, his share on the altar of Bahá’í sacrifice, lest, on a sudden, unforeseen calamities rob them of a considerable portion of the earthly things they have amassed. 
Now if ever is the time to tread the path which the dawn-breakers of a previous age have so magnificently trodden. Now is the time to carry out, in the spirit and in the letter, the fervent wish so pathetically voiced by ‘Abdu’l-Bahá, Who longed, as attested in the Tablets of the Divine Plan, to “travel though on foot and in the utmost poverty” and raise “in cities, villages, mountains, deserts and oceans” “the call of Ya-Bahá’u’l-Abha!” 
Then, and only then, can the members of this community hasten the advent of the day when, as prophesied by His pen, “heavenly illumination” will “stream” from their country “to all the peoples of the world.” Then, and only then will they find themselves “securely established upon the throne of an everlasting dominion.”
(Shoghi Effendi, Citadel of Faith, pp. 131-132)]

[…About teaching. You may teach in two ways. One way is limited teaching; another way is the unlimited teaching.
Teaching in a limited way consists of the following, namely: explaining the proofs and evidences in regard to the principles of Bahá’u'lláh, quoting the prophecies from the Old and New Testaments, stating that that Day has come. Moreover, the intellectual proofs and evidences are this and this, etc. The principles of Bahá’u'lláh have been set forth with such potency and penetration that no one can deny them. While he was in prison, He was in chains, and He wrote important Epistles to the Kings and Rulers of the world. All that which He wrote in these letters came to pass later on, the Tablets of Bahá’u'lláh do exist quoting therein wonderful signs which appeared to Bahá’u'lláh during the various periods of His life.
While in prison He withstood two despotic kings, and He gained victory over both. In prison He raised His Banner, He spread His Teachings and spiritually defeated two despotic kings. They could not prevent the spread of His Teachings. In brief, while in prison, He raised the Ensign of His Principles. This is impaneled in the history of the world. Such dominion appeared from Him, and such potency manifested from His personality. There are many instances of such, and when a person explains these things, He is guiding, He is teaching, He is crying out. This is teaching in the limited sense.
Teaching in an unlimited sense consists of the following and is very good, very great: the teacher himself (or herself) becomes the standing proof of Bahá’u'lláh—that he (or she) may become a miracle of Bahá’u'lláh with such power and such knowledge and desire, such actions and such words and character, and such heavenly powers, that you may live amongst the people, that you may be a proof, undeniable proof, of Bahá’u'lláh.
If someone ask: “What is the proof of Bahá’u'lláh?” one may say such a person—there is the proof; look at her. Bahá’u'lláh has educated this person. He has awakened this soul. He has quickened this life. He has made this person a speaker; He has given her knowledge, made her holy, made her sanctified—a shining light—He has made her a sun. This is unlimited teaching.

God willing, each one of you may become a sun.
(De un discurso atribuido a ‘Abdu’l-Bahá, citatdo por Romona Allen Brown, en Memories of ‘Abdu’l-Bahá, pp. 66-67, pero se considera como “notas de peregrinos”)]

[…To deepen in the Cause means to read the writings of Bahá’u’lláh and the Master so thoroughly as to be able to give it to others in its pure form.

(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, p. 11)]

Cuando un amigo norteamericano preguntó "¿cuál es la mejor manera de difundir la enseñanza?", dijo Él: "Mediante las obras. Esta vía está abierta a todos, pues todos entienden las obras. Uníos a quienes trabajan por los pobres, los débiles y los desgraciados. Esto es lo que cabe y merece ser recomendado. Enseñar por medio de palabras requiere la habilidad del médico sabio, que no ofrece ayuda a quienes no desean tratamiento. No prestes ayuda a quienes no precisan tu auxilio. El trabajo de la enseñanza no es para todos".

('Abdu'l-Bahá, 'Abdu'l-Bahá en Londres, Sección: “Difundir las Enseñanzas”, p. …)

Mas todos estos dichos no son más que palabras, y vemos que muy pocos de ellos se trasladan al dominio de la acción….

Pero los bahá'ís no deben ser así; deben elevarse por encima de esta condición. Para ellos las acciones deben ser más que las palabras. Deben ser misericordiosos con sus acciones, y no sólo con sus palabras. Sus hechos deben probar su fidelidad, y sus acciones deben manifestar la Luz Divina.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #26, 8 de noviembre, pp. 96-97)

[ “The need of the Hour is Teaching on the Home Front. Its goals can only be won, by a new spirit of dedication and consecration on the part of the friends, each in his own country, in his own home. 
“. . . Never must they let a day pass without teaching some soul, trusting to Bahá’u’lláh that the seed will grow. The friends should seek pure souls, gain their confidence, and then teach that person carefully until he becomes a Bahá’í, and then nurture him until he becomes a firm and active supporter of the Faith. 
“. . . Everyone must remember that it is the ‘Holy Spirit that quickens’ and therefore the teacher must become like a reed through with the Holy Spirit may reach the seeking soul. 
“The beloved Guardian has stressed over and over again, that to effectively teach the Faith, the individual must study deeply, the Divine Word, imbibe Its life-giving waters, and feast upon Its glorious teachings. He should then /meditate/ on the import of the Word, and finding its spiritual depths, /pray/ for guidance and assistance. But most important, after prayer is /action/. After one has prayed and meditated, he must arise, relying fully on the guidance and confirmation of Bahá’u’lláh, to teach His Faith. /Perseverance/ in action is essential, just as wisdom and audacity are necessary for effective teaching. The individual must sacrifice all things to this great goal, and then the victories will be won.” (De una Carte se escrito el 30 de mayo de 1956, en nombre de Shoghi Effendi a los ‘Hands of the Cause’ en los ‘United States’)
(Compilations, The Individual and Teaching - Raising the Divine Call, pp. 35-36)]  

¡Oh Señor mi Dios! Dame tu gracia para servir a tus amados, fortaléceme en la servidumbre a Ti. Ilumina mi frente con la luz de adoración en tu corte de santidad y de oración a tu Reino de grandeza. Ayúdame a ser desprendido en la entrada celestial de tu puerta, a apartarme de todas las cosas dentro de tus sagrados recintos. ¡Señor! Dame de beber del cáliz del desprendimiento, atavíame con su manto y sumérgeme en su océano. Conviérteme en polvo en el sendero de tus amados, y permite que ofrezca mi alma, en aras de la tierra ennoblecida por los pasos de tus elegidos en tu sendero, oh Señor de Gloria en lo alto.

Con esta oración tu siervo Te llama al amanecer y en la noche. Cumple el deseo de su corazón, ¡oh Señor! Ilumina su corazón, alegra su pecho, enciende su luz, para que pueda servir a tu Causa y a tus siervos.

Tú eres el Conferidor, el Piadoso, el Más Generoso, el Benévolo, el Misericordioso, el Compasivo.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #237, p. …; y Oraciones Bahá’ís, Sección: “Tablas de Visitación”, Selección: “Tabla de Visitación de ‘'Abdu'l-Bahá”, pp. 327-328)

¡Oh amigos! No descuidéis las virtudes con que habéis sido dotados, ni seáis negligentes con vuestro alto destino. No permitáis que vuestros esfuerzos se pierdan a causa de las vanas imaginaciones que algunos corazones han ideado. Sois las estrellas del cielo del entendimiento, la brisa que sopla al amanecer, las fluyentes aguas de las cuales debe depender la vida misma de todos los hombres, las letras inscritas en Su pergamino sagrado. Con la mayor unidad y con un espíritu de perfecta fraternidad, esforzaos a fin de que podáis alcanzar aquello que es digno de este Día de Dios. Ciertamente os digo, contiendas, disensiones y cualquier otra cosa que la mente del hombre detesta, es indigno de su posición. Centrad vuestras energías en la propagación de la Fe de Dios. Quien sea digno de vocación tan elevada, que se levante y la promueva. Quien sea incapaz de hacerlo, tiene el deber de designar a quien, en su lugar, haya de proclamar esta Revelación, cuya fuerza ha hecho temblar las más poderosas estructuras, ha reducido a polvo todas las montañas y ha anonadado a todas las almas. Si la grandeza de este Día fuera revelada en toda su amplitud, todo ser humano abandonaría una miríada de vidas en su anhelo de participar, aunque sólo fuera por un momento, de su gran gloria, cuánto más este mundo y sus tesoros corruptibles.

Dejaos guiar por la sabiduría en todas vuestras acciones y aferraos tenazmente a ella. Quiera Dios que todos seáis fortalecidos para llevar a cabo aquello que es la Voluntad de Dios, y que seáis ayudados benévolamente a apreciar el grado conferido a aquellos de sus amados que se han levantado para servirle a Él y magnificar su nombre. Sobre ellos sea la gloria de Dios, la gloria de todo lo que está en los cielos y todo lo que está en la tierra, y la gloria de los moradores del más exaltado Paraíso, el cielo de los cielos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: XCVI, pp. 176-177) 

 La labor de la enseñanza debería proseguirse activamente por parte de los creyentes, en todas las condiciones, puesto que las confirmaciones divinas dependen de ello. Si un bahá'í se abstiene de participar completa, vigorosamente y de todo corazón en la labor de la enseñanza, indudablemente será privado de las bendiciones del Reino de Abhá. Aun así, esta actividad debe ser templada con sabiduría, no con aquella sabiduría que requiere que uno guarde silencio y se olvide de tal obligación, sino de aquella que requiere que uno demuestre divina tolerancia, amor, bondad, paciencia, un buen carácter y hechos santificados. En breve, anima a los amigos individualmente a enseñar la Causa de Dios, y atrae su atención sobre este significado de la sabiduría, mencionado en las Escrituras, el cual es en sí mismo la esencia de la enseñanza de la Fe; mas todo esto debe hacerse con la mayor tolerancia, para que la asistencia celestial y la confirmación divina puedan ayudar a los amigos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #213, p. …)

Grande, en verdad, es la bienaventuranza de quien llega a tu presencia, bebe del vino de la reunión ofrecido por la mano de tu munificencia, inhala la fragancia de tus signos, suelta su lengua para celebrar tu alabanza, asciende a lo alto de tus cielos, es transportado por la dulzura de tu Voz, logra ser admitido en el más exaltado Paraíso y alcanza la posición de la revelación y la visión ante el trono de tu majestad.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección “Ishráqát”, p. 139)

Es mi firme convicción, que expreso ahora con toda sinceridad y franqueza, que la dignidad y unidad de la Causa demandan urgentemente –especialmente, a lo largo del continente americano– que por encima de todo los amigos recalquen con sus actos y sus palabras los principios dinámicos y constructivos de Bahá'u'lláh, en vez de dar importancia a Sus Enseñanzas negativas…. 

…Tal como el Maestro hizo de forma tan cabal y congruente a lo largo de Su vida, debemos todos realizar un esfuerzo supremo por verter un espíritu de amabilidad y amor esperanzado hacia las gentes de los varios credos y clases, y debemos abstenernos de todo lenguaje provocativo que estorbe el efecto de lo que la verdadera y continuada amabilidad es capaz de producir.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, Sección de la Carta de 5 de marzo de 1922, p. …)
A Martha Root, el arquetipo de los maestros itinerantes y la Mano primerísima alzada por Bahá’u’lláh desde el fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá, debe concedérsele –si es que hemos de valorar correctamente sus múltiples servicios y el acto supremo de su vida– el título de Embajadora Principal de Su Fe y Orgullo de los maestros bahá’ís, hombres o mujeres, de Oriente y Occidente….

…«Incontenible como el viento», con «entera confianza» en Dios, como «la mejor provisión» para su travesía, cumplió casi al pie de la letra el deseo punzantemente expresado por ‘Abdu’l-Bahá en las Tablas, cuyo emplazamiento se había alzado al instante a ejecutar: «¡Ojalá que pudiera viajar, bien a pie o en la mayor de las pobrezas, hasta aquellas regiones y, alzando la llamada de “Yá Bahá’u’l-Abhá” en las ciudades, pueblos, montañas, desiertos y océanos, promover las enseñanzas divinas! Mas, ay, esto no me es posible hacer. ¡Cuán intensamente lo deploro! Quiera Dios que podáis conseguirlo vosotros!».

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capitulo XXV, passim, pp. 531-534)

1) Innumerables adversidades y tribulaciones…

Las santas Manifestaciones de Dios han sido enviadas para hacer visible la unidad de la humanidad. Por esto soportaron innumerables adversidades y tribulaciones, que una comunidad de entre los pueblos divergentes de la humanidad pudiese reunirse a la sombra de la Palabra de Dios y vivir como una sola, y pudiese, con deleite y gracia, demostrar en la tierra la unidad de la humanidad.
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #221, p. …)

Haz de tu esfuerzo un cristal para que acaso pueda proteger a esta llama de los vientos adversos; esta luz anhela ser encendida en la lámpara del Señor y brillar en la esfera del espíritu. Pues ciertamente la cabeza alzada por amor a Dios caerá bajo la espada y la vida encendida por el anhelo será, de seguro, sacrificada y desbordará la sangre del corazón que recuerde al Amado.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

¡Oh amigo mío! Más de un sabueso persigue a esta gacela del desierto de la unicidad; muchas on las zarpas que desgarran a este zorzal del jardín eterno. Cuervos despiadados acechan a este ave del firmamento de Dios, y el cazador de la envidia ronda a este ciervo del prado del amor.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

[O thou friend! Be not sorrowful because of my imprisonment and lament not for my difficulties; nay, rather ask God to increase my hardship in His path, for therein lies a wisdom which none are able to comprehend save the near angels.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 333)]
Tú me ves, oh mi Dios, postrado en sumisión, humillándome ante tus mandamientos, sometiéndome a tu soberanía, temblando ante el poder de tu dominio, huyendo de tu ira, implorando tu gracia, confiando en tu perdón, trémulo de temor ante tu furia. Yo Te imploro, con el corazón estremecido, con un torrente de lágrimas y con el alma anhelante, y completamente desprendido de todas las cosas, que hagas a tus amantes como rayos de luz que atraviesan tus reinos, y que guíes a tus siervos escogidos a exaltar tu Palabra, que sus rostros se vuelvan hermosos y radiantes de esplendor, que sus corazones se llenen con los misterios, y que cada alma deponga su carga de pecados. Protégelos del agresor, de aquel que ha llegado a ser un desvergonzado y blasfemo obrador de mal….

…¡Oh vosotros, mis amigos espirituales! De un tiempo a esta parte las presiones han sido muy severas, y las restricciones, como grillos de hierro. Este infeliz agraviado ha quedado completamente solo, pues todos los caminos fueron cerrados. Se les prohibió a los amigos que llegaran hasta mí, los leales fueron excluidos, el enemigo me rodeó, los malvados vigilantes eran feroces y osados. A cada instante, una nueva aflicción. Con cada aliento, una nueva angustia. Tanto los parientes como los extraños al ataque; de hecho, amantes de otrora, carentes de fe y despiadados, eran peores que enemigos cuando se levantaron para acosarme. Nadie había para defender a 'Abdu'l-Bahá, nadie para ayudarle, ni para protegerle, ningún aliado, ni paladín. Yo me ahogaba en un mar sin ribera, y siempre me batían los oídos, como graznidos de cuervos, las voces de los desleales.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #190, pp. …)

¡Oh Dios, mi Dios! Tú me ves inmerso en un océano de angustia, encadenado a los fuegos de la tiranía, y llorando en la oscuridad de la noche. Desvelado me revuelvo en mi lecho, mis ojos hacen grandes esfuerzos por ver la luz matinal de la fidelidad y la confianza. Agonizo como si fuera un pez con las entrañas ardiendo al saltar aterrorizado, de un lado a otro, sobre la arena; mas siempre espero que tus dádivas aparezcan desde todos lados.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #188, p. …)

A cada amanecer, triple oscuridad. Al atardecer, tiranía implacable. Y nunca un momento de paz, y nunca un bálsamo para las rojas heridas de las lanzas. De un momento a otro llegaría la noticia de mi exilio a las arenas de Fezzán; a cualquier hora sería arrojado al mar infinito. Ahora dirían que estos vagabundos sin hogar estaban por fin arruinados; luego, que la cruz sería pronto utilizada. Este consumido cuerpo mío habría de convertirse en blanco de las balas o las saetas; o bien este débil cuerpo sería cortado en tiras por la espada.

Nuestros conocidos adversarios no podían contenerse de alegría, y nuestros traicioneros amigos se regocijaban. "Alabado sea Dios," exclamaba uno, "he aquí, nuestro sueño se ha hecho realidad." Y otro: "Gracias a Dios, nuestra lanza ha encontrado el corazón."

La aflicción golpeaba a este cautivo como las copiosas lluvias de la primavera, y las victorias de los malévolos se abatían en un torrente implacable y, no obstante, 'Abdu'l-Bahá permanecía feliz y sereno, confiando en la gracia del Todomisericordioso. Aquel dolor, aquella angustia, eran un paraíso de todas las delicias, aquellas cadenas eran el collar de un rey en un trono del cielo. Complacido con la voluntad de Dios, totalmente resignado, mi corazón se rendía a todo cuanto me deparase el destino, y era feliz. Tenía por compañero jovial a una gran alegría.

Finalmente llegó un tiempo cuando los amigos se volvieron inconsolables y abandonaron toda esperanza. Entonces despuntó el alba, e inundó todo con luz infinita. Las dominantes nubes fueron dispersadas, las lúgubres sombras desaparecieron. En ese instante cedieron los grillos, se soltaron las cadenas del cuello de este ser desamparado y fueron colgadas alrededor del cuello del enemigo. Aquellos abrumadores peligros se trocaron en comodidad, y del horizonte de las munificencias de Dios despuntó el sol de la esperanza. Todo esto fue por la gracia de Dios y sus dádivas.

Y sin embargo, desde cierto punto de vista, este errante se hallaba triste y desconsolado. ¿De qué color, en tiempos venideros, habría de buscar consuelo? ¿Ante las noticias de qué deseo concedido habría de regocijarme? No habría ya tiranía, ni aflicción, ni sucesos trágicos, ni tribulaciones. Mi única alegría en este mundo que pasa velozmente, era la de hollar el pedregoso sendero de Dios y soportar las duras pruebas y todos los pesares materiales. Pues de otro modo esta vida terrenal resultaría estéril y vana, y sería mejor la muerte. El árbol del ser no produciría fruto; el campo sembrado de esta existencia no rendiría cosecha. Y así, es mi esperanza que nuevamente alguna circunstancia haga rebosar mi copa de angustia, y que el hermoso Amor, ese Matador de almas, deslumbre nuevamente a los contempladores. Entonces este corazón se sentirá dichoso, esta alma será bienaventurada. [Cf. tambien: “ Tabla del Fuego”, Oraciones Bahá’ís, pp. 306-313]

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #190, pp. …-…) [Italicos agregados –ed.]

Las pruebas de cada dispensación están en proporción directa a la grandeza de la Causa, y como hasta ahora no se ha celebrado un Convenio tan manifiesto, escrito por la Pluma Suprema, las pruebas son proporcionalmente más severas. Estas tribulaciones hacen flaquear a las almas débiles, mientras que aquellas que son firmes, no son afectadas. Estas agitaciones de los violadores no son más que la espuma del océano, la cual es uno de sus rasgos inseparables….

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, pp. …)

Nunca estéis deprimidos. Cuanto más perturbados os encontréis debido a la violación, tanto más ahondaréis en firmeza y en constancia, y estad seguros de que las huestes divinas habrán de triunfar, pues se les ha asegurado la victoria del Reino de Abhá. En todas las regiones, el estandarte de la firmeza y la constancia es izado, y la bandera de la violación es deshonrada, ya que solo unas pocas almas débiles han sido apartadas por la adulación y los engañosos argumentos de los violadores, quienes exteriormente, con el mayor cuidado, exhiben entereza, mas interiormente están dedicados a la agitación de las almas.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, pp. …)

En breve, el océano del Convenio es tumultuoso y extenso. Lanza a la orilla la espuma de la violación, y así podéis permanecer seguros. Dedícate a la tarea de adelantar el Mashriqu'l-Adhkár, y a preparar los medios para la difusión de las divinas fragancias. No te dediques a nada fuera de esto, pues de otro modo disiparás tu atención y el trabajo no avanzará.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #187, pp. …) 

[…When God calls a soul to a high station, it is because that soul has capacity for that station as a gift of God, and because that soul has supplicated to be taken into His service. No envies, jealousies, calumnies, slanders, plots, nor schemes, will ever move God to remove a soul from its intended place, for by the grace of God, such actions on the part of the people are the test of the servant, testing his strength, forbearance, endurance and sincerity under adversity. At the same time those who show forth envies, jealousies, etc. toward a servant, are depriving themselves of their own stations, and not another of his, for they prove by their own acts that they are not only unworthy of being called to any station awaiting them, but also prove that they cannot withstand the very first test that of rejoicing over the success of their neighbor, at which God rejoices. Only by such a sincere joy can the gift of God descend unto a pure heart. 

Envy closes the door of Bounty, and jealousy prevents one from ever attaining to the Kingdom of Abha. 

No! Before God! No one can deprive another of his rightful station, that can only be lost by one’s unwillingness or failure to do the will of God, or by seeking to use the Cause of God for one’s own gratification or ambition. 

No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God. By assisting in the success of another servant in the Cause does one in reality lay the foundation for one’s own success and aspirations. 

Ambitions are an abomination before the Lord. 

How regrettable! Some even use the affairs of the Cause and its activities as a means of revenge on account of some personal spite, or fancied injury, interfering with the work of another, or seeking its failure. Such only destroy their own success, did they know the truth. 

Abdu’l Bahá is the interpreter of the aims, intents, and purposes of the Words of the Blessed Perfection (Bahá’o'lláh) and is the interpreter of his own written words, and none can say that this or that is the intention conveyed therein, save Abdu’l Bahá. The spirit of unity exists in the Divine Words, and one who interprets them in such wise as to create a division and discord is indeed one who errs. 

Were not the Revelation of Bahá’o'lláh one adaptable to the entire world and its diverse nations, it could not be a unique and universal Revelation, but its elasticity adapts itself to all conditions, and its spirit is one that moulds itself into every vehicle and need for the accomplishment of the divine plan of unity. 

But when some follow merely the hard and fixed letter of the law, they deprive it (the Revelation) of its elastic quality the spirit and endeavor to convert it into a hard instrument of inflexible qualities….

Blessed are they who are the means of making unity among the friends, and pity on those who in the right or wrong are the cause of discord. For instance: When one is in the right in a case in dispute, and his minority prevents him from establishing this rightful matter, instead of agitating the subject, if he will humbly submit to sacrifice his position for the sake of unity and peace, God will accept that sacrifice and ere long the rightful matter will be established without any farther dispute, by the Divine assistance; whereas without such sacrifice and submissiveness great harm might ensue. 

The friends must be prepared to efface themselves at all times. Seeking the approval of men is many times the cause of imperiling the approval of God. 

The worst enemies of the Cause are in the Cause and mention the Name of God. We need not fear the enemies on the outside for such can be easily dealt with. But the enemies who call themselves friends and who persistently violate every fundamental law of love and unity, are difficult to be dealt with in this day, for the mercy of God is still great. But ere long this merciful door will be closed and such enemies will be attacked with a madness…. 

If you knew what great things would happen to the Cause after my departure, you would pray every day and night for my release and demise. [Italicos agregados –ed.]

(Discurso atribuido a ‘Abdu’l-Bahá “a la mesa” por Dr. Edward C. Getsinger, en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, pp. 43-45, pero porque no hay documento original, se considero como “notas de peregrinos”)]

[ [S]elf-love…is a strange trait and the means of the destruction of many important souls in the world. If man be imbued with all good qualities but be selfish, all the other virtues will fade or pass away and eventually he will grow worse.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 135)]

Sabed que, desde tiempo inmemorial, las pruebas y tribulaciones han sido el destino de los escogidos de Dios y de sus amados, y de aquellos de sus siervos que se han separado de todo menos de Él, aquellos a quienes ni el comercio ni los negocios han apartado del recuerdo del Todopoderoso, aquellos que no hablan hasta que Él haya hablado y actúan de acuerdo con sus mandatos. Tal es el método empleado por Dios en el pasado y tal será en el futuro. Benditos son los que soporten con firmeza, los que son pacientes en las enfermedades y privaciones, quienes no se lamentan de nada que les acontezca y que hollan el sendero de la resignación....

(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Mulúk”, Selección #47, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXVI, p. 115)

Di: Magnificado sea tu Nombre, ¡oh Señor mi Dios! Te ruego por tu Nombre, por medio del cual brilló resplandeciente el esplendor de la luz de la sabiduría cuando los cielos de la rolación divina se pusieron en movimiento entre la humanidad, que me ayudes generosamente con tus confirmaciones celestiales y me permitas exaltar tu Nombre entre tus siervos. 

¡Oh Señor! Hacia Ti he vuelto mi rostro, desprendido de todo excepto de Ti y adhiriéndome firmemente al borde del manto de tus múltiples bendiciones. Suelta, por tanto, mi lengua para proclamar lo que cautive las mentes de los hombres y regocije sus almas y sus espíritus. Fortaléceme luego en tu Causa, de tal modo que el predominio de los opresores entre tus criaturas no me pueda estorbar ni me pueda retener el ataque de los descreídos entre aquellos que moran en tu reino. Hazme como una lámpara que brille en todas tus tierras, para que sean guiados por su resplandor aquellos en cuyos corazones brilla la luz de tu conocimiento y perdura el anhelo por tu amor.

Verdaderamente potente eres Tú para hacer todo cuanto Te place y en tu mano tienes el reino de la creación. No hay otro Dios sino Tú, el Todopoderoso, el Todosabio.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Hikmat”, pp. 180-181)

[“Be as I am!” 

(Exhortación atribuido a ‘Abdu’l Bahá; Cf.: May Maxwell, An Early Pilgrimage, citado anteriormente en esta compilación, y en Balyuzi, ‘Abdu’l-Bahá, p. 73, pero generalmente se considera como “notas de peregrinos”)] [Cf. p. 229, esta compilación –ed.]
2) Su ayuda que jamás se ha interrumpido…. el hálito de la vida sempiterna

Toda alabanza y gratitud sean para la Bendita Belleza, por llamar a la acción a los ejércitos de su Reino de Abhá, y enviarnos Su ayuda que jamás se ha interrumpido, confiable como el retorno de las estrellas.

y…

Él ha roto las apretadas filas de los rebeldes y ha dado la victoria a las huestes de la salvación, y ha insuflado en los corazones de aquellos que permanecen firmes en el Convenio y Testamento, el hálito de la vida sempiterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #195, passim, pp. …-…) [Italicos y subraya agregados –ed.]

Toda alabanza y gratitud sean para la Bendita Belleza, por llamar a la acción a los ejércitos de su Reino de Abhá, y enviarnos su ayuda que jamás se ha interrumpido, confiable como el retorno de las estrellas. En cada región de la tierra Él ha sostenido a este aislado, a este solitario siervo; en todo momento Él me ha hecho conocer los signos y señales de su amor. Él ha dejado estupefactos a todos aquellos que se aferran a sus vanas ilusiones y los ha vuelto infames a la vista de los encumbrados y los humildes. Ha hecho que aquellos que persiguen sus manías y fantasías se conviertan en objeto del reproche general, y ha expuesto a los arrogantes a la contemplación pública; Él ha hecho que aquellos de los amigos que demostraron ser frágiles de fe, sirvan de advertencia a todo observador, y ha hecho que los líderes de aquellos que vacilen se amen a sí mismos y se hundan en el engreimiento. Entretanto, con la fuerza de su poder, Él ha hecho que este pájaro de alas rotas se remonte ante todos cuantos habitan en la tierra. Él ha roto las apretadas filas de los rebeldes y ha dado la victoria a las huestes de la salvación, y ha insuflado en los corazones de aquellos que permanecen firmes en el Convenio y Testamento, el hálito de la vida sempiterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #195, p. …)

¡Oh ejército de Dios! Alabado sea Dios; Bahá'u'lláh ha quitado las cadenas de la cerviz de la humanidad, y ha librado a los hombres de todo lo que les estorbaba, diciéndoles: Vosotros sois los frutos de un solo árbol y las hojas de una misma rama; sed compasivos y bondadosos con toda la raza humana. Tratad a los desconocidos igual que a los amigos, estimad a los demás como si fueran los vuestros. Ved a los enemigos como amigos; a los demonios como ángeles; ofreced al tirano el mismo gran amor que demostráis a los leales y verdaderos

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

¡Oh ejército de Dios! Cuidado, no sea que hagáis daño a algún alma, o que hagáis entristecer a algún corazón; no sea que con vuestra palabra hiráis a algún hombre, ya sea conocido o desconocido, ya sea amigo o enemigo. Orad por todos; togas que todos sean bendecidos, que todos sean perdonados. Cuidado, cuidado, no sea que alguno de vosotros intente venganza, aunque fuese contra alguien que está sediento de vuestra sangre. Cuidado, cuidado, no sea que hiráis los sentimientos de alguien, aun cuando fuere un malhechor y os deseare el mal. No consideréis a las criaturas, volveos a su Creador. No veáis a la gente como pertinaz, sino al Señor de las Huestes.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

¡OH HIJO DEL SER!

No atribuyas a ningún alma lo que no quisieras que se atribuyese a ti, ni digas aquello que no haces. Este es mi mandamiento para ti, cúmplelo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #35)

¡OH HIJO DEL HOMBRE!

No murmures los pecados de otros mientras seas tú mismo un pecador. Si desobedecieres este mandamiento serás detestado y de esto Yo doy testimonio.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #21)

Ese buscador también debiera considerar la murmuración como grave error y mantenerse alejado de su dominio, por cuanto que la murmuración apaga la luz del corazón y extingue la vida del alma.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXV, p. 238)

“…Ha llegado la hora en que nada excepto los motivos más puros, apoyados en hechos de pureza inmaculada, pueden ascender al trono del Altísimo y serle aceptables.”

(El Báb, de Su “Exhortación Final a Las Letras Del Viviente”, citado por Nabíl por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, [pero de una trasducción más reciente], p. 119)

…Expresad la Palabra de Dios. Si él la acepta, se habrá logrado el propósito deseado, y si se aparta, abandonadle a sí mismo y confiad en Dios.  Tal es el atributo de aquellos que son firmes en el Convenio.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #184, p. …)

Así os profiere el Ruiseñor su llamamiento desde esta prisión. Él sólo tiene que dar a conocer este claro mensaje. Quienquiera que lo desee, que se aparte de este consejo y quienquiera que lo desee, que elija el sendero que conduce hacia su Señor.

Oh pueblo, si niegas estos versos ¿por medio de qué prueba crees en Dios? Producidla, oh asamblea de falsos.

No. ¡Por aquel en cuya mano está mi alma! Ni pueden ni jamás podrán hacer esto, aunque se unieran para ayudarse unos a otros.

¡Oh Ahmad! No olvides mis generosidades mientras estoy ausente. Recuerda mis días durante tus días y mi angustia y destierro en esta remota prisión. Y sé tan firme en mi amor que tu corazón no vacile, aunque las espadas de los enemigos descarguen golpes sobre tí y todos los cielos y la tierra se levanten en tu contra.

Sé como una llama de fuego para mis enemigos y un río de vida eterna para mis amados y no seas de los que dudan.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Oraciones Especiales”, Selección: “Tabla de Ahmad”, p. 303)

“…Expresad la Palabra de Dios.” (Op. Cit., como sobre…)

“…no hablan hasta que Él ha hablado, y que ejecutan Sus dictados”.

(El Báb, de Su “Exhortación Final a Las Letras Del Viviente”, Op. Cit. sobre)

 "Las santas realidades del Concurso de lo alto", escribe 'Abdu'l-Bahá, "anhelan hoy en día en el Exaltadísimo Paraíso, regresar a este mundo de manera que puedan ser ayudadas para que presten algún servicio al umbral de la belleza de Abhá y surjan para demostrar su servidumbre a Su Umbral sagrado".
(Shoghi Effendi, El Advenimiento de la Justicia Divina, Sección: “Los Requisitos para la Enseñanza”, p. …)

¡Oh ejército de Dios! En la actualidad, en este mundo, cada pueblo se halla deambulando en su propio desierto, moviéndose de un lado al otro según los dictados de sus fantasías y sus antojos, persiguiendo su propio y particular capricho. Entre todas las profusas masas de la tierra, tan solo esta comunidad del Más Grande Nombre está libre y exenta de estratagemas humanas, y sin propósitos egoístas que promover. Solo entre todas ellas, este pueblo se ha puesto de pie con propósitos purificados del yo, siguiendo las Enseñanzas de Dios, trabajando asiduamente y esforzándose por una única meta: convertir este polvo inferior en el encumbrado cielo, hacer de este mundo un espejo del Reino, transformar este mundo en un mundo diferente, y hacer que toda la humanidad adopte los caminos de la rectitud y una nueva manera de vivir.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

¡Oh mi Dios, oh mi Dios! Une los corazones de tus siervos y revélales tu gran propósito. Que sigan tus mandamientos y se atengan a tu ley.

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Unidad”, p. 252) [Italicos agregados –ed.]

Cada cual en este Día debería buscar lo que mejor promueva la Causa de Dios. ¡Aquel quien es la Eterna Verdad es mi testigo! No hay nada en este Día que pueda hacer más daño a mi Causa que la disensión y la contienda, las disputas, el alejamiento y la apatía entre los amados de Dios. Huid de ellos, mediante el poder de Dios y su soberana ayuda y esforzaos para unir los corazones de los hombres en su Nombre, el Unificador, el Omnipotente, el Omnisapiente.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección V, p. 6)

¡Oh tú que me has recordado! Un agraviante velo ha separado a los pueblos de la tierra de su gloria y ha impedido que escuchen su llamado. Conceda Dios que la luz de la unidad envuelva a toda la tierra y que el sello "El Reino es de Dios", sea estampado en la frente de todos sus pueblos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VII, p. 9)

A los bahá'ís se les impone establecer la unidad de la humanidad; y si no pueden unirse en torno a un solo punto, ¿cómo habrán de ser capaces de llevar a cabo la unidad de la humanidad?

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #183, p. …)

[To be brief, it hath been decided by the Desire of God that union and harmony may day by day increase among the friends of God and the maid-servants of the Merciful One, in the West. Not until this is realized will the affairs advance by any means whatever!
(`Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 124)] [Subrayados agregados –ed.]

Caminad, por consiguiente, con paso seguro, y ocupaos con la mayor seguridad y confianza en la promulgación de las divinas fragancias, en la glorificación de la Palabra de Dios y la firmeza en el Convenio.
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección  #184, p. …)

Las almas se inclinan por el distanciamiento. En primer lugar deben tomarse las medidas para hacer desaparecer ese distanciamiento, pues solo entonces la Palabra tendrá efecto. Si un creyente manifiesta amabilidad hacia algunos de los negligentes y, con gran amor, le conduce gradualmente a una comprensión de la validez de la Santa Causa, de modo que llegue a conocer los fundamentos de la Fe de Dios y sus implicaciones, dicha persona será ciertamente transformada, a excepción de algunos individuos, quienes rara vez se encuentran, que son como cenizas, y cuyos corazones son "duros como la roca o aún más duros." [Qur’án 2:69]
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección  #209, p. …)

Cuando el alma del hombre es refinada y purificada se establecen vínculos espirituales, y de estos lazos se producen sensaciones percibidas por el corazón. El corazón humano se parece a un espejo. Cuando éste se encuentra pulido, los corazones humanos están en consonancia, y se reflejan unos en otros, y de este modo se generan emociones espiritual. Es como el mundo de los sueños, cuando el hombre está desprendido de las cosas tangibles y experimenta aquellas que son del espíritu. ¡Qué asombrosas leyes intervienen y qué notables descubrimientos se realizan! Y puede ser que incluso se registren minuciosas comunicaciones...

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección  #70, p. …)

[Should we build up the Administrative World Order to a point of absolute perfection but at the same time allow it to be hampered or disconnected from the channels within, through which channels the Holy Spirit of the Cause pours forth, we would have nothing more than a perfected body out of touch with and cut off from the finer promptings of the soul or spirit. If, on the other hand, the influxes and goings forth of the spirit are scattered, diffused, and subjected wholly to the more or less imperfect guidance and interpretation of individual believers, lacking both the wisdom secured through consultation and also the lights of real unity which shine through consultative action and obedience thereto - a disordered and disorganized activity would be witnessed, which would but dimly reflect the divine purpose for this age, which is no less than the establishment of the reign of divine love, justice, and wisdom in the world, under and in conformity to the Divine Law. 
In the body of a man, which is the true divine example or parallel, the spirit, when in ideal control of all the lesser parts of the organism, finds the utmost harmony throughout the whole body - each part is in perfect reciprocity with the other parts. The commands and impulses of the spirit are obeyed by the body and the body in turn in its actions and functions identifies and determines the expression the spiritual impulses shall take. This is divine unity - and this law, being universal and found in every created object in the universe, has full application to the universal Bahá’í organism made up of believers everywhere, which has been established by the Manifestation of God.
(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, pp. 1-2; Guidance for Today and Tomorrow, pp. 110-111) [Italicos y subrayados agregados –ed.] ]

Nada por debajo del verdadero espíritu bahá'í cabe esperar que reconcilie los principios de misericordia y justicia, de libertad y sumisión, de la santidad de los derechos de la persona y de sumisión, de vigilancia, discreción y prudencia por un lado, y de camaradería, franqueza y coraje por otro. [Italicos agregados –ed.]

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 23 de febrero de 1924, p. …)

[All created things are expressions of the affinity and cohesion of elementary substances, and nonexistence is the absence of their attraction and agreement. Various elements unite harmoniously in composition, but when these elements become discordant, repelling each other, decomposition and nonexistence result. Everything partakes of this nature and is subject to this principle, for the creative foundation in all its degrees and kingdoms is an expression or outcome of love…. 
…The powers of earth cannot withstand the privileges and bestowals which God has ordained for this great and glorious century. It is a need and exigency of the time. Man can withstand anything except that which is divinely intended and indicated for the age and its requirements.
(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, passim, pp. 123-125) [Italicos y subrayados agregados –ed.] ]

[…And the greatest means for the union and harmony of all is Spiritual Meetings. This matter is very important and is as a magnet (to attract) for divine confirmation.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 124)]

"Corresponde a los amados de Dios sentirse enamorados entre sí y sacrificarse por sus compañeros de trabajo en la Causa. Deberían anhelar estar en su compañía al igual que el muy sediento anhela el Agua de Vida, y el amante se consume por dar con el deseo de su corazón".

Tal es la estación sublime y gloriosa que Él desea que nosotros y todos los pueblos y linajes de la tierra alcancen en este mundo; cuánto más, pues, lograr la unidad y la comprensión mutua entre nosotros para así alzarnos con una voz como heraldos del Reino y de la salvación de la humanidad.

Con unidad de propósito firmemente establecida en nuestras mentes y desterrada de nuestros corazones toda traza de animosidad, y encendido en nuestras almas el espíritu de una camaradería entregada y constante, podemos confiar en entregar efectivamente el Mensaje de Bahá’u’lláh y ejecutar fielmente las diversas disposiciones del Testamento de nuestro amado.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 12 de marzo de 1924, Sección: “La Responsabilidad de los Bahá'ís”, p. …)

La primera condición es observar armonía y amor absolutos entre los miembros de la asamblea. Deben estar completamente libres de distanciamiento y manifestar en sí mismos la Unidad de Dios, pues ellos son las olas de un mismo mar, las gotas de un mismo río, las estrellas de un mismo firmamento, los rayos de un mismo sol, los árboles de un mismo huerto, las flores de un mismo jardín. Si la armonía de pensamiento y la más absoluta unidad no existieran, esa reunión sería dispersada y dicha asamblea quedaría reducida a nada.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #45, p. …)

¡Por la Antigua Belleza! Este agraviado no ha guardado ni guarda en modo alguno rencor contra nadie; no mantiene sentimiento alguno de maldad hacia nadie y no pronuncia palabra alguna que no sea para el bien del mundo. Mi suprema obligación, sin embargo, necesariamente me impulsa a proteger y preservar la Causa de Dios. Es así como, con el más profundo pesar, os aconsejo diciendo: "Guardad la Causa de Dios, proteged Su Ley y temed al máximo la discordia. Ésta es la base de la creencia de la gente de Bahá (que mi vida sea ofrecida por ellos): Su Santidad, el Exaltado (el Báb), es la Manifestación de la Unidad y la unicidad de Dios y el Precursor de la Antigua Belleza. Su Santidad la Belleza de Abhá (que mi vida sea sacrificada por Sus firmes amigos) es la Suprema Manifestación de Dios y la Aurora de Su Más Divina Esencia. Todos los demás son Sus siervos y obedecen Su mandato."

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte II, p. …)

“…El reconocimiento completo de la estación del Precursor, el Autor y el Verdadero Ejemplo de la Causa Bahá'í, según lo fijado en el Testamento de 'Abdu'l-Bahá; aceptación sin reservas y sumisión a cualquier cosa que haya sido revelada por su Pluma: adhesión leal y constante a cada cláusula de sagrado Testamento de nuestro Amado; y estrecha asociación con el espíritu así como con la forma de la administración bahá'í en todo el mundo…”.
(Shoghi Effendi, Op. Cit. en Administración Bahá’í…)

¡Oh vosotros, amados del Señor! Esforzaos de todo corazón para proteger la Causa de Dios del ataque de los insinceros, porque almas como estas hacen que lo recto se tuerza y que todo esfuerzo benéfico produzca resultados contraproducentes.

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte II, cerca el fin, p. …)

¡Oh vosotros, bienamados del Señor! En esta sagrada Dispensación, el conflicto y la disputa no se permiten bajo ninguna circunstancia. Todo agresor se priva a sí mismo de la gracia de Dios. Incumbe a todos mostrar el mayor amor, rectitud de conducta, franqueza y sincera bondad a todos los pueblos y razas del mundo, sean amigos o extraños. Tan intenso debe ser el espíritu de afecto y bondad, que el extraño se sienta amigo, el enemigo un verdadero hermano, sin haber entre ellos diferencia alguna, porque la universalidad es de Dios y todas las limitaciones son terrenas. Así pues, el hombre debe esforzarse para que su realidad manifieste virtudes y perfecciones, cuya luz pueda brillar sobre todos. La luz del sol brilla sobre todo el mundo y las lluvias misericordiosas de la Divina Providencia caen sobre todos los pueblos. La brisa vivificante revive a todas las criaturas vivientes, y todos los seres dotados de vida obtienen su porción en Su mesa celestial. De igual manera, el afecto y bondad de los siervos del Dios único y Verdadero deben ser extendidos, generosa y universalmente, a toda la humanidad. En lo que a esto se refiere, no se permiten, bajo ninguna circunstancia, las restricciones y limitaciones.

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte I, p. …)

A los ojos de los perspicaces, todo este conflicto, porfía y vanagloria siempre han sido y siempre serán como los juegos y pasatiempos de los niños. Haz caso, y no seas de aquellos que ven y siguen negando.

(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Lawh-i-Ra’ís”, Selección:  #17, p. …)

Los requisitos primordiales para aquellos que se reúnen a consultar, son pureza de intención, refulgencia de espíritu, desprendimiento de todo salvo de Dios, atracción a sus Divinas Fragancias, humildad y sumisión entre sus amados, paciencia y longanimidad en las dificultades, y servidumbre en su exaltado Umbral. Si son bondadosamente asistidos en la adquisición de estos atributos, les será concedida la victoria desde el invisible Reino de Bahá.

Sus miembros [de una Asamblea Espiritual] deben reunirse a consultar de modo tal que no pueda surgir motivo de resentimiento o discordias. Esto puede lograrse cuando cada miembros expresa con absoluta libertad su propia opinión y expone su argumento. Si alguien se le opusiera, no deberá de ninguna manera sentirse ofendido, pues no antes de que los asuntos hayan sido plenamente discutidos, el camino recto puede ser revelado. La brillante chispa de la verdad surge solo después del choque de diferentes opiniones. Si luego de la discusión una decisión es lograda por unanimidad, enhorabuena; mas si, el Señor no lo permita, surgieran diferencias de opinión, deberá prevalecer la mayoría de los votos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Secciones # 43 y #44, pp. …-…)

Por lo tanto, ¡oh mis amados amigos! Asociaos con todos los pueblos, razas y religiones del mundo con la mayor veracidad, rectitud, fidelidad, bondad, buena voluntad y amistad, para que todo el mundo de la existencia se llene con el sagrado éxtasis de la gracia de Bahá, para que la ignorancia, la enemistad, el odio y el rencor desaparezcan del mundo y que la oscuridad del alejamiento entre los pueblos y razas del mundo ceda lugar a la Luz de la Unidad. Si otros pueblos y naciones os son infieles, mostradles lealtad; si os tratan injustamente, mostradles justicia; si se mantienen distanciados de vosotros, atraedlos; si os mostraran enemistad, sed amistosos con ellos; si envenenaran vuestras vidas, endulzad sus almas; si os hirieran, sed un ungüento para sus llagas. Tales son los atributos de los sinceros. ¡Tales son los atributos de los veraces!

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte I, p. …)

…Esforzaos entonces, de todo corazón, por tratar compasivamente a toda la humanidad, a excepción de aquellos que tienen algún motivo egoísta y oculto, o alguna enfermedad del alma. No se puede mostrar bondad al tirano, o al embustero, o al ladrón, pues, lejos de hacerles ver el error de su comportamiento, les hace continuar en su perversidad, como hasta entonces. Por mucha amabilidad que prodiguéis al mentiroso, mentirá aún más, pues creerá que os ha engañado, mientras que vosotros le comprendéis demasiado bien, y solo por vuestra extrema compasión guardáis silencio.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #138, p. …)

En libro Más Sagrado se ha revelado: “El Señor ha ordenado que en cada ciudad se establezca una Casa de Justicia donde se reúnan consejeros en el número de Bahá, mas si excedieren de este número no habría inconveniente. Deberían verse entrando en la Corte de la presencia de Dios, el Exaltado, el Altísimo, y contemplando a Quien es el Invisible. Les incumbe ser los fiduciarios del Misericordioso entre los hombres, y considerarse los custodios designados por Dios para cuantos habitan en la tierra. Les compete consultar juntos y prestar atención a los intereses de los siervos de Dios, por amor a Él, del mismo modo que atienden a sus propios intereses, y escoger lo que es conveniente y decoroso. Así os ha ordenado el Señor, vuestro Dios. Cuidado, no sea que desechéis lo que está claramente revelado en Su Tabla. Temed a Dios, oh vosotros que percibís”.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 5 de marzo de 1922, Sección: “Asambleas Espirituales Locales y Nacionales”, p. …)

¿No desea ‘Abdu’l-Bahá, mientras nos mira con amorosa expectación desde Su gloriosa Morada, que borremos tanto como sea posible todas las huellas de censura, de discusiones enfrentadas, de frías indicaciones, de observaciones nimias e innecesarias que entorpecen la marcha ascendente de la Causa, que amortiguan el celo del creyente firme y desdicen de la sublimidad de la Causa Bahá’í a los ojos de nuestros interlocutores? Sin embargo, a fin de garantizar una actuación justa, rápida y vigorosa, siempre que tal actividad maligna se manifieste y haya sido cuidadosamente comprobada, el mejor y más seguro medio que se le presenta al observador cuidadoso, una vez que se ha cerciorado de la existencia de tal actuación maligna, y desespere de los resultados de la paciencia y la amabilidad, consiste en informar calladamente a la Asamblea Espiritual….

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 5 de marzo de 1922, Sección: “La Misión de la Causa”, p. …)

Por otro lado, ‘Abdu’l-Bahá revela lo siguiente: “Incumbe a cada persona no dar ningún paso sin consultar a la Asamblea Espiritual, y debe obedecer de alma y corazón su voluntad y mostrarse sumiso ante ella, a fin de que los asuntos reciban su orden apropiado y queden bien dispuestos. De lo contrario, cada persona actuaría con independencia y según su propio juicio, seguiría sus propios deseos y haría daño a la Causa”.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 5 de marzo de 1922, Sección: “Asambleas Espirituales Locales y Nacionales”, p. …)

La ley del orden debe existir siempre en el mundo de la humanidad. Éste es un decreto divino aplicado a la creación del ser humano.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #47, Av. de Camoens, 4, p. …)

[Be ye assured with the greatest assurance that, verily, God will help those who are firm in His Covenant in every matter….  (‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 83)]

          [y tambien – ]

“Los requisitos primarios para quienes toman consejo son pureza de intención, alegría de espíritu, desprendimiento de todo menos de Dios, atracción hacia Sus Divinas Fragancias, humildad y mansedumbre entre Sus amados, paciencia y resignación en las dificultades y servidumbre ante Su exaltado Umbral. Si por la gracia fueran ayudados a adquirir estos atributos, la victoria desde el Reino invisible de Bahá les sería dispensada. 

En este día, las asambleas consultivas son de la mayor importancia y una necesidad vital. 

La obediencia hacia ellas es esencial y obligatoria. Sus miembros deben deliberar en consejo de manera tal que no haya ocasión para resentimientos ni surja la discordia. Cabe lograr esto cuando todo miembro expresa su propia opinión con absoluta libertad y expone su argumento. 

Si alguien se opusiera, no debería en modo alguno sentirse herido pues hasta que los asuntos no sean enteramente discutidos no puede revelarse la vía recta.

La chispa reluciente de la verdad brota sólo después del choque de opiniones divergentes.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 5 de marzo de 1922, Sección: “Asambleas Espirituales Locales y Nacionales”, p. …) [Los italicos y las separaciones de las frases individuales agregadas por enfasis –ed.]

Recordemos asimismo que la raíz misma de la Causa se afinca en el principio del derecho indudable de la persona a expresarse, en su libertad de manifestarse en conciencia y presentar sus puntos de vista. Si determinadas instrucciones del Maestro reciben hoy particular énfasis y reclaman adhesión escrupolosa, estemos seguros de que no son sino medidas provisionales concebidas para resguardar y proteger a la Causa en su presente estado de infancia y crecimiento hasta el día en que sea capaz de soportar la falta de sabiduría de sus amigos y los ataques de sus enemigos.

Tengamos en cuenta que el sello de la Causa de Dios no lo da la autoridad dictatorial sino la camaradería humilde, no el poder arbitrario, sino el espíritu de consulta franca y amorosa. Nada por debajo del verdadero espíritu bahá'í cabe esperar que reconcilie los principios de misericordia y justicia, de libertad y sumisión, de la santidad de los derechos de la persona y de sumisión, de vigilancia, discreción y prudencia por un lado, y de camaradería, franqueza y coraje por otro.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 23 de febrero de 1924, Sección: “Los Cimientos de la Casa de Justicia”, p. …)

[NO OBSTACLE should be placed before any soul which might prevent it from finding the truth. Bahá'u'lláh revealed his directions, teachings, and laws, so that souls might know God, and not that any utterance might become an obstacle in their way. Holding to the letter of the law is many times an indication of a desire for leadership. One who assumes to be the enforcer of the law shows an intellectual understanding of the Cause, but that spiritual guidance in them is not yet established. 

The alphabet of things is for children, that they may in time use their reasoning powers. “Following the spirit” is a guidance by and through the heart, the prompter of the spirit. The Pharisees were extremely orthodox, holding strictly to the law. They were the cause of the condemnation and ultimate crucifixion of Jesus.

(De una exhortación atribuida a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 43, pero se considera como“notas de peregrinos”)] 

[The Army of the Cause, advancing at the bidding of the Lord, to conquer the hearts of men,

can never be defeated, but its rate of advance can be slowed down by acts of unwisdom and  ignorance on the part of its supporters….

(The Universal House of Justice, Messages 1963 to 1986, p. 163)]  [Needs Spanish version]

Sois vosotros los humildes de quien así ha hablado Dios en Su Libro: “Y deseamos mostrar nuestro favor a quienes fueron humillados en la tierra y convertirlos en adalides espirituales entre los hombres y trocarlos en Nuestros herederos”.

Habéis sido llamados a esta estación; la alcanzaréis sólo si os alzáis para hollar bajo vuestros pies todo deseo terrenal y os esforzáis en convertiros en “siervos honrados que no hablan hasta que Él ha hablado, y que ejecutan Sus dictados”.
(El Báb, en la “Exhortación Final a Las Letras del Vivient”, citado por Nabíl por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, p. 119, pero de una traducción más reciente…]

La primera condición es observar armonía y amor absolutos entre los miembros de la asamblea. Deben estar completamente libres de distanciamiento y manifestar en sí mismos la Unidad de Dios, pues ellos son las olas de un mismo mar, las gotas de un mismo río, las estrellas de un mismo firmamento, los rayos de un mismo sol, los árboles de un mismo huerto, las flores de un mismo jardín. Si la armonía de pensamiento y la más absoluta unidad no existieran, esa reunión sería dispersada y dicha asamblea quedaría reducida a nada. La segunda condición es que los miembros de la asamblea deberían elegir conjuntamente un coordinador, y establecer pautas y estatutos para sus sesiones y deliberaciones. El coordinador debería estar a cargo de tales normas y reglamentos, y protegerlos y hacerlos cumplir; los demás miembros deberían ser obedientes y abstenerse de conversar sobre temas superfluos o extraños. Ellos deben dirigir sus rostros, cuando se reúnen, hacia el Reino en lo alto, y pedir ayuda del Reino de Gloria…. En breve, cualquier cosa que se resuelva en armonía y con amor y pureza de intención, dará como resultado la luz; y si prevaleciera la más leve señal de alejamiento, el resultado será oscuridad de oscuridades... Si ello se considera de esta manera, esa asamblea será de Dios; lo contrario, conducirá al enfriamiento y al distanciamiento, los cuales proceden del Malvado... Si ellos se esfuerzan por cumplir con estas condiciones la Gracia del Espíritu Santo les será conferida, y esa asamblea llegará a ser el centro de las divinas bendiciones, las huestes de la confirmación divina descenderán en su ayuda, y día a día ellos recibirán una nueva efusión de Espíritu.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #45, passim, p. …; y citado por Shoghi  Effendi, en Administración Bahá’í, en una Carta de 5 de marzo de 1922, Sección “Asambleas Espirituales Locales y Nacionales”, p. …)

[If the solution to the problems of consolidation and deepening, as you set forth in your letter, were to be found in appointing Counsellors or a corps of trainers and workers who, to enable them to give their full-time services to the Cause, are supported entirely by the Fund, you can be sure that such a provision would already have been made in Bahá'í Administration. You should bear in mind that the infant Faith of God is gradually approaching its promised stage of fulfillment, and that the world at large is likewise moving steadily towards its inevitable stage of maturity. The answer to the crying needs of the Faith lies not in releasing an ever-increasing number of full-time workers in the field, but in working out ways and means to strengthen the foundations of Local Spiritual Assemblies, which are the broad and solid base upon which the structure of God’s World Order needs to be constructed. As the messages of the House of Justice repeatedly stress, great efforts should be exerted to attain this goal. The more the Counsellors, the traveling teachers, the pioneers, and particularly the Auxiliary Board members direct their energies towards the fulfillment of this objective, the sooner will the day come when the problems you describe in your letter can be effectively resolved.
We are instructed to say that you should not feel discouraged, nor should you consider disagreement with your views on the part of other believers who are equally sincere and firm in the Covenant, necessarily an act of jealousy towards you or opposition to you personally. Many problems can be solved with love and wisdom, with optimism and trust in the good intentions, the devotion, and the love and dedication that fellow-believers have for the Faith….
(The Universal House of Justice, en una Carta a un creyente individual, de 4 de noviembre de 1980, y por lo que un original se exista)]

[This challenge, so severe and insistent, and yet so glorious, faces no doubt primarily the individual believer on whom, in the last resort, depends the fate of the entire community. He it is who constitutes the warp and woof on which the quality and pattern of the whole fabric must depend. He it is who acts as one of the countless links in the mighty chain that now girdles the globe. He it is who serves as one of the multitude of bricks which support the structure and insure the stability of the administrative edifice now being raised in every part of the world. Without his support, at once whole-hearted, continuous and generous, every measure adopted, and every plan formulated, by the body which acts as the national representative of the community to which he belongs, is foredoomed to failure. The World Center of the Faith itself is paralyzed if such a support on the part of the rank and file of the community is denied it. The Author of the Divine Plan Himself is impeded in His purpose if the proper instruments for the execution of His design are lacking. The sustaining strength of Bahá’u’lláh Himself, the Founder of the Faith, will be withheld from every and each individual who fails in the long run to arise and play his part. 
The administrative agencies of a divinely conceived Administrative Order at long last erected and relatively perfected stand in dire need of the individual believer to come forward and utilize them with undeviating purpose, serene confidence and exemplary dedication. The heart of the Guardian cannot but leap with joy, and his mind derive fresh inspiration, at every evidence testifying to the response of the individual to his allotted task. The unseen legions, standing rank upon rank, and eager to pour forth from the Kingdom on high the full measure of their celestial strength on the individual participants of this incomparably glorious Crusade, are powerless unless and until each potential crusader decides for himself, and perseveres in his determination, to rush into the arena of service ready to sacrifice his all for the Cause he is called upon to champion.
(Shoghi Effendi, Citadel of Faith, pp. 130-131)]

“Al cierre de Sus giras por Occidente, las cuales agotaron hasta el límite Sus fuerzas en declive, ['Abdu'l-Bahá] había escrito: «Amigos, llega la hora en que ya no estaré con vosotros. He hecho todo lo que podía hacerse. He servido a la Causa de Bahá’u’lláh al máximo de Mi capacidad. He trabajado día y noche durante todos los años de Mi vida. ¡Cuánto anhelo ver a los creyentes compartiendo las responsabilidades de la Causa! [...] Mis días están contados, y salvo esto ya no me queda otra alegría».”  [citado en parte por Shoghi Effendi en  Dios Pasa, Capítulo XXI, p. …; y lo siguiente es la versión, como originalmente traducida en español, en totalidad, citado por J.E. Esslemont, en Bahá'u'lláh y La Nueva Era –ed.] :

“Amigos, se acerca el tiempo cuando ya no estaré mas entre vosotros.  He hecho todo lo que se podia hacer.  He servido a la Causa de Bahá'u'lláh con mi máxima capacidad.  He trabajado dia y noche durante todos los años de mi vida. 

“¡Oh, cuánto anhelo ver a los creyentes llevando las responsabilidades de la Causa! Éste es el momento de proclamar el Reino de Abhá (El Más Glorioso). ¡Ha llegado la hora de la unión y la concordia! ¡Ha llegado el día de la armonía espiritual entre los amigos de Dios!...

“Estoy forzando mis oídos hacia el Oriente y hacia el Occidente, hacia el Norte y hacia el Sur, pues quizá pueda oír los cantos de amor y fraternidad que se elevan de las reuniones de los creyentes. Mis días están ya contados y sólo este gozo queda para mí.

“¡Oh, cuánto deseo ver unidos a los amigos, como un reluciente collar de perlas, como las brillantes Pléyades, como los rayos del Sol, como las gacelas de un prado!

“El místico ruiseñor está cantando para ellos, ¿no lo escucharán? El ave del Paraíso está gorjeando, ¿no la atenderán? El mensajero del Convenio está rogando, ¿le prestarán atención?

“¡Ah! Estoy esperando, esperando oír las buenas nuevas de que los creyentes son la personificación de la sinceridad y lealtad, la encarnación del amor y la amistad y la manifestación de la unidad y la concordia.

      “¿No alegrarán ellos mi corazón? 

            ¿No satisfarán mis anhelos? 

                  ¿No oirán mis ruegos? 

                        ¿No cumplirán mis esperanzas? 

                              ¿No contestarán mi llamada?

                                       “¡Yo estoy esperando, esperando pacientemente!”

('Abdu'l-Bahá, citado en parte por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XXI, “El Fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá”, cercana al comienzo, p. 431; y en totalidad por J.E. Esslemont, en Bahá'u'lláh y La Nueva Era, Capítulo: “Regreso a Tierra Santa”, p. …)

Busca la orilla del Más Grande Océano y entra luego en el Arca Carmesi que Dios ha ordenado para el pueblo de Bahá en el Qayyúm-i-Asmá. Verdaderamente, él navega sobre la tierra y el mar. El que entra en él está a salvo y el que se aparta, perece. 
(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

5. El pueblo de Bahá…

"Llama a Sión, oh Carmelo, y anuncia las felices nuevas: ¡Él que estaba oculto a los ojos mortales ha venido! Su soberanía que todo lo subyuga está manifiesta; su esplendor que todo lo abarca se ha revelado. Está alerta, no sea que vaciles o te detengas. Apresúrate y circunda la Ciudad de Dios que ha descendido del cielo, la Kaaba celestial a cuyo derredor han circundado en adoración los favorecidos de Dios, los puros de corazón y la compañía de los más excelsos ángeles. ¡Oh! cuánto ansío anunciar a cada lugar de la superficie de la tierra y llevar a cada una de sus ciudades las buenas nuevas de esta Revelación, a la cual ha sido atraído el corazón del Sinaí y en cuyo nombre la Zarza Ardiente está proclamando: 'Los reinos del cielo y de la tierra pertenecen a Dios, el Señor de Señores'. En verdad, este es el Día en que tanto la tierra como el mar se regocijan ante este anuncio, Día para el cual han sido preservadas aquellas cosas que Dios, gracias a una generosidad más allá de la comprensión de mente o corazón mortales, ha destinado para ser reveladas. Dentro de poco Dios hará navegar su Arca sobre ti y manifestará al pueblo de Bahá que ha sido mencionada en el Libro de los Nombres."

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XI, p. 13)

Toda alma receptiva que en este Día haya inhalado la fragancia de su vestidura y que con un corazón puro haya vuelto su rostro hacia el Horizonte todoglorioso, se cuenta entre el pueblo de Bahá en el Libro Carmesí. Tomad en mi Nombre el cáliz de mi amorosa bondad y bebed a continuación en mi glorioso y maravilloso recuerdo.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas despues del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kitáb-i-‘Ahd”, pp. 256-257)

Busca la orilla del Más Grande Océano y entra luego en el Arca Carmesi que Dios ha ordenado para el pueblo de Bahá en el Qayyúm-i-Asmá. Verdaderamente, él navega sobre la tierra y el mar. El que entra en él está a salvo y el que se aparta, perece. (Op. Cit., sobre…)
"Ahora te mencionaremos la Confiabilidad y su posición en la estimación de Dios, tu Señor, el Señor del Trono Poderoso. Cierto día Nos retiramos a Nuestra Verde Isla. A Nuestra llegada contemplamos sus afluyentes arroyos, sus exuberantes árboles y la luz del sol jugando entre ellos. Volviendo Nuestro rostro hacia la derecha contemplamos lo que la pluma es incapaz de describir; ni puede explicar lo que la vista del Señor de la Humanidad presenció en ese, el más santificado, el más sublime, ese bendito y exaltadísimo Lugar. Volviéndonos luego hacia la izquierda vimos a una de las Bellezas del Paraíso Más Sublime, de pie sobre un pilar de luz, llamando en voz alta y diciendo: '¡Oh moradores de la tierra y del cielo! Contemplad Mi belleza y Mi esplendor, Mi revelación y Mi efulgencia. ¡Por Dios, el Verdadero! Yo soy la Confiabilidad y su revelación y su belleza. Recompensaré a quienquiera se adhiera a Mí, reconozca Mi rango y posición y se aferre a Mi orla. Yo soy el más grande ornamento del pueblo de Bahá y la vestidura de gloria para todos los que están en el reino de la creación. Yo soy el instrumento supremo para la prosperidad del mundo y el horizonte de certeza para todos los seres'. Así hemos hecho descender para ti lo que hará acercarse a los hombres al Señor de la creación".

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

Asociaos con todos los hombres, oh pueblo de Bahá, en espíritu de amistad y compañerismo. Si estáis enterados de cierta verdad, si poseéis una joya de la que otros están privados, compartidla con ellos en un lenguaje de sumo afecto y buena voluntad. Si es aceptada, si cumple su pro-pósito, habréis logrado vuestro objetivo. Si alguien la rehusara, dejadlo consigo mismo e implorad a Dios que le guíe. Guardaos de tratarle descortésmente. Una lengua amable es el imán de los corazones de los hombres. Es el pan del espíritu, reviste las palabras de significado, es la fuente de la luz de la sabiduría y el entendimiento.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

¡Oh pueblo de Bahá! Subyugad las ciudadelas de los corazones de los hombres con las espadas de la sabiduria y de la expresión. Aquellos que disputan, impulsados por sus propios deseos, en verdad, están envueltos en un palpable velo. Di: La espada de la sabiduría es más ardiente que el calor del verano y más afilada que las hojas de acero, si lo entendierais. Desenvainadla en Mi nombre y, a través de la potencia de Mi poder, conquistad entonces con ella las ciudadelas de los corazones de los que se han recluido a sí mismos en la fortaleza de sus deseos corruptos. Así os lo ordena la Pluma del Todoglorioso, mientras se halla sentada bajo las espadas de los descarriados. 

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

¡Oh siervo de Bahá! Sé abnegado en el sendero de Dios, y emprende el vuelo hacia los cielos del amor de la Belleza de Abhá, pues cualquier movimiento que sea animado por el amor se desplaza desde la periferia al centro, desde el espacio al Sol del universo. Tal vez consideres que esto es difícil, pero yo te digo que ese no puede ser el caso, pues cuando el poder que motiva y guía es la fuerza divina del magnetismo, es posible, con su ayuda, atravesar fácil y velozmente el tiempo y el espacio. La gloria sea para con el pueblo de Bahá.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #166, p. …)

Inspira, pues, mi alma, oh mi Dios, con tu maravilloso recuerdo, para que glorifique tu Nombre. No me cuentes entre aquellos que leen tus palabras y no encuentran tu dádiva oculta que por tu decreto está contenida en ellas y que vivifica las almas de tus criaturas y los corazones de tus siervos. ¡Oh mi Señor!, haz que me cuente entre los que han sido tan conmovidos por las dulces fragancias esparcidas en tus días, que han dado sus vidas por Ti y se han apresurado al lugar de su muerte en su ansia por contemplar tu belleza y en su anhelo por alcanzar tu presencia. Y si en el camino alguien les preguntase: "¿A dónde vais?", dirían: "¡Hacia Dios, el que todo lo posee, el que ayuda en el peligro, el que subsiste por Sí mismo!"

Los pecados cometidos por los que se han alejado de Ti y se han mostrado arrogantes ante Ti no han podido impedirles que te amen, fijen su rostro en Ti y se vuelvan hacia tu misericordia. Estos son los bendecidos por el Concurso de lo Alto, los que son glorificados por los moradores de las ciudades eternas y, más allá de ellos, por aquellos en cuyas frentes tu muy exaltada pluma ha escrito: "¡Estos son el pueblo de Bahá! Mediante ellos se han derramado los resplandores de la luz de guía". Así ha sido ordenado por tu mandato y por tu voluntad en la tabla de tu irrevocable decreto.

Proclama por tanto, oh mi Dios, su grandeza y la grandeza de aquellos que en vida o después de la muerte han circulado alrededor de ellos. Provéelos con lo que Tú has ordenado para los justos entre tus criaturas. Potente eres Tú para hacer todas las cosas. No hay Dios sino Tú, el Todopoderoso, el que ayuda en el peligro, el Omnipotente, el Más Generoso.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LVI, p. …)

Di: Enseñad la Causa de Dios, oh pueblo de Bahá, porque Dios ha prescrito a todos y a cada uno el deber de proclamar su Mensaje y lo considera como la más meritoria de todas las acciones. Tal acción es aceptable sólo cuando aquel que enseña la Causa ya es un firme creyente en Dios, el Supremo Protector, el Misericordioso, el Todopoderoso. Además, Él ha ordenado, que Su Causa sea enseñada por el poder de la palabra de los hombres y no recurriendo a la violencia. Así ha sido enviado Su mandato desde el Reino de Aquel que es el Exaltadísimo, el Omnisapiente. Cuidaos, no sea que disputéis con alguien, es más, esforzaos por hacerle consciente de la verdad de manera bondadosa y con muy convincente exhortación. Si vuestro oyente responde, responderá para su propio bien, y si no, apartaos de él y volved vuestros rostros hacia la sagrada Corte de Dios, la sede de resplandeciente santidad. 

No disputéis con nadie sobre las cosas de este mundo y sus asuntos, porque Dios las ha abandonado a quienes han puesto sus afectos en ellas. De todo el mundo, Él ha escogido para Sí los corazones de los hombres, corazones que las huestes de la revelación y de la palabra  pueden someter. Así ha sido ordenado por los Dedos de Bahá, sobre la Tabla del decreto irrevocable de Dios, por mandato de Aquel que es el Supremo Ordenador, el Omnisciente.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVIII, p. 250)

Ahora, referente a tu pregunta sobre si las almas humanas siguen siendo conscientes unas de las otras después de su separación del cuerpo. Has de saber que las almas del pueblo de Bahá, que han entrado en el Arca Carmesí, se han establecido en ella, se asociarán y comulgarán íntimamente unas con otras, y estarán tan estrechamente ligadas en sus vidas, aspiraciones, fines y anhelos, que serán como una sola alma. Ellas son, en verdad, las que están bien informadas, poseen vista penetrante y están dotadas de entendimiento. Así lo ha decretado Aquel que es el Omnisciente, el Sapientísimo.

El pueblo de Bahá, que son los moradores del Arca de Dios, son bien conscientes del estado y la condición de cada uno, y están unidos por los lazos de intimidad y amistad. No obstante, tal estado debe depender de su fe y conducta. Aquellos que son del mismo grado y estación comprenden perfectamente la capacidad, el carácter, los logros y los méritos de cada cual. Sin embargo, quienes son de un grado inferior son incapaces de comprender adecuadamente la estación de los que ocupen rangos superiores o de estimar sus méritos. Cada cual recibirá su porción de tu Señor. Benaventurado el hombre que ha vuelto su rostro hacia Dios, y se ha mantenido firmemente en Su amor, hasta que su alma haya remontado el vuelo hacia Dios, el Soberano Señor de todo, el Más Poderoso, Quien siempre perdona, el Todomisericordioso.

Las almas de los infieles, sin embargo, y de esto soy testigo, al exhalar su último suspiro, serán informadas de lo bueno que se les ha escapado, y  lamentarán su condición y se humillarán ante Dios. Continuarán haciéndolo después de que sus almas se hayan separado de sus cuerpos.

Es claro y evidente que, después de su muerte física, todos los hombres estimarán el valor de sus acciones y se darán cuenta de aquello que sus manos han hecho. ¡Juro por el Sol que brilla sobre el horizonte del poder divino! Los que son los seguidores del único Dios verdadero, en el momento en que abandonen esta vida, experimentarán tal gozo y alegría, que será imposible describirlos, mientras que aquéllos que viven en error serán sobrecogidos por tal temor y estremecimientos, y se llenarán de tal consternación, que nada podrá excederlos. Bienaventurado quien he bebido el selecto e incorruptible vino de la fe por el dadivoso favor y las múltiples generosidades de Aquel que es el Señor de todas las Religiones....

Éste es el Día en que los amados de Dios deben mantener la vista dirigida hacia Su Manifestación, y deben fijarla en todo lo que esa Manifestación desee revelar. Ciertas tradiciones de edades pasadas no se basan en fundamento alguno; en tanto que las ideas abrigadas por generaciones de antaño, y que han consignado en sus libros, han sido influidas, en su mayor parte, por los deseos de una inclinación corrupta. Tú ves cómo la mayoría de los comentarios e interpretaciones de las palabras de Dios, ahora corrientes entre los hombres, carecen de verdad. En algunos casos, su falsedad ha sido descubierta cuando los velos interpuestos fueron rasgados. Ellos mismos han reconocido que no han comprendido el significado de ninguna de las palabras de Dios.

Nuestro propósito es mostrar que, si los amados de Dios purificaran sus corazones y oídos de las vanas palabras dichas en el pasado, y se volvieran desde lo más íntimo de su alma a Aquel que es la Aurora de Su Revelación, y a todo lo que Él ha manifestado, tal comportamiento sería considerado meritorio a los ojos de Dios....

Magnifica su Nombre, y sé de los agradecidos. Transmite Mis saludos a Mis amados, a quienes Dios ha elegido por Su amor, y les ha hecho lograr su objetivo. ¡Toda gloria sea para Dios, el Señor de todos los mundos!

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXVI, pp. 152-154)

Respecto de este reino, hay más de una tradición y más de un verso de relevancia amplia o especial, mas dos de ellos serán suficientes para iluminar la mente y el corazón de los hombres.

Esta es Su primera declaración: "¡Oh Mi Siervo! Obedéceme y haré que sean como Yo mismo. Digo 'Sea' y es, y tú dirás 'Sea'' y 'será'!"

La segunda dice: "¡Oh Hijo de Adán! No busques la compañía de nadie hasta que me hayas encontrado, y cuando Me añores Me encontrarás cerca de tí".

Sean cuales fueran las elevadas pruebas y maravillosas alusiones aquí contadas, no se refieren sino a una única Letra, a un único Punto. "Tal es el camino de Dios... y ningún cambio podrás hallar en el camino de Dios".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuatro Valles, p. …)  

F. Oposición, enemistad, ataques, obstrucción, opresión, rechazo, negación...
“…pues tal es la manera de ser de las almas desatentas, desde tiempo inmemorial.”

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #195, p. …)

“Pues ciertamente la cabeza alzada por amor a Dios caerá bajo la espada.…”  

[y…]

“Más de un sabueso persigue a esta gacela del desierto de la unicidad; muchas son las zarpas que desgarran a este zorzal del jardín eterno. Cuervos despiadados acechan a este ave del firmamento de Dios, y el cazador de la envidia ronda a este ciervo del prado del amor.”

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuatro Valle” de Los Cuatro Valles, p. …)

Detente por un momento a reflexionar sobre cuál ha sido la causa de tal rechazo por parte de quienes Le han buscado con tanto fervor y anhelo. Sus ataques han sido más feroces de cuanto la lengua o la pluma puedan describir. Ni una sola Manifestación ha aparecido que no haya sido afligida por la negación, el repudio y la oposición vehemente de quienes La rodeaban. Así se ha revelado: "¡Oh la miseria de los hombres! Ningún Mensajero llega a ellos sin que se mofen de Él".1 Y en otro lugar Él dice: "Toda nación se ha conjurado contra su Mensajero para dominarle violentamente, y ha disputado con palabras vanas para invalidar la verdad". [Qur’án 40:5]….

…Si te informases de las indignidades acumuladas sobre los Profetas de Dios y comprendieras las verdaderas causas de las objeciones hechas por sus opresores, de seguro apreciarías el significado de su posición. Asimismo, cuanto más atentamente examines las acusaciones de quienes se han opuesto a las Manifestaciones de los atributos divinos, tanto mayor será tu fe en la Causa de Dios.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, cerca al comienzo, p. …)

¡Oh Templo de Dios! No bien habían sido enviadas las huestes de la Revelación divina por el Señor de todos los nombres y atributos, portando las banderas de Sus signos, cuando fueron ahuyentados los exponentes de la duda y la fantasía. No creyeron en las claras muestras de Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo, y se alzaron contra Él con enemistad y oposición….
(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #49, p. …)

Reflexiona: ¿Cuál pudo haber sido el motivo de tales hechos? ¿Qué pudo haber inducido a semejante comportamiento para con los Reveladores de la belleza del Todoglorioso? Lo que en días pasados fue la causa del rechazo y oposición de esos hombres, ahora ha ocasionado la perversidad de la gente de esta época. Sostener que el testimonio de la Providencia era incompleto y que por eso ha sido la causa del rechazo de los hombres, no es sino blasfemia evidente. ¡Cuán lejos está de la gracia del Munífico, de Su amorosa providencia y tierna misericordia, elegir a un alma de entre todos los hombres para que guíe a sus criaturas, y por un lado, privarle de la medida plena de Su testimonio divino, y por otra, infligir severo castigo a Su pueblo por haberse apartado de Su elegido! Es más, las múltiples generosidades del Señor de todos los seres han rodeado, en todo tiempo, mediante las manifestaciones de Su divina Esencia, a la tierra y a todos los que viven en ella. Ni por un momento ha sido negada Su gracia al género humano, ni tampoco han cesado de verterse sobre éste las lluvias de Su bondad. Por consiguiente, semejante comportamiento no puede atribuirse sino a la estrechez de mente de aquellas almas que vagan en el valle de la arrogancia y orgullo, que están perdidas en el desierto del alejamiento, que transitan por los caminos de sus vanas fantasías y siguen las órdenes de los jefes de su religión. Su principal interés es la mera oposición, y su único deseo es desconocer la verdad. Para todo observador perspicaz es evidente y manifiesto que si en los días de cada una de las Manifestaciones del Sol de la Verdad esta gente hubiese purificado sus ojos, sus oídos y sus corazones de todo lo que hubieran visto, oído y sentido, de seguro no se habrían privado de ver la belleza de Dios, ni se habrían desviado tanto de los aposentos de gloria. Pero pesaron el testimonio de Dios con la medida de su propio conocimiento, tomado de las enseñanzas de los jefes de su religión, y al encontrarlo en desacuerdo con su limitado entendimiento, se dispusieron a perpetrar actos tan indecorosos.... {Subrayados agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XIII, pp. 14-15)

Ni tu gruñido, ni los ladridos de quienes te rodean, ni la oposición de las huestes del mundo pueden impedir que el Todopoderoso logre Su propósito. El mundo entero se consume en llamas por obra de la Palabra de tu Señor, el Todoglorioso, Palabra que es más suave que la brisa del amanecer. Se ha manifestado en la forma del templo humano y, mediante ella, Dios ha vivificado las almas de los sinceros de entre Sus siervos. En su íntima esencia, esta Palabra es el agua de vida por medio de la cual Dios ha purificado los corazones de aquellos que se han vuelto hacia Él y se han olvidado de toda otra mención, y mediante la cual Él los acerca a la sede de Su magno Nombre. Nos la hemos rociado sobre los moradores de las sepulturas y, ¡he aquí!, han resucitado con la mirada fija en la brillante y resplandeciente Belleza de su Señor.

(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Ra’ís”, Selección #1, p. …)

[El ladrido de los perros se oye fuerte por todos lados. ¿Dónde está el león de la selva de tu poder? ¡Oh Castigador de los mundos!

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla del Fuego”, p. 307)]
¡Oh tú, exaltada rama del divino Árbol del Loto!... Cuando seas desdeñado y rechazado por los obradores de iniquidad, no te sientas abatido; y ante el poder y la altivez de los presuntuosos, no te desazones no te acongojes; pues tal es la manera de ser de las almas desatentas, desde tiempo inmemorial. "¡Oh, la miseria de los hombres! Ningún Mensajero llega a ellos sin que se mofen de Él." [Qur’án 36:29 ]
De hecho, los ataques y obstáculos de los ignorantes solo hacen que sea exaltada la Palabra de Dios, y esparcen sus signos y señales por doquier. Si no fuera por esta oposición de los desdeñosos, esta obstinación de los calumniadores, esta vociferación de los púlpitos, este clamor y lamento de grandes y pequeños por igual, estas acusaciones de descreimiento levantadas por los ignorantes, este alboroto de los necios, ¿cómo podría alguna vez haber llegado a Oriente y a Occidente la noticia del advenimiento del Punto Primordial y del luminoso amanecer del Sol de Bahá? ¿De qué otro modo podría haber sido sacudido el planeta de polo a polo? ¿De qué otro modo podría haber llegado a ser Persia el punto focal de los difundidos esplendores, y el Asia Menor el corazón que irradia la belleza del Señor? ¿De qué otra manera podría haberse extendido hasta el sur la llama de la Manifestación? ¿Por qué medios podrían haberse oído los clamores de Dios en el extremo norte? ¿De qué otro modo podría haber sido escuchado su llamamiento en los continentes de América y del África negra?….

…Toda alabanza y gratitud sean para la Bendita Belleza, por llamar a la acción a los ejércitos de su Reino de Abhá, y enviarnos su ayuda que jamás se ha interrumpido, confiable como el retorno de las estrellas. En cada región de la tierra Él ha sostenido a este aislado, a este solitario siervo; en todo momento Él me ha hecho conocer los signos y señales de su amor. Él ha dejado estupefactos a todos aquellos que se aferran a sus vanas ilusiones y los ha vuelto infames a la vista de los encumbrados y los humildes. Ha hecho que aquellos que persiguen sus manías y fantasías se conviertan en objeto del reproche general, y ha expuesto a los arrogantes a la contemplación pública; Él ha hecho que aquellos de los amigos que demostraron ser frágiles de fe, sirvan de advertencia a todo observador, y ha hecho que los líderes de aquellos que vacilen se amen a sí mismos y se hundan en el engreimiento. Entretanto, con la fuerza de su poder, Él ha hecho que este pájaro de alas rotas se remonte ante todos cuantos habitan en la tierra. Él ha roto las apretadas filas de los rebeldes y ha dado la victoria a las huestes de la salvación, y ha insuflado en los corazones de aquellos que permanecen firmes en el Convenio y Testamento, el hálito de la vida sempiterna.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #195, passim, p. …) [Italicos agregados –ed.]

[But after I leave, some people may arise in opposition, heaping persecutions upon you in their bitterness, and in the newspapers there may be articles published against the Cause. Rest ye in the assurance of firmness. Be well poised and serene, remembering that this is only as the harmless twittering of sparrows and that it will soon pass away. If such things do not happen, the fame of the Cause will not become widespread, and the summons of God will not be heard. Consider the history of the past.

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, pp. 428-429)] [Italicos agregados –ed.]

Cada proceso de purificación, mediante el cual una Sabiduría inescrutable ha escogido de tiempo en tiempo purgar el cuerpo de sus seguidores escogidos de la mancha del indeseable y del indigno, ha sido vitoreada por estas víctimas de unos celos incesantes como si fuera un signo de las fuerzas invasoras del cisma que pronto habrían de minar su fortaleza, viciar su vitalidad y completar su ruina.

Shoghi Effendi, Norteamérica y La Más Grande Paz, p. …)

[Shoghi Effendi, que a menudo se vio obligado a anunciar públicamente la caída espiritual no tan sólo de Bahá’ís bien conocidos sino de miembros de la propia familia de ‘Abdu’l-Bahá, se refiere a estos últimos como “aquellos cuyas acciones procalman que se han separado de Árbol Sagrado y que han renunciado a su sagrado derecho de nacimiento”. Su corazón, dijo, se sentía oprimido a causa de las “repetidas defecciones”, de los “parientes indignos” del bienamado Maestro, defecciones que, aclaró, eran un “proceso de purficación por medio del cual una inescrutable Sabiduría buscaba purgar, de tiempo a tiempo, al conjunto de Sus seguidores eligidos de la contaminación de los indeseables e indignos…”. Shoghi Effendi señalo que aquellos que son hostiles a la Fe siempre se aferran a las señales de este proceso de purificación como un síntoma de un próximo cisma que ellos esperan confiados que habrá de provocar su caída. Pero que nunca lo ha hecho.

(Rúhíyyíh Rabbaní, La Perla Inapreciable, Capítulo V, p. 146)]

[…We should welcome, therefore, not only the open attacks which its avowed enemies persistently launch against it, but should also view as a blessing in disguise every storm of mischief with which they who apostatize their faith or claim to be its faithful exponents assail it from time to time. Instead of undermining the Faith, such assaults, both from within and from without, reinforce its foundations, and excite the intensity of its flame. Designed to becloud its radiance, they proclaim to all the world the exalted character of its precepts, the completeness of its unity, the uniqueness of its position, and the pervasiveness of its influence. 
I do not feel for one moment that such clamor, mostly attributable to impotent rage against the resistless march of the Cause of God, can ever distress the valiant warriors of the Faith. For these heroic souls, whether they be contending in America’s impregnable stronghold, or struggling in the heart of Europe, and across the seas as far as the continent of Australasia, have already abundantly demonstrated the tenacity of their Faith and the abiding value of their conviction.

(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, de una Carta de 21 marzo de 1930, pp. 15-16)]  
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 [“Shoghi Effendi solio comentar que de sus sufrimientos siempre parecía nacer algo.  Pasaba por estas ordalías de fuego—y, en verdad, parecía literalmente arder con sufrimiento—y entonces caia sobre él un poco de lluvia de cielo, bajo la forma de buenas noticias, la que servía para reanimarlo. Temo que para mí el misterio de sacrificio sigue siendo eso, un misterio, pero no cabe duda de que los Seres Santos de este mundo compran caras sus victorias.” 

(Rúhíyyíh Rabbani, La Perla Inapreciable, Capítulo IV,  p. 118)]

[O thou herald of the Kingdom! Thou wast not alone in the trip thou didst undertake in various places. The spirit and soul of ‘Abdul-Bahá was with thee. Although thou hast been afflicted with many and severe persecutions, hast heard derision, scorn and contempt and observed the opposition of the heedless ones, yet this is conducive to thy glory, that thou hast been made a target for the arrow of opposition in the Path of God and hast drunk the cup of affliction. Consider this, how many a calamity was submitted to by those sanctified souls in bygone ages and to how many sufferings they were resigned! Thou also must endure dire oppression and ordeals in the Path of ABHA and maintain the feet of steadfastness and firmness. Then thou shalt behold the confirmation of God surrounding thee. Rejoice thou and be happy that thou hast attained to this station and walked in the footsteps of the holy souls.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, pp. 220-221)]

…Erige, entonces, a partir de este Templo, los templos de la Unicidad de Dios, para que narren, en el reino de la creación, las albricias de su Señor, el Más Excelso, el Todoglorioso, y sean de los que están iluminados por Su luz.

…Dentro de poco Dios hará aparecer de Su Templo almas tales que no han de ser influidas por las insinuaciones de los rebeldes, y que en todo momento han de beber del cáliz que es la vida misma. Éstos, en verdad, son de los venturosos.

     Éstos son siervos que habitan al amparo de la tierna misericordia de su Señor, y permanecen sin vacilar ante quienes buscan obstruir su camino….     

Éstos son los que rodean la Causa de Dios cual la sombra gira en torno al sol….

 …Estas almas son las protectoras de la Causa de Dios en la tierra, quienes protegerán su belleza del polvo ofuscador de las ociosas fantasías y las vanas imaginaciones. En el camino de su Señor no han de temer por sus vidas; antes bien, sacrificarán todo su ser en su ansia de ver el rostro de su Bienamado… 

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, “Súriy-i-Haykal”, passim, #12-16)
¡Glorificado sea, oh Señor mi Dios! Te rindo mis gracias por cuanto me has hecho el objetivo de diversas tribulaciones y el blanco de múltiples pruebas, a fin de que tus siervos sean dotados de nueva vida y sean vivificadas todas tus criaturas.

¡Juro por tu gloria, oh Tú el Más Amado de los mundos y el Deseo de todos cuantos Te han reconocido! La única razón por la cual deseo vivir es poder revelar tu Causa, y solo aspiro a la prosecución de mi vida para ser alcanzado por la adversidad en tu sendero.

Yo Te imploro, oh Tú por cuyo llamado se han remontado hasta la atmósfera de tu presencia los corazones de todos los que estaban cerca de Ti, que hagas descender sobre tus amados lo que les permita prescindir de todo excepto de Ti. Dótalos, entonces, de tal constancia, como para que se levanten a proclamar tu Causa, e invoquen tu nombre, ante todos los que están en tu cielo y en tu tierra, de modo tal que las faraónicas crueldades causadas por los opresores entre tus siervos, no logren apartarlos de Ti.

Tú eres, verdaderamente, el Dios de poder, el Dios de gloria, el Dios de fuerza y sabiduría.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LXXXVI, p. …)

1. Las letras de la negación deben necesariamente existir en tu reino…
…Pues las letras de la negación, por muy lejos que estén apartadas de las santas fragancias de tu conocimiento, y por mucho que lleguen a olvidarse de los maravillosos esplendores de la naciente luz de tu belleza, los cuales son derramados desde el cielo de tu majestad, deben necesariamente existir en tu reino, para que con ello las palabras que Te afirman sean exaltadas.
(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV, p. …) [Italicos agregados –ed.]

[Man must walk in many paths and be subjected to various processes in his evolution upward. Physically he is not born in full stature but passes through consecutive stages of foetus, infant, childhood, youth, maturity and old age. Suppose he had the power to remain young throughout his life. He then would not understand the meaning of old age and could not believe it existed. If he could not realize the condition of old age he would not know that he was young. He would not know the difference between young and old without experiencing the old. Unless you have passed through the state of infancy how would you know this was an infant beside you? If there was no wrong how would you recognize the right? If it were not for sin how would you appreciate virtue? If evil deeds were unknown how could you commend good actions? If sickness did not exist how would you understand health? Evil is non-existent; it is the absence of good; sickness is the loss of health; poverty the lack of riches. When wealth disappears you are poor; you look within the treasure box but find nothing there. Without knowledge there is ignorance; therefore ignorance is simply the lack of knowledge. Death is the absence of life. Therefore on the one hand we have existence; on the other, nonexistence, negation or absence of existence.

Briefly; the journey of the soul is necessary. The pathway of life is the road which leads to divine knowledge and attainment. Without training and guidance the soul could never progress beyond the conditions of its lower nature which is ignorant and defective.

(‘Abdu’l-Bahá, Foundations of World Unity, p. 78)]

[Briefly; the journey of the soul is necessary. The pathway of life is the road which leads to divine knowledge and attainment. Without training and guidance the soul could never progress beyond the conditions of its lower nature which is ignorant and defective.

(‘Abdu’l-Bahá, Foundations of World Unity, p. 78)]

El Bayán constituirá la balanza infalible de Dios hasta el Día de la Resurrección, el cual es el Día de Aquel a Quien Dios hará manifiesto. Quién actúe de conformidad con lo que en él se revela habitará en el Paraíso, a la sombra de Su afirmación, situándose entre las Letras más sublimes en la presencia de Dios; mientras que quienquiera que se desvíe, siquiera en la medida de una pizca de un grano de cebada, será consignado al fuego y se reunirá a la vera de la sombra de la negación. Asimismo esta verdad ha sido puesta de manifiesto en el Corán, donde en varios apartados Dios ha dispuesto que quienquiera que emita juicios contrarios a los límites fijados por Él, será tenido por infiel...

(El Báb, Selecciones de los Escritos del Báb, Sección: “Pasajes del Bayán Persa”, Parte II, #6, p. …)

«Aquel alrededor de Quien el Punto del Bayán (el Báb) había girado, ha llegado», reza el testimonio confirmatorio de Bahá’u’lláh sobre la grandeza inconcebible y carácter preeminente de Su propia Revelación. «Si todos los que se encuentran en el cielo y la tierra», afirma asimismo, «estuvieran investidos en este día de los poderes y atributos destinados para las Letras del Bayán, cuya condición es diez mil veces más gloriosa que la de las Letras de la Dispensación coránica, y si éstas, todas y cada una, vacilasen en reconocer, siquiera en el lapso de un abrir y cerrar de ojos, Mi Revelación, serían contadas, a los ojos de Dios, como extraviadas, y consideradas “Letras de la Negación”». «Poderoso es Él, el Rey de la potencia divina», afirma Él mismo aludiéndose a Sí mismo en el Kitáb-i-Íqán, «para extinguir con una de Sus palabras maravillosas, el aliento de vida del Bayán en su conjunto y de su pueblo, y con una letra conferirles una vida nueva y sempiterna, y hacer que se alcen y corran ahuyentados de los sepulcros de sus deseos vanos y egoístas».
(El Báb, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo VI, pp. 155-156)

Reconozco, además, que si alguna de las revelaciones de tus nombres y tus atributos, aunque fiera del peso de un grano de mostaza, fuese rehusada a cualquier cosa que ha sido creada por tu poder y engendrada por tu fuerza, los cimientos de tu sempiterna obra se volverían con ello incompletos, y las gemas de tu Divina Sabiduría se tornarían imperfectas. Pues las letras de la negación, por muy lejos que estén apartadas de las santas fragancias de tu conocimiento, y por mucho que lleguen a olvidarse de los maravillosos esplendores de la naciente luz de tu belleza, los cuales son derramados desde el cielo de tu majestad, deben necesariamente existir en tu reino, para que con ello las palabras que Te afirman sean exaltadas.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV, p. …)

2. El Principio del sol y la sombra , la luz y las tinieblas,

 la verdad y la falsedad
Sin embargo, si se hallara una piedra de toque, ésta de inmediato distinguiría la verdad de la falsedad; la luz, de las tinieblas; el sol, de la sombra.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Y entre las enseñanzas de Bahá'u'lláh está la unidad del mundo de la humanidad; que todos los seres humanos son las ovejas de Dios y Él es el bondadoso Pastor. Este Pastor es bondadoso para con todas las ovejas, pues Él las creó a todas, les enseñó, les proveyó y las protegió. No existe duda de que el Pastor es bondadoso para con todas las ovejas, y si entre estas ovejas las hubiere ignorantes, ellas deben ser educadas; si hubiere niños, debe enseñárseles hasta que alcancen la madurez; si hubiere enfermos, deben ser curados. No debe existir odio o enemistad, pues estos ignorantes, estos enfermos, han de ser tratados por alguien que sea como un médico bondadoso.
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #227, p. …)

La educación e instrucción de los niños, es una de las acciones más meritorias del género humano, y atrae la gracia y el favor del Todomisericordioso, pues la educación es el fundamento indispensable de toda virtud humana, y le permite al hombre abrirse camino hacia las alturas de perdurable gloria. Si un niño es instruido desde su infancia, por medio del amoroso cuidado del Santo Jardinero, beberá de las cristalinas aguas del espíritu y del conocimiento, al igual que un arbolito en medio de fluyente arroyos. Y, ciertamente, reunirá para sí los brillantes rayos del Sol de la Verdad, y por medio de su luz y su calor crecerá siempre fresco y hermoso en el jardín de la vida.

Por consiguiente, el preceptor debe asimismo hacer de doctor, ello es, al instruir al niño él debe además remediar sus faltas; debe conferirle sabiduría y, al mismo tiempo, educarle para que posea una naturaleza espiritual. Que el maestro sea un doctor par el carácter del niño, de este modo él curará los males espirituales de los hijos de los hombres.

Si en esta trascendental tarea se realiza un gran esfuerzo, el mundo de la humanidad brillará con otros ornamentos, y emitirá la más hermosa luz. Entonces, este sitio oscuro se tornará luminoso, y esta morada de tierra se convertirá en el Cielo. Los mismos demonios se transformarán en ángeles, y los lobos en pastores del rebaño, y la manada de perros salvajes en gacelas que pastan en las praderas de unidad, y las bestias voraces en pacíficas manadas, y las aves de rapiña de espolones afilados como cuchillos, en aves canoras trinando sus dulces notas vernáculas.

Pues la íntima realidad del hombres es una línea demarcatoria entre la sombra y la luz, el lugar donde convergen los dos mares, [37] el punto más bajo del arco del descenso [38] y, por tanto, es capaz de ganar todos los grados superiores. Con la educación él puede alcanzar toda excelencia; desprovisto de educación, se quedará en el punto más bajo de la imperfección. [37 Cf. Qur'án 25:53; 35:12; 55:19-25. Cf. además la oración para el matrimonio, revelada por 'Abdu'l-Bahá, la cual comienza: "¡Él es Dios! ¡Oh Señor incomparable! En tu Omnipotente sabiduría has ordenado el matrimonio a los pueblos..."] [38 Cf. Respuestas a Algunas Preguntas, Cap. 81, donde 'Abdu'l-Bahá trata acerca del arco del descenso y del ascenso.]

('Abdu'l-Bahá , Selección de los Escritos, Sección #103, p. …)

¡Oh vosotros, amados del Señor! El Reino de Dios se basa en la equidad y la justicia y también en la misericordia, en la compasión y la bondad para con toda alma viviente. Esforzaos entonces, de todo corazón, por tratar compasivamente a toda la humanidad, a excepción de aquellos que tienen algún motivo egoísta y oculto, o alguna enfermedad del alma. No se puede mostrar bondad al tirano, o al embustero, o al ladrón, pues, lejos de hacerles ver el error de su comportamiento, les hace continuar en su perversidad, como hasta entonces. Por mucha amabilidad que prodiguéis al mentiroso, mentirá aún más, pues creerá que os ha engañado, mientras que vosotros le comprendéis demasiado bien, y solo por vuestra extrema compasión guardáis silencio.

[Cf. Referencias sobre en respecto de adiestramiento de los hijos:  “…al instruir al niño él debe además remediar sus faltas; debe conferirle sabiduría y, al mismo tiempo, educarle para que posea una naturaleza espiritual…” y “No debe existir odio o enemistad, pues estos ignorantes, estos enfermos, han de ser tratados por alguien que sea como un médico bondadoso…”]

En breve, no solo a sus semejantes del género humano deben los amados de Dios tratar con misericordia y compasión, sino que deben demostrar la mayor bondad hacia toda criatura viviente. Pues en todos los aspectos físicos, y en lo que concierne al espíritu animal, tanto el animal como el hombre comparten los mismos sentimientos. No obstante, el hombre no ha comprendido esta verdad y cree que las sensaciones físicas están limitadas a los seres humanos, por lo cual es injusto con los animales, y cruel.

Y, sin embargo, en verdad, ¿qué diferencia existe con respecto a las sensaciones físicas? Las percepciones son una y la misma, ya sea que causéis dolor al hombre o a la bestia. Aquí no existe ninguna diferencia. Y, de hecho, es peor que causéis daño al animal, pues el hombre tiene lenguaje; puede presentar una demanda, puede clamar y quejarse; si él es perjudicado puede recurrir a las autoridades, y éstas le protegerán de su agresor. Mas la desventurada bestia es muda, incapaz de expresar su dolor, ni de llevar su caso a las autoridades. Si un hombre inflige un millar de maldades a una bestia, ésta no puede defenderse contra él con palabras ni arrastrarle a la corte. Por tanto, es esencia que demostréis la mayor consideración a los animales, y que seáis con ellos más bondadosos aún que con vuestros semejantes.

Enseñad a vuestros hijos desde sus primeros días a ser infinitamente tiernos y cariñosos con los animales. Si un animal está enfermo, que los niños traten de sanarlo; si tiene hambre, que lo alimenten; si está sediento, que apaguen su sed; si está fatigado, que se preocupen de que descanse.

La mayoría de los seres humanos son pecadores, pero las bestias son inocentes. Ciertamente, los que están libres de pecado deben recibir la mayor bondad y amor, todos, a excepción de los animales que son dañinos, tales como los lobos sanguinarios, las serpientes venenosas y similares criaturas perniciosas, debido a que la bondad para con ellas es una injusticia hacia los seres humanos y también hacia los demás animales. Si sois compasivos con un lobo, por ejemplo, esto no es sino tiranía para con la oveja, pues in lobo destruye una manada entera de ovejas. Si se le permite, un perro rabioso puede matar a un millar de animales y hombres. Por consiguiente, la compasión que se demuestra a las bestias salvajes y voraces es crueldad para con las pacíficas; y así es como debe tratarse a las dañinas. Pero a los animales benditos debe expresárseles la más grande bondad, cuanto más, tanto mejor. La ternura y la bondad son los principios fundamentales del celestial Reino de Dios. Con el mayor cuidado, debéis tener siempre presente esta cuestión.

(‘Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #138, pp. …-…)

…Allí [Moisés] escuchó la Voz conmovedora del Espíritu, que hablaba desde el ardiente Fuego, ordenándole verter sobre las almas de los Faraones la luz de la guía divina, para que, liberándoles de las sombras del valle del egoísmo y del deseo, les capacitase para alcanzar los prados de delicia divina y, librándoles mediante el Salsabíl de la renuncia, de la confusión del alejamiento, les hiciese entrar en la apacible ciudad de la presencia divina…

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Como una lámpara lució deslumbrante en medio de los israelitas, y mediante la luz de la salvación condujo a ese pueblo perdido fuera de las sombras de la ignorancia hasta el conocimiento y la perfección….

(‘Abdu’l-Bahá, El Secreto de la  Civilización Divina, p. …)

Los santos son personas que se han librado del mundo de la materia y han vencido al pecado. Viven en el mundo, pero no pertenecen a él; sus pensamientos están continuamente en el mundo del espíritu. Sus vidas transcurren en santidad, y sus acciones expresan amor, justicia y piedad. Están iluminados desde lo alto; son como lámparas brillantes y luminosas en los lugares oscuros de la tierra. Éstos son los santos de Dios. Los apóstoles, que fueron los discípulos de Jesucristo, eran como los demás seres humanos; ellos, como sus compañeros, se sentían atraídos por las cosas del mundo, y cada uno pensaba sólo en su provecho personal. Conocían muy poco acerca de la justicia; tampoco se encontraban entre ellos las perfecciones divinas. Pero cuando siguieron a Cristo y creyeron en Él, su ignorancia se convirtió en entendimiento, la crueldad se trocó en justicia, la falsedad en verdad, la oscuridad en luz. Habían sido mundanos, se volvieron espirituales y divinos. Habían sido hijos de las tinieblas, y se convirtieron en hijos de Dios: ¡llegaron a ser santos! Esforzaos, pues, por seguir sus pasos, dejando atrás todas las cosas terrenales, y tratad de alcanzar el Reino Espiritual.

('Abdu'l-Bahá , La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #18, “1o de noviembre”, p. …)

Sin embargo, si se hallara una piedra de toque, ésta de inmediato distinguiría la verdad de la falsedad; la luz, de las tinieblas; el sol, de la sombra.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Juro por Dios que si aquel que holla el sendero de la guía y busca escalar alturas de la rectitud llegara a esta gloriosa y suprema posición, aspiraría la fragancia de Dios a una distancia de mil leguas y percibiría la resplandeciente mañana de una Guía divina apareciendo en el amanecer de todas las cosas. Cada cosa, por pequeña que fuera, sería para él una revelación que le llevaría donde su Amado, el Objeto de su búsqueda. Sería tan grande el discernimiento de ese buscador, que distinguiría entre verdad y falsedad como distingue el sol de la sombra. Si se esparcieran en los rincones más remotos del Oriente los fragantes perfumes de Dios, él de seguro los reconocería y aspiraría su fragancia aunque habitara en los últimos confines del Occidente. Asimismo distinguiría todos los signos de Dios -Sus maravillosas palabras, Sus grandes obras y poderosos hechos- de las obras, las palabras y los hábitos de los hombres, al igual que el joyero separa la joya de la piedra, o el hombre que distingue la primavera del otoño y el calor del frío. Cuando el canal del alma humana se haya limpiado de todo apego impeditivo y mundano, percibirá indefectiblemente, a través de distancias inmensurables, el hálito del Amado y, guiado por su perfume, llegará a la Ciudad de la Certeza y entrará en ella.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: CXXV, pp. 240-241)

[For thirty long years, from the hour of Bahá’u’lláh’s ascension until His own immaculate spirit passed into the light of the all-highest realm, ‘Abdu’l-Bahá rested neither night nor day. Single and alone, a prisoner, a victim of tyranny, He rose up to reform the world—to refine and train and educate the human race. He watered the tree of the Faith, He sheltered it from the whirlwind and the lightning bolt, He protected God’s holy Cause, He guarded the divine law, He defeated its adversaries, He frustrated the hopes of those who wished it ill. 

All His life long, that quintessence of eternal glory, that subtle and mysterious Being, was subjected to trials and ordeals. He was the target of every calumny, of every false accusation, from enemies both without and within. To be a victim of oppression was His lot in this world’s life, and all He knew of it was toil and pain. In the dark of the night, He would sigh out His grief, and as He chanted His prayers at the hour of dawn, that wondrous voice of His would rise up to the inmates of Heaven. 

Under such conditions, He trained and with His own hand fostered a number of souls who would stand as a mighty fortress protecting the Cause, and as armour-plate for the Ark of the Covenant. With awesome power, these would scatter the forces of illusion, and with heavy blows, strike down the false rumours of the people of doubt. God be praised, that labour bore fruit, and the meaning of those toilsome efforts became plain. Those blessed souls rose up in all their loyalty, and with their steadfastness and long-suffering they served as shining examples for the children of salvation. 

His bounties, His favours to the people of Bahá were made perfect, and extended to every class and kind. And as at the beginning, so at the end: His final bestowal of all, a crowning adornment, was His Will and Testament. Here, to Bahá’ís of every degree, in the clearest, most complete, most unmistakable of utterances, He described the obligation of each one, explicitly appointed, irrefutably and in writing, the Centre of the Faith, designating the Guardian of the Cause and the interpreter of the Holy Book, His Eminence Shoghi Effendi, appointing him, the Chosen Branch, as the one toward whom all must turn. Thus He closed for all time the doors of contention and strife, and in the best of ways and in a most perfect method He pointed out the path that leads aright. 

Thus by its very roots He pulled out the tree of mischief and dissension. He razed the structure of violation to the ground. He left no margin for error, no room for doubts. And thus He crowned the first of all His loving-kindnesses with this last of them. Let us praise and thank God for this supreme gift, this great bounty.

(De una carta de Bahíyyih Khánum a un creyente en Shiraz, escrita desde 26 de junio hasta 24 de julio de 1922, citada en Bahíyyih Khánum, pp. 152-154)]
[No es posible obetene una imagen adecuado de la vida de Shoghi Effendi si no se hace  referencia al tema de violadores del Convenio. El principio de luz a sombra, que contrastan entre sí, una haciendo resaltar más a la otra, se ve en la naturaleza y en la historia; el sol produce sombras; al pie de la lámpara hay sombra; mientras más viva es la luz, más oscura es la sombra; la maldad de los hombres hace recordar el bien, y la grandeza de lo bueno subraya lo malo. Toda la vida del Guardián se vio plagada y apestada por la ambición, la torpeza, los celos y el odio de los individuos que se levantaron contra la Causa y contra él como Cabeza de la Causa, qienes pensaban que o bien podían minar completamente la Fe o desacreditar a su Guardián, con el fin de ser ellos jefes de una facción rival y conquistar el conjunto de los creyentes para que aceptasen su propia forma de interpretar las Enseñazas y la forma en que ellos creían que debían conducirse los asuntos de la Causa. Nunca nadies tuvo éxito en este propósito, pero cierto número de inviduos descontentos nunca cesaron en sus intentos de logarlo. Los cabecillas llevaron por mal camino a los tontos; y los que habían sido excomulgados trataron de pervertir a los fieles.

Al arrebato porla fuerza de las llaves del Santuario de Bahá'u'lláh por parte de aquellos que violaron el Convenio durante el ministerio de ‘Abdu’l-Bahá, siguió en los primeros años del ministerio de Shoghi Effendi la defección de Faeg, en Egipto, quien fundó una “Sociedad Cientifica” que trató de transformarla entonces en un rival de la Administració de la que Shoghi Effendi era la cabeza. Especialmente después que hubo leido como habían sido denuciados los antiguos violadores del Convenio en el Testamiento de ‘Abdu’l-Bahá, Shoghi Effendi estaba preparado para sus ataques, pero la repentina provocación de tanto trastornos en un lugar tan inesperado lo dejó horrorizado y muy  preocupado. Jamás olvidaré el aspecto que tenía cuando nos llamó a mi madre y a mí a su dormitorio, en 1923; permanecimos pradas el pie de su cama en la que él se hallaba acostado en evidente estado de postración, y, con el corazón destrozado con grandes sombras negras debajo de sus ojos, nos dijo que no podía soportarlo, se iba a ir a otro lugar.  Debe haber sido difícil para un hombre tan joven hallarse transformado en el objecto de tantos ataques y de saber que dependía de él poner en práctica su derecho y  cumplir con su deber de xcomular para proteger a la Fe y mantener el rebaño a salvo de los lobos que merodeaban. 

La violación del Covenio siempre hacía Shoghi Effendi se enfermase; era como si él fuese la Causa,en alguna forma misteriorsa, y cualquier ataque al cuerpo de ésta le afectaba a él, que era su corazón.

(Rúhíyyíh Rabbani, La Perla Inappreciable, pp. 140-141)]
…Sin embargo, esta nueva crisis, la cual habría de afectar durante un decenio a Él y Sus compañeros, se destacó en todo momento no sólo por los asaltos de los adversarios de fuera, sino también por las maquinaciones de los enemigos de dentro, así como por los graves atropellos de quienes, si bien portaban Su nombre, perpetraron aquello que hizo que Su corazón y Su alma se lamentaran por igual.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XI, p. 267)

[“The worst enemies of the Cause are in the Cause and mention the Name of God. We need not fear the enemies on the outside for such can be easily dealt with. But the enemies who call themselves friends and who persistently violate every fundamental law of love and unity, are difficult to be dealt with in this day, for the mercy of God is still great. But ere long this merciful door will be closed and such enemies will be attacked with a madness.”

(Exhortación atribuido a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 45, pero se considera como “notas de peregrinos”)]

[“Shoghi Effendi solía comentar que de sus sufrimientos siempre parecía nacer algo. Pasaba por estas ordalías de fuego—y, en verdad, parecía que literalmente arder con sufimiento —y entonces caía sobre él un poco de lluvia del cielo, bajo la forma de buenas noticias, la que servía para reanimarlo.  Temo que para mí el misterio de sacrificio sigue siendo eso, un misterio, pero no cabe duda de que los Seres Santos de este mundo compan caras sus victorias.” 

(Rúhíyyíh Rabbaní, La Perla Inapreciable, p. 118)]
El propio Bahá’u’lláh, refiriéndose a quienes se habían lanzado activamente a destruir y perjudicar Su Fe, había declarado: «Dios no ha titubeado, ni vacilarán sus ojos ante la tiranía del opresor. Más en particular, en esta revelación ha visitado a todos y cada uno de los tiranos con Su venganza». Vasto y terrible es, en verdad, el espectáculo que halla nuestra vista al sobrevolar el campo que los vientos vengativos de Dios han barrido furiosamente desde el comienzo del ministerio de Bahá’u’lláh, aniquilando monarcas, extinguiendo dinastías, desarraigando jerarquías eclesiásticas, precipitando guerras y revoluciones, expulsando a ministros de sus funciones principales, despojando al usurpador, derrocando al tirano y purgando al maligno y al rebelde.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIII, cercana el comienzo, p. …)

3. El Océano no puede retener las agitaciones de los violadores…

Las pruebas de cada dispensación están en proporción directa a la grandeza de la Causa, y como hasta ahora no se ha celebrado un Convenio tan manifiesto, escrito por la Pluma Suprema, las pruebas son proporcionalmente más severas. Estas tribulaciones hacen flaquear a las almas débiles, mientras que aquellas que son firmes, no son afectadas. Estas agitaciones de los violadores no son más que la espuma del océano, la cual es uno de sus rasgos inseparables; pero el océano del Convenio se embravecerá y arrojará a la orilla los cuerpos de los muertos, pues no puede retenerlos. Y así se observa que el océano del Convenio se ha embravecido una y otra vez, hasta expeler los cuerpos muertos, almas privadas del Espíritu de Dios y perdidas en la pasión y el yo, y que están buscando el liderazgo. Esta espuma del océano no perdurará y pronto se dispersará y se desvanecerá, mientras que el océano del Convenio se agitará y rugirá eternamente...

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …)

Desde los primeros días de la creación hasta el presente, a través de todas las dispensaciones divinas, no se ha celebrado un Convenio tan firme y explícito. En vista de este hecho, ¿es posible que esta espuma permanezca en la superficie del océano del Convenio? ¡No, por Dios! Los violadores están pisoteando su propia dignidad, están desarraigando sus propios cimientos y se sienten orgullosos de ser apoyados por aduladores que realizan un gran esfuerzo por hacer vacilar la fe en las almas débiles. Pero esta acción no tiene ninguna importancia; es un espejismo y no agua, es espuma y no mar, es niebla y no una nube, es ilusión y no realidad. Todo esto pronto lo veréis.

Loado sea Dios, ya que sois firmes y constantes; estad agradecidos, pues al igual que árboles benditos estáis firmemente plantados en el suelo del Convenio. Seguramente, todo aquel que es firme crecerá, producirá nuevos frutos, y diariamente aumentará su frescura y su gracia. Reflexionad acerca de todos los escritos de Bahá'u'lláh, ya sean epístolas u oraciones, y de seguro os encontraréis con un millar de pasajes en los cuales Bahá'u'lláh ruega: "¡Oh Dios! Desbarata a los violadores del Convenio y derrota a los opresores del Testamento." "Aquel que niega el Convenio y Testamento es rechazado por Dios, y aquel que permanece en él firme y constante, es favorecido ante el Umbral de la Unicidad." Semejantes apotegmas y oraciones abundan; referíos a ellos y conoceréis.

Nunca estéis deprimidos. Cuanto más perturbados os encontréis debido a la violación, tanto más ahondaréis en firmeza y en constancia, y estad seguros de que las huestes divinas habrán de triunfar, pues se les ha asegurado la victoria del Reino de Abhá. En todas las regiones, el estandarte de la firmeza y la constancia es izado, y la bandera de la violación es deshonrada, ya que solo unas pocas almas débiles han sido apartadas por la adulación y los engañosos argumentos de los violadores, quienes exteriormente, con el mayor cuidado, exhiben entereza, mas interiormente están dedicados a la agitación de las almas. Solo unos pocos de ellos, quienes son los cabecillas de aquellos que perturban y agitan, son visiblemente conocidos como violadores, mientras que el resto, por los medios más sutiles, engañan a las almas, puesto que en apariencia sostienen su firmeza y constancia en el Convenio, mas cuando encuentran oídos que demuestran interés, secretamente siembran la semilla de la sospecha. El caso de todos ellos se asemeja a la violación del Convenio llevada a cabo por Judas Iscariote y sus seguidores. Considera: ¿ha quedado, después de ellos, algún resultado o algún rastro? Ni tan siquiera un nombre de sus seguidores ha quedado, y aun cuando algunos judíos se pusieron de su parte, es como su no hubiese tenido seguidores en absoluto. Este Judas Iscariote, quien era el líder de los apóstoles, traicionó a Cristo por treinta monedas de plata. ¡Prestad atención, oh vosotros, gente de percepción!

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …) 
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G. Una serie de pulsaciones rítmicas…
El progreso irresistible de la Fe de Bahá'u'lláh, visto desde este enfoque, y propulsado por las influencias estimulantes que engendran tanto la imprudencia de sus enemigos como su propia fuerza interna latente, se resuelve en una serie de pulsaciones rítmicas, precipitadas, por una parte, a través de los arrebatos coléricos de sus enemigos y, por otra, por las vibraciones de Poder Divino que lo aceleran con ritmo creciente por ese curso predestinado trazado para ella por la Mano del Todopoderoso. [Italicos agregados –ed.]

(Shoghi Effendi, en una posdata añadida a mano por Shoghi Effendi a una carta escrita de su parte, de 12 de 8 agosto 1941; [cf.: "Crisis y Victoria" Terrassa: Editorial Bahá'í de España, 1988, pp. 48-49], y citado en “Promoción de la Entrada En Tropas”, una Declaración preparada por el Departamento de Investigación de la Casa Universal de Justicia, de octubre 1993, cercana el fin, p. …)

A Fe que había agitado una nación entera en su entraña misma, y por cuya causa miles de preciosas y heroicas almas habían sido inmoladas, y en cuyo altar había sacrificado la vida Quien fuera su Autor, se veía ahora sometida al desasosiego y marasmo de otra crisis de violencia extrema y hondas consecuencias. Fue una de esas crisis periódicas que, al extenderse a lo largo de un siglo, logró eclipsar de momento el esplendor de sus instituciones orgánicas y quebrar su estructura. Invariablemente repentinas, a menudo inesperadas, aparentemente fatales tanto para su espíritu como para su vida, estas manifestaciones inevitables de la evolución misteriosa de una religión mundial, intensamente viva, desafiante y revolucionaria en sus principios, luchadora contra todo pronóstico, se han visto precipitadas o bien externamente por la malicia de sus antagonistas declarados, o internamente provocadas por la falta de sabiduría de sus amigos, la apostasía de sus valedores o la defección de algunos de los situados en los puestos más elevados entre familiares y parientes de sus fundadores. No importa cuán desconcertantes hayan sido para la gran masa de sus seguidores leales ni cuánto hayan pregonado sus adversarios los síntomas de su declive y disolución inminente, estos traspiés y reveses reconocidos, que tan trágicamente la han aquejado una y otra vez, no han logrado, conforme los repasamos, detener su marcha o impedir su unidad. Grande sin duda ha sido el precio que se han cobrado, indecibles las agonías que han engendrado, amplia y durante un tiempo paralizante la consternación que provocaron. Sin embargo, vistos desde su correcta perspectiva, cada uno de ellos debe contarse confiadamente como una bendición disfrazada, que ha suministrado el medio providencial de liberar una profusión de fuerza celestial, una huida milagrosa de calamidades inminentes y todavía más abominables, un instrumento para el cumplimiento de profecías antiquísimas, un medio para la purificación y revitalización de la fe de la comunidad, un empuje para la ampliación de sus límites y la propagación de su influencia, y una evidencia demoledora de la indestructible vida de su fuerza integradora. Algunas veces, ya en plena crisis, y más a menudo cuando ésta había pasado, se puso de manifiesto ante los ojos de los seres humanos el significado de aquellas pruebas, se demostró la necesidad de tales experiencias, en toda su amplitud y más allá de toda duda, tanto para amigos como enemigos. Rara vez, por no decir jamás, ha permanecido vedado el misterio que subyacía a esas quiebras portentosas de origen divino, o han permanecido ocultos a las conciencias de los humanos el fin y significado profundos de su aparición.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo V, al comienzo, pp. 110-111)

Por la vastedad y diversidad de sus Sagradas Escrituras; por el número de sus mártires; por la gallardía de sus campeones; por el ejemplo que dieran sus seguidores; por el castigo condigno sufrido por sus adversarios; por la extensión amplísima de su influencia; por el heroísmo incomparable de su Heraldo; por la deslumbrante grandeza de su Autor; por la operación misteriosa de su espíritu irresistible; la Fe de Bahá’u’lláh, ahora ante el umbral de su sexto decenio de existencia, ha demostrado con creces su capacidad de proseguir avanzando, sin divisiones e incorrupta, por el curso que le trazara su Fundador, y de desplegar, ante la mirada de generaciones sucesivas, los signos y muestras de esa potencia celestial con la que Él mismo tan generosamente la había dotado.

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIII, p. …)

«De entre dos clases de hombres», reza Su pronunciamiento terso y profético, «se ha retirado el poder: reyes y eclesiásticos». «Si no prestáis atención», así advirtió a los reyes de la tierra, «a los consejos que [...] hemos revelado en esta Tabla, el castigo divino os asaltará por doquier [...] ese día reconoceréis vuestra propia impotencia». Y de nuevo: «Aunque consciente de la mayoría de Nuestras confirmaciones, no obstante, no habéis detenido la mano del agresor». Y además, esta acusación: «[...] Nos [...] seremos pacientes, tal como fuimos pacientes con lo que Nos aconteció en vuestras manos, ¡oh concurso de reyes!».

Al condenar específicamente a los dirigentes eclesiásticos del mundo, ha escrito: «Los sacerdotes han sido la fuente y origen de la tiranía [...] Dios, en verdad, se aparta de ellos, y Nosotros, también, nos apartamos de ellos». «Al observar atentamente», afirma de forma abierta, «descubrimos que Nuestros enemigos eran, en su mayor parte, los sacerdotes». «¡Oh concurso de sacerdotes!», así Se dirige a ellos, «desde ahora en adelante estaréis desprovistos de todo poder, por cuanto os lo hemos arrebatado [...]». «Si hubierais creído cuando Se reveló a Sí mismo», explica, «el pueblo no se habría apartado de Él, ni Nos habrían acontecido las cosas que presenciáis hoy»….

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en Dios Pasa, Capítulo XIII, más adelante, p. 325)
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…A pesar de los golpes que su fuerza naciente acusó de manos de los detentadores de autoridad temporal y espiritual, o bien de protervos enemigos de dentro, la Fe de Bahá’u’lláh, lejos de quebrarse o doblegarse, ha ido ganando en fuerza y cosechando una victoria tras otra. En efecto, cabe afirmar que su historia –correctamente interpretada– se resuelve en una serie de pulsaciones alternantes de crisis y triunfos, que la han acercado cada vez más a su destino divinamente designado. Los brotes de fanatismo salvaje que saludaron el nacimiento de la Revelación proclamada por el Báb, Su arresto y cautiverio posteriores, dieron paso a la formulación de las leyes de Su Dispensación, a la institución de Su Alianza y a la inauguración de esa Dispensación en Badasht, y a la afirmación pública de Su condición en Tabríz. Las revueltas, más amplias e incluso más violentas, ocurridas en las provincias, Su propia ejecución, el baño de sangre subsiguiente y el encarcelamiento de Bahá’u’lláh en el Síyáh-Chál sirvieron de preludio al despuntar de la Revelación bahá’í en aquel calabozo. El destierro de Bahá’u’lláh a Irak, Su retirada a Kurdistán y la confusión y zozobra que afligieron a Sus condiscípulos en Bagdad, dieron paso, a su vez, al resurgimiento de la comunidad bábí, que habría de culminar en la Declaración de Su Misión en el jardín de Najíbiyyih. El decreto del sultán ‘Abdu’l-‘Azíz por el que Le citaba a Constantinopla y la crisis precipitada por Mírzá Ya h. yá precedieron a la proclamación de Su Misión dirigida a las testas coronadas del mundo y a los dirigentes eclesiásticos. El destierro de Bahá’u’lláh a la colonia penal de ‘Akká, pese a todos los problemas y miserias consiguientes, a su vez, llevó a la promulgación de las leyes y disposiciones de Su Revelación y a la institución de Su Alianza, último acto de Su vida. Las pruebas atroces que comportó la rebelión de Mírzá Mu ammad-‘Alí y sus acólitos vinieron seguidas de la introducción de la Fe de Bahá’u’lláh en Occidente y del traslado de los restos del Báb a Tierra Santa. El encarcelamiento de Bahá’u’lláh y los peligros y desasosiegos que lo acompañaron dieron lugar a la caída de ‘Abdu’l-Hamíd, a la liberación de ‘Abdu’l-Bahá de Su confinamiento, al entierro de los restos del Báb en el Monte Carmelo, y a las giras triunfales emprendidas por el propio Centro de la Alianza en Su recorrido por Europa y América. El estallido de una guerra mundial devastadora y la acentuación de los peligros a los que Jamál Páshá y los violadores de la Alianza Le habían expuesto desembocaron en la revelación de las Tablas del Plan Divino, a la huida de aquel Comandante altanero, a la liberación de Tierra Santa, al realce del prestigio de la Fe en su centro mundial y a la acusada expansión de sus actividades en Oriente y Occidente. El fallecimiento de ‘Abdu’l-Bahá y la agitación provocada por Su partida fueron seguidos por la promulgación de Su Testamento, la inauguración de la Edad Formativa de la Era bahá’í y la cimentación de un Orden Administrativo de alcance mundial. Y finalmente, la toma de las llaves de la Tumba de Bahá’u’lláh por los violadores de la Alianza, la ocupación forzada de Su Casa en Bagdad por parte de la comunidad shí’í, los brotes de persecución sufridos en Rusia y la expulsión del islam de la comunidad bahá’í en Egipto dieron paso a la afirmación pública por sus seguidores de Oriente y Occidente del estatus religioso independiente de la Fe, al reconocimiento de esa condición en el centro mundial, al pronunciamiento del Consejo de la Sociedad de Naciones –por el que se daba fe de la justicia de sus derechos–, a la expansión destacada de sus actividades internacionales de enseñanza y de sus publicaciones, a los testimonios aportados por la realeza sobre su origen divino y a la culminación de la ornamentación externa de Su primera Casa de Adoración del mundo occidental….

…Al observar retrospectivamente la trayectoria tumultuosa de todo un siglo, vemos cómo los reyes, emperadores y príncipes, ya sea de Oriente o de Occidente, descuidaron el llamamiento de Sus Fundadores, escarnecieron su Mensaje, decretaron su exilio y destierro, persiguieron bárbaramente a sus seguidores y procuraron con denuedo desacreditar sus enseñanzas. La ira del Todopoderoso les sobrevino, de modo que muchos perdieron el trono, algunos fueron testigos del ocaso de sus dinastías, fueron asesinados o sufrieron humillación, otros se vieron incapaces de evitar la disolución catastrófica de sus reinos, y aun otros se vieron degradados y forzados a sobrevivir en sus propios dominios. El califato, su archienemigo, el cual había desenvainado la espada contra su Autor y había decretado tres veces Su destierro; ese califato, rebajado hasta el polvo en su ignominioso descalabro, padeció el mismo destino que en el primer siglo de la era cristiana, hacía casi dos mil años, hubo de sufrir la jerarquía judía, la principal perseguidora de Jesucristo, a manos de sus amos romanos. Los miembros de varias órdenes sacerdotales, shí’íes, sunníes, zoroástricos y cristianos, habían asaltado ferozmente la Fe, habían tachado de herejes a sus valedores, y no habían cejado en el intento de destruir su núcleo y de subvertir sus cimientos. Las más temibles y hostiles de entre estas órdenes o bien fueron derrotados, o quedaron virtualmente desmembrados, otras, sufrieron el rápido declive de su prestigio e influencia: todas tuvieron que sufrir el impacto de un poder secular, agresivo y resuelto a cercenar sus privilegios y a afirmar su propia autoridad. Los apóstatas, los rebeldes, los traidores, los herejes lo habían intentado todo, privada y abiertamente, en su afán por socavar la lealtad de los seguidores de esa Fe, escindir sus filas o asaltar sus instituciones. Gradualmente, uno a uno –y aun otros de forma abrupta–, dichos enemigos quedaron confundidos, dispersos, barridos y olvidados. No pocas de entre sus figuras destacadas, esto es, los primeros discípulos, sus grandes campeones, los camaradas y compañeros de exilio de sus Fundadores, los amanuenses de confianza y los secretarios de su Autor y del Centro de Su Alianza, incluso algunos de los familiares de la propia Manifestación, sin excluir al sucesor nominal del Báb y al hijo de Bahá’u’lláh, a quien Él había mencionado en el Libro de Su Alianza, se permitieron apartarse de su sombra y, mediante actos de indeleble infamia, avergonzarla y provocar una crisis de unas dimensiones como nunca había experimentado religión alguna del pasado. Sin excepción, todos cayeron de los puestos envidiables que ocupaban; muchos de ellos vivieron para contemplar la frustración de sus tramas, otros cayeron en la degradación y miseria, incapaces por completo de impedir la unidad o atajar la marcha de la Fe que tan vergonzosamente habían abandonado. Los ministros, embajadores y otras dignidades del Estado que habían conspirado asiduamente para pervertir su propósito, instigaron los destierros sucesivos de sus Fundadores y se esforzaron maliciosamente por minar sus cimientos. Involuntariamente, mediante tales maquinaciones, acarrearon su pro-pia caída, perdieron la confianza de sus soberanos, sorbieron la copa de la desgracia hasta las heces y sellaron de forma irrevocable su pro-pia perdición. La propia humanidad, perversa y desatenta en grado máximo, había rechazado prestar oído a las apelaciones insistentes y a los avisos pregonados por los dos Fundadores de la Fe, posterior-mente proclamados por el Centro de la Alianza en los discursos públicos que pronunciara en Occidente, se sumió en guerras desoladoras de gigantesca magnitud que trastocaron su equilibrio, segaron a su juventud y la estremecieron hasta la raíz. Por otra parte, los débiles, los olvidados y los pisoteados, en virtud de su lealtad y sometimiento a una Causa tan poderosa y merced a su respuesta al llamamiento, fueron facultados para lograr hazañas de un valor y heroísmo que emularon, y en algunos casos anonadaron, las gestas de aquellos hombres y mujeres de fama inmortal cuyos nombres y obras adornan los anales espirituales de la humanidad….

…Las tribulaciones que rodearon el despliegue progresivo de la Fe de Bahá’u’lláh, han sido, a buen seguro, tales que superan en grave-dad a las sufridas por las religiones del pasado. Sin embargo, a diferencia de esas religiones, tales tribulaciones no han conseguido mermar su unidad, o abrir, siquiera temporalmente, una brecha en las filas de sus seguidores. No sólo ha sobrevivido a estas pruebas, sino que ha resurgido unificada e inviolada, dotada de una capacidad incrementada para encarar y superar cualquier crisis que su marcha irresistible pueda engendrar en el futuro.

Ciertamente grandiosas han sido las tareas cumplidas y las victorias cosechadas por esta Fe arduamente acrisolada y, no obstante, invencible ¡en el espacio de un siglo! Sus tareas pendientes, sus victorias futuras, en esta hora en que se contempla ante el umbral del segundo siglo, son incluso mayores. En el breve intervalo de los primeros cien años de su existencia ha conseguido difundir su luz sobre cinco continentes, plantar sus avanzadas en los rincones más remotos de la tierra, establecer, sobre una base inatacable, su Alianza con toda la humanidad, nutrir de tejido un Orden Administrativo que abraza el mundo, zafarse de muchas de las cadenas que impiden su total emancipación y su reconocimiento mundial, registrar sus victorias iniciales sobre adversarios regios, políticos y eclesiásticos, y lanzar la primera de sus cruzadas sistemáticas para la conquista espiritual del planeta entero. 

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Sección: “Retrospectiva y Perspectiva”, passim, pp. 559-565) [Italicos agregados –ed.]
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Nos, ciertamente, hemos ordenado que este Templo sea la fuente de toda la existencia en la nueva creación, para que todos estén ciertos de Mi poder para llevar a cabo lo que Me he propuesto mediante Mi palabra “¡Sé!”, y es. A la sombra de cada una de las letras de este Templo haremos surgir un pueblo cuyo número nadie puede calcular salvo Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Dentro de poco Dios hará aparecer de Su Templo almas tales que no han de ser influidas por las insinuaciones de los rebeldes, y que en todo momento han de beber del cáliz que es la vida misma. Éstos, en verdad, son de los venturosos.

       (Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #13
H. El ascendiente de… [Su] soberanía independiente, …en la plenitud de la fuerza y del poder, …se reveló en su pleno esplendor…

…Di: El Joven celestial ha ascendido al Trono de gloria, ha manifestado Su soberanía independiente, y ahora expresa, en lenguaje maravilloso y fragante, este llamamiento entre la tierra y el cielo: “¡Oh pueblos de la tierra! ¿Por qué habéis descreído en vuestro Señor, el Todomisericordioso, apartándoos de Aquel que es la Belleza del Todoglorioso? ¡Por la rectitud de Dios! Éste es Su Secreto Oculto, Quien ha surgido de la aurora de la creación; y ésta es Su amada Belleza, Quien ha resplandecido en el horizonte de esta exaltada Posición, investida con la soberanía de Dios, Quien ayuda en el peligro, el Todoglorioso, Quien todo lo subyuga, el Todopoderoso”.

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #62, p. …) [Italicos agregados –ed.]

…Ésta es, ciertamente, una evidencia de Mi ascendiente, aunque nadie entre el pueblo esté verdaderamente agradecido por ello, salvo aquellos cuyos ojos Dios ha iluminado con la luz de Su conocimiento, cuyos corazones ha convertido en el depósito de Su Revelación y en cuyos hombros ha puesto el peso de Su Causa. 
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #35, p. …) [Italicos agregados –ed.]

12 ¡Oh Pluma del Altísimo! Escucha el Llamamiento de Tu Señor, el cual se ha elevado desde el divino Árbol del Loto, en el Punto santo y luminoso, para que los dulces acentos de Tu Señor, el Todomisericordioso, colmen Tu alma de alegría y fervor, y las brisas que provienen de Mi nombre, Quien siempre perdona, disipen Tus cuitas y congojas. Erige, entonces, a partir de este Templo, los templos de la Unicidad de Dios, para que narren, en el reino de la creación, las albricias de su Señor, el Más Excelso, el Todoglorioso, y sean de los que están iluminados por Su luz.

13 Nos, ciertamente, hemos ordenado que este Templo sea la fuente de toda la existencia en la nueva creación, para que todos estén ciertos de Mi poder para llevar a cabo lo que Me he propuesto mediante Mi palabra “¡Sé!”, y es. A la sombra de cada una de las letras de este Templo haremos surgir un pueblo cuyo número nadie puede calcular salvo Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Dentro de poco Dios hará aparecer de Su Templo almas tales que no han de ser influidas por las insinuaciones de los rebeldes, y que en todo momento han de beber del cáliz que es la vida misma. Éstos, en verdad, son de los venturosos.

14 Éstos son siervos que habitan al amparo de la tierna misericordia de su Señor, y permanecen sin vacilar ante quienes buscan obstruir su camino. En sus rostros se ve el esplendor de la luz del Todomisericordioso, y de sus corazones se escucha el recuerdo de Mi Nombre todoglorioso e inaccesible. Si desataran sus lenguas para ensalzar a su Señor, los moradores de la tierra y del cielo los acompañarían con sus cánticos de alabanza, ¡sin embargo, qué pocos son los que escuchan! Y si fueran a glorificar a su Señor, todas las cosas creadas los acompañarían con sus himnos de gloria. Así los ha exaltado Dios por encima del resto de Su creación, ¡aun así, las gentes siguen inconscientes!

15 Éstos son los que rodean la Causa de Dios cual la sombra gira en torno al sol. Abrid, pues, los ojos, oh pueblo del Bayán, ¡acaso los veáis! En virtud de su movimiento todas las cosas se mueven, y a causa de su quietud todas las cosas se detienen, ¡ojalá estuvieseis convencidos de ello! Mediante ellos, los creyentes en la Unidad divina se han vuelto hacia Aquel que es el Objeto de la adoración de la creación entera, y por ellos los corazones de los justos han hallado calma y solaz, ¡si lo supierais! Mediante ellos se ha establecido la tierra, las nubes han descargado la lluvia de sus dádivas, y desde el cielo de la gracia ha descendido el pan del conocimiento, ¡si os percatarais de ello!

16 Estas almas son las protectoras de la Causa de Dios en la tierra, quienes protegerán su belleza del polvo ofuscador de las ociosas fantasías y las vanas imaginaciones. En el camino de su Señor no han de temer por sus vidas; antes bien, sacrificarán todo su ser en su ansia de ver el rostro de su Bienamado tan pronto como haya aparecido en este Nombre, el Todopoderoso, el Omnipotente, el Todoglorioso, el Santísimo.

17 ¡Oh Templo Viviente! Álzate por el poder de Tu Ser de tal modo que todas las cosas creadas sean movidas a alzarse contigo. Ayuda, entonces, a Tu Señor mediante el ascendiente y poder que te hemos conferido. Presta atención, no sea que vaciles en ese Día en que todas las cosas creadas estarán llenas de consternación; antes bien, sé Tú el revelador de Mi nombre, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Auxilia a Tu Señor lo más que puedas y no prestes atención a los pueblos del mundo, pues lo que pronuncian sus bocas es como el zumbido de un mosquito en un valle sin fin. Bebe el agua de la vida en Mi nombre, el Todomisericordioso y ofrece a los que se hallan cercanos de entre los moradores de esta elevada estación lo que los haga volverse desprendidos de todos los nombres y acogerse a esta sombra bendita y omnímoda.

18 ¡Oh Templo Viviente! Mediante Ti hemos reunido todas las cosas creadas, ya sean de los cielos o de la tierra, y las hemos llamado a dar cuenta de lo que pactamos antes de la fundación del mundo. Y he aquí que, con excepción de unos pocos rostros radiantes y lenguas elocuentes, hemos hallado a la mayoría de los hombres atónitos, con la mirada despavorida. De aquellos hicimos surgir la creación de todo lo que ha sido y de todo lo que ha de ser. Son aquellos cuyos rostros Dios ha apartado graciosamente del rostro de los incrédulos, y a quienes ha amparado a la sombra del árbol de Su propio Ser; aquellos a cuyos corazones ha conferido el don de la paz y la tranquilidad, y a quienes ha reforzado y socorrido mediante las huestes de lo visible y lo invisible.

19 ¡Oh Ojos de este Templo! No miréis a los cielos y lo que contienen, ni a la tierra y quienes la habitan, pues os hemos creado para que contempléis Nuestra propia Belleza: ¡Hela aquí ante vosotros! No retiréis vuestra mirada de ella, y no os privéis de la Belleza de vuestro Señor, el Todoglorioso, el Bienamado. Dentro de poco pondremos de manifiesto mediante vosotros, ojos agudos y penetrantes que contemplarán los múltiples signos de su Creador y se apartarán de todo lo que perciben las gentes del mundo. Mediante vosotros conferiremos el poder de la visión a quien deseemos, y Nos apoderaremos de quienes se hayan privado de esta munífica gracia. Ellos, en verdad, han bebido de la copa del engaño, si bien no lo perciben.

20 ¡Oh Oídos del Templo! Purificaos de todo griterío ocioso y escuchad la voz de vuestro Señor. En verdad, desde el Trono de gloria, Él os revela que no hay otro Dios sino Yo, el Todoglorioso, el Omnipotente, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Dentro de poco haremos surgir a través de vosotros, oídos puros y sin mancha que prestarán atención a la Palabra de Dios, y lo que ha provenido de la Aurora de la expresión de vuestro Señor, el Todomisericordioso. Sin duda percibirán los suaves acentos de la Revelación divina que proceden de estos muy benditos y santificados recintos.

21 ¡Oh Lengua de este Templo! Nos, ciertamente, te hemos creado mediante Nuestro nombre, el Todomisericordioso, te hemos enseñado cuanto permanecía oculto en el Bayán y te hemos conferido el poder de la expresión, para que hagas mención de Mi exaltado Ser entre Mis criaturas. Proclama, entonces, este grande y maravilloso Recuerdo, y no temas a las manifestaciones del Maligno. Fuiste llamada a la existencia para este mismo objetivo en virtud de Mi trascendente e irresistible mandato. Mediante ti hemos desatado la Lengua de la Expresión para exponer todo lo que ha sido, y, por obra de Mi poder soberano, la soltaremos otra vez para que refiera lo que aún ha de ocurrir. Dentro de poco haremos que surjan a través de ti lenguas elocuentes que Me alabarán y ensalzarán en medio del Concurso de lo Alto y entre los pueblos del mundo. Así se han revelado los versículos de Dios, y así lo ha decretado el Señor de todos los nombres y atributos. Ciertamente, Tu Señor es el Verdadero, el Conocedor de lo invisible. Nada en absoluto ha de impedir que estas lenguas alaben a su Creador. Mediante ellas, todas las cosas creadas se dispondrán a glorificar al Señor de los nombres y a dar testimonio de que no hay ningún otro Dios salvo Yo, el Todopoderoso, el Gloriosísimo, el Bienamado. Como tampoco quienes hagan mención de Mí dirán nada, a menos que sean inspirados por esta Lengua desde esta elevada estación. Sin embargo, ¡pocos son los que comprenden! No hay lengua que no refiera las alabanzas de su Señor y no haga mención de Su Nombre. Sin embargo, entre las gentes se encuentran los que comprenden y pronuncian loas, y los que profieren alabanzas, mas no comprenden.

22 ¡Oh Doncella de los significados interiores! Sal del aposento de la expresión con licencia de Dios, el Señor de los cielos y de la tierra. Revélate, entonces, a ti misma adornada con el atuendo del Reino celestial y escancia con tus dedos de rubí el vino del Dominio de lo alto, para que tal vez los moradores de este mundo perciban la luz que resplandeció desde el Reino de Dios cuando el Sol de la eternidad apareció en el horizonte de Gloria. Por ventura se levanten ante los habitantes de la tierra y el cielo para ensalzar y magnificar a este Joven que Se ha establecido en el corazón mismo del Paraíso sobre el trono de Su nombre, el Auxiliador que todo lo basta, Aquel en Cuyo rostro resplandece el brillo del Todomisericordioso, de Cuya mirada se desprenden las miradas del Todoglorioso, y en Cuyo proceder se revelan las muestras y evidencias de Dios, el Protector omnipotente, el Todopoderoso, el Más Amoroso.

23 No te aflijas si no se encuentra a nadie que acepte el vino carmesí que ofrece Tu mano blanca como la nieve y lo tome en el nombre de Tu Señor, el Más Exaltado, el Altísimo, Aquel que ha aparecido de nuevo en Su nombre, el Más Glorioso. Deja a esta gente sola y dirígete al Tabernáculo de majestad y gloria, donde encontrarás un pueblo cuyos rostros brillan como el sol en su esplendor meridiano y que ensalza y alaba a su Señor en este Nombre que en la plenitud de la fuerza y del poder se ha levantado para ocupar el trono de la soberanía independiente. De sus labios nada escucharás salvo las letanías de Mi glorificación y alabanza; de ello Tu Señor es Mi testigo. La existencia de este pueblo, sin embargo, ha permanecido oculta a los ojos de todos los que, desde la eternidad, han sido creados mediante la Palabra de Dios. Así hemos aclarado Nuestro significado y hemos expuesto Nuestros versículos, para que quizás los hombres reflexionen sobre los signos y muestras de su Señor.

24 En verdad, éstos son aquellos a los que no se les ordenó postrarse ante Adán1. Nunca se han apartado del semblante de Tu Señor, y en todo momento participan de los dones y delicias de la santidad. Así ha expuesto la Pluma del Todomisericordioso los secretos de todas las cosas, sean del pasado o del futuro. ¡Ojalá que el mundo comprendiera! Dentro de poco Dios pondrá de manifiesto a este pueblo sobre la tierra, y mediante ellos exaltará Su nombre, difundirá Sus signos, sostendrá Sus palabras y proclamará Sus versículos, pese a quienes han repudiado Su verdad, han negado Su soberanía y han puesto reparos a Sus signos.

25 ¡Oh Belleza del Todoglorioso! Si Te tropezaras con este pueblo y entraras en su presencia, refiérele lo que este Joven Te ha relatado sobre Sí mismo y las cosas que Le han acontecido, para que llegue a saber lo que se ha inscrito sobre la Tabla Preservada. Ponlo al corriente de las buenas nuevas de este Joven y de las pruebas y tribulaciones que ha sufrido, para que cobren conciencia de Mis aflicciones y sean de los que comprenden. Refiéreles, entonces, cómo escogimos para Nuestro favor a uno de Nuestros hermanos* [n.: *Mírzá Yahyá, (Subh-i-Azal)], cómo le impartimos una pequeñísima gota del océano insondable del conocimiento, le vestimos con el atavío de uno de Nuestros Nombres y le exaltamos a una posición tal que todos se sintieron movidos a ensalzarle, y cómo le resguardamos a tal punto del daño de los malévolos, que desarmamos incluso al más poderoso de entre ellos.

26 Nos levantamos ante los pueblos de la tierra y el cielo en una época en que todos estaban decididos a darnos muerte. Mientras habitábamos en medio de ellos, continuamente hicimos mención del Señor, celebramos Su alabanza y permanecimos firmes en Su Causa, hasta que al final se vindicó la Palabra de Dios entre Sus criaturas, se difundieron Sus signos por doquier, fue exaltado Su poder y Su soberanía se reveló en su pleno esplendor. De ello dan testimonio todos Sus respetados siervos. Mas cuando Mi hermano vio la creciente fama de la Causa, quedó henchido de arrogancia y orgullo. Luego emergió desde detrás del velo de la ocultación, se alzó contra Mí, cuestionó Mis versículos, negó Mi testimonio y rechazó Mis signos. No se hubiera aplacado su hambre hasta devorar Mi carne y beber Mi sangre. De esto dan testimonio aquellos de los siervos de Dios que Le acompañaron en Su exilio, y quienes están cerca de Él.

27 Con este fin consultó con uno de Mis siervos y quiso ganárselo para sus propios designios; después de lo cual, el Señor envió en Mi ayuda a las huestes de lo visible e invisible, Me protegió mediante el poder de la verdad e hizo descender sobre Mí lo que malogró sus planes. Así se frustraron las maquinaciones de quienes no creen en los versículos del Todomisericordioso. En verdad, son un pueblo proscrito. Cuando se difundió la noticia de lo que las instigaciones del yo habían movido a Mi hermano a intentar, y Nuestros compañeros de exilio supieron de su vil designio, se alzó la voz de su indignación y dolor, amenazando con extenderse por toda la ciudad. Sin embargo, prohibimos tales recriminaciones y les ordenamos ser pacientes, para que fuesen de los que soportan con constancia.

28 ¡Por Dios, fuera de Quien no hay otro Dios! Resistimos con paciencia todas estas pruebas y ordenamos a los siervos de Dios que mostraran longanimidad y fortaleza. Alejándonos de ellos, mudamos de residencia, a fin de que la llama de la envidia pudiera tal vez extinguirse en el pecho de Nuestro hermano y éste fuese guiado rectamente. Ni Nos opusimos a él ni volvimos a verle, sino que permanecimos en Nuestro hogar, cifrando Nuestra esperanza en la generosidad de Dios, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Sin embargo, cuando se dio cuenta de que su acto había quedado al descubierto, tomó la pluma de la calumnia y escribió a los siervos de Dios, atribuyendo lo que él mismo había cometido a Mi propia incomparable y agraviada Belleza. Su propósito no era otro que el de sembrar cizaña entre los siervos de Dios e inculcar odio en el corazón de quienes habían creído en Dios, el Todoglorioso, el Amoroso.

29 ¡Por Aquel en Cuya mano se encuentra Mi alma! Nos sentimos consternados por su engaño; es más, todas las cosas visibles e invisibles se sintieron desconcertadas. Ni él se dio tregua en lo que abrigaba en su pecho hasta que cometió lo que ninguna pluma se atreve a describir, y con lo cual deshonró la dignidad de Mi estación y profanó la santidad de Dios, el Todopoderoso, el Todoglorioso, el Más Alabado. Si Dios convirtiera todos los océanos de la tierra en tinta y todas las cosas creadas en plumas, no darían abasto para que agotase Yo el relato de sus fechorías. Así referimos cuanto Nos aconteció, para que acaso seáis de los comprenden.

30 ¡Oh Pluma de la eternidad! No te duelas por las cosas que Te han acontecido, pues dentro de poco Dios hará surgir un pueblo que verá con sus propios ojos y recordará Tus tribulaciones. No permitas que Tu pluma mencione a Tus enemigos, sino hazla correr en alabanza del Rey Eterno. Renuncia a todas las cosas creadas y bebe el vino sellado de Mi recuerdo. Cuida de no ocuparte con la mención de aquellos de quienes nada puede percibirse salvo los fétidos olores de la enemistad, quienes están tan esclavizados por su afán de mando que no dudarían en destruirse a sí mismos en su deseo de engalanar su fama y perpetuar su nombre. Dios ha consignado semejantes almas en la Tabla Preservada a título de meros adoradores de nombres. Narra entonces lo que has deseado para este Templo, para que sus signos y muestras se pongan de manifiesto sobre la tierra, y el brillo de su Luz ilumine los horizontes del mundo y purifique la tierra de la contaminación de los que no han creído en Dios. Así hemos hecho descender los versículos de Dios, exponiendo claramente el asunto para los que comprenden.

31 ¡Oh Templo Viviente! Extiende Tu mano sobre todos los que están en el cielo y la tierra, y sujeta con el puño de Tu Voluntad las riendas del mandato. Ciertamente, hemos colocado en Tu diestra el mando de todas las cosas. Haz como desees, y no temas a los ignorantes. Acércate a la Tabla que ha aparecido en el horizonte de la pluma de Tu Señor, y tómala con tal fuerza que, mediante Ti, se les permita asirse a ella a las manos de todos los que habitan la tierra. En verdad, esto es lo que Te conviene, si eres de los comprenden. Al levantarse Tu mano hasta el cielo de Mi gracia, las manos de todas las cosas creadas serán alzadas hacia su Señor, el Potente, el Poderoso, el Dadivoso. Dentro de poco, mediante la ayuda de Tu mano, haremos alzarse otras manos dotadas de poder, fuerza y potencia, y mediante ellas estableceremos Nuestro dominio sobre todos los que habitan en los reinos de la revelación y la creación. Así, los siervos de Dios reconocerán la verdad de que no hay otro Dios salvo Yo, Quien ayuda en el peligro, Quien subsiste por Sí mismo. Además, con estas manos otorgaremos y negaremos, aunque nadie puede comprender esto salvo los que ven con el ojo del espíritu.

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selecciones #12 - #31,  pp. …-…) [Italicos agregados –ed.]

Por el movimiento de nuestra Pluma de gloria, por deseo del omnipotente Ordenador, hemos inspirado una nueva vida en toda estructura humana y hemos infundido una nueva potencia en cada palabra. Todas las cosas creadas proclaman los indicios de esta regeneración mundial. Ésta es la más grande, la más jubilosa nueva impartida a la humanidad por la pluma de este Agraviado. ¿Por qué teméis, oh mis bienamados? ¿Quién os puede consternar? Un poco de humedad basta para disolver la arcilla endurecida de que está moldeada esta generación perversa. El simple hecho de reuniros es suficiente para dispersar las fuerzas de esta gente vana e inútil. ... .

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-íqán, Sección: “Lawh-i-Dunyá”, pp. 104-105, y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, p. 82-83)
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PART IV:

La Promesa y la Amenaza registradas 

en los Libros de Dios…
La palabra de Dios que la Pluma Suprema ha registrado en la Octavo Hoja del Más Exaltado Paraíso es la siguiente: Las escuelas deben, en primer lugar, educar a los niños en los principios de la religión, para que la Promesa y la Amenaza registradas en los Libros de Dios les aparten de las cosas prohibidas y les atavíen con el manto de los mandamientos; pero ello en medida tal que no perjudique a los niños dando lugar al fanatismo ignorante y a la intolerancia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Octavo Hoja”, p. 86) [Italicos agregados –ed.]

…Por sobre todo lo demás, el más grande don y la más maravillosa bendición que jamás haya existido y continuará existiendo es la Sabiduría. Es la infalible Protectora del hombre. Le ayuda y le fortalece. La sabiduría es el emisario de Dios y la reveladora de Su Nombre, el Omnisciente. Por medio de ella se hace manifiesta y evidente la sublimidad de la posición del hombre. Es omnisciente, y es el principal maestro en la escuela de la existencia. Es la guía, y está investida de una elevada distinción. Gracias a su influencia educadora, los seres terrenales han llegado a impregnarse con un espíritu semejante a una gema, que sobrepasa a los cielos en brillo. En la ciudad de la justicia es el Orador sin rival que, en el año nueve, iluminó al mundo con las gozosas nuevas de esta Revelación. Y fue esta sin par Fuente de sabiduría la que, al comienzo de la fundación del mundo, ascendió por la escalera del significado interno y, cuando fue entronizada en el púlpito de la prolación por obra de la Voluntad divina, proclamó dos palabras. La primera anunciaba la promesa de la recompensa, en tanto que la segunda expresaba la siniestra advertencia del castigo. La promesa dio origen a la esperanza, y la advertencia produjo temor. De este modo, la base del orden en el mundo se estableció firmemente sobre estos principios gemelos. Exaltado sea el Señor de la Sabiduría, el Poseedor de Gran Munificencia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Quinta Hoja”, pp. 83-84) [Italicos agregados –ed.]

El Primer Taráz [Ornamento] y la primera refulgencia que ha amanecido desde el horizonte del Libro Madre es que el hombre debe conocer su propio ser y distinguir lo que conduce a la sublimidad o a la bajeza, a la gloria o a la humillación, a la riqueza o a la pobreza.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección “El Primer Taráz”, p. 47)

Cuando el Sol de la Sabiduría se levantó en el horizonte de la Santa Dispensación de Dios, proclamó esta declaración todogloriosa: Aquellos que poseen riqueza y están investidos con autoridad y poder tienen que mostrar la más profunda consideración por la religión. En verdad, la religión es una luz radiante y una fortaleza inexpugnable para la protección y el bienestar de los pueblos del mundo, pues el temor de Dios impulsa al hombre a aferrarse firmemente a lo que es bueno y a evitar toda maldad….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqát”, Selección: “El Primer Ishráq”, p. 150)

La Pluma del Altísimo exhorta, en este momento, a las manifestaciones de la autoridad y las fuentes del poder, es decir, a los reyes, los soberanos, los presidentes, los gobernantes, los sacerdotes y los sabios, y les ordena defender la causa de la religión y adherirse a ella. La religión es, en verdad, el principal instrumento para el establecimiento del orden en el mundo y de la tranquilidad entre sus pueblos….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Segunda Hoja”, pp. 80-81)

La palabra de Dios que la Pluma de Abhá ha revelado e inscrito en la Primera Hoja del Más Exaltado Paraíso es ésta: Verdaderamente Yo digo: El temor de Dios siempre ha sido una defensa segura y una fortaleza inexpugnable para todos los pueblos del mundo. Es la causa principal de la protección de la humanidad y el instrumento supremo para su preservación. En efecto, existe en el hombre una facultad que le disuade y le protege de todo lo que es indigno e indecoroso, a la que se le conoce como el sentido de la vergüenza. Sin embargo, está limitada a unos pocos; no todos la han poseído ni la poseen.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Higo del Lobo, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Primer Hoja”, p. 80)

El debilitamiento de los pilares de la religión ha fortalecido a los necios, les ha envalentonado y les ha hecho más arrogantes. Verdaderamente digo: Cuanto mayor es la decadencia de la religión, tanto más lamentable es la rebeldía de los impíos. Al final, esto no puede sino conducir al caos y a la confusión. ¡Oídme, oh hombres perspicaces, y estad advertidos, vosotros que estáis dotados de discernimiento!

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Segunda Hoja”, p. 81)

Si se oscurece la lámpara de la religión sobrevendrá el caos y la confusión y las luces de la imparcialidad y la justicia, de la tranquilidad y la paz cesarán de brillar. De ello dará testimonio todo hombre de entendimiento verdadero.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqát”, Selección: “El Primer Ishráq”, p. 150)

La ley del orden debe existir siempre en el mundo de la humanidad.

('Abdu'l-Bahá, La Sabiduría de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #47, “Av. de Camoens,4”, p. 182)

En este día la justicia lamenta su condición, y la Equidad gime bajo el yugo de la opresión. Las densas nubes de la tiranía han oscurecido la faz de la tierra y han envuelto a sus pueblos. Por orden del Ordenador omnipotente, mediante el movimiento de nuestra Pluma de gloria, hemos inspirado una nueva vida en toda estructura humana y hemos infundido una potencia nueva en cada palabra. Todas las cosas creadas manifiestan las pruebas de esta regeneración mundial. Ésta es la más grande, la más gozosa nueva, dada a conocer a la humanidad por la Pluma de este Agraviado. ¿Por qué teméis, oh mis bienamados? ¿Quién hay que os pueda apesadumbrar? Un poco de humedad basta para disolver la arcilla endurecida con la que está moldeada esta generación perversa. El simple hecho de reuniros es suficiente para dispersar las fuerzas de esta gente vana y sin valor.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Dunyá”, cerca del comienzo, pp. 104-105; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, pp. 82-82)

Está dotado de entendimiento aquel quien se ha percatado de tu Revelación y ha reconocido tus múltiples señales, tus signos y tus testimonios.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

¿Qué "opresión" es mayor que la que ha sido referida? ¿Qué "opresión" es más dolorosa que el hecho de que un alma busque la verdad y desee alcanzar el conocimiento de Dios, y no sepa adónde dirigirse ni de quién obtenerlo? 
(Bahá'u'lláh, Kitáb-I-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

¡Por Aquel quien es el Gran Anuncio! El Todo Misericordioso ha llegado investido con indiscutible soberanía. La Balanza ha sido designada y todos los que moran en la tierra han sido congregados. La Trompeta ha sonado, y he aquí, que todos los ojos miran fijamente con terror y los corazones de todos los que están en los cielos y en la tierra se han estremecido, salvo los que han sido revividos por el hálito de los versos de Dios y se han desprendido de todas las cosas….

…La tierra ha sido conmovida; las montañas se han desmoronado y han aparecido los ángeles, fila tras fila ante Nosotros. La mayoría de la gente está perpleja en su embriaguez y muestra en sus rostros los efectos de la ira. Así hemos juntado a los que obran iniquidades. Los vemos abalanzarse hacia su ídolo. Di: Nadie será exento en este Día del decreto de Dios. Éste es verdaderamente un Día doloroso….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XVII, passim, p. 35)

"Pronto," las propias palabras de Bahá'u'lláh lo proclaman, "el orden actual será enrollado, y uno nuevo será desplegado en su lugar. Ciertamente, vuestro Señor habla la verdad y es el Conocedor de cosas no vistas." "Por Mí mismo," declara solemnemente, "el día se aproxima cuando Nos habremos enrollado al mundo y todo lo que en él existe, y habremos desplegado un nuevo Orden en su lugar. Él, por cierto, es poderoso por sobre todas las cosas." "El equilibrio del mundo," Él explica, "ha sido trastornado por la vibrante influencia de este más grande, de este nuevo Orden Mundial. La vida ordenada de la humanidad ha sido revolucionada por la acción de este único, de este maravilloso Sistema, nada semejante al cual ojos mortales nunca han presenciado." "Los signos de inminentes convulsiones y caos”, Él advierte a los pueblos del mundo, 'pueden discernirse ahora, por cuanto el orden prevaleciente resulta ser deplorablemente defectuoso."

¡Queridos amigos! Este Nuevo Orden Mundial, cuya promesa está contenida en la Revelación de Bahá'u'lláh, cuyos principios fundamentales han sido enunciados en los escritos del Centro de Su Convenio, implica nada menos que la completa unificación de la totalidad de la raza humana. Esta unificación habrá de ajustarse a aquellos principios que armonicen directamente con el espíritu que anima y las leyes que gobiernan el funcionamiento de las instituciones que ya constituyen la base estructural del Orden Administrativo de Su Fe.
(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Desenvolvimiento de la Civilización Mundial, pp. 1-2)

[“Everything (in the world) is subject to corruption; but THE COVENANT of thy Lord shall continue to pervade all regions.” Traducción nuevo: “All on the earth shall pass away, but the Covenant of Thy Lord shall continue to overshadow all regions.” [Pasaje con traducción nuevo providado y autorizado por Departamento de Investigación de la Casa Internacional de Justicia, cerca de 2002]

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. IV, No. 10, p. 170)]
"Ha llegado el tiempo de la destrucción del mundo y de sus pueblos, proclama la pluma profética de Bahá'u`llah. "Se acerca la hora", afirma Ll específicamente, "en que habrá de aparecer la más grande convulsión". "El día prometido ha llegado; día en que pruebas atormentadoras surgirán por encima de vuestras cabezas y debajo de vuestros pies, diciendo: `¡Gustad lo que vuestras manos han forjado!'." "Pronto seréis sacudidos por los vendavales de Su castigo, y os cubrirá el polvo del infierno." Además dice: "Y cuando llegue la hora señalada, aparecerá súbitamente lo que hará temblar a los miembros de la humanidad." "Se aproxima el día en que su llama (de la civilización) devorará las ciudades; en que la Lengua de Grandeza ha de proclamar: `¡El Reino es de Dios, el Todopoderoso, el Todo Alabado!'." 
(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Dia Prometido Ha Llegado, p. 4)

Tan pronto como esta Revelación fue descubierta a los ojos de los hombres, aparecieron entre los pueblos del mundo los signos de la discordia universal, y los cimientos de todas las cosas fueron sacudidos. Las fuerzas de la disensión fueron liberadas, el significado de la Palabra fue expuesto, y cada átomo individual en todas las cosas creadas adquirió su propio carácter distintivo. Se hizo arder el Infierno, y las delicias del Paraíso fueron reveladas a los ojos de los hombres. Bendito es el hombre que se vuelve hacia Ti, y ¡ay! De aquel que se mantiene apartado de Ti, Te niega y repudia tus signos en esta Revelación en que han vuelto negros los rostros de los exponentes de la negación y se han vuelto blancos los rostros de los exponentes de la veracidad, ¡oh Tú Quien eres el Poseedor de todos los nombres y atributos, Quien sostienes en tu puño el imperio de todo cuanto ha sido creado en el cielo y en la tierra!

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVII, p. …)

¡Cuán grande es tu poder! ¡Cuán exaltada tu soberanía! ¡Cuán sublime tu fuerza!….

Atestiguo que tan pronto la Primera Palabra hubo emanado de su boca, por la potencia de tu voluntad y propósito, y el Primer Llamado hubo brotado de sus labios, la creación entera fue revolucionada, y todos los que están en los cielos y en la tierra fueron conmovidos hasta lo más profundo. Por medio de esa Palabra las realidades de todas las cosas creadas fueron sacudidas, fueron divididas, separadas, esparcidas, combinadas y reunidas, descubriendo, tanto en el mundo contingente como en el reino celestial, entidades de una nueva creación, y revelando en los dominios invisibles los signos y señales de tu unidad y unicidad. Por medio de este Llamado Tú anunciaste a todos tus siervos el advenimiento de tu muy grande Revelación y la aparición de tu perfectísima Causa.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVII, p. …)

La creación entera ha sido llamada a la existencia para exaltar tu triunfo y establecer tu ascendiente, y todos los límites que han sido fijados por Ti no son sino los signos de tu soberanía, y proclaman la fuerza de tu poder….

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV, p. …)

Estos son los días en los cuales Él ha puesto a prueba los corazones de todos sus mensajeros y profetas y, más allá de ellos, a quienes montan guardia sobre su sagrado e inviolable Santuario, los moradores del Pabellón celestial y los habitantes del Tabernáculo de Gloria. ¡Cuán severa

será, entonces, la prueba a que se verán sometidos aquellos que conciben socios de Dios!

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VIII, p. …)

¡Queridos amigos! Los poderosos efectos de este gigantesco cataclismo sólo son comprensibles para quienes han reconocido la autoridad tanto de Bahá'u'lláh como del Báb. Sus seguidores saben perfectamente de dónde proviene, y a qué ha de arribar. Aunque ignoran su alcance, claramente reconocen su origen, están conscientes de su dirección, admiten su necesidad, observan con confianza sus misteriosos procesos, oran con fervor para que se mitigue su severidad, trabajan inteligentemente para apaciguar su furia y prevén, con nítida visión, la consumación de las aprehensiones y esperanzas que necesariamente debe engendrar.

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en El Dia Prometido Ha Llegado, p. 2)

Ese hombre ha logrado el conocimiento de la posición de Aquel que está "a la distancia de dos arcos", Quien está más allá del Sadratu'l-Muntahá. Quien no Le haya reconocido se habrá condenado a sí mismo a la miseria de la lejanía que no es sino la nada absoluta y la esencia del fuego del abismo. Tal será su destino, aun cuando en apariencia ocupe los más elevados puestos de la tierra y esté establecido sobre su más exaltado trono.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XXIX, pp. 62-63)

No ha de vacilar en sacrificar su vida por su Amado, ni permitir que la desaprobación de la gente le aparte de la Verdad. No ha de desear a otros lo que no desea para sí mismo, ni prometer lo que no ha de cumplir. Con todo su corazón el buscador ha de evitar la compañía de malhechores y orar por la remisión de sus pecados. Ha de perdonar al pecaminoso y jamás despreciar su baja condición, pues nadie sabe cuál será su propio fin. ¡Cuántas veces un pecador, en la hora de su muerte, ha llegado a la esencia de la fe, y tomando la bebida inmortal, ha alzado el vuelo hacía el Concurso celestial! ¡Y cuántas veces un creyente piadoso ha cambiado tanto al momento de la ascensión de su alma, que ha caído en el fuego má profundo!

Es nuestro propósito, al revelar estas convincentes e importantes palabras, inculcar en el buscador que él ha de considerar a todo, excepto Dios, como transitorio, y estimar a todo lo que no sea Él, Quien es el Objeto de toda adoración, como la nada absoluta. 

Éstos son algunos de los atributos de los exaltados, y constituyen el sello de quienes están dotados de espiritualidad. Ya se han mencionado a propósito de los requisitos para los caminantes que huellan la Senda del Conocimiento Positivo. Cuando el caminante desprendido y buscador sincero ha cumplido con estas condiciones esenciales, entonces, y sólo entonces, puede llamársele buscador verdadero. Cuandoquiera que haya cumplido las condiciones implícitas en el versículo: "Quien se esfuerce por Nosotros", disfrutará de las bendiciones conferidas por las palabras: "De seguro le guiaremos por Nuestros caminos".

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, pp. …-…; y Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXV, pp. 238-239)

¡Cuán maravillosa es la Unidad del Dios Viviente y Perdurable, unidad que es exaltada por encima de toda limitación, que trasciende la comprensión de todas las cosas creadas! ¡Desde la eternidad, Él ha habitado su inaccesible morada de santidad y gloria y continuará siempre entronizado sobre las alturas de su independiente soberanía y grandeza! ¡Cuán excelsa ha sido su incorruptible Esencia, cuán independiente del conocimiento de todas las cosas creadas, y cuán inmensamente exaltada permanecerá por encima de la alabanza de todos los habitantes de los cielos y de la tierra!

Desde la fuente exaltada y de la esencia de su favor y generosidad Él ha encomendado a toda cosa creada un signo de su conocimiento, para que ninguna de sus criaturas sea privada de su parte, de acuerdo con su capacidad y grado, en la expresión de este conocimiento. Este signo es el espejo de su belleza en el mundo de la creación. Cuanto más grande sea el esfuerzo hecho para el pulimento de este espejo sublime y noble, tanto más fielmente reflejará la gloria de los nombres y atributos de Dios, y revelará las maravillas de sus signos y conocimientos. Toda cosa creada podrá revelar (tan grande es este poder de reflexión) las potencialidades de su posición preordinada, reconocerá su capacidad y limitaciones, y atestiguará la verdad que "Él, ciertamente, es Dios; no hay otro Dios fuera de Él"....

No puede haber ninguna duda que, como consecuencia de los esfuerzos que cada uno haga conscientemente y como resultado del ejercicio de sus propias facultades espirituales, este espejo podrá a tal punto ser limpiado de la escoria de la inmundicia terrenal y purgado de fantasías satánicas, que será capaz de aproximarse a los prados de santidad eterna y alcanzar las cortes de fraternidad sempiterna. Sin embargo, en cumplimiento del principio que para cada cosa ha sido fijado un tiempo y para cada fruta ha sido ordenada una sazón, las energías latentes de tal generosidad pueden ser liberadas mejor, y la gloria vernal de tal dádiva puede ser sólo manifestada en los Días de Dios….


(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIV, pp. 234-236)

No existe lugar donde alguien pueda huir una vez que tus leyes han sido enviadas, ni refugio que alma alguna pueda hallar luego de la revelación de tus mandamientos. Tú has inspirado a la Pluma con los misterios de tu eternidad, y le has ordenado enseñar al hombre lo que él no conoce, y le has hecho participar de las vivientes aguas de la verdad, contenidas en el cáliz de tu Revelación y tu inspiración.

Sin embargo, tan pronto como la Pluma hubo trazado sobre la tabla una simple letra de tu oculta sabiduría, se elevó de todas direcciones la voz de la lamentación de tus fervorosos 

amantes. En seguida sobrevino a los justos lo que ha hecho llorar a los residentes del tabernáculo de tu gloria, y gemir a los habitantes de las ciudades de tu revelación.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CXVI, p. …)

…El Todomisericordioso ha venido investido de poder y soberanía….  …Bendito el hombre que Le reconoce y alcanza Su presencia, y ¡ay de los que Le niegan y se apartan de Él!….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Isráqát”, passim, p. 130)

Di: ¡Oh pueblos de la tierra! ¡Por la rectitud de Dios! Todo lo que se os ha prometido en los Libros de vuestro Señor, el Gobernante del Día del Retorno, ha aparecido y se ha hecho manifiesto. Cuidado, no sea que los cambios y azares del mundo os mantengan alejados de Aquel que es la Verdad Soberana. Dentro de poco perecerá todo lo visible, y sólo perdurará lo que ha sido revelado por Dios, el Señor de los señores.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Fragmentos de Otras Tablas”, p. 268)

Di: ¡Oh pueblo! La lámpara de Dios está encendida; prestad atención, no sea que los impetuosos vientos de vuestra desobediencia extingan su luz.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXV, p. 150)

Sin embargo, no vemos a nadie entre la gente de la Tierra que, con sincero anhelo por la Verdad, busque la guía de las Manifestaciones divinas en lo referente a materias abstrusas de su Fe. Son todos habitantes del país del olvido y seguidores todos del pueblo de la maldad y la rebelión. Dios en verdad les hará a ellos lo que hacen ellos mismos, y les olvidará como ellos han desconocido Su presencia en Su día. Así es Su decreto para quienes Le han negado, y así será para quienes han rechazado Sus signos.

Y terminamos Nuestra argumentación con Sus palabras-¡exaltado es Él!-: “Y a quien se apartare del recuerdo del Misericordioso, le ataremos un Satanás y él le será compañero fijo”. “Y quien se alejare de Mi recuerdo, en verdad su vida será miserable”.

Así fue revelado en otro tiempo, ¡si pudieseis comprenderlo!   

Revelado por la “Bá’” y la “Há’”.  [B y H, que significan Baha]
¡La paz sea con aquel que da oídos a la melodía del Ave Mística que llama desde el Sadratu'l-Muntahá!

¡Alabado sea Nuestro Señor, el Altísimo!
(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Observad cómo los diversos pueblos y naciones de la tierra han estado esperando el advenimiento del Prometido. Tan pronto como Aquel quien es el Sol de la Verdad se manifestó, he aquí, que todos se apartaron de Él, excepto aquellos a quienes Dios quiso guiar. No nos atrevemos a levantar, en este Día, el velo que oculta la exaltada posición que cada creyente verdadero puede alcanzar….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VI, p. 7)

Rasgad, en mi Nombre, los velos que en forma agraviante han cegado vuestra visión, y por medio del poder nacido de vuestra creencia en la unidad de Dios, dispersad los ídolos de la vana imitación. Entrad entonces, en el sagrado paraíso de la complacencia del Todo Misericordioso. Santificad vuestras almas de todo lo que no sea de Dios y disfrutad de la dulzura del descanso dentro de los confines de su vasta y poderosa Revelación, bajo la sombra de su suprema e infalible autoridad. No permitáis que los densos velos de vuestros deseos egoístas os envuelvan, ya que he perfeccionado mi corazón en cada uno de vosotros, para que la excelencia de mi obra pueda ser completamente revelada a los hombres. Por consiguiente, cada ser humano ha sido, y continuará siendo, capaz de apreciar por sí mismo la Belleza de Dios, el Glorificado. ¿Si no hubiera sido dotado de dicha capacidad, cómo podría haber sido llamado a responder de su falta? Si en el Día en que todos los pueblos de la tierra sean congregados ante la presencia de Dios se preguntare a alguna persona: "¿Por qué no has creído en mi belleza y te has apartado de mí?" y si tal persona respondiere diciendo: "Ya que todos los hombres han errado y no se ha encontrado a nadie dispuesto a volver su rostro hacia la Verdad, yo también, siguiendo su ejemplo, gravemente he dejado de reconocer la Belleza del Eterno", tal defensa será seguramente rechazada. Por cuanto la fe de ningún hombre puede depender de otro que no sea él mismo.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXV, pp. 127-128)

Quemad el velo del yo con la llama del Fuego inextinguible por amor al Bienamado…. …La Palabra de Dios ha encendido el corazón del mundo: ¡Cuán deplorable será si no sois abrasados con su llama!…. …¡Juro por Aquel quien me ha hecho revelar todo lo que le ha placido! Sois más conocidos a los habitantes del Reino en lo alto que a vosotros mismos. ¿Pensáis que estas palabras son vanas y huecas? ¡Ojalá pudierais percibir las cosas que ve vuestro Señor, el Todo Misericordioso, cosas que atestiguan la excelencia de vuestro grado, que son testigos de la grandeza de vuestro valor, que proclaman la sublimidad de vuestra posición! Conceda Dios que vuestros deseos y pasiones irrefrenadas no os impidan alcanzar lo que ha sido ordenado para vosotros.

Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXLVII, pp. 284-285)

¿Apartarás de Ti al extraño que Tú llamaste hacia su muy exaltado Hogar, a la sombra de las alas de Tu misericordia, o desecharás a la miserable criatura que se ha apresurado a alcanzar las orillas del océano de Tu riqueza? ¿Cerrarás la puerta de Tu gracia delante de Tus criaturas después de haberla abierto mediante la fuerza de Tu poder y soberanía, o cegarás los ojos de Tu pueblo cuando ya les habías ordenado volverse hacia la Aurora de Tu Belleza y el Amanecer de los esplendores de Tu semblante?

¡No, y ello Tu gloria me Lo atestigua! Tal no es mi pensamiento acerca de Ti, ni el pensamiento de aquellos de Tus siervos que tienen cercano acceso a Ti, ni el de los sinceros entre Tu pueblo.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

…a excepción de algunos individuos, quienes rara vez se encuentran, que son como cenizas, y cuyos corazones son "duros como la roca o aún más duros." [Qur’án 2:69]
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #209, p. …)

[…self-love…is a strange trait and the means of the destruction of many important souls in the world. If man be imbued with all good qualities but be selfish, all the other virtues will fade or 

pass away and eventually he will grow worse.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 135)]

"Todo saber humano va montado en un asno cojo, mientras que la Verdad cruza veloz por el espacio, cabalgando sobre el viento".

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Esta confesión de impotencia, que finalmente la contemplación madura debe impulsar cada mente a hacer, es en sí la cima del entendimiento humano y marca la culminación del desarrollo del hombre.
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 149)

[The mystery of sacrifice is that man should sacrifice all his conditions for the divine station of God. The station of God is mercy, kindness, forgiveness, sacrifice, favor, grace and giving life to the spirits and lighting the fire of His love in the hearts and arteries.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, p. 65)]

"El conocimiento es un único punto, mas los ignorantes lo han multiplicado".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

De la misma manera, cuando quites de tu corazón las envolturas de la ilusión, se harán manifiestas las luces de la unicidad.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

¡Oh amigo Mío! Escucha con alma y corazón los cánticos del espíritu y atesorálos como a tus propios ojos; ya que las sabidurías celestiales, cual nubes primaverales, no lloverán por siempre sobre el suelo de los corazones de los hombres; y aunque la munificencia del Todo Misericordioso es incesante y perpetua, a cada tiempo y a cada era le es asignada una porción y reservada una gracia, todo esto en una medida dada.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

¡Oh hermano! No en todo el mar hay perlas, ni toda rama florece, ni tampoco trinará el ruiseñor sobre todas ellas. Esfuérzate, entonces, para que -antes que el ruiseñor del paraíso místico se retire al jardín de Dios y vuelvan los rayos del alba celestial al Sol de la Verdad- quizás en este cúmulo de polvo del mundo mortal, puedas aspirar una fragancia del jardín sempiterno y vivir para siempre a la sombra de las gentes de esta ciudad. Y cuando hayas llegado a este estado sublime y alcanzado este poderosísimo plano, verás al Amado y te olvidarás de todo lo demás.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

¡Oh amigo mío! Más de un sabueso persigue a esta gacela del desierto de la unicidad; muchas son las zarpas que desgarran a este zorzal del jardín eterno. Cuervos despiadados acechan a este ave del firmamento de Dios, y el cazador de la envidia ronda a este ciervo del prado del amor.

…Haz de tu esfuerzo un cristal para que acaso pueda proteger a esta llama de los vientos adversos; esta luz anhela ser encendida en la lámpara del Señor y brillar en la esfera del espíritu. Pues ciertamente la cabeza alzada por amor a Dios caerá bajo la espada y la vida encendida por el anhelo será, de seguro, sacrificada y desbordará la sangre del corazón que recuerde al Amado. Bien se ha dicho:

Libre de amor has de vivir, 

pues su paz se llama angustia; 

Su comienzo es dolor, 

muerte su final.

¡La paz sea con aquél que sigue el Recto Sendero!

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

Este es el reino de la plena conciencia, de las más completa humildad. Ni siquiera el amor es el camino hacia esta región y el anhelo no tiene cabida aquí; por eso se dice: "El amor es un velo entre el amado y el amante". Aquí el amor se convierte en un obstáculo y en una barrera, y todo salvo Él no es sino un velo. El sabio Saná'í ha escrito:

Jamás llegará el corazón codicioso al ladrón de corazones,

Jamás el alma amortajada llegará a unirse con la belleza de la rosa.

Pues éste es el reino del Dominio Absoluto y está libre de todos los atributos de la tierra. 

Con absoluta alegría los eminentes moradores de esta mansión ejercen autoridad divina en la corte del embeleso y ostentan un cetro real. Emiten sus órdenes y distribuyen dones de acuerdo al mérito de cada hombre. Aquellos que beben de esta copa y habitan las elevadas ramas de esplendor que cubren el Trono del Antiguo de los Días, y se sientan en el Paraíso del Poder dentro del Excelso Pabellón: "Nada sabrán ni del sol ni del frío penetrante".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuarto Valle” de “Los Cuatro Valles”, p. …)

[The worst enemies of the Cause are in the Cause and mention the Name of God. We need not fear the enemies on the outside for such can be easily dealt with. But the enemies who call themselves friends and who persistently violate every fundamental law of love and unity, are difficult to be dealt with in this day, for the mercy of God is still great. But ere long this merciful door will be closed and such enemies will be attacked with a madness.

(Exhortacion atribuido a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 45, pero se considera como  “notas de peregrinos”)]

[This is a hidden information of which we have informed the chosen ones lest they may be deprived of their praiseworthy station by associating with the embodiments of hatred. Therefore, it is incumbent upon all the friends of God to shun any person in whom they perceive the emanation of hatred for the glorious Beauty of Abha, though he may quote all the heavenly utterances and cling to all the Books.” He continues—Glorious be His Name! “Protect yourselves with utmost vigilance, lest you be entrapped in the snare of deception and fraud.” This is the advice of the Pen of Destiny.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. 13, No. 1, p. 20, y Bahá’í World Faith, p. 430)]

[…If he was displeased with a person, he could not hold conversation with him.

(Exhortación atribuido a ‘Abdu’l-Bahá y ditado en The Bahá'í Proofs, “Tributes and Eulogies…”, p. 22, pero extractado de The Diary of Mirza Ahmad Sohrab, por conseguiente se considera como “notas de peregrinos”)]

…el poder de la Alianza protegerá la Causa de Bahá'u'lláh de las dudas de la gente errada. Ella es la plaza fuerte de la Causa de Dios, y el firme pilar de la religión de Dios. Hoy día no hay poder que resgiuarde la unidad del mundo Bahá'í salvo la Alianza de Dios; de lo contrario, las diferencias embararían al orbe Bahá’í como una gran tempestad. Es evidente que el eje de la unidad del humanidad es el poder de la Alianza y nada más.

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección 8, revelado de 19, 20, y 22 de abril de 1916, p. 83)

[Today whoever is firm in the Covenant shall become ignited like unto a candle in the assemblage of the world and the confirmations of the Kingdom of Abha shall encircle him from all directions.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. VIII, No. 16, p. 219)]

[It is known and clear that today the unseen divine assistance encompasseth those who deliver the Message. And if the work of delivering the Message be neglected, the assistance shall be entirely cut off, for it is impossible that the friends of God could receive assistance unless they be engaged in delivering the Message.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, pp. 390-391; y The Individual and Teaching, p. vii)]

Oh pueblo, si deseáis conocer a Dios y descubrir la grandeza de su poder, miradme entonces con mis propios ojos, y no con los ojos de cualquiera fuera de mí. De otro modo, no seréis nunca capaces de reconocerme, aunque ponderarais mi Causa tanto como perdure mi Reino, y meditareis sobre todas las cosas creadas, a través de la eternidad de Dios, el Soberano Señor de todo, el Omnipotente, el Perdurable, el Omnisapiente. Así hemos manifestado la verdad de nuestra Revelación, que quizás el pueblo sea despertado de su negligencia y sea de aquellos que comprenden.
(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXVII, p. 245)

[Whoever is firm in the Covenant and Testament is today endowed with a seeing eye, and a responsive ear and daily advances in the divine realm until he becomes a heavenly angel.

(‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. 10, No. 13, p. 251)]

"Y si no le teme a Dios, Dios hará que le tema a todas las cosas; mientras que todas las cosas le temen a él quien teme a Dios".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Cuarto Valle” de “Los Cuatro Valles”, p. …)

No temas a nadie; pon toda tu confianza en Dios….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Súriy-i-Vafá”, p. 225)

[“If a soul shall utter a word without the sanction of the Covenant, he is not firm…. Remain firm even if the people of heaven try to shake you. Firmness in the Covenant is not mere words. The command is explicit.”

(De Departmento de Investigación de la Casa Universal de Justicia: Describido como “excerptos de unas instrucciónes propuesto por ‘Abdu’l-Bahá a varios de los amigos en America norte, de julio de 1912, lo que recibido su firma personal” publicizado en Star of the West, Vol. 11, No. 14, p. 239. El texto original no se puede indentificar y su autenticidad no se puede verifiar, por lo tanto se consideran como “notas de peregrinos”] 

En todas las regiones, el estandarte de la firmeza y la constancia es izado, y la bandera de la violación es deshonrada, ya que solo unas pocas almas débiles han sido apartadas por la adulación y los engañosos argumentos de los violadores, quienes exteriormente, con el mayor cuidado, exhiben entereza, mas interiormente están dedicados a la agitación de las almas.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …) [Italicos agregados –ed.]

Estas agitaciones de los violadores no son más que la espuma del océano, la cual es uno de sus rasgos inseparables; pero el océano del Convenio se embravecerá y arrojará a la orilla los cuerpos de los muertos, pues no puede retenerlos. Y así se observa que el océano del Convenio se ha embravecido una y otra vez, hasta expeler los cuerpos muertos, almas privadas del Espíritu de Dios y perdidas en la pasión y el yo, y que están buscando el liderazgo. Esta espuma del océano no perdurará y pronto se dispersará y se desvanecerá, mientras que el océano del Convenio se agitará y rugirá eternamente...

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …)

[The more one is severed from the world, from desires, from human affairs, and conditions, the more impervious does one become to the tests of God. Tests are a means by which a soul is measured as to its fitness, and proven out by its own acts. God knows its fitness beforehand, and also its unpreparedness, but man, with an ego, would not believe himself unfit unless proof were given him. Consequently his susceptibility to evil is proven to him when he falls into the tests, and the tests are continued until the soul realizes its own unfitness, then remorse and regret tend to root out the weakness. 

The same test comes again in greater degree, until it is shown that a former weakness has become a strength, and the power to overcome evil has been established…. The friends must be

 prepared to efface themselves at all times. Seeking the approval of men is many times the cause of imperiling the approval of God. 

(Exhortacion atribuido a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Op. Cit., “notas de peregrinos”)]
[Today no soul has any station or enjoys any title except the soul who is firm in the Covenant and steadfast in the Testament, who entirely forgets himself and is released from the world.

(De una Table atribuido a ‘Abdu’l-Bahá, revealada por los Bahá’ís en Spokane, Seattle y Portland, Star of the West, Vol. VIII, No. 16, p. 218; pero sin una original, la autenticidad no se puede verificado, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)]

Quienquiera no obedece a él o a ellos, no ha obedecido a Dios; quienquiera se rebela contra él o contra ellos, se ha rebelado contra Dios….

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, Parte I, p. …)

Si alguien se desviare tanto como la punta de una aguja de los decretos de la Casa Universal de Justicia, o vacilara en acatarlos, es entonces de los proscritos y excluidos.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #33, p. …)

Guarda mis decretos por amor a mí y niégate aquello que deseas, si buscas mi agrado.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #38)

No habrá paz para ti mientras no renuncies a ti mismo y te vuelvas hacia mí, pues te incumbe gloriarte en mi nombre y no en el tuyo, poner tu confianza en mí y no en ti mismo, ya que deseo ser amado solo y por sobre todo cuanto existe.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #8)

Si me amas, aléjate de ti mismo, si buscas mi complacencia no consideres la tuya, para que mueras en mí y Yo viva eternamente en ti.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #7)

Para todo hay un signo. El signo del amor es la fortaleza ante mi decreto y la paciencia ante mis pruebas.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #48) 

[Love is the most powerful force in the universe…. …He who hath not this hath no portion with El-Bahá!

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 526)]

Ámame, para que Yo te ame. Si tú no me amas mi amor jamás llegará a ti. Sábelo, oh siervo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #5)

[…In theology, the promise of God to man, usually carrying with them conditions to be fulfilled by man. God’s promise of a blessing to be fulfilled on the performance of a condition. (Cf. “Definiciones: Covenio/Alianza” [“Covenant”] – Parte III A, de esta compilación –ed.)] 

Las escuelas deben, en primer lugar, educar a los niños en los principios de la religión, para que la Promesa y la Amenaza registradas en los Libros de Dios les aparten de las cosas prohibidas y les atavíen con el manto de los mandamientos; pero ello en medida tal que no perjudique a los niños dando lugar al fanatismo ignorante y a la intolerancia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Kalimát-i-Firdawsíyyih”, Selección: “Octavo Hoja”, p. 86)
[For this divine Covenant is an institution of the Lord. The Blessed Perfection in all the tablets, books, epistles and supplications, has begged confirmation for and praised and commended those who are firm in this Covenant and Testament, and has asked the wrath of God, and woe and desolation unto the violators. 

For firmness in the Covenant will preserve the unity of the religion of God and the foundation of the religion of God will not be shaken.
(De una Tabla atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, revelada por el San Francisco Assembly en 1912, Star of the West, Vol. VIII, No. 17, p. 223, pero por que no se puede verificar autenticidad, por consiguiente se considera como “notas de peregrinos”)]

“Mi cautiverio no Me hace daño, ni las cosas que Me han sucedido a manos de Mis enemigos. Lo que Me hace daño es la conducta de Mis amados que, aunque llevan Mi Nombre, sin embargo cometen aquello que hace que Mi corazón y Mi Pluma se lamenten….”

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i -Aqdas, Sección 6, “Kalimat-Firdawsíyyih”, novena Hoja, p. 88)

Mi cautiverio no puede deshonrarme. No, por mi Vida, me confiere gloria. Lo que puede avergonzarme es la conducta de aquellos de mis seguidores que pretenden amarme, y sin embargo siguen de hecho al Malvado. En verdad, ellos son de los perdidos.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LX, p. 105)

El Malvado es aquel que impide el ascenso de los hijos de los hombres y detiene su progreso espiritual.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección XLIII, p. 84)

 Di: ¡Oh pueblo! Ésta es la Mano de Dios, que siempre ha estado por encima de vuestras manos, si lo supierais. Dentro de su puño hemos dispuesto que esté todo el bien de los cielos y de la tierra, de modo que ningún bien sea manifestado que no proceda de él. Así lo hemos convertido en la fuente y tesoro de todo bien, tanto de tiempos anteriores como posteriores. 
(Bahá'u'lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-I-Haykal”, Selección #33, p. …)

La fuente de todo bien es la confianza en Dios, la sumisión a sus mandatos y la complacencia con su santa voluntad y agrado. La esencia de la sabiduría es el temor de Dios, el terror de su azote y su castigo, y el miedo a su justicia y su decreto. La esencia de la religión es dar testimonio de lo que el Señor ha revelado y seguir lo que Él ha ordenado en su poderoso Libro…. 

La esencia del amor es que el hombre dirija su corazón hacia el Amado y se aparte de todo menos de Él, y no desear nada que no sea el deseo de su Señor…. 

La esencia del desprendimiento es que el hombre vuelva su rostro hacia las cortes del Señor, llegue a su Presencia, contemple su Semblante y dé testimonio ante Él…. 

La esencia del envilecimiento es salir de debajo de la sombra del Misericordioso y buscar el amparo del Malvado….
(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Asl-i-Kullu’l-Khayr, passim, pp. 185-187)

Las pruebas de cada dispensación están en proporción directa a la grandeza de la Causa, y como hasta ahora no se ha celebrado un Convenio tan manifiesto, escrito por la Pluma Suprema, las pruebas son proporcionalmente más severas. Estas tribulaciones hacen flaquear a las almas débiles, mientras que aquellas que son firmes, no son afectadas.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, p. …)

… acerca de ciertos maestros de la Fe. Realmente él ha dicho la verdad. Algunas almas negligentes vagan por los países en el nombre de Dios, dedicados diligentemente a arruinar su Causa, y lo llaman promoción y enseñanza de la Palabra de Dios…. 

(Bahá’u’lláh, Tablas de Bahá’u’lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección:  “Kalimat-Firdawsíyyih”, al comienzo, pp. 74-75)

[Hasten, hasten, O ye firm believers! 

Hasten, hasten, O ye steadfast! 

         Abandon the heedless, set aside every ignorant, take hold of the strong rope, be firm in this Great Cause, draw light from this Evident Light, be patient and be steadfast in this wise Religion! Ye shall see the hosts of inspiration descending successively from the Supreme World, the procession of attraction falling incessantly from the heights of heaven, the abundance of the Kingdom of ABHA outpouring continually and the teachings of God penetrating with the utmost power, while the heedless are indeed in evident loss.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 442)]

Mas, si mostrare la más leve mancha de deseos egoístas y de narcisismo, sus esfuerzos no conducirán a nada y, al final, será destruido y abandonado sin esperanza.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

Hasta que no alcancéis esta posición, no podréis decir que habéis sido fieles al Convenio y Testamento de Dios. 

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #35, p. …)

[If thou art wishing for the confirmation of the Holy Spirit, become thou engaged in teaching the Cause of God.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, p. 557)]

La labor de la enseñanza debería proseguirse activamente por parte de los creyentes, en todas las condiciones, puesto que las confirmaciones divinas dependen de ello. Si un bahá'í se abstiene de participar completa, vigorosamente y de todo corazón en la labor de la enseñanza, indudablemente será privado de las bendiciones del Reino de Abhá….  [Cf.: “Di: Ayudarme es enseñar Mi Causa.” Tablas de Bahá'u'lláh…, p. 230 –ed.]

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, #213, p. …)

[He will come to our aid if we only arise and become an active channel for God’s Grace…. 

Do you think it is the teachers who make converts and change human hearts? No, surely not. They are only pure souls who take the first steps and then let the spirit of Bahá’u’lláh move and make use of them. If any one of them should even for a second think or consider his achievements as due to his own capacities, his work is ended and his fall starts. This is the fact why so many competent souls have, after wonderful services, suddenly found themselves utterly impotent and perhaps thrown aside by the spirit of the Cause as useless souls. The criterion is the extent to which we are ready to have the will of God work through us.

(Shoghi Effendi, Principles of Bahá’í Administration, pp. 25-26)]

[No one can deprive another of his rightful station, that can only be lost by one’s unwillingness or failure to do the will of God, or by seeking to use the Cause of God for one’s own gratification or ambition. …No one save a severed soul or a sincere heart finds response from God…. Ambitions are an abomination before the Lord. 

(Exhortación atribuido a ‘Abdu’l-Bahá por Dr. Edward C. Getsinger en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, no. 6, p. 44, pero se considera como “notas de peregrinos”)] [Italicos agregados –ed.]

El Todomisericordioso ha venido investido de poder y soberanía…. …Bendito el hombre que Le reconoce y alcanza Su presencia, y ¡ay de los que Le niegan y se apartan de Él! Ruego a Dios que ayude a sus siervos a regresar a Él. Verdaderamente, Él es el Perdonador, el Clemente, el Misericordioso.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqat”, p. 130)

Ya que Tú has propuesto, oh mi Dios, hacer que todas las cosas creadas entren en el tabernáculo de tu trascendente gracia y favor, y esparcir sobre la creación entera las fragancias del atavío de tu gloriosa unidad, y considerar a todas las cosas con los ojos de tu munificencia y tu unicidad, Te suplico, por tanto, por tu amor, el cual has hecho que sea el móvil de las revelaciones de tu eterna santidad, y la llama que arde dentro de los corazones de aquellas de tus criaturas que Te anhelan, que crees, en este mismo momento, para aquellos de entre tu pueblo que están plenamente dedicados a Ti, y para aquellos de tus amados que Te aman, de la esencia de tu munificencia y tu generosidad, y del íntimo espíritu de tu gracia y tu gloria, tu Paraíso de trascendente santidad, y que lo exaltes por encima de todo fuera de Ti, y que lo santifiques de cualquier cosa que no seas Tú mismo….

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXXIV, p. …)

A Fe que había agitado una nación entera en su entraña misma, y por cuya causa miles de preciosas y heroicas almas habían sido inmoladas, y en cuyo altar había sacrificado la vida Quien fuera su Autor, se veía ahora sometida al desasosiego y marasmo de otra crisis de violencia extrema y hondas consecuencias. Fue una de esas crisis periódicas que, al extenderse a lo largo de un siglo, logró eclipsar de momento el esplendor de sus instituciones orgánicas y quebrar su estructura. Invariablemente repentinas, a menudo inesperadas, aparentemente fatales tanto para su espíritu como para su vida, estas manifestaciones inevitables de la evolución misteriosa de una religión mundial, intensamente viva, desafiante y revolucionaria en sus principios, luchadora contra todo pronóstico, se han visto precipitadas o bien externamente por la malicia de sus antagonistas declarados, o internamente provocadas por la falta de sabiduría de sus amigos, la apostasía de sus valedores o la defección de algunos de los situados en los puestos más elevados entre familiares y parientes de sus fundadores. No importa cuán desconcertantes hayan sido para la gran masa de sus seguidores leales ni cuánto hayan pregonado sus adversarios los síntomas de su declive y disolución inminente, estos traspiés y reveses reconocidos, que tan trágicamente la han aquejado una y otra vez, no han logrado, conforme los repasamos, detener su marcha o impedir su unidad. Grande sin duda ha sido el precio que se han cobrado, indecibles las agonías que han engendrado, amplia y durante un tiempo paralizante la consternación que provocaron. Sin embargo, vistos desde su correcta perspectiva, cada uno de ellos debe contarse confiadamente como una bendición disfrazada, que ha suministrado el medio providencial de liberar una profusión de fuerza celestial, una huida milagrosa de calamidades inminentes y todavía más abominables, un instrumento para el cumplimiento de profecías antiquísimas, un medio para la purificación y revitalización de la fe de la comunidad, un empuje para la ampliación de sus límites y la propagación de su influencia, y una evidencia demoledora de la indestructible vida de su fuerza integradora. Algunas veces, ya en plena crisis, y más a menudo cuando ésta había pasado, se puso de manifiesto ante los ojos de los seres humanos el significado de aquellas pruebas, se demostró la necesidad de tales experiencias, en toda su amplitud y más allá de toda duda, tanto para amigos como enemigos. Rara vez, por no decir jamás, ha permanecido vedado el misterio que subyacía a esas quiebras portentosas de origen divino, o han permanecido ocultos a las conciencias de los humanos el fin y significado profundos de su aparición.
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo V, pp. 111-112)

[The Army of the Cause, advancing at the bidding of the Lord, to conquer the hearts of men, can never be defeated, but its rate of advance can be slowed down by acts of unwisdom and ignorance on the part of its supporters….

(The Universal House of Justice, Messages 1963 to 1986, p. 163)]

La proclamación de la Unidad de la Humanidad…[s]ignifica a la vez una advertencia y una promesa, una advertencia de que en él reside el único medio de salvación de un mundo en gran sufrimiento; una promesa de que su concreción está cercana.

(Shoghi Effendi, La Meta de Un Nuevo Orden Mundial, Sección: “El Fuego De la Aflicción”, passim, pp. 29-30) [Italicos agregados –ed.]

La marcha inexorable de los acontecimientos recientes ha llevado a la humanidad tan cerca de la meta anunciada pro Bahá'u'lláh, que ningún responsable seguidor de Su Fe, el contemplar por todas partes las penosas evidencias del sufrimiento del mundo, puede permanecer indiferente ante la idea de su inminente liberación.
(Shoghi Effendi, La Meta de Un Nuevo Orden Mundial, al comienzo, p. 5)

¿Quién saber qué triunfos, inigualados en su esplendor, esperan a la mas de los adeptos luchadores de Bahá'u'lláh?  Sin lugar a dudas, estamos demasiado cerca del colosal edificio que Su mano ha construido para poder, en la etapa actual de la evolución de Su Revelación, pretender concebir siquiera toda la medida de su prometida gloria. Su pasada historia, manchada por la sangre de incontables mártires, bien puede, inspirarnos el pensamiento que, suceda lo que suceda aún con esta Causa, por formidables que sean las fuerzas que la asalten en el futuro, por numerosos que sean los reveles que ha de sufrir inevitablemente, su marcha hacia adelante nunca se puede detener y que seguirá avanzando hasta que la última promesa, encerrada en las palabras de Bahá'u'lláh, se haya cumplido.

(Shoghi Effendi, El Rompedores de Alba, Sección: “Epilogo”, pp. 620-621)

[“…Know this, that hardships and misfortune shall increase day by day, and the people will be distressed. The doors of joy and happiness shall be closed upon all sides; terrible wars shall happen. Disappointment and the frustration of hopes shall surround the people from every direction, until they are obliged to turn to God. Then the Lights of great happiness will enlighten the horizons, so that the cry of ‘Ya-Bahá-El-Abha!’ rise upon all sides. This will happen!” 

(Signed) ‘ABDUL-BAHÁ ABBAS. [sic]

(Porción de una Tabla revelada por by Abdul-Bahá [sic] en la primavera de 1904 por [Mrs. Isabella/] I.D. Brittingham, New York City, America; y publicado en Star of the West, Vol. 12, No. 8, p. 148)]

Aunque esos cambios del pasado fueron grandiosos y de mucho alcance, no parecen ser, al contemplárselos en la perspectiva apropiada, sino ajustes subsidiarios que anticipan esa transformación de incomparable majestuosidad y trascendencia que ha de sufrir la humanidad en esta era. Lamentablemente, se hace cada vez más evidente que únicamente las fuerzas de una catástrofe mundial pueden precipitar esa nueva fase del pensamiento humano. Paulatinamente, los hechos futuros habrán de demostrar la verdad de que tan sólo el fuego de una severa aflicción, de intensidad inigualada, puede fusionar y unir las entidades discordantes que constituyen los elementos de la civilización actual en los componentes de la comunidad mundial del futuro.

La profética voz de Bahá'u'lláh advirtiendo, en los pasajes finales de Las Palabras Ocultas, "a los pueblos del mundo" que "una calamidad imprevista los sigue y que un penoso castigo les espera", arroja fantástica luz sobre los destinos inmediatos de una afligida humanidad. Nada que no sea un fiero tormento, del cual la humanidad surgirá purificada y preparada, logrará implantar ese sentido de responsabilidad que los líderes de una era naciente deberán asumir.

Dirijo nuevamente vuestra atención a las ominosas palabras que ya he citado: "Y cuando llegue la hora señalada, aparecerá súbitamente aquello que hará temblar a los miembros del cuerpo de la humanidad".

¿Acaso El Mismo 'Abdu'l-Bahá no afirmó en lenguaje inequívoco que "otra guerra, más cuenta que la anterior, indudablemente estallará"?

(Shoghi Effendi, La Meta de Un Nuevo Orden Mundial, Sección: “El Fuego De la Aflicción”, passim, pp. 28-29)
[O thou friend! Be not sorrowful because of my imprisonment and lament not for my difficulties; nay, rather ask God to increase my hardship in His path, for therein lies a wisdom which none are able to comprehend save the near angels. 

O thou friend! Verily, those among the friends who were martyred in the path of God—verily this is a favor from God which He bestoweth upon whomsoever He chooses; verily God is the most bountiful!—they attained what the holy ones in the Supreme Kingdom yearned for, and quaffed the wine of grace from the bountiful hand of thy Lord the Merciful—may my spirit be a sacrifice to them! 

Therefore, be not sorrowful, for in it is a great bounty for them and by it (martyrdom) the fire of the love of God is increased in glowing, the Word of God in spreading, the standard of God in elevation, the fragrances of God in diffusion, and by this blood the tree of peace is watered, the orchard of unity and harmony pruned, and by it the fragrances of holiness emanate from the Tree of Life and are being diffused in the world. Verily this is from the mercy of God, which is bestowed upon whomsoever He wishes.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, pp. 333-334)] 

No te aflijas a menos que estés lejos de Nosotros. No te regocijes a menos que te acerques y vuelvas a Nosotros. 

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe #35)

[O ye beloved of God! When the winds blow severely, rains fall fiercely, the lightening flashes, the thunder roars, the bolt descends and storms of trial become severe, grieve not; for after this storm, verily, the divine spring will arrive, the hills and fields will become verdant, the expanses of grain will joyfully wave, the earth will become covered with blossoms, the trees will be clothed with green garments and adorned with blossoms and fruits. Thus blessings become manifest in all countries. These favors are results of those storms and hurricanes. 

The discerning man rejoiceth at the day of trials, his breast becometh dilated at the time of severe storms, his eyes become brightened when seeing the showers of rain and gusts of wind, whereby trees are uprooted; because he foreseeth the result and the end (of these trials); the leaves, blossoms and fruits (which follow this wintry storm); while the ignorant (short-sighted) person becometh troubled when he seethe a storm, is saddened when it raineth severely, is terrified by the thunder and trembleth at the surging of the waves which storm the shore. 

As ye have heard of the former times, when (for example) Christ—glory be to Him!—appeared, a storm of trials arose, afflictions appeared, the winds of tests blew, the thunder of temptation descended and hosts of people (Pharisees) surrounded the houses of the friends; then the weak ones were shaken and were misled after once being guided; but the disciples withstood the hardships and endured the storms of ordeals, remaining firm in the Religion of God. Then observe that which occurred after the storm and what appeared subsequent to that severity, whereby the members (followers) trembled. 

God changed the sorrow to joy, the destructive darkness of calamity into the shining light from the Supreme Concourse. The people at the beginning persecuted and reviled the believers in God and said of them: “These are the people of aberration.” Then, when their light appeared, their stars shone and their lamps illuminated, the people returned into love and affinity; they prayed to them, offered words of glory night and day (in their name) and remembered them in eulogy, reverence, honor and majesty. 

Therefore, O ye beloved of God, be not grieved when people stand against you, persecute you, afflict and trouble you and say all manner of evil against you. The darkness will pass away and the light of the manifest signs will appear, the veil will be withdrawn and the Light of Reality will shine forth from the unseen [Kingdom] of El-ABHA. This we inform you before it occurs, so that when the hosts of people arise against you for my love, be not disturbed or troubled; nay, rather, be firm as a mountain, for this persecution and reviling of the people upon you is a pre-ordained matter. Blessed is the soul who is firm in the path!

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 1, pp. 13-14)]

[The resistless march of the Faith of Bahá’u’lláh, viewed in this light, and propelled by the stimulating influences which the unwisdom of its enemies and the force latent within itself, both engender, resolves itself into a series of rhythmic pulsations, precipitated, on the one hand, through the explosive outbursts of its foes, and the vibrations of Divine Power, on the other, which speed it, with ever-increasing momentum, along that predestined course traced for it by the Hand of the Almighty.
(Shoghi Effendi, Messages to America, p. 51)]

Esa fuerza nacida de Dios, irresistible en su poder arrollador, incalculable en su fuerza,  imprevista en su curso, misteriosa en su funcionamiento e impotente en sus manifestaciones - una Fuerza que, como el Báb ha escrito, "vibra dentro del más íntimo ser de todas las cosas
creadas", y la cual, de acuerdo con Bahá'u'lláh, a través de su "vibrante influencia", "ha trastornado elvequilibrio del mundo y revolucionado su vida ordenada", dicha Fuerza, haciendo  vecesv de espada de doble filo, está separando en nuestra miesma presencia, los vínculos milenarios que por siglos han mantenido junta la fibra de la sociedad civilizada y laque está desatando por otra parte, los lazos que todavía encadenan a la joven y aún no-emancipada Fe de Bahá'u'lláh.

(Shoghi Effendi, Avenimiento de la Justicia Divina, Sección: “Los Requisitos para la Enseñanza”, pp. 69-70)

Las oportunidades nunca soñadas, ofrecidas a través del funcionamiento de esta Fuerza, a éstas deben ahora levantarse los creyentes americanos y explotar en forma cabal y valerosa. “Las santas realidades del Concurso de lo alto”, escribe 'Abdu'l-Bahá, “anhelan hoy en día en el Exaltadísimo Paraíso, regresar a este mundo de manera que puedan ser ayudadas para que presten algún servicio al umbral de la belleza de Abhá y surjan para demostrar su servidumbre a Su Umbral sagrado”.

(Shoghi Effendi, Avenimiento de la Justicia Divina, Sección: “Los Requisitos para la Enseñanza”, p. 70) [Italicos agregados –ed.]

[These challenging criticisms, whether or not dictated by malice, cannot but serve to galvanize the souls of its ardent supporters, and to consolidate the ranks of its faithful promoters. They will purge the Faith from those pernicious elements whose continued association with the believers tends to discredit the fair name of the Cause, and to tarnish the purity of its spirit. We should welcome, therefore, not only the open attacks which its avowed enemies persistently launch against it, but should also view as a blessing in disguise every storm of mischief with which they who apostatize their faith or claim to be its faithful exponents assail it from time to time. Instead of undermining the Faith, such assaults, both from within and from without, reinforce its foundations, and excite the intensity of its flame. Designed to becloud its radiance, they proclaim to all the world the exalted character of its precepts, the completeness of its unity, the uniqueness of its position, and the pervasiveness of its influence.
(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, Sección: “Further Considerations…”, pp. 15-16)]  [Needs a version in Spanish]

Estas tribulaciones hacen flaquear a las almas débiles, mientras que aquellas que son firmes, no son afectadas. Estas agitaciones…no son más que la espuma del océano, …pero el océano del Convenio se embravecerá y arrojará a la orilla los cuerpos de los muertos, pues no puede retenerlos. 

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #185, passim, p. …)

[I do not feel for one moment that such clamor, mostly attributable to impotent rage against the resistless march of the Cause of God, can ever distress the valiant warriors of the Faith. For these heroic souls…have already abundantly demonstrated the tenacity of their Faith and the abiding value of their conviction.
(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, Sección: “Further Considerations…”, p. 16)]
[I consider it my duty to warn every beginner in the Faith that the promised glories of the Sovereignty which the Bahá’í teachings foreshadow, can be revealed only in the fullness of time, that the implications of the Aqdas and the Will of ‘Abdu’l-Bahá, as the twin repositories of the constituent elements of that Sovereignty, are too far-reaching for this generation to grasp and fully appreciate…. [Italics added –ed.]
(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, Op. Cit. sobre, p. 16)]

Un proceso dinámico, divinamente propulsado, cargado de potencialidades no soñadas y de alcance mundial, cuyas consecuencias últimas han de transformar el mundo, fue puesto en marcha aquella memorable noche en que el Báb comunicó el propósito de Su misión a Mullá H. usayn en un rincón desconocido de Shiraz. Adquirió tremendo empuje en medio de la oscuridad del Síyáh-Chál de Teherán con los primeros asomos de la Revelación de Bahá’u’lláh. Se aceleró aún más con la Declaración de Su misión durante la víspera de Su destierro desde Bagdad. Llegó a su apogeo con la proclamación de esa misma misión durante los años tempestuosos de exilio en Adrianópolis. Su significado pleno se hizo evidente cuando el Autor de esa Misión emitió Sus históricos emplazamientos, llamamientos y avisos dirigidos a los reyes de la tierra y a los dirigentes religiosos del mundo. Quedó consumado, al fin, con las leyes y disposiciones que formuló, con los principios que enunció y con las instituciones que dispuso durante los años postreros de Su ministerio en la ciudad prisión de ‘Akká.
(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XIV, cerca al comienzo, p. …)

La Alianza de Bahá’u’lláh se instituyó tan sólo merced a la cooperación directa de Su Testamento y voluntad. Por otra parte, el Testamento de ‘Abdu’l-Bahá debería ser visto como el vástago que resulta de la unión mística entre Aquel que ha generado las fuerzas de una Fe divina y Aquel que fue convertido en su único Intérprete y fue reconocido como perfecto Ejemplo suyo. Las energías creadoras desatadas por el Originador de la Ley de Dios para esta época dieron nacimiento, mediante su impacto en la mente de Quien había sido escogido como su Expositor infalible, a este Instrumento, cuyas ingentes repercusiones la generación actual, incluso ahora que han transcurrido veintitrés años, todavía es incapaz de comprender plenamente. Ese Instrumento –si es que hemos de valorarlo correctamente– no puede separarse de Quien proporcionó el impulso motivador para su creación, como tampoco de Quien lo concibiera directamente. El propósito del Autor de la Revelación bahá’í, según ya se ha señalado, había quedado tan cabalmente infundido en la mente de ‘Abdu’l-Bahá, y Su espíritu había calado tan hondo en Su ser, y sus metas y motivos se habían mezclado tan completamente, que disociar la doctrina establecida por el primero del acto supremo asociado con la misión del segundo equivaldría a repudiar una de las verdades más fundamentales de la Fe.

El Orden Administrativo que ha establecido este Documento histórico –conviene señalar– es, en virtud de su origen y carácter, único en los anales de los sistemas religiosos del mundo. Ningún profeta anterior a Bahá’u’lláh –puede afirmarse con seguridad–, ni siquiera Mu ammad, cuyo Libro establece claramente las leyes y h. disposiciones de la Dispensación islámica, ha dispuesto, de forma autorizada y por escrito, nada comparable al Orden Administrativo que el Intérprete autorizado de las Enseñanzas de Bahá’u’lláh ha instituido, un Orden que, en virtud de los principios administrativos que ha formulado su Autor, de las instituciones que ha establecido y del derecho de interpretación con el que ha investido a su Guardián, deben resguardar del cisma, de una manera que no admite comparación con ninguna religión previa, a la Fe de la que Él mismo ha brotado. Como tampoco se asemeja el principio que rige su funcionamiento al que subyace en cualquier sistema, democrático o no, que mente humana alguna haya concebido para el gobierno de las instituciones humanas. Ni en la teoría ni en la práctica puede decirse que el Orden Administrativo de la Fe de Bahá’u’lláh se amolda a ningún tipo de gobierno democrático, a ningún sistema autocrático, a ningún orden puramente aristocrático, o a ninguna de las varias teocracias, judía, cristiana o islámica, que la humanidad haya presenciado en el pasado. Incorpora dentro de su estructura ciertos elementos presentes en cada una de las tres formas reconocidas del gobierno secular, carece de los defectos intrínsecos a cada una de ellas fun-de las verdades salutíferas que cada una indudablemente contiene dentro de sí sin viciar en modo alguno la integridad de las verdades divinas sobre las que en esencia está fundada. La autoridad hereditaria que el Guardián del Orden Administrativo está llamado a ejercer, y el derecho de interpretación de la Santa Escritura que le ha sido conferido solamente a él; los poderes y prerrogativas de la Casa Universal de Justicia, dueña del derecho exclusivo a legislar sobre asuntos que no estén explícitamente revelados en el Libro Más Sagrado; la disposición por la que se exceptúa a sus miembros de cualquier responsabilidad ante quienes ellos representan, y de la obligación de conformar sus puntos de vista, convicciones o sentimientos; las disposiciones específicas que requieren la elección libre y democrática, por el conjunto de los fieles, del Cuerpo que constituyen el único órgano legislativo en la comunidad mundial bahá’í; éstos son los rasgos que se combinan para resaltar el Orden identificado con la Revelación de Bahá’u’lláh frente a cualquier sistema existente de gobierno humano.

Tampoco lograron consumar sus malévolos designios, en la hora en que nació este Orden Administrativo o en el curso de sus veintitrés años de existencia, los enemigos internos o externos, de Orienteo de Occidente, con sus tentativas encaminadas a tergiversar su naturaleza, burlarse de él y denostarlo, en un esfuerzo por atajar su avance e ingeniárselas para abrir brecha en las filas de sus valedores. Los denodados intentos de un ambicioso armenio, quien, en el curso de los primeros años de su establecimiento en Egipto, bregó por suplantarlo por la «Sociedad Científica» que, en su miopía, había concebido y patrocinado, erraron por completo su objetivo. La agitación provocada por una mujer engañada que procuró diligentemente tanto en los Estados Unidos como en Inglaterra demostrar la falsedad de la Carta responsable de su creación, e incluso inducir a las autoridades civiles de Palestina a entablar pleito en este asunto –una petición que para su gran disgusto fue denegada tajantemente– así como la defección de uno de los primeros pioneros y fundadores de la Fe en Ale-mania, a quien esa misma mujer había descarriado tan trágicamente, no produjo efecto alguno. Los volúmenes que un apóstata desvergonzado compuso y divulgó durante ese mismo periodo en Persia, en sus descarados esfuerzos no sólo por quebrar ese Orden, sino por minar la propia Fe que lo había concebido, se demostraron igualmente fallidos. Las estratagemas urdidas por los remanentes de los violadores de la Alianza, quienes se alzaron tan pronto como fueron conocidos los fines y propósitos del Testamento de ‘Abdu’l-Bahá, encabezados por Mírzá Badí‘u’lláh, para arrebatar la custodia del santuario más sagrado del mundo bahá’í a su Guardián designado, quedaron abocados igualmente a la nada, todo lo cual no hizo sino redundar en mayor descrédito suyo. Los ataques ulteriores lanzados por ciertos exponentes de la ortodoxia cristiana, tanto en tierras cristianas como no cristianas, con objeto de subvertir los cimientos y distorsionar los rasgos de ese mismo Orden, se vieron incapaces de socavar la lealtad de sus valedores o de desviarlos de sus elevadas miras. Ni siquiera las maquinaciones infames e insidiosas del otrora secretario de ‘Abdu’l-Bahá, quien, sin escarmentar con el castigo que le cumpliera al amanuense de Bahá’u’lláh, o con el destino que afectó a otros varios secretarios e intérpretes de Su Maestro, tanto en Oriente como en Occidente, se había alzado y todavía pugna por pervertir el propósito y anular las disposiciones esenciales de ese Documento inmortal del que ese Orden deriva su autoridad, han podido retardar, siquiera momentáneamente, la marcha de sus instituciones por el curso que le trazara su Autor, o incluso crear nada que pueda, ni aun remotamente, parecerse a una división en las filas de sus confiados, sus siempre vigilantes y recios sostenedores.

El Documento por el que se establecía ese Orden, la Carta de la civilización mundial del futuro, la cual debe tenerse en algunos de sus rasgos por un suplemento de un Libro no menos trascendental como es el Kitáb-i-Aqdas; firmado y sellado por ‘Abdu’l-Bahá; escrito enteramente de Su puño y letra; cuya primera sección, redactada durante uno de los periodos más aciagos de Su encarcelamiento en la prisión fortaleza de ‘Akká, proclama, categórica e inequívocamente, las creencias fundamentales de los seguidores de la Fe de Bahá’u’lláh; un documento que revela, con lenguaje inconfundible, el carácter doble de la Misión del Báb; da a conocer la condición plena de Autor de la Revelación bahá’í; afirma que «todos los demás son siervos Suyos y obran según Su dictado»; recalca la importancia del Kitáb-i-Aqdas; establece la institución de la Guardianía en tanto cargo hereditario, cuyas funciones esenciales bosqueja; sienta las medidas para la elección de la Casa Internacional de Justicia. Define sus alcances y fija su relación con dicha Institución; prescribe las obligaciones y subraya las responsabilidades de las Manos de la Causa de Dios; ensalza las virtudes de la indestructible Alianza establecida por Bahá’u’lláh. Además, dicho Documento elogia el valor y la constancia de los valedores de la Alianza de Bahá’u’lláh; se detiene en los sufrimientos soportados por su Centro designado; trae al recuerdo la conducta infame de Mírzá Ya h. yá y su negativa a escuchar los avisos del Báb; pone de manifiesto, mediante una serie de acusaciones, la perfidia y rebelión de Mírzá Mu ammad-‘Alí, y la complicidad de su hijo Shu‘á’u’lláh y de su hermano Mírzá Badí‘u’lláh; reafirma su expulsión, predice la frustración de todas sus esperanzas; emplaza a los Afnán (los parientes del Báb), a las Manos de la Causa y a la compañía entera de los seguidores de Bahá’u’lláh a alzarse de consuno y propagar Su Fe, a dispersarse por doquier, a afanarse incansablemente y a secundar el ejemplo heroico de los apóstoles de Jesucristo; previene contra los peligros de relacionarse con los violadores de la Alianza, y les insta a que resguarden la Causa frente a los asaltos de los insinceros e hipócritas y les aconseja que demuestren con su conducta la universalidad de la Fe que han abrazado y vindiquen sus elevados principios. En ese mismo Documento, el Autor revela el significado propósito del H. uqúqu’lláh («el Derecho de Dios»), ya instituido en el Kitáb-i-Aqdas; insta a la sumisión y fidelidad hacia todos los monarcas que sean justos; expresa Su anhelo de ser martirizado y da voz a Sus oraciones por el arrepentimiento y perdón de Sus enemigos.

(Shoghi Effendi, Dios Pasa, Capítulo XXII, pp. 451-455)

[…I cannot refrain from appealing to them who stand identified with the Faith to disregard the prevailing notions and the fleeting fashions of the day, and to realize as never before that the exploded theories and the tottering institutions of present-day civilization must needs appear in sharp contrast with those God-given institutions which are destined to arise upon their ruin. I pray that they may realize with all their heart and soul the ineffable glory of their calling, the overwhelming responsibility of their mission, and the astounding immensity of their task.
(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, Op. Cit. sobre, pp. 16-17)]

[For let every earnest upholder of the Cause of Bahá’u’lláh realize that the storms which this struggling Faith of God must needs encounter, as the process of the disintegration of society advances, shall be fiercer than any which it has already experienced. Let him be aware that so soon as the full measure of the stupendous claim of the Faith of Bahá’u’lláh comes to be recognized by those time-honored and powerful strongholds of orthodoxy, whose deliberate aim is to maintain their stranglehold over the thoughts and consciences of men, this infant Faith will have to contend with enemies more powerful and more insidious than the cruellest torture-mongers and the most fanatical clerics who have afflicted it in the past. What foes may not in the course of the convulsions that shall seize a dying civilization be brought into existence, who will reinforce the indignities which have already been heaped upon it! [Needs Spanish version]
(Shoghi Effendi, The World Order of Bahá’u’lláh, Op. Cit. sobre, p. 17)] 

[…for therein lies a wisdom which none are able to comprehend save the near angels.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 333)]

[We ought to show something greater than forgiveness in meeting the cruelties and strictures in our lives. To be hurt and to forgive is saintly, but far beyond this is the power to comprehend and not be hurt. This power we may have…acceptance without complaint…and it should be associated with our name. We ought never to be known to complain or lament. It is not that we would “make the best of things”, but that we may find in everything, even in calamity, the gems of enduring wisdom. We ought never to be impatient. We ought to be as incapable of impatience as one would be of revolt. This not being so much longsuffering, as quiet awareness of the forces that operate in the hours of dark or years of waiting and inactivity. Always we ought to move with the larger rhythm, the wider sweep, towards our ultimate goal, in that complete acquiescence, that perfect chord which underlies the spirit of the Faith itself.

(Exhortación atribuida a Bahiyyíh Khánum, pero por que no hay una documento autorizado lo que ha estado identificado en ordenar a verificarlo, por consiguiente se considera como “notas de peregrinos”)]

¡Oh mis siervos! No os apenéis si, en estos días y en este plano terrenal, cosas contrarias a vuestros deseos han sido ordenadas y manifiestas por Dios, porque días de inmensa alegría, de delicia celestial, hay de seguro en abundancia para vosotros. Mundos, santos y espiritualmente gloriosos, serán descubiertos a vuestros ojos. Habéis sido destinados por Él a participar, en este mundo y en el siguiente, de sus beneficios, compartir sus alegrías y obtener una porción de su gracia sostenedora. A todos y a cada uno de ellos, sin duda, alcanzaréis.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, p. 296)

Cuando llegue la victoria, cada hombre se declarará creyente y se apresurará al refugio de la Fe de Dios. Felices aquellos que en los días de las pruebas que envuelven al mundo se han mantenido firmes en la Causa y han rehusado desviarse de su verdad.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CL, p. 287) 

En cuanto al Paraíso: Es una realidad y no puede haber duda alguna acerca de ello, y en este mundo se hace realidad en el momento presente por medio del amor por Mí y por mi beneplácito. A quienquiera lo alcance, Dios le ayudará en este mundo inferior, y después de la muerte Él le permitirá lograr ser admitido en el Paraíso cuya inmensidad es similar a la del cielo y la tierra. Allí las Doncellas de gloria y santidad le servirán de día y de noche, mientras que en todo momento el sol de la belleza inmarcesible de su Señor derramará su brillo sobre él, y él brillará tan esplendorosamente que nadie podrá soportar mirarle. Tal es el designio de la Providencia; sin embargo, las gentes están cubiertas por un velo cruel. De igual modo, capta la naturaleza del fuego del infierno y sé de los que verdaderamente creen. Pues por cada acción realizada habrá una recompensa, según la apreciación de Dios, y de ello dan amplio testimonio las propias ordenanzas y prohibiciones prescritas por el Todopoderoso. Pues con toda seguridad, si las acciones no fuesen recompensadas y no diesen fruto, entonces la Causa de Dios -exaltado es Él- demostraría ser algo inútil. ¡Inconmensurablemente exaltado se encuentra Él sobre tales blasfemias! No obstante, para aquellos que están libres de todo apego, una acción es, ciertamente, su propia recompensa. Si nos extendiéramos sobre este tema sería necesario escribir numerosas Tablas.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Súriy-i-Vafá”, p. 224)

“Mediante las obras. Esta vía está abierta a todos, pues todos entienden las obras….”

('Abdu'l-Bahá, 'Abdu'l-Bahá en Londres, Sección: “Difundir las Enseñanzas”, p. …)

…Sus hechos deben probar su fidelidad, y sus acciones deben manifestar la Luz Divina.

(Abdu'l-Baha, La Sabiduria de 'Abdu'l-Bahá, Capítulo #26, Selección: “8 de noviembre”, p. 97)

Sois más conocidos a los habitantes del Reino en lo alto que a vosotros mismos. ¿Pensáis que estas palabras son vanas y huecas?

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXLVII, p. …)

¡Glorificado sea, oh Señor mi Dios! Te rindo mis gracias por cuanto me has hecho el objetivo de diversas tribulaciones y el blanco de múltiples pruebas, a fin de que tus siervos sean dotados de nueva vida y sean vivificadas todas tus criaturas.

¡Juro por tu gloria, oh Tú el Más Amado de los mundos y el Deseo de todos cuantos Te han reconocido! La única razón por la cual deseo vivir es poder revelar tu Causa, y solo aspiro a la prosecución de mi vida para ser alcanzado por la adversidad en tu sendero.

Yo Te imploro, oh Tú por cuyo llamado se han remontado hasta la atmósfera de tu presencia los corazones de todos los que estaban cerca de Ti, que hagas descender sobre tus amados lo que les permita prescindir de todo excepto de Ti. Dótalos, entonces, de tal constancia, como para que se levanten a proclamar tu Causa, e invoquen tu nombre, ante todos los que están en tu cielo y en tu tierra, de modo tal que las faraónicas crueldades causadas por los opresores entre tus siervos, no logren apartarlos de Ti.

Tú eres, verdaderamente, el Dios de poder, el Dios de gloria, el Dios de fuerza y sabiduría.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LXXXVI, p. …)

Te suplico, oh Dios de munificencia y Rey de todo lo creado, que protejas a tus siervos de las imaginaciones que sus corazones puedan forjar. Elévalos, entonces, a tales alturas que sus pasos no resbalen ante las evidencias de tu obra, que las múltiples exigencias de tu sabiduría han ordenado, y cuyos secretos Tú has ocultado a la faz de tu pueblo y tus criaturas. No los apartes, oh mi Señor, del océano de tu conocimiento, ni los prives de lo que Tú has destinado para aquellos de tus elegidos que tienen cercano acceso a Ti, y aquellos de tus fiduciarios que están completamente dedicados a Ti. Provéelos, entonces, con aquello de tu mar de certeza con lo cual se ha de calmar la agitación de sus corazones. Convierte, oh Señor mi Dios, la oscuridad de sus fantasías en la brillantez de la certidumbre, y haz que se levanten y caminen resueltamente en tu recto Sendero, para que quizá tu Libro no les impida reconocer a Quien es su Revelador, ni tus nombres, aceptar a Aquel Quien es su Creador, y su Proveedor, y su Origen, y su Rey, y su Engendrador, y su Destructor, y su Glorificador, y su Abatidor, y su Gobernante, y el Soberano Protector de sus Portadores.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CLXXVI, p. …)

[“Those nearest to God are those who obey His commandments….”

(De una declaración atribuida a Munireh Khánum, citada en Flowers Culled from the Rose Garden of Akka, p. 7, “notas de peregrinos”)]

[If one entering the Kingdom of God possesses learning and science it is well, but the essential thing, or the thing of greatest importance, is to enter the Kingdom of God and be characterized by the Divine Attributes…. Science and learning are good, but they are branches, not the root.
(De una exhortación atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, citada en Flowers Culled from the Rose Garden of Akka, p. 11, “notas de peregrinos”)]

[You are striving to please God. Today all distinctions between man and man fall away; there only remains the degree of striving to serve. He who serves most is nearest to God.
(Exhortación atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, Star of the West, Vol. II, No. 12, p. 4, “notas de peregrinos”)]

…las almas que a sí mismas se releguen al olvido, se despojen de los defectos del género humano y se liberen de la servidumbre humana, serán sin duda alguna iluminadas con los esplendores celestiales de la unicidad, y todas alcanzarán la verdadera unión en el mundo que no muere.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #84, p. …)

Habéis sido llamados a esta estación; la alcanzaréis sólo si os alzáis para hollar bajo vuestros pies todo deseo terrenal y os esforzáis en convertiros en “siervos honrados que no hablan hasta que Él ha hablado, y que ejecutan Sus dictados”.

(El Báb, de su “Exhortación Final a Las Letras Del Viviente” [nueva traducción]; y tambien en Los Rompedoros de la Alba, en la versión original en español,  p. 118.

Vosotros sois las letras de las palabras y las palabras del Libro. Vosotros sois los renuevos que la mano de la Amorosa Bondad ha plantado en el suelo de la misericordia y que las lluvias de la generosidad han hecho florecer. Él os ha protegido de los poderosos vientos de la incredulidad y de los tempestuosos vendavales de la impiedad y os ha nutrido con las manos de Su amorosa providencia. Ahora es el tiempo en que debéis echar hojas y producir vuestro fruto.

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

“…Toda alma de entre los creyentes de Bahá'u'lláh que alcance semejante condición [considera: “estación” como texto original en inglés –ed.] será conocido como un Apóstol de Bahá'u'lláh.”  

('Abdu'l-Bahá, Las Tablas del Plan Divino, Sección 8, Revelado el 19, 20, y 22 de abril, 1916, p. 82)
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PARTE V:

En el Principio era la Palabra
Por tanto, es claro y evidente que la primera dádiva de Dios es la Palabra, y su descubridor y destinatario es el poder del entendimiento. Esta Palabra es la más importante instructora de la escuela de la existencia y la reveladora de Aquel que es el Todopoderoso. Todo lo que se ve es visible sólo mediante la luz de su sabiduría. Todo cuanto está manifiesto no es sino una señal de su conocimiento. Todos los nombres no son sino su nombre, y el principio y fin de todos los asuntos necesariamente han de depender de ella. 

(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección I, Selección 1.12, p. …)
[For the Word of God is collective wisdom, absolute knowledge and eternal truth. 
Consider the statement recorded in the first chapter of the book of John: “In the beginning was the Word, and the Word was with God, and the Word was God.” This statement is brief but replete with the greatest meanings.
(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 154)]

La creación entera ha sido generada por la Voluntad de Dios, magnificada sea Su gloria, y el incomparable Adán ha sido modelado por medio de Su imponente Palabra, Palabra que es la fuente, el manantial, el depositario y el punto de amanecer del intelecto. De ella procede toda la creación y es el canal de la gracia primordial de Dios. Nadie puede comprender la realidad del origen de la creación salvo Dios, exaltada sea Su gloria, Cuyo conocimiento abarca todas las cosas tanto antes como después de ser creadas. La creación no tiene principio ni fin, y nadie jamás ha desentrañado su misterio. Su conocimiento siempre ha estado y permanecerá oculto y resguardado por Aquellos que son los Depositarios del conocimiento divino. 

(Bahá’u’lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección: 2.48, p. …)

En el mundo de Dios, no hay pasado, ni futuro, ni presente: todos son uno. Así pues, cuando Cristo dijo "en el principio era el Verbo" quiere decirse que era, es y será, ya que en el mundo de Dios el tiempo no existe. El tiempo afecta a las criaturas, mas no a Dios. Por ejemplo, en la oración dice "Santificado sea Tu nombre", lo que quiere decir que Tu nombre ha sido, es y será santificado. Mañana, mediodía y noche son característicos de esta tierra; mas para el sol no hay noche, mañana o mediodía.

(‘Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo #39, p. 193)

Por lo que se refiere a tus afirmaciones sobre el comienzo de la creación, ésta es una cuestión sobre la cual las ideas varían en razón de las divergencias en el pensamiento y las opiniones de los hombres. Si afirmases que la creación siempre existió y continuará existiendo, sería verdad; o si afirmases esa misma idea tal como se menciona en las Sagradas Escrituras, no habría duda alguna al respecto, puesto que ha sido revelada por Dios, el Señor de los mundos. En verdad, Él era un tesoro oculto. Ésta es una posición que jamás podrá describirse, ni tan siquiera aludirs a ella.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i -Hikmat”, pp. 166-167)

En cuanto al «dominio de las entidades sutiles»19, al cual a menudo se hace referencia, pertenece a la Revelación de los Profetas, y todo lo demás es pura superstición y ociosa fantasía. A la hora de la Revelación, todos los hombres son iguales en rango. Sin embargo, en razón de su aceptación o rechazo, ascenso o caída, movimiento o quietud, reconocimiento o negación, llegan a diferenciarse después. Por ejemplo, el único Dios verdadero, magnificada sea Su gloria, hablando por intermedio de Su Manifestación, pregunta: «¿No soy vuestro Señor?». Toda alma que responda «¡Sí, ciertamente!» es contada entre los más distinguidos de todos los hombres a los ojos de Dios. Lo que queremos decir es que antes de ser entregada la Palabra de Dios, todos los hombres se consideran de igual rango y su posición es la misma. Sólo a partir de entonces aparecen las diferencias, como sin duda habrás observado. 
(Bahá'u'lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Sección II, Selección #2.50, p. …) 

Ye en la posición de “Deseé darme a conocer”, Dios existia y su creación siempre había existado bajo su amparo desde el principio que no tiene principio, además de venir precedida por una Primeridad que no puede ser considerada primeridad y estar originada por una Causa inescrutable incluso para todos los hombres de erudición.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i -Hikmat”, p.167)

La esencia de la creencia en la unidad divina consiste en considerar a Aquel que es la Manifestación de Dios, y a Aquel que es la Esencia invisible, inaccesible e incognoscible como uno y el mismo…. …Ésta es la estación más elevada que puede lograr un verdadero creyente en la unidad de Dios….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIV, p. 149)

Habiendo reconocido tu impotencia para lograr un entendimiento adecuado de aquella Realidad que mora dentro de ti, admitirás prontamente la inutilidad de los esfuerzos que hagas tú o cualquiera de las cosas creadas, por desentrañar el misterio del Dios Vivoe, el Sol de gloria inmarcesible, el Anciano de días sempiternos. Esta confesión de impotencia, que finalmente la contemplación madura debe impulsar a que cada mente le haga, es en sí la cima del entendimiento humano y marca la culminación del desarrollo del hombre.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 148)

Pues hay algunos que habitan en el plano de la unicidad y hablan de ese mundo, otros ocupan los dominios de la limitación y algunos los grados del yo, mientras otros, que permanecen desprovistos….

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “La Valle de la Unidad”, p. …)

Tal es el estado de los caminantes en este Valle. Mas los que están en los Valles superiores ven el principio y el fin como uno solo. Más aún, no ven ni principio ni fin, y no advierten ni "primero" ni "último". [Qur’án 57:3.] Los que residen en la ciudad inmortal, habitantes del verde jardín, no ven ni siquiera "primero" ni "último". Huyen de todo lo primero y rechazan todo lo que es último. Pues ellos han pasado por sobre los mundos de los nombres y traspuesto los mundos de los atributos tan veloces como el relámpago. Por ello se dice: "la Unidad Absoluta excluye todos los atributos". [Dicho atribuido a Ali.] Y han hecho su morada a la sombra de la Esencia.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle del Conocimiento”, p. …)

En esta ciudad, hasta los velos de luz se rasgan y desaparecen. "Nada vela su belleza salvo la luz, ni nada cubre su rostro excepto la revelación". 

(Baha'u'llah, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

… Y el resplandor de esa luz está en los corazones, mas permanece oculto bajo los velos del sentido y las condiciones de esta tierra…

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Unidad”, p. …)

En este Valle el caminante deja tras de sí las etapas de la "unidad del Ser y de la Manifestación" y alcanza una unidad que está santificada por encima de esos dos estadios. Sólo el éxtasis puede abarcar este tema. Ni palabras ni argumentos. Y quienquiera haya pasado esta etapa del viaje o aspirado un hálito de este tierra-jardín, sabe de lo que hablamos.

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

"Ahora te hablaremos de la confiabilidad y de su posición a juicio de Dios, tu Señor, Señor del Poderoso Trono…. …A nuestra llegada, contemplamos sus arroyos que fluían, sus árboles exuberantes y la luz del sol jugando entre ellos. Volviendo nuestro rostro hacia la derecha, contemplamos lo que la pluma es incapaz de describir; tampoco puede explicar lo que el ojo del Señor de la Humanidad presenció en ese el más santificado, el más sublime Punto, en ese bendito y exaltadísimo Lugar. Volviéndonos luego hacia la izquierda, vimos a una de las Beldades del Muy Sublime Paraíso, de pie sobre un pilar de luz, llamando en voz alta y diciendo: '¡Oh moradores del cielo y de la tierra! Contemplad mi belleza y mi esplendor, mi revelación y mi refulgencia. ¡Por Dios, el Verdadero! Yo soy la Confiabilidad y la revelación y la belleza de la misma. Recompensaré a quienquiera se adhiera a mí, reconozca mi rango y posición y se aferre firmemente a mi borde. Yo soy el más grande ornamento del pueblo de Bahá y la vestidura de gloria para todos los que están en el reino de la creación. Yo soy el instrumento supremo para la prosperidad del mundo y el horizonte de la seguridad para todos los seres.'

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …; y Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Tarázát”, Selección: “El Cuarto Taráz”, p. 50)

¡Loado sea tu nombre, oh Tú Quien eres el Objeto de mi deseo! ¡Juro por tu gloria! Cuán grande es mi anhelo por llegar a un desprendimiento tan completo que si se presentasen delante de mí aquellos semblantes que están ocultos en los aposentos de la castidad, cuya belleza Tú velaste a los ojos de la creación entera y cuyos rostros santificaste de la mirada de todos los seres, y si se revelasen en toda la gloria de los esplendores de tu incomparable belleza, rehusaría considerarlos, y los miraría con el solo propósito de discernir los misterios de tu obra, los cuales han dejado perplejas las mentes de aquellos que se han acercado a Ti, y han infundido temor reverente a todas las almas que Te han reconocido. Me remontaría, por tu fuerza y tu poder, a tales alturas que nada en absoluto tendría la capacidad de apartarme de las múltiples evidencias de tu trascendente dominio, ni designio terrenal alguno podría excluirme de las manifestaciones de tu Divina Santidad.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección: CLXXXIV, cerca al fin, p. …)

Di: ¡Sal de Tu sagrado aposento, oh Doncella del Cielo, moradora del Exaltado Paraíso! Atavíate de la manera que Te agrade con la sedosa Vestidura de Inmortalidad, y ponte, en nombre del Todoglorioso, el bordado Manto de la Luz.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: CXXIX, pp. 253-254)

En esta ciudad, hasta los velos de luz se rasgan y desaparecen. "Nada vela su belleza salvo la luz, ni nada cubre su rostro excepto la revelación". 

(Baha'u'llah, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

Entona, entonces, ante la faz de los pueblos de la tierra y del cielo, y con voz muy melodiosa, el himno de alabanza, en conmemoración de Aquel que es el Rey de los nombres y atributos de Dios. Así hemos decretado Tu destino. Y Nos bien podemos lograr Nuestro propósito.

Cuida, Tú que eres la Esencia de la Pureza, que no despojarte de Tu manto de gloria reluciente. Antes bien, en el reino de la creación enriquécete cada vez más con las vestiduras incorruptibles de Tu Dios, para que la hermosa imagen del Todopoderoso sea reflejada por Ti en todas las cosas creadas, y la gracia de Tu Señor sea infundida en la plenitud de su poder a toda la creación. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: CXXIX, p. 254) 

Ha sido decretado por Nos que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades han de manifiestarse a los hombres en estricta conformidad con las condiciones que han sido preordinadas por Aquel que es el Omnisciente, el Sapientísimo. Hemos ordenado, además, que Su velo de ocultación no sea otro que Su propio Ser. Tal es, en verdad, Nuestra Fuerza para lograr Nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías latentes en ella, nadie podría soportar el peso de tan poderosa Revelación. Es más, todos los que están en el cielo y en la tierra huirían de ella  consternados.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: XXXIII, p. 68)

[In the universe of creation all phenomenal beings are as letters. Letters in themselves are meaningless and express nothing of thought or ideal—as, for instance, a, b, etc. Likewise, all phenomenal beings are without independent meaning. But a word is composed of letters and has independent sense and meaning. Therefore, as Christ conveyed the perfect meaning of divine reality and embodied independent significance, He was the Word. He was as the station of reality compared to the station of metaphor. There is no intrinsic meaning in the leaves of a book, but the thought they convey leads you to reflect upon reality. The reality of Jesus was the perfect meaning, the Christhood in Him which in the Holy Books is symbolized as the Word.
(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, pp. 154-155)]

Considera lo que se ha hecho descender a Muhammad, el Apóstol de Dios. La medida de la Revelación de la cual Él fue portador había sido claramente preordinada por Aquel que es el Todopoderoso, el Omnipotente. Sin embargo, quienes Le oyeron sólo pudieron comprender Su propósito de acuerdo con su propia posición y capacidad espiritual. Él, de igual manera, descubrió la Faz de la Sabiduría en proporción la capacidad de ellos para soportar el peso de Su Mensaje. Tan pronto como la humanidad alcanzó la etapa de madurez, la Palabra reveló a los ojos de los hombres las energías latentes con que había sido dotada, energías que se manifestaron en la plenitud de su gloria cuando en el año sesenta apareció la Antigua Belleza en la persona de 'Alí-Muhammad, el Báb.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: XXXIII, p. 68) 

Contempla con tu vista interior la cadena de Revelaciones sucesivas que ha unido la Manifestación de Adán con la del Báb. Atestiguo ante Dios, que cada una de estas Manifestaciones ha sido enviada por la acción de la Voluntad y Propósito divinos, que cada una ha sido portadora de un Mensaje determinado, que a cada una se le ha confiado un Libro divinamente revelado y ha sido comisionada para descifrar los misterios de una poderosa Tabla. La medida de la Revelación con la cual cada una de ellas ha sido identificada, había sido definitivamente preordinada. Esto es, en verdad, una muestra de Nuestro favor para con ellos, ojalá fuerais de aquellos que comprenden esta verdad....

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: XXXI, p. 66)

“El germen”, asevera el Báb en el Bayán Persa, “que contiene dentro de si las potencialidades de la Revelación que vendrá, está dotado de un poder superior que el de la totalidad de las fuerzas de todos los que me siguen". "Entre todos los tributos", Él afirma nuevamente, "que yo he hecho a Aquel que vendrá después de Mi, el mayor es este, Mi confección escrita, de que ninguna de Mis palabras puede describirlo a Él adecuadamente, ni ninguna referencia acerca de Él, en Mi Libro el Bayán, puede hacer justicia a Su Causa". 
(El Báb, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

Ha sido decretado por Nos que la Palabra de Dios y todas sus potencialidades han de manifiestarse a los hombres en estricta conformidad con las condiciones que han sido preordinadas por Aquel que es el Omnisciente, el Sapientísimo. Hemos ordenado, además, que Su velo de ocultación no sea otro que Su propio Ser. Tal es, en verdad, Nuestra Fuerza para lograr Nuestro Propósito. Si se le permitiera a la Palabra liberar repentinamente todas las energías latentes en ella, nadie podría soportar el peso de tan poderosa Revelación. Es más, todos los que están en el cielo y en la tierra huirían de ella  consternados.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: XXXIII, p. 68)

[Cf.: Por consiguiente, conocer a Dios significa conocer y comprender los atributos divinos, no la Realidad de Dios. Dicho conocimiento de los atributos no es algo absoluto, sino que es proporcional a la capacidad y poder del hombre….
('Abdu'l-Bahá, Contestación a Unas Preguntas, Capítulo 59, pp. 269-270)]

"Sabed, en verdad, que le velo que cubre Nuestro semblante no ha sido completamente descorrido. Nos hemos revelado hasta un grado que corresponde a la capacidad de la gente de Nuestra edad. Si la Antigua Belleza se revelase en la Plenitud de Su gloria. los ojos mortales se cegarían con la deslumbrante intensidad de Su Revelación".

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensacion de Bahá'u'lláh, p. …)

Has de saber con toda seguridad que, así como crees firmemente que la Palabra de Dios, exaltada sea Su gloria, perdura para siempre, también debes creer con fe incuestionable que su significado nunca podrá ser agotado. Sin embargo, aquellos que son sus intérpretes señalados, aquellos cuyos corazones son los depositarios de sus secretos, son los únicos que pueden comprender su múltiple sabiduría….

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIX, p. 157)





Movimiento y Quietud…
En el Biblio lo se reveló: “Estad quietos, y conoced que yo soy Dios: Seré exaltado entre las naciones; enaltecido seré en la tierra.”
(Biblio Reina-Valera, Salmos 46:10) [Italicos agregados –ed.]

Considera la facultad racional con que Dios ha dotado la esencia del hombre. Examínate a ti mismo y observa cómo tu movimiento y quietud, tu voluntad y propósito, tu vista y oído, tu olfato y poder de expresión, y todo aquello que esté en relación con tus sentidos físicos o percepción espiritual, o los trascienda, procede de la misma facultad y deben su existencia a ella. [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXIII, p. 146-147) 

Aquel quien es el principio y el Fin, Aquel quien es Quietud y Movimiento ya es manifiesto ante vuestros ojos. Ve cómo, en este Día, el Principio se refleja en el Fin, cómo de la Quietud se ha engendrado el Movimiento. Este Movimiento se ha generado por las potentes energías que las palabras del Todopoderoso han liberado a través de la creación entera. Quienquiera haya sido revivido por su fuerza revitalizadora, se encontrará impulsado a alcanzar la corte del Amado; y quienquiera se haya privado de ella, se hundirá en irreparable abatimiento.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección LXXXV, pp. 150-151)

[¡Oh tú que has fijado tu mirada en el Punto del Amanecer de la Causa de Dios! Sabe con certeza que la Voluntad de Dios no está limitada por los criterios de la gente, y Dios no holla sus senderos. Más bien, es responsabilidad de todos adherirse firmemente al recto Sendero de Dios. Si Él dijese que la derecha es izquierda o que el sur es el norte, Él diría la verdad, y no hay duda de ello. Verdaderamente Él debe ser alabado en sus acciones y obedecido en sus mandatos. Él no tiene socio en su juicio ni ayudante en su soberanía. Él hace lo que desea y ordena lo que Le place. Sabe, por otra parte, que todos los demás excepto Él han sido creados por la potencia de una palabra de su presencia, mientras que ellos de por sí no tienen movimiento ni quietud, sino por su mandato y con su licencia.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Ishráqát”, pp. 132-133)

Éstos son los que rodean la Causa de Dios cual la sombra gira en torno al sol. Abrid, pues, los ojos, oh pueblo del Bayán, ¡acaso los veáis! En virtud de su movimiento todas las cosas se mueven, y a causa de su quietud todas las cosas se detienen, ¡ojalá estuvieseis convencidos de ello! Mediante ellos, los creyentes en la Unidad divina se han vuelto hacia Aquel que es el Objeto de la adoración de la creación entera, y por ellos los corazones de los justos han hallado calma y solaz, ¡si lo supierais! Mediante ellos se ha establecido la tierra, las nubes han descargado la lluvia de sus dádivas, y desde el cielo de la gracia ha descendido el pan del conocimiento, ¡si os percatarais de ello!
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #15, p. ...)
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POSTSDATA

[A fire from the Kingdom hath been kindled in the heart of the world, in the Blessed Tree, whose flame shall ere long set aglow the pillars of the earth and its rays illumine the horizons of the nations. All the signs have appeared, all the prophetic references have become clear, all that was revealed in the Books and Scriptures hath become fully manifest, and there is no ground for any one to hesitate in regard thereto. 

Some people of former times and some sects avoided certain others as strangers, but now the glorious beloved One hath ridden upon His swift coursing steed, encircling about in the arena of truth and all that was hidden became manifest. 

Let there be no more silence nor reticence, taciturnity nor negligence. The Candle is lighted—yet the moths continue motionless and melancholy behind the veils. 

Now is the time to roar like unto a sea and seek to ascend heavenward! If we desire to reach the apex of the Supreme Kingdom, we must unfurl our wings; if we wish to dive into the depths of the ocean, we must teach our limbs swimming. The time is short and the Divine Courser moves swiftly on; let us keep up and compete with each other and let us light a brilliant candle!

(‘Abdu’l-Bahá, Bahá’í World Faith, p. 353)]
      ¡Oh fénix de aquella llama inmortal encendida en el Árbol Sagrado! Bahá'u'lláh -que mi vida, mi alma, mi espíritu, sean ofrendados en sacrificio por Sus humildes siervos- durante Sus últimos días en la tierra, ha hecho la más enfática promesa de que mediante las efusiones de la gracia de Dios, y el apoyo y ayuda otorgados desde Su Reino en lo alto, se levantarán almas y aparecerán seres santos, quienes, como estrellas, adornarán el firmamento de guía divina, iluminarán la aurora de amorosa bondad y munificencia, manifestarán los signos de la unidad de Dios, brillarán con la luz de la santidad y la pureza, recibirán en su plena medida la inspiración divina, portarán en alto la sagrada antorcha de la fe; se mantendrán firmes como la roca e inamovibles como la montaña; y crecerán hasta llegar a ser lumbreras en los cielos de Su Revelación, grandes canales de Su gracia, instrumentos para la dádiva del munífico cuidado de Dios, anunciadores que harán manifiesto el nombre del Dios único y verdadero, y constructores del supremo basamento del mundo.

     Ellos trabajarán incesantemente, de día y de noche; no harán caso de aflicciones ni de infortunios; no se permitirán tregua en sus esfuerzos, no buscarán descanso, desestimarán toda holgura y comodidad y, desprendidos e impolutos, consagrarán cada fugaz momento de sus vidas a la difusión de la fragancia divina y a la exaltación de la santa Palabra de Dios. Sus rostros irradiarán regocijo celestial, y sus corazones estarán plenos de felicidad. Sus almas estarán inspiradas, y sus cimientos se hallarán seguros. Se dispersarán por el mundo y viajarán por todas las regiones. Elevarán sus voces en todas las asambleas, y adornarán y vivificarán todas las reuniones. Hablarán en todas las lenguas, e interpretarán todos los significados ocultos. Revelarán los misterios del Reino, y manifestarán a todos los signos de Dios. Arderán luminosos como una candela en el corazón de cada asamblea, y fulgurarán como una estrella en cada horizonte. Las suaves brisas provenientes del jardín de sus corazones perfumarán y vivificarán las almas de los hombres, y las revelaciones de sus mentes, al igual que la lluvia, infundirán nuevo rigor a los pueblos y naciones del mundo.

     Estoy esperando, esperando ansiosamente que aparezcan estos seres santos; y, sin embargo, ¿cuánto más demorarán en llegar? Mi oración y mi ardiente súplica, al anochecer y al amanecer, es que estas estrellas radiantes derramen pronto su luminosidad sobre el mundo, que sus sagrados semblantes sean descubiertos a los ojos mortales, que las huestes de asistencia divina alcancen su victoria, y que las olas de la gracia, levantándose desde Sus océanos de lo alto, se derramen sobre toda la humanidad. Orad vosotros también y suplicadle que, mediante la munífica ayuda de la Antigua Belleza, estas almas sean reveladas a los ojos del mundo.

     La gloria de Dios descanse sobre ti, y sobre aquel cuyo rostro es iluminado con esa luz sempiterna que brilla desde Su Reino de Gloria.

     
(‘Abdu'l-Bahá, Seleccion de los Escritos, Selección #204, pp. …)

"Se aproxima el Día en que Dios, por un acto de Su Voluntad, habrá de crear una raza de hombres cuya naturaleza es inescrutable para todos excepto para Dios, el Todopoderoso, el Que Subsiste por Si Mismo". "Pronto hará Él surgir del Seno de potestad, las Manos de Poder y Ascendencia, Manos que se levantaran para hacer triunfar a este Joven y que purificaran a la humanidad de la corrupción de los viles y de los impíos. Estas Manos se aprestaran a ganar victorias para la Fe de Dios, y en Mi nombre, el que subsiste por si mismo, el poderoso, someterán a los pueblos y razas de la tierra. Entraran en las ciudades e infundirán temor en los corazones de sus habitantes. Tales son las evidencias del poder de Dios; ¡cuan temible y vehemente es Su poder!"

(Bahá'u'lláh, citado por Shoghi Effendi, en La Dispensación de Bahá'u'lláh, p. …)

El Cirio eterno brilla en su gloria descubierta. Ved cómo ha consumido todo velo mortal. ¡Oh vosotros, que, cual polillas, sos amantes de Su luz! Oponeos valientemente a todo peligro, y consagrad vuestras almas a su llama consumidora. ¡Oh vosotros que estáis sedientos de Él! Despojaos de todo afecto terrenal, y apresuraos a abrazar a vuestro Amado. Con un gozo que nada puede igualar, daos prisa en alcanzarle. La Flor, hasta ahora oculta a la vista de los hombres, está descubierta a vuestros ojos. En el esplendor patente de Su gloria está Él ante vosotros. Su voz emplaza a todos los seres santos y consagrados a venir y unirse a Él. Feliz  aquel que se vuelve a ello; bienaventurado aquel que ha alcanzado y ha contemplado la luz de tan maravilloso semblante.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección: CLI, p. 289)

“Three Kinds of Martyrdom” (Monevar Khánum)

( “Tres Clases de Martirio” )

MARTYRDOM has many explanations of which the first is to stand bravely and meet death unflinchingly in the path of God….

The second is to little by little detach one’s heart entirely from this world, laying aside, deliberately, all vanities, worldly seductions, and devoting oneself to the vineyard of God, in whatever capacity he is fitted to serve….

The third consists of doing the hardest and most difficult things with such willingness and self-sacrifice that all behold it as your pleasure.
(De una carta atribuida a Monevar Khánum, la hija de ‘Abdu’l-Bahá, escrita a una amiga en París (c. 1903), citada en Star of the West, Vol. 14, No. 12, p. 377 — aunque, porque no hay un texto original, no se puede verificada ni auntenticada, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)

ADDENDA

Addendum I: “Enseñar por medio de palabras”

"¿[C]uál es la mejor manera de difundir la enseñanza?" [D]ijo Él: "Mediante las obras. Esta vía está abierta a todos, pues todos entienden las obras. Uníos a quienes trabajan por los pobres, los débiles y los desgraciados. Esto es lo que cabe y merece ser recomendado. Enseñar por medio de palabras requiere la habilidad del médico sabio, que no ofrece ayuda a quienes no desean tratamiento. No prestes ayuda a quienes no precisan tu auxilio. El trabajo de la enseñanza no es para todos".

('Abdu'l-Bahá, 'Abdu'l-Bahá en Londres, Sección: “Difundir las Ensañanzas”, p. …)

¡Oh vosotros, amigos de Dios! Los verdaderos amigos son como los médicos expertos, y las Enseñanzas de Dios son como un bálsamo curativo, una medicina para la conciencia del hombre. Despejan la cabeza, a fin de que un hombres pueda aspirarlas y deleitarse con su perfumada fragancia. Despiertan a los que duermen. Llevan conciencia al desatento, y una ración al indigente, y esperanza al desesperado.

Si un alma en este día actuara de acuerdo a los preceptos y consejos de Dios, sería como un médico divino para la humanidad, y como la trompeta de Isráfíl [16], llamará a la vida a los muertos de este mundo contingente; porque las confirmaciones del Reino de Abhá jamás se interrumpen, y esa alma virtuosa tendrá para asistirle la ayuda infalible de la Compañía en lo alto. De este modo, un miserable mosquito se volverá un águila en la plenitud de su fuerza, y un débil gorrión se transformará en halcón real en las alturas de antigua gloria. [16. Se cree que es el ángel designado para hacer sonar la trompeta en el Día de la Resurrección, para resucitar a los muertos por mandato del Señor.]

Por tanto, no reparéis en el grado de vuestra capacidad, no preguntéis si sois merecedores de esa tarea: depositad vuestra esperanza en la ayuda y la bondad, en los favores y las dádivas de Bahá'u'lláh, ¡que mi alma sea una ofrenda por sus amigos! Impulsad al corcel del elevado empeño hacia el campo del sacrificio, y obtened en esta vasta arena el premio de la divina gracia. 

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #8, p. …)

¡Oh vosotras, almas benditas! Aunque soportáis cruciales pruebas en razón de los repetidos y asiduos intentos de alguna gente por debilitar la fe de los amigos en Los Ángeles, no obstante, os encontráis bajo la mirada protectora de la munificencia de Bahá'u'lláh y sois asistidos por legiones de ángeles.

Caminad, por consiguiente, con paso seguro, y ocupaos con la mayor seguridad y confianza en la promulgación de las divinas fragancias, en la glorificación de la Palabra de Dios y la firmeza en el Convenio. Estas seguros que si un alma se levanta con extrema perseverancia y eleva el Llamado del Reino y resueltamente proclama el Convenio, si fuese una insignificante hormiga, sería capaz de arrojar lejos del ruedo al formidable elefante, y si fuese una débil polilla, cercenaría en jirones el plumaje del buitre rapaz.

Esforzaos, por tanto, para que podáis desordenar y dispersar al ejército de la duda y el error con el poder de las sagradas expresiones. Ésta es mi exhortación y éste es mi consejo. No disputéis con nadie y evitad toda forma de discordia. Expresad la Palabra de Dios. Si él la acepta, se habrá logrado el propósito deseado, y si se aparta, abandonadle a sí mismo y confiad en Dios.

Tal es el atributo de aquellos que son firmes en el Convenio.

('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #184, p. …)

Quien hoy crea firmemente en el renacimiento del hombre y sea plenamente consciente de que Dios, el Exaltadísimo, posee una ascendencia suprema y ejerce autoridad absoluta sobre esta nueva creación, ciertamente tal hombre se cuenta entre aquellos que están dotados de perspicacia en esta grandísima Revelación. De esto da testimonio todo creyente de discernimiento.

Camina muy por encima del mundo del ser mediante el poder del Más Grande Nombre, para que seas consciente de los misterios inmemoriales y estés enterado de lo que nadie está enterado. Verdaderamente tu Señor es el Auxiliador, el Omnisciente, el Informado. Sé como una arteria palpitante que late en el cuerpo de la creación entera, para que por medio del calor generado por este movimiento, aparezca aquello que vivifique los corazones de los que dudan. 

En el tiempo en que Nosotros mantuvimos ocultos tras incontables velos de luz, tú conversaste Conmigo y contemplaste las luminarias del cielo de Mi sabiduría y las olas del océano de Mi prolación. Verdaderamente tu Señor es el Veraz, el Fiel. Grande, en verdad, es la bienaventuranza de quien ha alcanzado las generosas efusiones de este océano en los días de su Señor, el Más Generoso, el Todosabio….

…Enseña la Causa de Dios con palabras que logren que las zarzas se enciendan y que el llamamiento: "Verdaderamente no hay otro Dios salvo Yo, el Todopoderoso, el Irrestringido" se eleve desde ellas. Di: La palabra humana es una esencia que aspira a ejercer su influencia y necesita moderación. En cuanto a su influencia, está condicionada al refinamiento, que a su vez depende de que los corazones sean desprendidos y puros. En cuanto a su moderación, ésta tiene que estar combinada con el tacto y la sabiduría, según lo prescrito en las Sagradas Escrituras y Tablas. Medita sobre aquello que fluye del cielo de la Voluntad de tu Señor, Aquel que es la Fuente de toda gracia, para que puedas captar el significado que se le quiso dar y que está guardado en las sagradas profundidades de las Sagradas Escrituras.

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Hikat”, pp. 170-171) [Italicos agregados –ed.]

¿Habéis olvidado aquella verdadera y resplandeciente mañana…?
(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, # 19 del Persa) [Enfasis agregado –ed.] [Cf. p. 42 de esta compilación por pasaje entero –ed.]

¿Cómo puede un amante verdadero continuar existiendo cuando ya se han revelado las glorias refulgentes del Bienamado? ¿Cómo puede la sombra perdurar cuando ya ha resplandecido el sol? ¿Cómo puede un corazón devoto ser algo ante la existencia del Objeto de su devoción? ¡No, por Aquel en Cuya mano está mi alma! En esta condición, la entrega completa del buscador y su total desaparición ante el Creador serán tales que, si buscara por Oriente y Occidente, y atravesase tierras y mares, montañas y valles, no hallaría rastro de su propio yo ni de alma alguna.

(Bahá'u'lláh, Gemas de Misterios Divinos, Sección #103, p. …)

…[O]h tú que has sometido tu voluntad a Dios! Por autosometimiento y unión perpetua con Dios se entiende que los hombres deberían sumir su voluntad totalmente en la Voluntad de Dios, y considerar sus deseos como la nada extrema en comparación con Su Propósito. Deben disponerse a cumplir diligentemente y con el mayor regocijo y vehemencia todo lo que el Creador ordene observar a Sus criaturas. En ningún caso deben permitir que su fantasía oscurezca su juicio, ni tampoco deben considerar sus propias imaginaciones como la voz del Eterno. Hemos revelado en la oración del ayuno: "Si la boca de tu Voluntad se dirigiere a ellos diciendo: 'Observad, por Mi Belleza, el ayuno, oh pueblo, y no fijéis límite a su duración’, juro por la majestad de Tu gloria que cada uno de ellos lo observá fielmente, se abstendrá de todo lo que viole Tu ley y continuará haciéndolo hasta que entregue su alma a Ti". En esto consiste el completo sometimiento de la voluntad de uno a la Voluntad de Dios. Medítalo para que puedas beber las aguas de vida sempiterna que fluyen a través de las palabras del Señor de toda la humanidad, y puedas atestiguar que el único Dios verdadero siempre ha estado  inmensurablemente exaltado por encima de Sus criaturas. Él, ciertamente, es el Incomparable, el Perdurable, el Omnisciente, el Omnisapiente. La posición [Cf.: “estación”, en inglés] del absoluto autosometimiento trasciende todas las demás posiciones [Cf.: “estaciones”, en inglés] y  permanecerá siempre exaltado por encima de ellas.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLX, pp. 303-304)

Tengamos en cuenta que el sello de la Causa de Dios no lo da la autoridad dictatorial sino la camaradería humilde, no el poder arbitrario, sino el espíritu de consulta franca y amorosa. 
Nada por debajo del verdadero espíritu bahá'í cabe esperar que reconcilie los principios de misericordia y  justicia, de libertad y sumisión, de la santidad de los derechos de la persona y de sumisión, de vigilancia, discreción y prudencia por un lado, y de camaradería, franqueza y coraje por otro.

(Shoghi Effendi, Administración Bahá’í, en una Carta de 23 de febrero de 1924, Sección: “Los cimientos de la Casa de Justicia, p. …)

Addendum II: “Los Significados Interiores”

¡Oh Doncella de los significados interiores! Sal del aposento de la expresión con licencia de Dios, el Señor de los cielos y de la tierra. Revélate, entonces, a ti misma adornada con el atuendo del Reino celestial y escancia con tus dedos de rubí el vino del Dominio de lo alto, para que tal vez los moradores de este mundo perciban la luz que resplandeció desde el Reino de Dios cuando el Sol de la eternidad apareció en el horizonte de Gloria. Por ventura se levanten ante los habitantes de la tierra y el cielo para ensalzar y magnificar a este Joven que Se ha establecido en el corazón mismo del Paraíso sobre el trono de Su nombre, el Auxiliador que todo lo basta, Aquel en Cuyo rostro resplandece el brillo del Todomisericordioso, de Cuya mirada se desprenden las miradas del Todoglorioso, y en Cuyo proceder se revelan las muestras y evidencias de Dios, el Protector omnipotente, el Todopoderoso, el Más Amoroso.

No te aflijas si no se encuentra a nadie que acepte el vino carmesí que ofrece Tu mano blanca como la nieve y lo tome en el nombre de Tu Señor, el Más Exaltado, el Altísimo, Aquel que ha aparecido de nuevo en Su nombre, el Más Glorioso. Deja a esta gente sola y dirígete al Tabernáculo de majestad y gloria, donde encontrarás un pueblo cuyos rostros brillan como el sol en su esplendor meridiano y que ensalza y alaba a su Señor en este Nombre que en la plenitud de la fuerza y del poder se ha levantado para ocupar el trono de la soberanía independiente. De sus labios nada escucharás salvo las letanías de Mi glorificación y alabanza; de ello Tu Señor es Mi testigo. La existencia de este pueblo, sin embargo, ha permanecido oculta a los ojos de todos los que, desde la eternidad, han sido creados mediante la Palabra de Dios. Así hemos aclarado Nuestro significado y hemos expuesto Nuestros versículos, para que quizás los hombres reflexionen sobre los signos y muestras de su Señor.

En verdad, éstos son aquellos a los que no se les ordenó postrarse ante Adán1. Nunca se han apartado del semblante de Tu Señor, y en todo momento participan de los dones y delicias de la santidad. Así ha expuesto la Pluma del Todomisericordioso los secretos de todas las cosas, sean del pasado o del futuro. ¡Ojalá que el mundo comprendiera! Dentro de poco Dios pondrá de manifiesto a este pueblo sobre la tierra, y mediante ellos exaltará Su nombre, difundirá Sus signos, sostendrá Sus palabras y proclamará Sus versículos, pese a quienes han repudiado Su verdad, han negado Su soberanía y han puesto reparos a Sus signos.
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selecciónes #22 - #24, pp. …-…)

Di: ¡Oh pueblo! Arrojad, ante los esplendores de esta Revelación, las cosas que poseéis, y aferraos a lo que Dios os ha ordenado observar. Tal es Su mandamiento para vosotros, y Él, ciertamente, es el más capacitado para mandar. ¡Por Mi Belleza! Es Mi propósito, al revelar estas palabras, hacer que todos los hombres se acerquen a Dios, el Todoglorioso, el Más Alabado. Cuidad de no tratarme como tratasteis a Mi Heraldo. Cuando los versículos de Dios os sean enviados desde la Corte de Mi favor, no objetéis diciendo: “Éstos no proceden de una naturaleza innata y carente de instrucción”, pues esa naturaleza misma ha sido creada por Mi palabra y da vueltas en torno a Mí, si fuerais de los que comprenden esta verdad. Aspirad en las expresiones de vuestro Señor, el Todomisericordioso, el suave aroma de la túnica de significados interiores que se ha esparcido por la creación entera y ha derramado su fragancia sobre todas las cosas creadas. Felices son los que lo perciben y se apresuran en dirigirse hacia Dios con corazones radiantes.

¡Oh Templo Viviente! Nos, ciertamente, hemos hecho de Ti un espejo para el reino de los nombres, a fin de que seas, en medio de toda la humanidad, un signo de Mi soberanía, un heraldo de Mi presencia, un emplazador hacia Mi belleza y un guía hacia Mi recta y perspicua Senda. Hemos exaltado Tu Nombre en medio de Nuestros siervos como una generosidad de Nuestra presencia. Yo, ciertamente, soy el Más Munífico, el Anciano de Días. Te hemos adornado, además, con el ornamento de Nuestro propio Ser y Te hemos impartido Nuestra Palabra, para que ordenes en este mundo contingente cuanto desees y realices cuanto Te agrade. Hemos destinado para Ti todo el bien de los cielos y de la tierra, y hemos decretado que nadie alcance una porción de él a menos que se acoja a Tu sombra, como lo ordena Tu Señor, el Conocedor de todo, el Más informado. Te hemos conferido el Bastón de mando y la Escritura del juicio, para que pongas a prueba la sabiduría de todo mandamiento. Hemos hecho que los océanos del significado y explicación interiores afloren de Tu corazón en recuerdo de Tu Señor, el Dios de Misericordia, para que Le rindas gracias y alabanza y seas de los que están en verdad agradecidos. Te hemos escogido de entre todas Nuestras criaturas y Te hemos designado la Manifestación de Nuestro propio Ser para todos los que están en los cielos y en la tierra.

Crea, entonces, con Nuestro permiso, espejos resplandecientes y letras exaltadas que den testimonio de Tu soberanía y dominio, atestigüen Tu poderío y gloria, y sean las manifestaciones de Tus Nombres en medio de la humanidad. Hemos hecho otra vez que seas Tú el Origen y el Creador de todos los espejos, tal como los hicimos aparecer de Ti en otro tiempo. Y haremos que Tú regreses a Mi propio Ser, tal como Te hicimos salir en el principio. Ciertamente, Tu Señor es el Libre, el Todopoderoso, Quien todo lo Domina. Advierte, pues, a estos espejos, una vez que se hayan puesto de manifiesto, no sea que se hinchen de orgullo ante su Creador y Artífice cuando Éste aparezca entre ellos, ni dejen que les engañe la pompa del mando y les impida inclinarse en sumisión ante Dios, el Todopoderoso, el Bellísimo.

Di: ¡Oh concurso de espejos! No sois sino una creación de Mi voluntad y habéis llegado a existir en virtud de Mi mandato. Cuidad de no negar los versículos de Mi Señor, ni seáis de aquellos que han obrado injusticia y se cuentan entre los perdidos. Cuidad de no aferraros a lo que poseéis ni ufanaros de vuestra fama y renombre. Lo que os conviene es desprenderos completamente de todo cuanto hay en los cielos y en la tierra. Así lo ordena Aquel que es el Omnipotente, el Todopoderoso.

¡Oh Templo de Mi Causa! Di: Si deseare, en un solo momento, transformar todas las cosas en espejos de Mis Nombres, ello indudablemente está en Mi poder, cuánto más en el poder de Mi Señor, Quien Me ha dado el ser mediante Su irresistible e inescrutable mandato. Y si decidiere revolucionar la creación entera en un abrir y cerrar de ojos, ello ciertamente Me es posible, cuánto más para ese Propósito soberano que está atesorado en la Voluntad de Dios, Mi Señor y el Señor de todos los mundos.

Di: ¡Oh manifestaciones de Mis Nombres! Si ofrendareis todo lo que poseéis, es más, vuestras propias vidas, en el camino de Dios, y Le invocareis tantas veces como el número de granos de arena, de las gotas de lluvia o de las olas del mar, y, con todo, os opusiereis a la Manifestación de Su Causa en el momento de Su aparición, vuestras obras en modo alguno serán mencionadas ante Dios. Sin embargo, si descuidareis todas las obras rectas mas decidiereis creer en Él en estos días, quizá Dios perdone vuestros pecados. En verdad, Él es el Todoglorioso, al Más Generoso. Así os informa el Señor de Su propósito, para que quizá no os enorgullezcáis ante Aquel por Quien se ha confirmado todo lo que ha sido revelado desde toda la eternidad. Feliz aquel que se acerca a esta Muy Sublime Visión ¡y ay del que se aparte!
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selecciónes #80 - #85, pp. …-…)

¡Él es Dios, excelsa Sea Su gloria!
Es claro y evidente que el único Dios verdadero –¡glorificada sea Su mención!– está purificado del mundo y de cuanto en él hay. Con “prestar ayuda a Dios”, pues, no se quiere decir que algún alma combata o dispute con otra, Aquel Soberano Señor que hace cuanto es Su voluntad ha encomendado el reino de la creación, sus territorios y mares a manos de los reyes, pues son, cada cual de acuerdo con su grado, las manifestaciones de Su divino poder. Si entraren a la sombra del Verdadero, se les considerará de Dios, y si no, tu Señor, ciertamente, conoce y observa todas las cosas.

Lo que Dios –¡glorificado sea Su Nombre!– ha deseado para Sí son los corazones de Sus siervos, que son los tesoros de Su amor y el recuerdo y los depósitos de Su conocimiento y sabiduría. Ha sido siempre el deseo del Rey Eterno limpiar los corazones de Sus siervos de las cosas del mundo y de cuanto le pertenece, para que se conviertan en receptores dignos de los refulgentes esplendores de Aquel que es el Rey de todos los nombres y atributos. Por consiguiente, no debe permitirse a ningún extraño el acceso a la ciudad del corazón, para que así el Amigo incomparable pueda entrar en Su morada. Con ello se quiere decir el fulgor de Sus nombres y atributos, mas no Su Esencia excelsa, por cuanto ese Rey sin par ha estado y estará eternamente purificado de ascenso y descenso.

Por tanto, de ahí se sigue que prestar ayuda a Dios, en este día, no consiste ni jamás consistirá en contender ni disputar con alma alguna; antes bien, lo que es preferible a los ojos de Dios es que las ciudades de los corazones de los hombres, que están gobernadas por las huestes del yo y la pasión, queden sometidas por la espada de la expresión, de la sabiduría y de la comprensión. Así, quien procura ayudar a Dios debe, ante todo, conquistar, con la espada del significado interior y de la explicación, la ciudad de su propio corazón y resguardarla del recuerdo de todo lo que no sea Dios, y sólo entonces intentar someter las ciudades de los corazones de los demás.

Tal es el verdadero significado de prestar ayuda a Dios. La sedición nunca ha sido agradable a Dios, ni han sido aceptables a Su vista los actos cometidos en el pasado por ciertos necios. Sabed que ser matado en el sendero de Su complacencia es mejor que matar. Los amados del Señor deben, en este día, comportarse de tal modo entre Sus siervos que por sus propios actos y hechos guíen a todos los hombres al paraíso del Todoglorioso.
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Subsección: “Nasiri’d-Din-Sháh”, Selecciónes #210 - #213, pp. …-…)

Ciertamente, has captado la importancia de prestar ayuda a Dios y te has levantado para lograrlo a través del poder de la sabiduría y la expresión. Di: Ayudarme es enseñar mi Causa. Éste es un tema del cual están cargadas Tablas enteras. Éste es el mandamiento inmutable de Dios, eterno en el pasado, eterno en el futuro….

(Bahá'u'lláh, Tablas de Bahá'u'lláh Reveladas después del Kitáb-i-Aqdas, Sección: “Lawh-i-Siyyid-i-Mihdíy-i-Dahají”, p. 230) [Subrayados agregados –ed.]

El requisito esencial para quien formule tal pretensión es respaldar sus aseveraciones con pruebas y testimonios claros. Aparte de ello, el rechazo de la gente, sea erudita o ignorante, nunca ha tenido ni nunca tendrá importancia alguna. Los Profetas de Dios, esas Perlas del océano de la Unidad divina y Depositarios de la divina Revelación han sido siempre el objeto del repudio y rechazo de los hombres. Tal como dice Él: “Cada nación ha tramado maquinaciones contra Su Mensajero para apoderarse violentamente de Él, y ha disputado con palabras vanas para invalidar la verdad”. Y también: “No llega a ellos ningún Mensajero sin que Le hagan objeto de sus burlas”.

Considera la Dispensación de Aquel que es el Sello de los Profetas y el Rey de los Escogidos –¡que las almas de toda la humanidad sean ofrendadas por Su amor!– Después de aparecer el Sol de la Verdad en el horizonte de Ḥijáz, ¡cuán grandes fueron las crueldades que los exponentes del error causaron a aquella incomparable Manifestación del Todoglorioso! Tal fue su negligencia que consideraron toda herida infligida a aquel Ser sagrado entre las más grandes de todas las acciones y como medio de llegar a Dios, el Altísimo. Pues en los primeros años de Su misión los teólogos de esa época, tanto cristianos como judíos, se apartaron de aquel Sol del cielo de la gloria, y en consecuencia todo el pueblo, grandes y humildes por igual, se aprestaron a extinguir la luz de ese Luminar del horizonte de los significados interiores. Los nombres de todos esos teólogos han sido mencionados en los libros de antaño; entre ellos figuran Wahb Ibn-i-Ráhib, Ka‘b Ibn-i-Ashraf, ‘Abdu’lláh-i-Ubayy y otra gente como ellos.

Finalmente, las cosas llegaron a tal punto que esos hombres consultaron en conjunto y conspiraron para derramar Su sangre pura, tal como dice Dios, ¡glorificada sea Su mención!: “Y recuerda cuando los incrédulos maquinaban contra Ti, al objeto de apresarte o darte muerte o expulsarte; y así maquinaban, y Dios maquinaba, y Dios, en verdad, es el mejor de los maquinadores”. Asimismo dice: “Pero si su oposición Te resulta penosa: si no puedes, busca una apertura en la tierra o tiende una escalera al cielo y llévales un signo; mas si Dios lo desease, podría reunirlos en la verdadera guía; luego, no seas de los ignorantes”. ¡Por Dios! El corazón de Sus predilectos se consume por el contenido de estos dos benditos versículos. Tales hechos establecidos e indisputables se han olvidado, y nadie se ha detenido a reflexionar, ni en los días pasados ni en el presente, sobre las cosas que han impulsado a los hombres a apartarse de la Reveladores de la luz de Dios durante la época de su manifestación.

Asimismo, antes de la aparición del Sello de los Profetas, considera a Jesús, Hijo de María. Cuando Se reveló aquella Manifestación del Todomisericordioso, todos los teólogos acusaron de impiedad y rebelión a aquella Quintaesencia de la fe. Al fin, con la sanción de Anás, el teólogo más docto de la época, y de Caifás, el gran sacerdote, Su bendita persona hubo de sufrir lo que la pluma se avergüenza de mencionar y es incapaz de describir. El gran mundo con toda su inmensidad no podía ya contenerle, hasta que Dios Lo elevó al cielo.

Si hubiera que darse aquí una relación detallada de todos los Profetas, es de temer que ello llevaría a cansancio. Los doctores de la Tora afirman en particular que ningún Profeta independiente ha de venir con una nueva Ley después de Moisés. Sostienen que se pondrá de manifiesto un Vástago de la Casa de David, Quien promulgará la Ley de la Tora, y ayudará a establecer y hacer cumplir sus mandamientos por todo Oriente y Occidente.

Los seguidores del Evangelio sostienen, igualmente, que es imposible que resplandezca de nuevo el Portador de una nueva Revelación en la aurora de la Voluntad de Dios después de Jesús, Hijo de María –¡que la paz sea con Él!– En apoyo de este argumento aducen el siguiente versículo del Evangelio: “El cielo y la tierra pasarán, mas las palabras del Hijo del Hombre nunca pasarán”. Sostienen que ni las enseñanzas ni los mandamientos de Jesús –¡la paz sea con Él!– jamás podrán alterarse.

En cierto pasaje del Evangelio, dice: “Voy y vuelvo de nuevo”. Asimismo, en el Evangelio de Juan predijo el advenimiento de un Consolador, quien habría de venir después de Él. Además, en el Evangelio de Lucas se mencionan varios signos y portentos. Sin embargo, algunos teólogos de esa Fe han interpretado estas expresiones de acuerdo con sus propias fantasías, y así han dejado de comprender su verdadero significado.

(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Subsección: “Nasiri’d-Din-Sháh”, Selecciónes #242 - #248, pp. …-…)

No te apenes si lo realizas solo. Dios te sea suficiente para todo. Comulga íntimamente con su Espíritu y sé de los agradecidos. Proclama laCausa de tu Señor a todos los que están en los cielos y en la tierra. Si algún hombre respondiera a tu llamado, descubre ante él las perlas de la sabiduría del Señor, tu Dios, que su Espíritu te ha enviado, y sé deaquellos que de verdad creen. Y si alguien rechazara tu ofrecimiento, apártate de él y deposita tu fe y confianza en el Señor, tu Dios, el Señor de todos los mundos.

¡Por la rectitud de Dios! Quienquiera en este Día, abra sus labios y haga mención del nombre de su Señor, las huestes de la inspiración divina descenderán sobre él desde el cielo de mi nombre, el Omnisciente, el Sapientísimo. También descenderá sobre él el Concurso en lo alto, cada uno llevando en alto, un cáliz de luz pura. Así ha sido preordinado en el reino de la Revelación de Dios, por el mandato de Aquel quien es el Todo Glorioso, el Todopoderoso.

Dentro del Santo Velo, y preparado para el servicio de Dios, yace una compañía de sus escogidos que serán manifestados a los hombres, ayudarán a su Causa, y no temerán a nadie, aunque toda la raza humana se levante y lidie contra ellos. Éstos son aquellos que, ante la vista de los habitantes de la tierra y los moradores del cielo, se erguirán, y aclamarán en alta voz el nombre del Todopoderoso, y llamarán a los hijos de los hombres a seguir el sendero de Dios, el Todo Glorioso, el Todo Alabado. Sigue su camino y no dejes que nadie te desanime. Sé de aquellos a quienes la conmoción del mundo, por mucho que les agite en el sendero de su Creador, nunca podrá entristecer, cuyo propósito, la censura de los censuradores jamás podrá derrotar.

Ve con la Tabla de Dios y sus signos, y únete a los que han creído en mí y anúnciales nuevas de nuestro más sagrado Paraíso. Amonesta, entonces a los que han unido socios a Él. Di: Vengo a vosotros, oh pueblo, desde el Trono de gloria y os traigo un mensaje de Dios el Más Poderoso, el Exaltadísimo, el Más Grande. En mi mano llevo el testimonio de Dios, vuestro Señor, y el Señor de vuestros antepasados. Pesadlo en la Balanza justa que poseéis, la Balanza del testimonio de los profetas y mensajeros de Dios. Si lo encontráis fundado sobre la verdad, si creéis que es de Dios, tened cuidado, entonces, no sea que lo caviléis y volváis vanas vuestras obras, y seáis contados entre los infieles. Es ciertamente el signo de Dios que ha sido enviado, por el poder de la verdad, con el cual se ha demostrado a sus criaturas la validez de su Causa, y han sido levantadas las insignias de pureza entre la tierra y el cielo.

Di: Éste es el Pergamino místico y sellado, el repositorio del Decreto irrevocable de Dios, que contiene las palabras que ha trazado el Dedo de Santidad, que yacía envuelto en el velo de impenetrable misterio y que ahora ha sido enviado como una muestra de gracia de Aquel quien es el Todopoderoso, el Antiguo de los Días. En él hemos decretado los destinos de todos los habitantes de la tierra y los moradores del cielo, y hemos registrado el conocimiento de todas las cosas desde la primera hasta la última. Nada puede pasar inadvertido para Él, ni frustrarle, ya haya sido creado en el pasado, o sea creado en el futuro, si sólo pudierais comprenderlo.

Di: La Revelación enviada por Dios ha sido, con toda seguridad, repetida, y la Mano extendida de nuestro poder ha amparado a todos los que están en los cielos y a todos los que están en la tierra. Hemos manifestado por el poder de la verdad, la verdad misma, una vislumbre infinitesimal de nuestro Misterio impenetrable, y he aquí, aquellos que han reconocido el fulgor del esplendor sinaico expiraron, cuando percibieron un ligero atisbo de esta Luz Carmesí que envuelve el Sinaí de nuestra Revelación. Así ha venido en las nubes de su testimonio Aquel quien es la Belleza del Todo Misericordioso, y se ha cumplido el decreto en virtud de la Voluntad de Dios, el Todo Glorioso, el Omnisapiente.

Di: ¡Sal de Tu cámara sagrada, oh Doncella del Cielo, moradora del Exaltado Paraíso! Atavíate de la manera que agrades con la sedosa Vestidura de Inmortalidad, y ponte, en nombre del Todo Glorioso, el bordado Manto de Luz. Escucha, entonces, el dulce y maravilloso acento de la Voz que viene del Trono de tu Señor, el Inaccesible, el Altísimo. Quita el velo de tu rostro y revela la belleza de la Zagala de ojos negros, y no permitas que los siervos de Dios sean privados de la luz de tu luminoso semblante. No te apenes si escuchas los gemidos de los que habitan la tierra o las lamentaciones de los que moran en el cielo. Deja que perezcan en el polvo de la extinción. Que sean reducidos a la nada, por cuanto el fuego del odio ha sido encendida en sus pechos. Entona, entonces, ante la faz de los pueblos de la tierra y del cielo, y con voz muy melodiosa, el himno de alabanza, en conmemoración de Aquel quien es el Rey de los nombres y atributos de Dios. Así hemos decretado tu destino. Y Nosotros bien podemos lograr nuestro propósito.

Ten cuidado, Tú que eres la Esencia de la Pureza, que no te despojes de tu manto de gloria reluciente. Más bien, enriquécete cada vez más, en el reino de la creación, con las vestiduras incorruptibles de tu Dios, para que la hermosa imagen del Todopoderoso sea reflejada por ti en todas las cosas creadas, y la gracia de tu Señor sea infundida en la plenitud de su poder a toda la creación.

Si percibes de alguien el aroma del amor de tu Señor, ofréndate por él, porque te hemos creado para este fin, y hemos hecho convenio contigo, desde tiempo inmemorial y en la presencia de la congregación de nuestros favorecidos, con este mismo propósito. No te impacientes, si los ciegos de corazón lanzan los dardos de sus vanas fantasías sobre ti. Abandónales a si mismos, pues siguen las instigaciones de los malvados. 

Proclama a la vista de los moradores del cielo y de la tierra: Yo soy la Doncella del Cielo, la Criatura engendrada por el Espíritu de Bahá. Mi morada es la Mansión de su Nombre, el Todo Glorioso. Ante el concurso en lo alto fui adornada con el ornamento de sus nombres. Estaba envuelta en el velo de una seguridad inviolable y yacía oculta a los ojos de los hombres. Me parece haber escuchado una Voz de divina e incomparable dulzura, que procedía de la diestra del Dios de Misericordia, y he aquí, todo el Paraíso se conmovió y tembló ante mí en su anhelo por escuchar sus palabras y contemplar la belleza de Aquel quien las pronunciaba. Así hemos revelado en esta luminosa Tabla, y en la más dulce de las lenguas, los versos que la Lengua de la Eternidad fue movida a pronunciar en el Qayyúmu'l-Asmá'.

Di: Él ordena lo que desea, en virtud de su soberanía, y hace lo que es su Voluntad por su propio mandato. No debe ser interrogado sobre lo que Él desee ordenar. Él, en verdad, es el Irrestringido, el Todopoderoso, el Sapientísimo. 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CXXIX, pp. …-…)
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Addendum III: Servicio y Pruebas

[I have come to this country in the advanced years of my life, undergoing difficulties of health and climate because of excessive love for the friends of God. It is my wish that they may be assisted to become servants of the heavenly Kingdom, captives in the service of the will of God. This captivity is freedom; this sacrifice is glorification; this labor is reward; this need is bestowal. For service in love for mankind is unity with God. He who serves has already entered the Kingdom and is seated at the right hand of his Lord. [Italicos agregados –ed.]

(‘Abdu’l-Bahá, The Promulgation of Universal Peace, p. 186)]

“…que el favor es completo, el argumento se ha cumplido, la prueba es manifiesta y la evidencia se ha establecido…”

La mística y maravillosa Novia que estaba oculta bajo el velo de la prolación, ahora, por la gracia de Dios y Su divino favor, se ha hecho manifiesta como la resplandeciente luz que vierte la belleza del Amado. ¡Oh amigos!, Atestiguo que el favor es completo, el argumento se ha cumplido, la prueba es manifiesta y la evidencia se ha establecido. Ahora que se vea lo que revelarán vuestros esfuerzos en el sendero del desprendimiento. Así, el favor divino ha sido plenamente otorgado a vosotros y a quienes están el cielo y en la tierra. Toda alabanza sea para Dios, Señor de los Mundos.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Persa #82)

[Suggestion: As you read the following passages regarding “tests”, see if you will be able to identify the different types of tests that can be sustained. There appear to be tests for personal growth (advancement and transformation); tests to try and prove the hearts of the servants – separating the weak (insincere) from the strong (steadfast, devoted and firm in the Covenant); tests suffered as affliction/s in His path, (which ultimately stupefy and release even greater power, thereby validating or propelling the Cause forward); and tests which are sent by the Wrath of God specifically directed toward His enemies – (designed to confound and eventually defeat and decimate those who would arise concertedly to oppose, deny, obstruct or destroy the onward march of the Cause, its Central Figures, chief proponents, major principles and lasting tenets). –ed.] [Translate]
…Además, has de saber que mediante tales palabras Dios prueba a Sus siervos y los tamiza, separando al creyente del infiel, al desprendido del mundano, al piadoso del disoluto, al hacedor de bien del obrador de iniquidad, y así sucesivamente. Así ha proclamado la Paloma de santidad: “¿Piensan los hombres que cuando dicen ‘creemos’ se les dejará en paz y no se les pondrá a prueba?” [Qurán 29:2]
(Bahá'u'lláh, Gemas de Misterios Divinos, Sección #32, p. …)

¡Por la rectitud de Dios! Estos son los días en los cuales Dios ha puesto a prueba los corazones de todo la compañía de Sus Mensajeros y Profetas y, además de ellos, a quienes montan guardia en Su sagrado e inviolable Santuario, los moradores del Pabellón celestial y los habitantes del Tabernáculo de Gloria. ¡Cuán severa será, entonces, la prueba a que se verán sometidos aquellos que Le atribuyen socios de Dios! 

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección VIII, p. …) [En respeto de “aquellos que Le atribuyen socios de Dios”, Cf.: unas referencias lo que siguien, más despues… -ed.]

¿Si Me niegas, por medio de qué prueba puedes vindicar la verdad de lo que posees? Adúcela, entonces, oh tú que has unido socios a Dios y te has apartado de Su soberania que ha abarcado los mundos!    

(Bahá'u'lláh, Epístola al Hijo del Lobo, p. …)

…En cuanto a los que no creen en Dios y Le atribuyen socios, ellos, sin duda, incurrirán en Su ira, serán arrojados al Fuego y se les hará habitar, temerosos y consternados, en sus profundidades.
(Bahá’u’lláh, El Llamamiento del Señor de las Huestes, Sección: “Súriy-i-Haykal”, Selección #35, p. …)

[Note: In the time of Bahá’u’lláh, those who ‘joined partners with God’ were specifically referenced as those among the followers of the Báb who had stubbornly and persistently held onto their precepts of, and attachment to, the preceding Revelation. Elsewhere, He has referred to them as those who only worship and adore the ‘Kingdom of Names’ – and not the true station, spirit, significance and reality of Him Whom God would make Manifest – as the ‘Hidden Secret’ and promised ‘King of Kings’. (For instance: Cf. page 284 [pagina 327 en esta versión en español] of this compilation: "... Dios ha consignado semejantes almas en la Tabla Preservada a título de meros adoradores de nombres.” )  [Notes needs translation]
It can be surmised that in this day we can extend this concept to apply to those who would intentionally, maliciously, concertedly and persistently, devise and plot to oppose and deny, attack, discredit, besmerch, undermine and overthrow, the trajectory and winning prominence and influence of the Revelation of God for this Day, based in their own selfish theories and twisted notions, devious desires and personal ambitions, and a total and complete misunderstanding, misinterpretation and repudiation of the goals and aims of this new Dispensation (the Day of God Himself, or King of Days), especially from an attachment to or in the name of, any or all previous Revelations or otherwise prevalent but archaic schools of thought or ways of thinking, perceiving, and reasoning. 

Furthermore, in a discussion of His Tablets to the various Kings and Rulers of the earth, Baha'u'llah Himself has specifically pointed out that those who would most virulently arise to oppose were the rulers (or the ruling class), the clerical hierarchy (and hence their throng of coreligionists, as influenced by their leaders), and the politicians, themselves. Interesting to surmise how this will eventually play out in these latter days. –ed.]

_________________   [Needs translation]

«¡Oh ángeles guardianes! Regre sadlos a su morada en el mundo inferior»,

¡Gloriﬁcado sea mi Señor, el Todoglo rioso! «pues se han propuesto elevarse hacia aquella esfera que las alas de la paloma celestial jamás han alcanzado»;

¡Gloriﬁcado sea mi Señor, el Todoglo rioso! «con lo cual la nave de la fantasía se detiene, las mentes de los que com prenden no pueden entender». [Italicos agregados –ed.]

(Bahá'u'lláh, Oraciones Bahá’í, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tabla del Sagrado Marinero”, p. 317) 

¡OH HIJO DEL SER! No te ocupes de este mundo pues con fuego probamos el oro y con oro probamos a nuestros siervos.

¡OH HIJO DEL HOMBRE!  Mi calamidad es mi providencia, aparentemente es fuego y venganza pero por dentro es luz y misericordia. Corre hacia ella para que llegues a ser una luz eterna y un espíritu inmortal. Este es mi mandamiento para ti, obsérvalo.

(Bahá'u'lláh, Palabras Ocultas, del Árabe, #55 y #51)

[But regarding the tests: Undoubtedly they must be violent so that those souls who are weak may fall back, while the souls who are firm and sincere may shine forth from the horizon of the Most Great Guidance like unto the sparkling stars.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 470)]

Por cierto, has de saber que el propósito fundamental de todos estos términos simbólicos y alusiones abstrusas que emanan de los Reveladores de la santa Causa de Dios ha sido el de probar y someter a examen a los pueblos del mundo para que, con ello, la tierra de los corazones puros e iluminados sea separada del suelo perecedero y estéril. Desde tiempo inmemorial ha procedido Dios así con Sus criaturas, y esto lo atestiguan los escritos de los libros sagrados.
(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

[Thou hast written concerning the tests that have come upon thee. To the sincere ones, tests are as a gift from God, the Exalted, for a heroic person hasteneth, with the utmost joy and gladness, to the tests of a violent battlefield, but the coward is afraid and trembles and utters moaning and lamentation. Likewise, an expert student prepareth and memorizeth his lessons and exercises with the utmost effort, and in the day of examination he appeareth with infinite joy before the master. Likewise, the pure gold shineth radiantly in the fire of test. Consequently, it is made clear that for holy souls, trials are as the gift of God, the Exalted; but for weak souls they are an unexpected calamity. This test is just as thou hast written: it removeth the rust of egotism from the mirror of the heart until the Sun of Truth may shine therein. For, no veil is greater than egotism and no matter how thin that covering may be, yet it will finally veil man entirely and prevent him from receiving a portion from the eternal bounty.

(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 3, pp. 722-723; y Bahá'í World Faith, pp. 371-372)]

[“The more one is severed from the world, from desires, from human affairs, and conditions, the more impervious does one become to the tests of God. Tests are a means by which a soul is measured as to its fitness, and proven out by its own acts. God knows its fitness beforehand, and also its unpreparedness, but man, with an ego, would not believe himself unfit unless proof were given him. Consequently his susceptibility to evil is proven to him when he falls into the tests, and the tests are continued until the soul realizes its own unfitness, then remorse and regret tend to root out the weakness. 

“The same test comes again in greater degree, until it is shown that a former weakness has become a strength, and the power to overcome evil has been established.” 

(Attribuido a ‘Abdu’l-Bahá [como exhortaciones de ‘Abdu’l-Bahá en responder a unas preguntas de Dr. Edward C. Getsinger durante unas citas breves en Haifa, Syria, desde el 26 de enero hasta el 5 de febrero de 1915, y se recordaron por Dr. Getsinger en el momentito]; y publicado en “The Worst Enemies of the Cause Are in the Cause”, Star of the West, Vol. VI, No. 6, pp. 43-45, pero se consideran como “notas de peregrinos”)]

Esta etapa [Nota: “estación” en inglés –ed.] confiere la medida de la verdadera sabiduría y libra al hombre de pruebas. En este reino, la búsqueda de conocimiento es irrelevante, puesto que, en lo que concierne a la guía de los que atraviesan este plano Él ha dicho: "Teme a Dios, y Dios te instruirá" y nuevamente: "El conocimiento es una luz que Dios vierte sobre el corazón de aquél a quien a Él le place".

(Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: “El Segundo Valle” de “Los Cuatro Valles”, p. …)

El otro lenguaje es velado y oculto, para que lo que se esconde en el corazón de los malévolos sea manifestado y se descubra lo más íntimo de su ser. Así «ádiq, hijo de Mu¥ammad, ha dicho: "Dios en verdad los probará y los tamizará". Ésta es la norma divina, ésta es la Piedra de Toque de Dios, con la cual Él somete a examen a Sus siervos.

(Bahá'u'lláh, Kitáb-i-Íqán Libro de la Certeza, p. …)

Considera las aflicciones sobrellevadas en la senda de Dios como el consuelo mismo. Toda aflicción sufrida por amor a Él es un remedio potente, toda amargura no es sino dulzura y toda humillación, exaltación. Si los hombres comprendieran y reconocieran esta verdad, gustosos darían la vida por semejante aflicción; pues es la clave para abrir tesoros de valor incalculable y, por muy aborrecible que sea externamente, siempre ha sido y continuará siendo internamente apreciada. Aceptamos y afirmamos lo que has dicho, pues las gentes del mundo están francamente privadas de la luz del Astro de la justicia y lo consideran su enemigo. 

Si deseas ser librado de la aflicción, recita esta oración que ha sido revelada por la Pluma del Todomisericordioso: «¡Oh Dios, mi Dios! Atestiguo Tu unidad y Tu unicidad. Te suplico, oh Poseedor de los nombres y Hacedor de los cielos, por la penetrante influencia de Tu exaltada Palabra y la potencia de Tu suprema Pluma, que me ayudes con las enseñas de Tu fuerza y poder, y que me protejas de la maldad de Tus enemigos que han violado Tu Alianza y Tu Testamento. Tú eres, ciertamente, el Todopoderoso, el Omnipotente». Esta invocación es una fortaleza inexpugnable y un ejército invencible. Confiere protección y asegura la liberación. 
(Bahá'u'lláh, El Tabernáculo de la Unidad, Secciones #3.7 y #3.8, pp. …-…)

[O thou friend! Be not sorrowful because of my imprisonment and lament not for my difficulties; nay, rather ask God to increase my hardship in His path, for therein lies a wisdom which none are able to comprehend save the near angels.
(‘Abdu’l-Bahá, Tablets of ‘Abdu’l-Bahá, v 2, p. 333)]

…Y sin embargo, desde cierto punto de vista, este errante se hallaba triste y desconsolado. ¿De qué color, en tiempos venideros, habría de buscar consuelo? ¿Ante las noticias de qué deseo concedido habría de regocijarme? No habría ya tiranía, ni aflicción, ni sucesos trágicos, ni tribulaciones. Mi única alegría en este mundo que pasa velozmente, era la de hollar el pedregoso sendero de Dios y soportar las duras pruebas y todos los pesares materiales. Pues de otro modo esta vida terrenal resultaría estéril y vana, y sería mejor la muerte. El árbol del ser no produciría fruto; el campo sembrado de esta existencia no rendiría cosecha. Y así, es mi esperanza que nuevamente alguna circunstancia haga rebosar mi copa de angustia, y que el hermoso Amor, ese Matador de almas, deslumbre nuevamente a los contempladores. Entonces este corazón se sentirá dichoso, esta alma será bienaventurada.

¡Oh Divina Providencia! Alza a los labios de tus amantes una copa rebosante de angustia. Haz que a los anhelantes en tu sendero, la dulzura les cause solo escozor, y que el veneno les sea dulce como la miel. Haz que nuestras cabezas sean el ornamento de las puntas de las lanzas. Haz de nuestros corazones el blanco de las despiadadas saetas y los dardos. Vuelve a la vida a esta alma marchita en el campo del martirio, haz que este corazón mustio beba el trago de la tiranía, y que así se vuelva fresco y hermoso una vez más. Hazle embriagarse con el vino de tu eterno Convenio, haz de él un juerguista sosteniendo en alto su copa. Ayúdale a desechar su vida; concede que sea ofrendado en aras a Ti.

Tú eres el Fuerte, el Poderoso, Tú eres el Conocedor, el Veedor, el Oidor.
('Abdu'l-Bahá, Selección de los Escritos, Sección #190, p. …)

¡Oh Tú, cuyas pruebas son la medicina curativa para quienes están cerca de Ti, cuya espada es el deseo ardiente de todos los que te aman, cuyo dardo es el más caro deseo de los corazones que te anhelan, cuyo decreto es la única esperanza de quienes han reconocido tu verdad! Yo te imploro, por tu divina dulzura y por los resplandores de la gloria de tu rostro, que nos envíes desde tus aposentos de lo alto aquello que nos haga acercarnos a Ti. Haz, pues, que nuestros pies sean firmes en tu Causa, oh mi Dios, ilumina nuestros corazones con el resplandor de tu conocimiento y alumbra nuestros pechos con el brillo de tus nombres.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección CXXXIII, p. …)

¡Juro por tu gloria, oh Tú el Más Amado de los mundos y el Deseo de todos cuantos Te han reconocido! La única razón por la cual deseo vivir es poder revelar tu Causa, y solo aspiro a la prosecución de mi vida para ser alcanzado por la adversidad en tu sendero.

Yo Te imploro, oh Tú por cuyo llamado se han remontado hasta la atmósfera de tu presencia los corazones de todos los que estaban cerca de Ti, que hagas descender sobre tus amados lo que les permita prescindir de todo excepto de Ti. Dótalos, entonces, de tal constancia, como para que se levanten a proclamar tu Causa, e invoquen tu nombre, ante todos los que están en tu cielo y en tu tierra, de modo tal que las faraónicas crueldades causadas por los opresores entre tus siervos, no logren apartarlos de Ti.

Tú eres, verdaderamente, el Dios de poder, el Dios de gloria, el Dios de fuerza y sabiduría.

(Bahá'u'lláh, Oraciones y Meditaciones, Sección LXXXVI, p. …)

Se han terminado los días en que la adoración ociosa se consideraba suficiente. Ha llegado la hora en que nada excepto los motivos más puros, apoyados en hechos de pureza inmaculada, pueden ascender al trono del Altísimo y serle aceptables. 

“La buena palabra se eleva hacia Él y la obra recta hará que sea exaltada ante Él”. Sois vosotros los humildes de quien así ha hablado Dios en Su Libro: “Y deseamos mostrar nuestro favor a quienes fueron humillados en la tierra y convertirlos en adalides espirituales entre los hombres y trocarlos en Nuestros herederos”.

Habéis sido llamados a esta estación; la alcanzaréis sólo si os alzáis para hollar bajo vuestros pies todo deseo terrenal y os esforzáis en convertiros en “siervos honrados que no hablan hasta que Él ha hablado, y que ejecutan Sus dictados”. [Italicos agregados –ed.]

[El Báb, en Su Exhortación Final a Las Letras Del Viviente, citada por Nabíl por Shoghi Effendi, en Los Rompedores del Alba, p.118,  pero de una traducción mas reciente de allá]

Por lo tanto, ¡oh mis amados amigos! Asociaos con todos los pueblos, razas y religiones del mundo con la mayor veracidad, rectitud, fidelidad, bondad, buena voluntad y amistad, para que todo el mundo de la existencia se llene con el sagrado éxtasis de la gracia de Bahá, para que la ignorancia, la enemistad, el odio y el rencor desaparezcan del mundo y que la oscuridad del alejamiento entre los pueblos y razas del mundo ceda lugar a la Luz de la Unidad. Si otros pueblos y naciones os son infieles, mostradles lealtad; si os tratan injustamente, mostradles justicia; si se mantienen distanciados de vosotros, atraedlos; si os mostraran enemistad, sed amistosos con ellos; si envenenaran vuestras vidas, endulzad sus almas; si os hirieran, sed un ungüento para sus llagas. Tales son los atributos de los sinceros. ¡Tales son los atributos de los veraces!

('Abdu'l-Bahá, Voluntad y Testamento de 'Abdu'l-Bahá, cercana fin de Parte I, p. …)
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TABLA DE VISITACIÓN POR 'ABDU'L-BAHÁ 

Esta oración, revelada por 'Abdu'l-Bahá, se lee en su Tumba.  Tambien se usa como oración privada.

"Aquel que recite esta oración con humildad y fervor traerá alegría y regocijo al corazón de este Siervo; será incluso como si se encontrase cara a cara con Él".

¡Él es el Todoglorioso!

¡Oh Dios, mi Dios! Humilde y lloroso levanto mis manos suplicantes hacia Ti y hundo mi rostro en el polvo de Aquel Umbral Tuyo exaltado por encima del conocimiento de los doctos y de la alabanza de todos los que a Ti Te glorifican. Mira bondadosamente a tu siervo, humilde y sumiso ante Tu puerta, con la mirada del ojo de Tu misericordia y sumérgelo en el océano de Tu gracia eterna.

¡Señor! Él es un pobre y humilde siervo tuyo, esclavizado e implorante, cautivo en tu mano; que Te ora fervorosamente, confia en Ti, llora ante Tu rostro, Te llama y Te implora diciendo:

¡Oh Señor, mi Dios! Dame Tu gracia para servir a Tus amados, fortaléceme en la servidumbre hacia Ti, ilumina mi frente con la luz de adoración en tu corte de santidad y de oración a Tu reino de grandeza. Ayúdame a ser desprendido en la entrada celestial de Tu puerta, y a separarme de todo dentro de Tus sagrados recintos. ¡Señor! Dame de beber del cáliz del desprendimiento, atavíame con su manto y sumérgeme en Su océano. Conviérteme en polvo en el sendero de Tus amados y permite que ofrezca mi alma en aras de la tierra ennoblecida por los pasos de Tus elegidos en Tu sendero, oh Señor de Gloria en lo más alto.

Con esta oración Tu siervo Te llama al amanecer y por la noche. Cumple el deseo de su corazón, oh Señor. Ilumina su corazón, alegra su pecho, enciende su luz, para que pueda servir a Tu Causa y a Tus siervos.

¡Tú eres el Donador, el Piadoso, el Más Generoso, el Benévolo, el Misericordioso, el Compasivo!

('Abdu'l-Bahá, Oraciones Bahá'ís, Sección: “Tablas Especiales”, Selección: “Tablas de Visitaciones”, pp. 327-328)
[“Today all distinctions between man and man fall away; there remains the degree of striving to serve. He who serves most is nearest to God…”.

(‘Abdu’l-Bahá, en una declaración hecho de 8 de septiembre de 911, en Londres, Angleterra, citada en Star of the West, Vol II, #12, publicado el 16 de octubre de 1911, por por que no lo existe un documento original por verificarlo y autenticarlo, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)]

[“Those nearest to God are those who obey His commandments…”.

(Munireh Khanúm, como citada en Flowers culled from the Rose Garden of Acca, el 8 del noviembre de 1908, p. 7, pero por que no puede autenticado ni verificado, por lo tanto se considera como “notas de peregrinos”)]
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Haz de tu esfuerzo un cristal para que acaso pueda proteger a esta  

llama de los vientos adversos; esta luz anhela ser encendida 

en la lámpara del Señor y brillar en la esfera del espíritu. 

Pues ciertamente la cabeza alzada por amor a Dios 

caerá bajo la espada y la vida encendida por el 

anhelo será, de seguro, sacrificada y 

esbordará la sangre del corazón 

que recuerde al Amado. 

Bien se ha dicho:

“Libre de amor has de vivir,

pues su paz se llama angustia;

Su comienzo es dolor,

muerte su final.”

¡La paz sea con aquél que sigue el Recto Sendero!

                                                         [Italicos agregados –ed.]





















                               (Bahá'u'lláh, Los Siete Valles y Los Cuatro Valles, Sección: 

          “Valle de la Verdadera Pobreza y la Nada Absoluta”, p. …)

Epílogo…

[Although a person of good deeds is acceptable at the Threshold of the Almighty, yet it is first “to know,” and then “to do.” ...By faith is meant, first, conscious knowledge, and second, the practice of good deeds.
(‘Abdu’l-Bahá, Bahá'í World Faith, pp. 382-383)]
…Una humanidad que ha llegado a la madurez puede responder ante una presentación directa de las enseñanzas que va más allá del lenguaje de la parábola o la alegoría; la fe es una cuestión no ya de creencia ciega, sino de conocimiento consciente. Ya no se requiere la guía de una élite eclesiástica: el don de la razón confiere a cada individuo en esta nueva era de iluminación y educación la capacidad de responder a las instrucciones divinas. Es una prueba de sinceridad….
(Comunidad Internacional Bahá'í, “Bahá'u'lláh”: “…[una] breve introducción a la vida y obra de Bahá'u'lláh”, de 29 de mayo de 1992, p. …[en inglés: Statement on Bahá’u’lláh, p. 5])

[“If one entering the Kingdom of God possesses learning and science it is well, but the essential thing, or the thing of greatest importance is to enter into the Kingdom of God, and to be characterized by the Divine Attributes…. Science and learning are good, but they are the branch, not the root.” 

(Declaración atribuida a ‘Abdu’l-Bahá, el 8 de noviembre de 1908, citada en Flowers Culled from the Rose Garden of Acca, p. 11, “notas de pregrinos”)]

[And now I give you a commandment which shall be for a covenant between you and Me—that ye have faith; that your faith be steadfast as a rock that no storms can move, that nothing can disturb, and that it endure through all things even to the end; even should ye hear that your Lord has been crucified, be not shaken in your faith; for I am with you always, whether living or dead, I am with you to the end. As ye have faith so shall your powers and blessings be. This is the balance—this is the balance-this is the balance.
(Exhortación atribuida a ‘Abdu’l Bahá, citada en An Early Pilgrimage por Max Maxwell, p. 40; y tambien citada en Balyuzi, ‘Abdu’l-Bahá, p. 73, pero generalmente se considera como “notas de peregrinos”)]

Vosotros sois las letras de las palabras y las palabras del Libro. 

Vosotros sois los renuevos que la mano de la Amorosa Bondad ha plantado en el suelo de la misericordia y que las lluvias de la generosidad han hecho florecer. 

Él os ha protegido de los poderosos vientos de la incredulidad y de los tempestuosos vendavales de la impiedad y os ha nutrido con las manos de Su amorosa providencia. 

Ahora es el tiempo en que debéis echar hojas y producir vuestro fruto. 
(Bahá'u'lláh, Espístola al Hijo del Lobo, p. …)

“¡Yo estoy esperando, esperando pacientemente!”
 [Cf.: pagina 290 de esta compilación, por el pasaje entero]

(`Abdu’l-Bahá, Bahá'í Year Book (1926), Vol. I, p. 31; tambien citado en parte por Shoghi Effendi en Dios Pasa, Capítulo XXI, cercana el comienzo, p. 431; y por J.E. Esslemont en Bahá’u’lláh y la Era Nueva, p. …, y tambien por H.M. Balyuzi, en ‘Abdu'l-Bahá - The Centre of the Covenant, p. 406)

¡Escuchadme, oh aves mortales! En el Rosedal de esplendor inmutable ha brotado una Flor, comparanda con la cual toda flor no es sino una espina, y ante el brillo de cuya gloria palidece y se marchita la esencia misma de la belleza. Levantaos, por tanto, y, con todo el entusiasmo de vuestros corazones, con todo el anhelo de vuestras almas, el pleno fervor de vuestra voluntad y esfuerzos concentrados de todo vuestro ser, luchad por alcanzar el paraíso de Su presencia, y esforzaos por aspirar la fragancia de la Flor incorruptible, respirar los suaves aromas de santidad y obtener una porción de este perfume de gloria celestial. Quien siga este consejo romperá sus cadenas, gustará del abandono del amor arrobador, logrará el deseo de su corazón y entregará su alma a las manos de su Amado. Rompiendo su jaula, al igual que el ave del espíritu, emprenderá vuelo a su santo y eterno nido.

La noche ha sucedido al día, y el día ha sucedido a la noche, las horas y momentos de vuestra vida han venido y se han ido, y, sin embargo, ninguno de vosotros ha consentido, ni por un instante, en desprenderse de aquello que perece. Moveos, para que los breves momentos que aún os quedan no sean disipados y perdidos. Vuestros días pasarán con la rapidez del relámpago, y vuestros cuerpos serán sepultados bajo un dosel de polvo. ¿Qué podréis obtener entonces? ¿Cómo podréis reparar vuestra falta pasada?

La Cirio eterna brilla en su gloria descubierta. Ved cómo ha consumido todo velo mortal. ¡Oh vosotros, que, cual polillas, sois amantes de Su luz! Oponeos valientemente a todo peligro, y consagrad vuestras almas a su llama consumidora. ¡Oh vosotros que estáis sedientos de Él! Despojaos de todo afecto terrenal, y apresuraos a abrazar a vuestro Amado. Con un gozo que nada puede igualar, daos prisa en alcanzarle. La Flor, hasta ahora oculta a la vista de los hombres, está descubierta a vuestros ojos. En el esplendor patente de Su gloria está Él ante vosotros. Su voz emplaza a todos los seres santos y consagrados a venir y unirse a Él. Feliz  aquel que se vuelve a ello; bienaventurado aquel que ha alcanzado y ha contemplado la luz de tan maravilloso semblante.

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLI, pp. 288-289)

APPENDIX

Un Resumen Preparado por Shoghi Effendi en 1948 para la Comisión Especial de las Naciones Unidas para Palestina 

El principio fundamental enunciado por Bahá'u'lláh.. . es que la verdad religiosa no es absoluta sino relativa, que la Revelación Divina es un proceso continuo y progresivo, que todas las grandes religiones del mundo son de origen divino, que sus principios básicos están en completa armonía, que sus objetivos y propósitos son uno y el mismo, que sus enseñanzas no son más que facetas de una sola verdad, que sus funciones son complementarias, que sólo difieren en los aspectos no esenciales de sus doctrinas, y que sus misiones representan etapas sucesivas en la evolución espiritual de la sociedad humana...

... Su misión es proclamar que las edades de infancia y niñez de la raza humana han pasado, que las convulsiones asociadas con su presente etapa de adolescencia la están preparando lenta y dolorosamente para alcanzar la etapa de madurez, y anuncian la aproximación de aquella Edad de Edades, en que las espadas serán forjadas en arados, en que habrá sido establecido el Reino prometido por jesucristo, y asegurada definitiva y permanentemente la paz del planeta. Tampoco reclama Bahá'u'lláh carácter final para Su propia Revelación, sino más bien afirma que una mayor medida de la verdad que Él, por comisión del Todopoderoso, ha concedido a la humanidad en una tan crítica conyuntura de sus destinos, deberá necesariamente ser revelada en etapas futuras de la constante e ilimitada evolución de la humanidad.

La Fe Bahá'í mantiene la unidad de Dios, reconoce la unidad de Sus Profetas e inculca el principio de la unicidad e integridad de toda la raza humana. Proclama la necesidad e inevitabilidad de la unificación del género humano, afirma que ésta se aproxima gradualmente, y asevera que nada, salvo el espíritu trasmutador de Dios, que actúa en este día por Su Portavoz escogido, puede llegar a lograrla. Además impone a sus seguidores el deber primordial de una libre búsqueda de la verdad, condena toda clase de prejuicio y superstición, declara que el propósito de la religión es la promoción de amistad y concordia, proclama su armonía esencial con la ciencia, y reconoce que ella es el agente preponderante para la pacificación y progreso ordenado de la sociedad humana...

Mírzá Husayn-`Alí, llamado Bahá'u'lláh (La Gloria de Dios), natural de Mázindarán, Cuyo advenimiento había predicho el Báb (-Heraldo y Precursor de Bahá'u'lláh) fue encarcelado en Teherán, desterrado de Su país natal a Bagdad en 1852, de allí a Constantinopla y Adrianópolis, y, finalmente, a la ciudad prisión de `Akká, donde permaneció encerrado no menos deveinticuatro años, y en cuya vecindad falleció en 1892. Durante Su destierro, y particularmente en Adrianópolis y `Akká, Él formuló las leyes y ordenanzas de Su Dispensación; expuso, en más de cien volúmenes, los principios de Su Fe; proclamó Su Mensaje a los reyes y gobernantes de Oriente y Occidente, ya cristianos ya musulmanes; se dirigió al Papa, al Califa del Islam, a los Gobernantes de las repúblicas del continente americano, a todo el orden sacerdotal de la Cristiandad, a los jefes del Islam _Shí'í y Sunní, y a los sumos sacerdotes de la religión zoroastriana. En estos escritos Él proclamó Su Revelación, invitó a quienes se dirigía a atender Su llamamiento y abrazar Su Fe, les advirtió de las consecuencias que tendría su rechazo, y denunció en algunos casos su arrogancia y tiranía...

El Orden Administrativo de la Fe Bahá'í. . . ya ha extendido sus ramificaciones a todos los continentes del globo. .. La Fe a que este orden sirve, resguarda y promueve es esencialmente sobrenatural, supranacional, enteramente no política, no partidista y diametralmente opuesta a toda doctrina política o escuela de pensamiento que busque exaltar a alguna raza, clase o nación particular. Es libre de toda forma de eclesiasticismo, no tiene sacerdocio ni ritual, y es sostenida exclusivamente por contribuciones voluntarias hechas por sus adherentes declarados. Aun siendo leales a sus gobiernos respectivos, y aun estando imbuidos del amor a su propio país y ansiosos de promover, en todo tiempo, sus mejores intereses, no obstante, los seguidores de la Fe Bahá'í, que ven a la humanidad como una sola entidad y están profundamente ligados a sus intereses vitales, no vacilarán en subordinar todo interés particular, sea personal, regional o nacional, a los intereses predominantes de la raza humana en general, sabiendo muy bien que en un mundo de pueblos y naciones interdependientes se favorece mejor a la parte favoreciendo al todo, y que ninguna de las partes componentes conseguirá resultado durable si los intereses generales de la entidad misma son desatendidos.

(Shoghi Effendi, El Dia Prometido Ha Llegado, Sección: “Prefacio”, pp. iv-vi)
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      The Collins Gate (the view with the path to the Qiblih)
Finis:

¡Oh mis Siervos! Mediante el poder de Dios y Su fuerza, y del tesoro de Su conocimiento y sabiduría, he hecho aparecer y os he revelado las perlas que hallaban ocultas en las profundidades de Su eterno océano. He llamado a las Doncellas del Cielo para que emerjan de desde detrás el velo del encubrimiento y las he revestido con éstas, Mis palabras de consumado poder y sabiduría. Más aún, con la mano del poder divino, he roto el sello del vino selecto de Mi Revelación, y he esparcido esta santa, esta oculta fragancia cargada de almizcle sobre todas las cosas creadas. ¿Quién sino vosotros debe ser culpado si optáis por permanecer privados de tan grande efusión de la trascendente y omnímoda gracia de Dios, de tan luminosa revelación de Su resplandeciente misericordia?...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLIII, pp. 294-295)
No penséis que os hemos revelado un mero código de leyes. Ants bien, hemos roto el sello del Vino selecto con los dedos de la fuerza y del poder. De ello da testimonio lo que ha sido revelado por la Pluma de la Revelación. ¡Meditad sobre esto, hombres de discernimiento!...

(Bahá'u'lláh, Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, Sección CLV, p. 299)

